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Prólogo

La liturgia de amar; es cognoscitiva. En todas las razas siempre hubo Santos; pero son, judíos y cristianos del martirio, los que han hallado ¡Edén!;


“Piel de Estrella” es un personaje simbólico; como “Ave de Cielo” es maternidad frustrada en plenitud de la ¡degradante! infancia. Yo deseo Paz, deseo Esperanza, deseo Amor…


Con mis Escritos busco a ¡Dios!; Y Dios habrá de hallarme trabajando en Textos que reflejen: ¡Mundos Paralelos!; mundos abismales; pero, en sinceridad…


“Corazón de Sur Infinito” es una Fábula Épica; su realismo es crucial;

Pues bien: aquellas razas primigenias de América fueron casi exterminadas; por la inclemencia del Mar Pacífico; por la inutilidad del “patriotismo” y por el mestizaje entre castellanos y criollos del sur infinito.


“Realismos Religioso” no es una Comedia; Es un “Soneto” en prosa. La ritualidad del dinamismo escritural es dual; existen los ¡hombres!; existen las ¡hembras!; 

Las niñas son capaces de parir en la prematura infancia por traumas de guerra y por cierta organicidad histórica; Hay muchísima información mundial al respecto; Las culturas; mal llamadas; “primitivas” son distintas. Pero, es ¡Dios!, quien decide: en dónde, el cómo, el cuándo; ¡iluminar…!


“Ave de Cielo” es una Iluminada; “Piel de Estrella” también;


¡Son huilliches santificados en… “Edén”!

Mauricio Uribe 

Corazón de Sur Infinito

Libro Uno

Serenata Espiritual

Sinopsis de Amor

Génesis 3:14 Y Yahvé Dios dijo a la serpiente: 

Por cuanto esto hiciste, maldita serás 

Entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; 

Sobre tu pecho andarás, y polvo comerás 

Todos los días de tu vida.

Qué viento tan cálido: las marcas de los látigos, la verdadera pasión de vivir, estoy en el año del “Cóndor”, busco eternizarme pero, ¿habrá sinapsis para mi espíritu? Yo dudo, yo me prolongo por el tiempo. Yo comprendo que moriré. Un cortejo fúnebre para mí. Estoy crucificado en un bosque del poblado de Ancud. Me han golpeado duro pero he resistido. Me han querido mutilar; pero, el Altísimo, el Padre Sol, lo ha impedido. Soy un “guerrero de la paz”: muero sin delatar a mis hermanos. Tengo treinta y tres años y estoy apunto de expirar: torrentes de lluvia me asimilan. Estoy de pie y de manos, amarrado; y me han clavado a un madero. Esta muerte no es simbólica, es muerte de ajusticiamiento: el ejército chileno me ha torturado hasta el exterminio. Yo recuerdo a mi madre: “Relámpago Azul”. Ella coccionaba las hojas y las raíces del bosque, preparaba remedios: los huilliches le llamaban “Madre”. Era ejemplo de valor. Murió a los cuarenta años. Le recuerdo cuando yo era un niño. Vivíamos de la recolección de mariscos. Recorríamos las costas de Ancud. Yo era tan feliz: la tibieza del espíritu ancestral me embargaba: yo acaecía, yo exploraba. Tenía tres años y ya era un guerrero de los ancestros. Me comunicaba con ellos: sus voces eran pasto de membresía. Yo amaba refugiarme entre las ropas de mi madre cuando un viento torcía mi arpón (también pescaba). La luz de la luna en este sur infinito era diáfana como mi arpón. Hubo guerras interminables en el norte, nosotros también guerreamos pero nos agradaba más la pesca y le esperanza en el Padre Sol. Vivíamos en un paraíso pero este paraíso fue trocado por maldad. A mí me apresaron. Aprendí el castellano de los chilenos. Era intérprete pero escapé y me refugié en el bosque durante años; hasta que me olvidaron. Unas piedras clamando a los “antepasados” y los rezos de “Estremecimiento de los Espíritus”; nuestro “brujo” (para que comprendas, ¡hombre!, de “blanca” piel). A mí los dolores no me han importado; pero… ¿Qué me crucifiquen? ¿Por qué?, es la pregunta. ¿Qué mal hice? ¿No delatar a mi gente? Estamos en 1893. En la era de la “muerte”; y llueve torrencialmente.


Escucho voces. Estoy en mi infancia.


—“Piel de Estrella” —dice mi madre. Ella es tan, bellamente, morena. Es carne de noches sin luna. Su tez es briosa, como caballo desbocado. Ella me intriga. No tengo padre. Le desconozco. Mi madre tiene una piedra tallada, que sirve para sacar la pulpa a los mariscos… —¡Ven!, “Piel de Estrella”, ¡sígueme…!, busquemos más allá de los acantilados…


Ella no me tomaba de la mano, nunca lo hizo. Yo tenía pocos años. Le seguía con mi arpón y con mallas repletas de mariscos. El cansancio entonces era infinito pero me agradaba obedecer a mi madre; era el mandado del Espíritu Celeste: “Obedecer a tus padres”… Continuar caminado por horas, por días, por semanas: ¿de qué modo se prolonga el tiempo? ¡De manera abismante! Mi madre era testaruda: “Relámpago Azul” era su nombre. Con su caminar enérgico por los acantilados de la “Isla”. De cuando en cuando, nos embarcábamos: las fuertes olas no aterraban pero mi madre necesitaba pescar. Eran días armoniosos, de increíble amor. Yo me llevaba la mejor parte: con un cuchillo de piedra extraía la pulpa de los mariscos mientras mi madre intentaba mantener el equilibro de la piragua. Oh, qué espanto, mi madre realmente era salvaje en cuestiones de arponear peces. Yo vivía feliz. Nunca imaginé que, al “santificarme”, me crucificarían. ¿Por qué?, es la pregunta. ¿Qué malo hice? ¿Ser huilliche? Hay espantos que duran toda la vida. Nunca tuve miedo, tampoco ahora…


Mi madre está feliz, ha pescado.


—Volvamos a tierra, este invierno es duro, tenemos provisiones, hay que construir una buena ruca, como la gente del norte; encenderemos fuego y comeremos bien. Hay que ser fuertes. Quiero invitar a que viva con nosotros unas semanas a “Estremecimiento de los Espíritus”. Quiero saber. Hay mucho “blanco” en Ancud. ¿Qué haremos si nos invaden? Yo no quiero morir sin orejas. Eso dicen de los “patagones”. Les cortan los ingleses las orejas. ¿Te imaginas, “Pile de Estrella” sin orejas? Es una aberración de estos “blancos”.


Yo no respondía. Callaba.


Mi madre continuaba su monólogo:


—Hay que tener fuerza de voluntad para resistir. Ahora se llaman “chilenos” pero la guerra fue en contra de los “españoles”. Tribu bárbara pero guerrera. ¿Qué haremos sin ganan? ¿Aprender castellano e ir a misa…? ¿Sabes lo que es una misa?


Yo lo ignoraba.


—Pues bien: ellos creen en Yahvé. No en los “antepasados”.


Me animaba y no pensaba. Bogar por las aguas de los acantilados, bogar con el alma pensando en los “antepasados”, bogar y sentirnos tremendamente libres, bogar y no buscar más que un puñado de peces. Bogar; aquello fue hermoso…

“Relámpago Azul” tenía la expresión contrista. “A dormir”. Yo intentaba conciliar el sueño pero el Altísimo me penetraba con todo su furor. Observaba seres espirituales de esplendor brillante. Yo enceguecía. Yo era un niño que bregaba duro por la existencia. Enmudecía. ¿Qué decir? ¿Qué pensar? Yo ignoraba el nombre y la procedencia de aquellas imágenes. Pero, eran seres reales, estaba completamente seguro. Eran ángeles (después de muchos años lo supe). Cómo conciliar estos “antepasados” con estos seres espirituales. ¿A quién contarle? Tuve que enmudecer. Decidí por el silencio. Mantener mi boca cerrada. Yo tenía tres años…


El cielo se ha nublado. Nadie hay, los “matadores” se han marchado a Ancud. Yo estoy en un bosque. Me late el corazón desaforadamente. Me han torturado. Me han mutilado las manos. Me han clavado a un madero. Sin dedos: sangro profusamente. ¿Tendré tiempo de contar esta historia?; sólo son instantes de minutos. ¿Por qué me habrán crucificado? Yo creía en el Altísimo; pero mis hermanos huilliches hablan su propio idioma. Son mis hermanos y yo un “guerrero de la paz”. Los soldados chilenos no comprenden. Los soldados son unos brutos. Clavado estoy y pienso en “Relámpago Azul”; clavado estoy y pienso en la recolección de mariscos; clavado estoy y pienso en las piraguas; clavados estoy y pienso en mi padre (pero no le conocí. Por tanto: no posee mi corazón). ¿Qué será de mi cadáver? ¿Qué será de mis huesos? ¿Me quebrarán las piernas? Lo dudo. Moriré desangrado. Mis hermanos no me rescatarán. Seguramente: “Estremecimiento de los Espíritus, que es muy viejo, me quitará los clavos y me enterrará en tierra sagrada. Eso hará mi “brujo blanco”, enterrarme. Es un bueno hombre. Yo no delaté a mis hermanos. ¿Hablar de qué? ¿De armamentos? Yo bendecía, no “mataba”. Los hombres no comprenden. Son malos.


Hay muchos europeos en Ancud. De poblado a ciudad; pequeña pero cosmopolita.


¿Qué pensar? ¿Tengo pensamientos en la cruz? Oh… Qué vida… Recuerdo mi niñez…


“Relámpago Azul” me convirtió en un recolector pero yo me convertí en un guerrero: horas meditando entre el mar y el acantilado. Los chilenos poblaban Ancud y los europeos ganaban dinero. Ser “guerrero de la paz” es un misterio, una orden del Altísimo. Yo escuchaba el llamado en cada bosque, en cada árbol, en cada follaje: los espejismos son macabros: las fuerzas son omnipresentes. Había que vivir conforme a la verdad, vivir en esperanza, vivir en la fe. Yo tengo esperanza ya que amo. ¿A quién amar? ¿Al pez que matamos con un arpón? ¿Al marisco que mordemos hasta exterminarlo? Hay frutas también pero nos agrada más la pesca. “Relámpago Azul” se recostaba, tan joven era, que no recuerdo su edad. No tenía, su bella piel, arrugas pero murió joven. A los cuarenta fue ahorcada. ¿Qué hacer con mi vida? ¿Quedé huérfano? Pero aquella etapa de mi vida no la quiero recordar: sólo mis tres años.


Yo llevaba una vida esforzada: levantarme con el sol, acostarme con la luna. Nos congregábamos en el bosque, había parlamentos. Los hermanos del norte nos llamaban a la sublevación pero “Estremecimiento de los Espíritus” nos llamaba a la calma. “Hay que perder la cabeza pero no el alma”. Las asambleas eran terribles, se hablaba de “matar”, de degollar, de acaban con el chileno. “¡Matarlo! Qué la lucha era ancestral. Que los españoles, que los Incas. Pero los chilenos ahora eran aún más horrendos, hacían cosas terribles. Cortaban orejas, mutilaban”. Yo espiaba las conversaciones, todos querían guerra. Yo imaginaba la sangre, imaginaba la inversión de la totalidad del ser, imaginaban el caos, las ¡viudas!, las muertes. ¿Pensar? ¿Se podía pensar en aquella época? Pues bien: yo creo que no.


Al morir; seré pasto de las aves o comido por gusanos…


Yo no quiero morir. Quiero vivir.


Escucho una voz. Realmente estoy segado. ¿Qué es vivir? Hay simbologías exactas sobre la vida. Yo tengo esperanza: fui puro, soy puro. El Padre me acunará. Yo vivo clamando amor (o vivía más bien). Ahora pido morir en paz. ¿De qué modo es una ola? Lo sé, perfectamente, ya que fui toda mi vida mariscador. Las rocas son tan bellas. Expones la vida y la vida te da una oportunidad. Mi madre me llevaba de excursión por los acantilados: yo no era tan feliz, yo tenía que tener mucho cuidado, se puede morir. El alimento escasea pero hay tanto océano que nos rodea. Es una “Isla”, pero grande. Ancud es un poblado: las casas periclitan como periclita mi vida. Hay europeos simpáticos que cortan orejas para los ingleses. También hay chilenos que se embriagan. Hay españoles, africanos no hay, tampoco asiáticos. Yo sé de estas cosas ya que en la esclavitud aprendí castellano. Mi vida se compone de ignorancia y de arpones, mi vida es un marisco incrustado en una roca. Con un cuchillo de piedra se extrae y se lleva a la boca cuando el hambre atosiga al cuerpo. Todo el tiempo el hambre está “matando” huilliches (ahora que el hombre “blanco” ha llegado). Llevo una vida difícil, mi madre es poderosa, tiene manos duras y sabe perfectamente cuando hay que marchar o bogar por los canales de la “Isla” grande. La vista de los acantilados es bella. Me agrada Ancud pero ahora que sólo hay “blanco” no tanto. ¿Qué vida de los huilliches? ¿Qué espanto para el moreno? Tengo un hacha. Yo mismo me la construí. Con madera, con lianas, con una tremenda piedra. Descabezo los peces hasta convertirlos en pescados. Con esta hacha, me defenderé algún día de soldados comandados por demonios. ¿De qué modo se verifica la vida? ¡De manera simbólica!


—¡“Relámpago Azul”!, gritaba mi abuela. Me duele la espalda.


Mi abuela era joven. Todos éramos jóvenes. 


Mi madre tocaba su espalda e, inclinándose en un vértice imposible de calcular e imposible de ejecutar, exclamaba con una sonoridad más cercana a lo irreal que a la cordura:


—¡Los “antepasados” te salvarán!


Rechinaban los dientes. “Relámpago Azul” me enviaba al bosque. Yo tenía una excelente memoria (ahora sólo recuerdo mi nombre). Caminaba durante noches y semanas hasta hallar con la medicina. Con el hacha cortaba y, exponiéndome a mil peligros, regresaba a la tribu. “Relámpago Azul” me relamía el rostro, me preparaba viandas. Y, preguntándome sobre las hierbas, murmuraba:


—¿Has comido?


Yo, semiinconsciente, no respondía. Caía a tierra de los “antepasados”; exhausto.


—Este niño es un “guerrero de la paz”.


Mi abuela respiraba quejosamente. La espalda era una dolencia desconocida. Dolencia llamada “cáncer”. Pero “Relámpago Azul logró curarla de cierta manera. Le costó, es verdad, durante cuarenta noches mi abuela no durmió. Pero al cabo de aquel tiempo: mi abuela mejoró considerablemente. Todos se reunieron para festejar. “Relámpago Azul” era una curandera de maravilla; y yo, un niño de tres años, y un gran guerrero. De este modo fui creciendo hasta convertirme en hombre.


Mi abuela murió al fin…


Vino a la tribu un español. Muy vivaz. Vino y se prendó de “Relámpago Azul” pero mi madre le abofeteó el rostro. Yo tuve miedo. Mi hacha en mi mano diestra a metros de Juez Aníbal. Pero este hombre nos respetaba, era cazador, era guerrero, buscaba su alimento con sus propias manos.


—Vos sois muy bella.


Nadie entendió lo que dijo. Juez Aníbal aprendió la lengua que hablan los huilliches. No le costó mucho ya que sabía algo. Aprender es de sabios… 

¿Qué delirio es éste? ¿Un “blanco” entre morenos? ¡Aníbal!, ¡cómo te recuerdo! Nos mostró un tremendo cañón de escopeta. Nosotros ya conocíamos el efecto. Por tanto: nos burlamos de él.


Ya hablaba nuestra lengua. Había pasado el tiempo.


—Tú crees que no sabemos que es una escopeta de alta precisión —dijo “Relámpago Azul”; pues bien: ¡sábelo! Nosotros preferimos los mariscos y los peces, ya que, no son nocivos para la salud. La carne del animal es “cancerosa”. El animal come vegetales o carroña pero su sistema interno lo convierte en porquería. Por esto tu semblante es pálido y desnutrido porque te han criado con carne de “ser vivo”, de animal inteligente. Hasta los huesos se comen. Que desgraciados…


Juez Aníbal reía de las ocurrencias de mi madre.


—Soy “blanco” porque soy europeo.


—Pero morirás joven.


—¿Sabes lo que es el “cáncer”?


—No, no sé…


—Yo tampoco. El “cáncer” no existe.


—En fin: “cáncer” en nuestro idioma es veneno.


—¿Eres Vidente acaso?


—¿Qué significa ser Vidente?


—Que observas el porvenir…


—Soy curandera. Sé de enfermedades. Y he observado que los “blancos” mueren horrendamente. Lo atribuyo a su manera de vivir.


—¿De qué modo vivimos? —interrumpe Juez Aníbal.


—“Matando”.


Juez Aníbal fue como mi padre. Su escopeta era gigantesca. No quise “matar”. Mi madre me lo prohibió. Pero disparé a un árbol, cosa que me entristeció. Al disparo: salté siete metros al Este, estuve muy mal herido. Juez Aníbal corrió, riendo. Corrió gritando. Corrió como un loco.


—¿No eres huilliche?


Mi madre curó de mis heridas. Me dio mariscos y sopa de pescado. En dos días fui fuerte nuevamente. Me agrada recordar. Nada pueden quitarte los chilenos: menos el recuerdo. Te pueden torturar; puedes perder la conciencia, pueden acabar con tu vida; pero… ¡el recuerdo siempre persiste!


Me asombra el extraño cuerpo de Juez Aníbal: es macizo como un árbol sagrado y de baja estatura. Vive entre nosotros. Pero no le agrada el pescado. “Relámpago azul” intenta convencerlo pero, el extranjero, el español, el cazador, es tozudo. “Yo no como porquerías”. El brillo de sus ojos es inusitado: azul del cielo. Es tan bello, que yo me inclino a observarlo como si fuera mi padre. ¡Cómo no quererlo!, ¡cómo no amarlo! Pretendo recordarlo al tiempo que me sangran los dedos que me han amputado; las muñecas, los pies, torturados. Estoy clavado a un madero. Ancud, a las afueras, en un bosque; los soldados me han martirizado; pero soy ¡huilliche! y no muero. Sobrevivo. Un ángel me visita. Le observo. Es tan bello. Le he reconocido por su esplendor: los “antepasados” sólo hablan pero éste camina. Me mira. Me desclava, me lleva a lo más profundo del bosque. Estoy desangrándome pero el ángel me salva. Me he quedado dormido. He tenido una visión. Grito con todas mis fuerzas:


—¡Salvadme, Padre, salvadme…!


La selva inextricable: los árboles sagrados. Vivíamos en la selva a orillas de los acantilados buscando “fuerza”. Hubo muchas luchas pero finalmente los españoles ganaron pero… ¡Te aseguro!, ¡el Altísimo ganará…!


Me recorren el cuerpo las hormigas: estoy comiendo leche pero en pasta. Es una manera de cocinarla. Es tan dulce: las hormigas quieren asesinarme, las hormigas visten uniforme, las hormigas son carnívoras: ¡crucifican! ¿Qué será de mí? Yo estoy dispuesto a “matar” pero “matar” al viento. La dulce agonía de ser infante, la dulce tempestad de las noches sin estrellas: yo observaba la bóveda y la lluvia me empapaba. No hay mucha enfermedad entre los huilliches pero morimos jóvenes por causa del hombre “blanco”. Yo no quiero hablar ya que estoy desangrándome. ¿De qué modo vivimos? “¡De la peor manera!”; Susurran las voces, susurran los espectros, susurra el viento: “¡Quién soy! ¡Qué soy!”; Mis gritos son estertóreos…


Me levantaba de madrugada: “Relámpago Azul” se mantenía “casta”. Juez Aníbal dormitaba con su escopeta entre las piernas, no tenía miedo del huilliche, tenía miedo de la venganza de los animales. ¡Españoles!, tan tontos.


Mi abuela prepara infusiones. Había que alimentarse, el frío calaba los huesos, siempre el frío. ¿Cómo es que se resiste? ¡Con mucho coraje! Mi abuela camina hasta el fogón: un plato de piedra sobre las llamas, los mariscos se cuecen; el aroma es, indescriptiblemente, apetitoso: las llamaradas son transparentes, las llamaradas nos cobijan, las llamaradas nos sorprenden, las llamaradas nos aterran; ¿de que manea existe el fuego?, ¡de la manera más singular…!

 “Relámpago Azul” me da de coscorrones: yo no comprendo su actitud. Yo sólo he intentado coger la escopeta de Juez Aníbal. Mi madre ha enloquecido. Con un palo me ha dado en la espalda. Maldice. Yo estoy atrozmente asustado. Juez Aníbal despierta. Hablan; pero la ventolera de Ancud no me permite escuchar. Nosotros vivimos en un rincón del bosque. Pero Ancud fue nuestro hogar. Vivir la vida, vivir en plenitud, vivir las Sagradas Escrituras de los “antepasados”. Escritura oral de los huilliches.


Los “antepasados” nos enseñan a vivir. A comandar los ejércitos. Yo soy guerrero, vivo la paz de manera íntegra ¿por qué estoy muriendo entonces? Muero por amor. Yo deseo amar… ¡a todos!, sin distinción.


El caldillo lo comemos: mariscos asados a fuego lento, dentro de la ruca está la cocina: un fogón; y allá, afuera, la torrencial demencia de la lluvia prodigiosa. ¿Qué es llover? ¡Yo sí sé lo que es llover! “Relámpago Azul” está enojadísima. Le agrada estar con un hombre pero ella ha decidido mantenerse soltera. Yo no sé si viuda. Mi padre es un misterio. ¿Tendré padre? Pues bien: lo ignoro. Mi abuela es atlética, se trepa a los árboles y mastica las infusiones realizadas con los frutos. Mi abuela es sabia. Habla con claridad:


—Tú eres español. Ustedes han conquistado muchas tierras pero las perdieron. Nosotros siempre hemos vivido en Ancud pero ahora estamos en este bosque. ¿Qué haces con nosotros? ¿Te hemos dado cobijo? ¿Qué esperas de “Relámpago Azul”? ¿Esperas maridaje…? Yo imagino que eres casto porque un hombre que pretende a una mujer debe de ser casto. Si no eres casto… márchate. Ya que “Piel de Estrella” es hijo de Dios. Nació de un Padre, pero del Padre Celestial.


Juez Aníbal apenas comprendió.


—Yo estoy enamorado —respondió en nuestra lengua.


—Somos un pueblo antiguo. Tenemos supersticiones pero somos sabios. ¿Qué hacer con el enemigo? ¿Vivir? ¿Exterminarnos? Nuestros hermanos del norte son guerreros, nosotros recolectores.


La luna brilla intensamente. Se han despejado las nubes. ¿Cómo vivir? Yo quiero vivir amando. Habré de morir, es verdad, pero no sé cuándo. Por de pronto: habré de seguir a mi madre por los roqueríos. Habré de seguir a mi madre hasta el fin.


Me asombra ver tanta tristeza. Me asombra la lluvia con su poder de lagartijas que se esconden pero nada hay para comer. Escondidos estamos y sobreviviendo. De cuando en cuando, a mariscar. Comemos lo mínimo: el cuerpo se acostumbra. ¿De qué manera somos? Pus bien: somos huilliches. Me asombran las estrellas, me asombran los puntitos luminosos llamados “cometas”, me asombran las sutiles redes del engaño, me asombran los ángeles: ¿qué es ser honesto? ¿Hablar de Dios o hablar de los “antepasados? Yo aprendí sobre Cristo. Juez Aníbal me enseñó. ¡Cristo!, el Unigénito del Altísimo. Yo he vivido su tortura. También su muerte. Nos hermanamos. ¿Qué hacer para vivir? Comer mariscos. La sombra de la luna embellece el caldero, ha dejado de llover. Se ha desnublado el cielo. Intensas estrellas nos alumbran y una luna de proporciones divinas nos protege. “Relámpago Azul” canta. Juez Aníbal está realmente enamorado. Escucha a mi madre como inusitada calma. Al acabar el canto: Juez Aníbal se prosterna. Mi madre se desconcentra.


—¿Te casarías conmigo?


Mi madre no responde ya que no comprende.


—Soy Virgen pero madre…


La virtud de amar: ¿cómo se consolida? Juez Aníbal no piensa. Ni siquiera cree: ¿Ésta será la Virgen María…? La soledad es abismante para el hombre “blanco”. En Ancud hay europeos de todas las nacionalidades. En Ancud hubo huilliches pero ahora sólo hay esclavos. En los acantilados nos refugiamos, en las vísperas del invierno no sobrevivimos; ya que la tempestad nos ahoga, ya que el infortunio en las piraguas nos asesina. ¿Qué buscamos?: ¡Peces…!, para vivir. Buscamos paz. Yo estoy crucificado. Nadie hay. Ni “blancos” ni hermanos. Estoy en soledad…


Un ave cruza el cielo. Me persigno mentalmente.


El ave es azul; como azul fue mi madre.


¿Cómo me agradaría resucitar? Pero, ¿quién me desclavará? Estoy en un lugar apartado, estoy escondido de la mirada de los hombres. Fui íntegro, conocí hembra, tuve hijos, tuve esperanza en los huilliches… pero… aquí estoy expirando.

Alegría de Vivir

1893; Me torturan. “Estremecimiento de los Espíritus”, que es muy viejo, me acompaña. Mi madre busca mariscos por los acantilados. Estafador Riquelme Desiderato, que es leguleyo, de baja estofa y enano, me ha injuriado. Ancud, que fue cuna de nuestra tribu, ahora es poblado de europeos. Yo no comprendo la maldad: durante treinta y tres años me he mantenido puro. Sólo como pescados y mariscos y frutos; y esclavo fui. Juez Aníbal continúa viviendo en los acantilados, adorando a “Relámpago Azul”; pero mi madre es Virgen; según ella. Todos comprenden; pero el hombre “blanco” anida sentimientos impíos. Yo intento serenarme, buscar explicación. Hablo perfectamente castellano pero estos recuerdos son en mi lengua natal pero escribo en chileno.


Con un punzón me clavan el costado. Pero no logran “matarme”. Una turba de cien personan quiere decapitarme. Un viento trágico nos subleva. Es tiempo de morir sin estación, sin luna, sin sol, sin reloj. ¿Habrán de sembrar este año los hombres? Pues bien: yo lo ignoro. La catástrofe de amar, la catástrofe de incubar el bien, la catástrofe de postergar el tiempo, que ya no es tiempo, es un cálido ensoñamiento que nos lleva al Padre. La vorágine de la existencia, la vorágine de los vocablos: yo aspiro a la exterminación pero sin tortura; pero la turba me tortura. Me arrancan los dedos. Yo sé perfectamente lo que desean: que injurie el nombre de mi madre; pero mi madre es sagrada y muero por ella.


¿Qué luz es ésta que me ciega? ¡Qué manera de morir!


Estafador Riquelme Desiderato me quiere muerto. Es calvo y sus lentes son imposibles de describir. Viudo de una huilliche “esclava”; viuda de una hacendada chilena.


—Este hombre, en variadas oportunidades, se ha declarado así mismo “guerrero de la paz” pero… nos trae ¿paz? ¿O beligerancia? Dice no tener padre pero no es huérfano. Dice que su madre es Virgen… ¿Qué pensar de todo aquello? Una ¿Virgen?; entre los “indios”. Yo me estremezco pensando en Dios; me estremezco pues: hay una sola Virgen y ésta es María; nuestra Virgen María… Yo pido muerte para este “bárbaro” que sólo ha comido pescado durante toda su vida. ¡Pescado…! ¿Qué otra manera conocen estas “gentes”? Ninguna… ¿Pescar? ¿Dormir? ¡Morir!; Si “Piel de Estrella” quiere deisificarse; habrá de morir cómo mueren los hijos de Dios: ¡morir crucificado!, no decapitado… Eso pido yo para este desgraciado.


Juez Aníbal me mira despavorido. Solamente debo negar pero, ¿cómo negar? No tengo dedos. Si no me curan, de todos modos, moriré desangrado. 


El dolor es tremendo. Amarran mi garganta con un cordel. Como cordero me arrastran. Cortan un tronco. Lo entierran. Y; en un madero foráneo traído desde Europa; ensartan sus clavos en mis muñecas. Los pies también. No me ponen una corona de espina. Me gritan insultos y la lluvia entonces arremete con tempestad en pleno bosque. La muerte es tremenda, la muerte nos sofoca, la muerte nos denigra; la muerte, por tortura, es variopinta de espanto. ¿Qué mal he hecho? ¿Acaso he mentido? No tengo padre. Nací. Me dediqué a pescar. A buscar marisco. ¿Por qué me “matan”? Yo no soy Cristo. Yo soy “Piel de Estrella”. Yo no comprendo. Yo estoy cegado.


Mi mente es un torbellino: recuerdo haber leído un libro bello; el libro de los “blancos”. Me impresionó. ¿Un hombre Hijo de Dios?, nacido de Madre Virgen. Yo era hijo de madre también Virgen pero… nunca tuve capacidad de multiplicar el pan ni hablar a las multitudes; pero mi madre asegura que mi nacimiento fue un milagro. ¿Qué pensar de todo aquello? He tenido visiones: ¡ángeles! (ya se que se llaman ¡ángeles!); Les vi desde pequeño. ¿Qué soy entonces? ¿Un enviado? No logré multiplicar el pan. Sólo buscar mariscos entre los acantilados. Estoy pensando mientras me clavan a un madero de madera de árbol foráneo.


Juez Aníbal ha escapado. Tiene una barba espesa y sus azules ojos están nebulosos. Ya no puede apuntar su escopeta. Tiene que mariscar. Fuimos a Ancud pero era una trampa. Me habían olvidado mis esclavizadores. Estafador Riquelme Desiderato, casado con hacendada, escuchó la historia de “Relámpago Azul”; y el furor le cegó. Mató a su “india” de un hachazo pero como la justicia es “blanca “no le condenaron. Es más: Estafador Riquelme Desiderato es la justicia chilena en Ancud.


Los militares participaron. Desconozco sus nombres pero me clavaron.


—Morirá pronto…


—No le quiebren las piernas, no sean tontos —dijo Estafador Riquelme Desiderato—, no queremos comparación con el “Maestro”.


Los soldados no comprendieron. Ellos decapitan o fusilan; no crucifican. Los soldados obedecen, los soldados son testigos del crimen pero también son criminales. Todos los soldados son criminales; ya que están dispuestos a “matar”.


No sangro (ya no tengo sangre). Es agua de lluvia que lava mis heridas.


Hubo un tiempo en que yo fui un niño: tiempo de amar, tiempo de mariscar. Por los acantilados caminaba. Mi abuela me hablaba de los guerreros de antaño, guerreros muertos en batalla: “Ojo de Piedra”, que murió degollado, apenas tenía trece años pero era alto, robusto y decidido, un gran huilliche. “Salpicadura de Insecto”, de baja estatura, mató españoles hasta que murió en una emboscada. Quince soldados muertos. “Salpicadura de Insecto” murió decapitado. La lejanía procura al recuerdo cierta agonía. La abuela era hermética pero su memoria privilegiada. “Rostro de Sol”, capitán de guerreros. Devastó poblados de españoles hasta que le dieron caza con arcabuces. La guerra fue cruenta pero los chilenos continuaron el exterminio. Los chilenos ganaron. Los chilenos son bárbaros. Asesinan por dinero. Los españoles, en cambio, “mataban” por su cruz. “Dilema de Amor”, guerrero de diez años. Mató a tres capitanes castellanos con un hacha de piedra. Le partieron el cráneo con una bola de cañón. Era lato como un hombre de verdad, hombre de hierro. Nosotros éramos los dueños de la tierra pero ahora somos esclavos de los chilenos. El español respetaba nuestra valentía, el chileno nos da de beber alcohol. Los hermanos del norte perdieron la batalla que duró siglos. Nosotros fuimos exterminados mucho antes. Dedicarnos a la recolección de mariscos, dedicarnos a pescar, ya no más lanzas, no más muertos, hoy somos un pueblo de espejismos. ¿Qué daría yo por sobrevivir? Yo hablo la lengua del “blanco”. Fui esclavo y la aprendí. Habló castellano. ¿Qué me espera para mí? ¿El Reino del Padre? Estoy agonizando pero no muero porque los “antepasados” taponan mis heridas. ¡No muero y no habré de morir! Estoy cierto: deliro…


Las vicisitudes son corpóreas: te mueres o vives…


Soy niño. Un ángel me ha visitado. Yo pensé que era un “Cóndor”, pero me equivoqué. Estuvimos charlando. No comprendí su idioma, tuve que aprender. Las vocales eras extrañas, indoeuropeas. Hablaba; pero yo callaba. No me costó asimilar sus palabras. Fue sólo un instante. Ya que el ángel desapareció. En mi cabeza entonces su voz: “¿Ahora me comprendes?” Habló de cosas extravagantes, de Cristo, de la Virgen María. Yo nada comprendí hasta que aprendí el idioma del español. Este ángel era bellísimo. Se me aparecía en sueño y me enseñaba. “Llevarás una vida asceta. Vivirás entre los tuyos. Serás esclavizado y muerto como nuestro Mesías”. Yo temblaba de miedo… ¿Morir? Yo no quiero morir… El ángel de pronto era un ave de dimensiones impresionantes. Yo especulaba: “¿Por qué no me habrá hablado?” El ave era variopinto pero muerto, muerto está por un cazador irlandés. Corrí desesperado. “Haz “matado” a un ángel”. El cazador desplumó y degolló sin entender mi idioma. Ni castellano ni mi lengua ancestral. ¿Qué manera tan terrorífica de morir? Este irlandés vivió un año más. Yo le vi martirizado por los guerreros del norte en una ofensiva. Eran días de sangre. Los guerreros del continentes son bravíos, son duros de roer… ¿Qué hueso es éste?, me pregunto. Yo palidecía. “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Esta extraña paradoja escuchaba en sueños. Yo callaba (ya que los locos abundan entre los “blancos”. De puro terror hice milagros. Pero mi madre era curandera y no me enseñó. Una niña paralítica, un cojo, un miope (todos huilliches). Yo extendí la mano y fueron ¡salvos! Mi abuela, que aún vivía, se preocupó por mí.


—Eres un prodigio. Deberás vivir con “Estremecimiento de los Espíritus”. Aprenderás de él. Aprenderás a comunicarte con los “ancestros”. Te expulsamos de la tribu… por Santo.


Mi abuela estaba realmente loca. Yo tenía tres años. Jamás volví con mi madre. Mi padre fue este “brujo blanco” y Juez Aníbal. Largas horas meditando, horas interminables orando para que, la calidez del fuego, se trocara en una voz inaudible para mí. “Los espíritus han hablado”. Pero yo no escuchaba nada, sólo la quemazón de la madera. ¿Qué aspecto tan extraño de “Estremecimiento de los Espíritus”?, ¿qué manera tan insólita de danzar? Llovía entonces toda la noche. Y “Estremecimiento de los Espíritus” lloraba (pero su llorar era de felicidad).


—Los huilliches vivirán nuevamente en Ancud.


Qué teoría tan tonta…, pensaba yo.


Yo soñaba con aves que hablaban, soñaba con una Virgen. Yo era casto y sería casto ¿siempre?; ya que fui consagrado como tal. No me agradó la idea. A mí me agradaban las mujeres… pero, ¡qué va! Mi madre era enérgica. “Te vas… ¡Y no te quiero ver más!” Tuve que escapar. No era un hombre común (era un niño apenas).


¿Qué pensarán de mí los huilliches? ¿Tendré padre? Pues bien: yo sé…


Estafador Riquelme Desiderato violentó “sexualmente” a “Ave de Cielo”. Ella era, tremendamente, cautivante. Fue un rapto. “Ave de Cielo” estaba enamorada del Hijo de “Relámpago Azul”; pero yo, “Piel de Estrella”; desde niño estuve destinado al celibato. “Ave de Cielo” estaba muy triste pero Estafador Riquelme Desiderato le “cazó” teniendo apenas quince años. Estafador Riquelme Desiderato era viejo ya. Con un hacha le destrozó el cráneo. No por amor sino por idólatra.


—Tú no entiendes —dijo “Ave de Cielo” en lengua ancestral—. “Piel de Estrella” es un Dios…


Su muerte fue instantánea. Fue esclava “concubina” de Estafador Riquelme Desiderato; durante cinco años. La enterró en el patio de su casa. No hubo investigación. A nadie le importó: Era una “india” nada más…


Yo supe de su muerte en sueños. Me vino a visitar. Era “blanca” como los habitantes de Ancud pero con el pelo castaño. Ella, en vida, era de piel “blanquecina” y bella como aquel ángel que en vida me visitó. “Ave de Cielo” tenía los ojos verdes pero en mis sueños, ámbar. No me confundí. Era su alma que vagaba. Intenté ayudarla con todas mis fuerzas. Me espanté; es verdad; pero… “Estremecimiento de los Espíritus” me contuvo.


—Háblale —me dijo.


Busqué el sueño con raíces que crecen entre los acantilados y en el bosque. Busqué el miasma del destino y dormí durante tres días. Hasta que cansado desistí. Llevaba un mes esperando. Un mes de torrenciales lluvias.


Al dormir, “Estremecimiento de los Espíritus”, murmuró:


—Esta noche la encontrarás…


¿Me amas? Soy “Ave de Cielo”. Yo siempre te amé… Pero me violentaron… ¿Por qué no fuiste capaz de salvarme? Yo te amaba. También sé que tú me amabas. Tus ojos, tu manera de caminar, ¡tus milagros!, siempre supe que eras especial. Tus manos, tu manera de tocarme los labios. Sé que me amabas. ¿Por qué no me salvaste? Siempre andabas con un hacha. El Padre Celestial no te habría condenado. ¿Acaso no era tu hembra? ¿Acaso no éramos felices? ¿Acaso no te acompañaba desde infante por los acantilados? “Piel de Estrella”, yo estaba encomendada a ti; y el Padre Celestial me encomendó aquello. Estaba facultada a guiarte por el mundo espiritual de la “carne”. Estaba encomendada a engendras hijos de tu progenie… ¿Por qué entonces no fuiste capas de comprender? ¿No era bella yo? ¿No era tu hembra? Tú me besaste cuando éramos niños y ese beso (inmaculado) me hizo tuya. De nadie más; fue… te lo te lo aseguro… Ahora voy dónde el “Señor” de la Tierra, voy dónde el Padre. Tú también pronto vendrás y nos amaremos celestialmente… el Padre te perdona el extravío… debiste salvarme; debiste salvar a “Fin de Dios”.


—¡Ave de Cielo!, ¡Ave de Cielo…!


Mi grito despertó a los pájaros.

Dulce Agonía

Me contemplo a mí mismo y encuentro estrellas. Existo porque el Ser Celestial que habita los Cielos ha decidido que yo viva. Me contemplo en esta inmisericordia y no hallo razones ni explicaciones: una danza de meteoritos es mi pecho desgarrado por los látigos; una danza de estacas clavadas a tierra es mi pie derecho. ¿De dónde provengo? ¿De qué circunstancia? “Ave de Cielo” me ha decretado su amor. “Ave de Cielo” era extraordinariamente bella. “Ave de Cielo” fue, su cráneo, destrozado pero también espoleada. ¿Qué soy? ¿El universo? Estoy a punto de expirar y me veo a mí mismo como un planeta donde todos somos hermanos. Me veo a mí mismo, no desangrando ni desfalleciendo, me veo besando la frente de mi hembra; de “Ave de Cielo”. ¿Qué soy entonces? ¿Un tonto? ¿Existen los milagros? Pues bien: yo sé que existen. Yo soy un milagro en vida.


Al crucificarme, los soldados chilenos, exclamaron:


—¡Este es el Mesías de los “indios”…!


Comprender, ahondar en el ser, abismarse y no amar. Tantas cosas hay en la vida: la miseria también. Yo he visto el norte, el sur, el este, el oeste de los acantilados. Con mi hacha he matado peces y los he comido; también con arpón. Con un cuchillo de piedra he extraído marisco y los he cocinado. Desde los tres años fui abandonado. Viví toda mi existencia con “Estremecimiento de los Espíritus”. Por tanto: no tengo padre ni madre. Pero no soy huérfano. ¿Qué soy? ¡Un brujo blanco! De esta manera: el ciclo de la vida es: ¡bosque, penurias y océano Pacífico! La primavera no existe, siempre hay lluvia, la primavera no tiene calendario. El “blanco” posee números. Nosotros poseemos hachas.


Mi pueblo vive en la tormenta de las piraguas. ¿De qué modo vivía yo? Es una pregunta que me incomoda. Exhalo pero resucito. Hay que respirar lentamente para no morir.


Se acercan las barcazas de los “blancos”. Yo prefiero acallar mi mente. El recuerdo es inexistente. Estoy reviviendo mi vida. Ya no soy hombre. Soy “espíritu”.


“Ave de Cielo” fue muerta; “Ave de Cielo” fue mi amada pero yo estaba consagrado: ¿Qué hacer? La vida tiene un costo. “Ave de Cielo” es un espíritu y no vagabundea ya, es un espíritu divino. Yo le he visto en sueños con ángeles y viste de blanco, con túnica: es tan ¡bella…! “Ave de Cielo”, acompáñame en esta hora mía final. Yo te amaba pero el amor era místico. Yo te adoraba pero mi ardor era espiritual: ¿Cómo convertir la carne en espíritu? ¿Se podrá…? ¡Nosotros pudimos! Estoy cierto: la luna brilla allá en lo alto a pesar de la tormenta. Yo me estoy desangrando, busco permitirme un descanso pero morir es intenso. Yo busco la liturgia del Altísimo pero estoy en cruz. ¿Qué designio es éste? ¿De qué modo muero? “Relámpago Azul” ha huido por los bosques, a refugiarse entre los acantilados. A ella también la quieren muerta. Juez Aníbal le acompaña. Seguramente: los “blancos” olvidarán como olvidan los mandamientos de Dios: “No matarás”. “Ave de Cielo” prácticamente no vivió. Era una niña de quince años cuando fue raptada. Yo no pude evitarlo. Vivir la vida es tremendo: vives o mueres, no hay intermedio.


El Espíritu del Altísimo me visita, me lleno de alegría. Me habla:


—Soy el Espíritu Santo y he venido por vos…


Súbitamente mi corazón de precipita en el vacío pero no pierdo la conciencia.


Los bosques ancestrales están saturados de raíces. Mi abuela prepara medicina. Mi madre también. Juez Aníbal es ya un huilliche pero de azules ojos y barbado. Espesa barba. Por los bosques se internan buscando huevos. Hay que alimentarse pero no de carne. Juez Aníbal comprende pero a regañadientes. Con su escopeta apunta pero no dispara: el estruendo asusta a mi madre. Son hermanos nada más. Hermanos de tribu.


Por los acantilados buscan mariscos, y por los acantilados, Juez Aníbal canta canciones de su tierra natal. ¡España en su corazón! Juez Aníbal tiene buena voz. Es barítono. ¿Qué esperar de todo aquello? ¿Por qué mi madre no se consagra al amor? Yo debería especular pero estoy muriendo. Me asfixio recordando. “Ave de Cielo” está en mi alma. “Ave de Cielo” es mi enamorada pero la raptan. La pierdo para siempre. La encuentro muerta y con el cráneo destrozado; enterrada en casa de su captor. ¿Qué hacer? ¿Denunciar? No hay justicia para el huilliche.


“Ave de Cielo” me mira con sus ojos que han trocado de color: es un ser espiritual. “Yo siempre estuve enamorada de ti”, me dice. “Ave de Cielo” es tan singular: el foco de atención es la cruz pero también las barcazas que, europeos, traen a la “Isla”. “Ave de Cielo” me ama, me trae obsequios: mirra, flor de nardo, especies. Yo las huelo y, en éxtasis, caigo inconsciente. De este modo no sufriré…, pienso.


Me abren el pecho con un espada. Un soldado vestido de uniforme. Hablan. Discuten.


—Este era Santo. No le ha salido sangre…


Aún no muero. No puedo morir. Acabarían estos recuerdos…


La silueta del atardecer es vasta: “Relámpago Azul” me coscorronea. Me he escapado. “Estremecimiento de los Espíritus” me busca. Yo, incansablemente, ruego al Padre. Me traen enfermos y son curados misteriosamente.


—¿Por qué te has escapado, niño tonto?


Mi madre toma un hacha. Estira su brazo. Se alargan las cosas insensibles del ser. Me amenaza. No tengo miedo. ¿A qué habría de temer? Pero el hacha se suelta de las manos de mi madre. Me roza la cabeza. Oh. Qué terrible. Mi madre intentándome “matar”. De este modo se cumplen las cábalas: “Amarás a tu próximo como a ti mismos”, “Honrarás padre y madre”. “Ave de Cielo” me cubre con su manto. “Ave de Cielo” me mira. Murmura:


—Eres Hijo de Dios…


Yo no comprendo. Ya estos casi muerto.


Mi madre se arrodilla. Mi abuela le golpea bastante duro.


—¿Qué has hecho, mujer? ¿Quieres “matar” a un Santo?


Los “antepasados” me han curado de la herida. He caído a tierra, completamente ebrio he quedado. “Estremecimiento de los Espíritus” me lleva a su ruca. Me cuida. “Pronto sanarás”. Amo a “Relámpago Azul”, pero, ella ¿ya no? Éstas son mis dudas. Razonables de modo “aristotélico”. Al estar muerto: todo el conocimiento del mundo se nos viene encima. Así es la muerte del “Hijo…”


Yo he amado intensamente: a los hijos de Ancud, a los huilliches. He amado a “Ave de Cielo” pero en silencio espiritual de la carne. Estoy pensando. ¿Qué es la vida? ¿Sufrimiento acaso? ¿Qué es la muerte? ¿Sabiduría? Me propongo morir con dignidad pero… las aves cruzan el cielo. Oscurece. A lo lejos las barcazas. Distingo las fogatas. Todos han huido menos un soldado. Le miro. Murmuro. El soldado tiene miedo.


—Éste no tiene sangre…


¿Qué pensar del soldado? ¿Por qué la muerte es tan esquiva? ¿De qué modo se vivencia el amor? Hay siluetas en el atardecer; y, la silueta del Altísimo, es vasta como el océano. Yo he acallado mi voz. No tengo fuerzas. He sucumbido a la vida: no tengo ánimos. He de morir en un instante pero aquel instante es eterno para el soldado, que, con pistola en mano, quiere asesinarme. El soldado tiene miedo. Hablo:


—Dios no te habrá de perdonar…


El soldado huye despavorido.


Las siluetas del océano Pacífico, las siluetas…


“Estremecimiento de los Espíritus” me acoge. Canta y los “antepasados” hablan. “Estremecimiento de los Espíritus” tiene quince años y es un “brujo blanco”. Hablamos horas interminables con los “antepasados”. Se comunican a través de la quemazón de la hoguera. Yo no comprendo su idioma, pero, “Estremecimiento de los Espíritus” es un gran bilingüe. Qué daría yo por endentar. 

Me habla:


—Habrás de morir como un “Maestro”.


Yo no entiendo. Sólo se mariscar.


—¿Qué es un “Maestro”?


Me explica pero no comprendo.


La sutil beatitud del rostro: la piel canela, los ojos como la noche sin luna, el cabello rojo (ya que se lo ha tintado); alto, atlético, es un “brujo” comprensivo. De cuando en cuando, me sermonea. Yo no entiendo. Yo sólo sé curar. Vienen a mí los ciegos; y yo les doy la vista. ¿Qué hacer? Yo no quiero ser “Hijo”. Yo sólo quiero ser “Piel de Estrella”.


Me veo a mí mismo como una ventolera: soy la muerte personificada. Me escapo de la carne y, danzando, amo a “Ave de Cielo”. Soy tan dichoso. La muerte no me amarga; pero el dolor… ¡el dolor no acaba…! Estoy enmohecido, tengo las extremidades dormidas. Un millón de hormigas me carcomen el alma. Quiero morir pero persisto en vivir.

Esclavitud de Amor

He crecido. Voy caminando por los acantilados; los barcos de los europeos están anclados. ¿Qué designio es éste? ¿Inmolarse? He salido a mariscar con “Fin de Dios”; a hurtadillas; pensado en “Ave de Cielo”; de madrugada. Yo pienso en el Altísimo y vivo amando. Los acantilados son mi hogar. ¿Qué pensar de todo aquello? ¡Santidad! Vivir la vida entre los bosques. Pido clemencia pero una treintena de soldados me golpea. Asesinan a “Fin de Dios”. Me encadenan. Hablan pero no comprendo el idioma del chileno. Yo sólo hablo la lengua del huilliche.


—¿Qué edad tienes? —gritan.


—Unos trece —responde un hombre de rostro facineroso.


Me dan de látigos y, enseñándome a palos, aprendo castellano. Hablo con fluidez. También aprendo a escribir.


Me escapo pero los soldados son perros de caza. No pueden conmigo. Por los acantilados corriendo salvajemente. Los soldados se cansan de perseguirme. Me disparan entonces sin conseguir “matarme”. He aprendido el castellano a palos.


“Ave de Cielo” es mi enamorada. Pero pronto será violentada.


Enamorarme significa dignidad, enamorarme es pensar en soledad, enamorarme es prohibidito, estoy cautivo de los “antepasados”. Yo provengo de un mundo de mariscos y de pescados pero… ¿qué soy? Los huilliches me buscan en secreto: cojos, endemoniados, sordos. Yo, orando, al Padre, los conjuro:


—Seréis salvos…


Y salvos son…


“Relámpago Azul” está orgullosa de mí; disimuladamente. Juez Aníbal mantiene el secreto: de lo contrario me crucificarían los “blancos”. Ellos tienen a su “Mesías”. Y; ¡Santos entre “indios”! ¿Santos?; ¡De ningún modo!


Buscar la vida es buscar a Dios. Juez Aníbal me ha hablado de Cristo. Me ha entregado un Libro. Yo ahora puedo comprenderlo; ahora que soy libre de la esclavitud del chileno. Admiro a Pedro; negando a su “Maestro”, tres veces, pero después muriendo en martirio. 


Juez Aníbal me habla de Cristo y del Libro. Comprendo y no comprendo. Sólo sé que soy un huilliche; que no sabe leer ni escribir.

Comento con “Estremecimiento de los Espíritus” y no sabe a qué atenerse.


—¿Qué es un “Mesías”?


—Un Hijo…


Esta es mi respuesta.


—Pero es el Dios de los “blancos…”


—No, no, es el Dios de la humanidad…


—Los “antepasados” te castigarán —ha dicho “Estremecimiento de los Espíritus”.

 “Ave de Cielo” es bella. Le enseño palabras que Juez Aníbal me ha enseñado; pero no quiere aprender. Quiere mantenerse pura. Me abraza y me besa, yo quedo impávido. ¿De qué modo se vive la vida? Aprender a escribir. Aprender la lengua del chileno. Yo no pude evitarlo: era mi vida o la muerte. Ser huilliche es ser libre de pecado. Ser hombre es ser libre de agonía. Yo quiero amar pero estoy consagrado.

Yo vivo la vida alegremente y muero como hombre.

Me repugna la idea de “matar”. Hay un Dios y ese Dios es de estrella. ¿Qué pensar de todo aquello? Recuerdo el Libro que me mostró Juez Aníbal. Ahora lo comprendo. ¿Quién es Pedro? ¡Un discípulo! Yo quiero ser discípulo; nada más.

Las barcazas cruzan el Pacífico. Apenas las vislumbro. Cierro los ojos y, con mi voz interior, voy recordando. Guerreros muertos, guerreros heridos, guerreros sobrevivientes. “Corazón de Vida”, asesinado por un español de un balazo en la cabeza. “Fiera de la Luna”, torturado por un norteamericano. “Mazo de Espinos”, muerto y esclavizado por holandeses. “Hechicero de la Luna”, sacrificado en la pica por chilenos. En fin; Muchos son los muertos.

“Ave de Cielo” me ciega la vista, con sus ojos ahora, ámbar. “Ave de Cielo” es un ángel. Le miro y no puedo comprender. Le miro y le amo intensamente. Pudimos formar familia por siempre (ya que la tuvimos), tener hijos por siempre (ya que los tuvimos); pero yo fui tozudo. Buscar el camino, eso intenté; pero ahora estoy moribundo al tiempo que mi alma se desvanece. ¿Dónde estoy? ¿Por qué habrán de “matarme”? ¿Qué he hecho? ¿Qué soy? ¿Quién fui? Muchas preguntas son y no hay respuestas. Grito con todas mis fuerzas:

—¡Yo te conozco…! ¡Hijo de Dios…!

Me enseñaron a leer y a escribir en cautiverio. Aún lo recuerdo. Con una soga al cuello. Con los pies, en una silla, y, las vigas de la mazmorra, atadas a la espalda.

—¿Qué letras es ésta?

—Un pez —respondía yo.

Golpeaban la silla y quedaba colgando. Los soldados reían y me asfixiaba. Cortaban la soga. Caía semimuerto y totalmente inconsciente. Los soldados eran malos. No había bondad, solo maldad. Me amarraban de manos y me pateaban. “Aprenderás a leer y más tarde te mataremos”. ¿Por qué?, preguntaba yo. “Porque debes conocer la Verdad”. Yo no comprendía. Ello eran ¿cristianos? Pues bien: lo eran…

¿De qué manera podía comprender? ¿Un Dios para la humanidad?

Es insólito pero resistí. Mis primeras palabras sorprendieron. Un Salmo. Los soldados apuntaron sus rifles y dispararon. Hirieron mis piernas. Querían “matarme” por hereje. ¿Qué hacer yo? ¿Morir? Me curaron. “Serás esclavo nuestro. Servirás la comida”. ¿Envenenarlos? Tantas cosas que pensé. Pero, ¡qué va!, “matar” es pecado.

“Ave de Cielo” me amaba y yo no supe defenderla. “Ave de Cielo” es mi “amor” imposible. Yo cabalgaba en brumas con ángeles por testigo. Con horrendas marcas en el cuello, en piernas, en las mejillas. Me habían golpeado salvajemente por el sólo hecho de ser distinto. ¿Qué pensar del mal? ¿De la bandera de los chilenos? Animales son estos soldados qué “matan”.

Busqué amparo en los bosques. Y, en una cueva, aprendía sobre el “Maestro”. Fui libre después de tanto tiempo. Ahora estoy en cruz esperando, esperando, que mi corazón culmine su latir. “Ave de Cielo” me observa. Ella también espera el fin.

Surcos en la Tierra

“Relámpago Azul” cocinaba. Con un palo atizaba el fuego. Mi abuela se retorcía de alegría. Yo ya no vivía en la tribu. Me contaban los “antepasados” los pormenores. “Tu madre ha entibiado los mariscos. Está enamorada pero se mantendrá Virgen. Juez Aníbal la acecha pero la respeta. Tu abuela es sabia. No le hablamos ya porque está muy vieja. La vida es segmentaria. Hay cosas que tú no entiendes, como la castidad. ¿Conoces esta palabra? Obviamente que no. Pues bien: la castidad es el no embrujo de la carne humana. La castidad es sagrada para un Hombre de Dios. La castidad es…” 


Toda la noche conversando con los “antepasados”.


“Relámpago Azul” pescaba pero a Juez Aníbal le daba terror. “Te lo prohíbo”, le dijo un día. Mi madre no enfureció. “¿Y qué comeremos?” “Verduras”. Juez Aníbal compró semillas y las plantó con un palo puntiagudo. Enseñó a “Relámpago Azul y “Relámpago Azul” estuvo contenta.


Las tormentas en el mar Pacífico son tremendas y las piraguas naufragan. Pero comer vegetales fue una experiencia maravillosa para “Relámpago Azul”.


Si yo no fuera Virgen me casaría con Juez Aníbal pero estoy consagrada. Si yo no fuera Hija de Dios amaría… pero estoy consagrada. Si yo no tuviera energías me desnudaría. Si yo fuera pecadora me quietaría la ropa para entregarme a este bello español. ¿Qué hacer? ¿Pedirle a Dios? Pero el Padre me ha prometido el Reino si cumplo con sus decretos: “Criar a mi hijo (pero le expulsaron). Mantenerme pura”. Yo ruego por Juez Aníbal. Estoy enamorada de él pero esto es secreto. Jamás tocaré su carne ni él me sostendrá en sus brazos. De lo contrario estaría faltando a Dios. Y yo…


Mi madre no culminaba sus pensamientos.


Los vegetales crecen rápidamente. “Relámpago Azul” ya no pesca. Hay que plantar un árbol y éste árbol crece duran todo un año. Al cabo, nos da limones. Qué ricos son.


Yo vivo apartado de la tribu; más bien es un clan.


“Relámpago Azul” vino a verme. Traía vegetales. Yo comí y me sentí transportado. Un rumor de voces de “Antepasados” vino a mi cabeza. El éxtasis fue total. Ver a mi madre contenta, masticar suavemente, el prodigio de la tierra, prodigio que desconocíamos. ¿Qué vida es ésta? ¡Comer! Engordé rápidamente. Cortamos árboles y formamos un huerto. Plantamos semillas y árboles. Los cuidamos. “Estremecimiento de los Espíritus” me ayudó. Al cabo de poco tiempo, ya no mariscábamos. Oh… qué alegría.


Vivir de la tierra, aprender a amar la tierra, solazarnos, comprender. Tantas palabras que no comprendía pero que los “antepasados” mencionaban. “Salud mental”, “salud física”, “salud espiritual”. Un triunvirato de manera perfecta para convertirnos en perfectos. Pero, ¿era feliz yo? Me apenaba, extrañaba a mi madre. ¿Era acaso la costumbre? Los “antepasados” reían pero de felicidad. ¿Qué era yo? ¿Un ser especial? “Estremecimiento de los Espíritus” también conversaba con los “antepasado” pero “Estremecimiento de los Espíritus” tenía quince años. Diez más que yo.


La vida es perpetuarse, la vida es consignarse, la vida es dulzura, la vida es Dios. De cuando en cuando, venía un enfermo. Yo oraba y el enfermo curaba. Dolencias del cuerpo, dolencias del alma. “Estremecimiento de los Espíritus” se sorprendía. Se suponía que yo era el aprendiz, pero, realmente, era el “Maestro”. Pero yo no hacía nada. Era Dios, en su poder, quien obraba. Un niño. Eso era yo. Un niño milagroso. 


Buscar refugio en los vegetales fue un agrado pero… cómo la costumbre hace al hombre: de ves en cuando, yo me escondía de “Estremecimiento de los Espíritus”, y, huyendo de su presciencia, me refugiaba entre los acantilados para mariscar. Es que… me agradaban tanto. “Estremecimiento de los Espíritus” se enojaba tanto, que, con un palo me daba.


—Aunque seas Hijo de Dios… yo mando…


Los vegetales me daban fuerza, los vegetales son divinos. Qué ricos son pero los mariscos también. “Estremecimiento de los Espíritus” tenía muchísimo miedo: Los “blancos” son maldadosos. Tienen su propio “Hijo de Dios”. Si llegan a enterarse de que “Piel de Estrella” es milagroso, lo “matan”. Este era el pensamiento de “Estremecimiento de los Espíritus”.

Los vegetales me incluyen a la tierra; y yo debo de ser de la tierra. Me incluyen en el Altísimo, en los “antepasados”, en los ángeles. Yo he intentado explicar a “Estremecimiento de los Espíritus” el asunto pero me niega:


—Los ángeles son dioses de los “blancos” —dice.


—Pues no.


—Allá tú…


No discutíamos. “Estremecimiento de los Espíritus” era mi mentor; y como tal, yo le debía obediencia. ¿Qué hacer en este punto?: ¿comer vegetales? Qué risa me da pensar en todo aquello ahora que estoy en cruz.


Vivir la intolerancia, vivir pensando en la tierra. Con un palo puntiagudo (la tierra es blanda, es tierra ancestral). La punta se introduce y hay que hacer un surco. Las semillas se autoreproducen: hay que vivir la vida pensando en Dios. Yo vivo en una cueva pero tengo un bosque de refugio. Qué vida llevo. Sin madre y, como Padre, el Altísimo. Eso me ha contado “Relámpago Azul”. Yo creo en sus palabras porque “Relámpago Azul” jamás me mentiría… ¡Mi Padre…!, ¿cómo me habrá concebido?


Mi abuela es tan rauda. Se sube a la piragua. Juez Aníbal se lo impide pero ella es tozuda. Juez Aníbal desea mantener familia, se siente partícipe. Le hemos preguntado sobre su origen. Dice ser nieto de un tal Cervantes. Y ríe como un niño. Vivir la vida es reír, vivir la vida es no mentir. Yo he consultado con los “antepasados” pero ellos han mantenido silencio.


—¿Quién es Cervantes?


—El inventor de la agricultura.


Yo he mirado a Juez Aníbal de modo inexpresivo. He levantado mi mano, he pensado en Padre y, de modo inexpresivo, he murmurado:


—Se te secarán las manos por tres días.


—No, no, es que tengo que cultivar la tierra.


¿Qué ritual es éste?, me pregunto. Juez Aníbal ha caído en trance. Se ha desmayado. Se retuerce en el fango. “Relámpago Azul” me pellizca, me tira de las orejas, me amenaza con un palo; pero yo soy aún más tozudo que mi abuela.


La virtud de amar me conmueve. “Relámpago Azul” se arrodilla, el sol se inclina suavemente, el sopor es íntegro. “Relámpago Azul” es calma, nada puedo contra ella. Sus movimientos son de ímpetu. Yo, de soslayo, percibo el rumor del bosque. “Relámpago Azul” se relame los dedos en constricción. Hablo:


—Levántate y dinos la verdad.


Juez Aníbal ha tenido muchísimo miedo.


—¿Qué eres? —ha gritado; y, huyendo, nos maldice.


“Relámpago Azul” tiene pena. “Relámpago Azul” está enamorada.


La sutil beatitud es conservada en mi corazón. La beatitud en “Relámpago Azul” es digna de una hojilla de vegetal. Yo le miro. Pero ella está enojada conmigo. Quiere hablarme pero teme. Mantiene distancia. “Estremecimiento de los Espíritus” habla:


—Este niño ¿es vuestro hijo?


“Relámpago Azul” no responde. El llanto le inunda el rostro.


¿Qué hacer? ¿Cómo comportarme? Un ángel entonces se personifica. “Relámpago Azul” teme la muerte. “Estremecimiento de los Espíritus” se prosterna. El ángel es bellísimo. El ángel habla en huilliche:


—Soy el Arcángel Gabriel. El Arcángel de la Anunciación…


Todos caemos en éxtasis ya que ignoramos acerca de María; ¡la Virgen!; la Madre de Dios.


Los surcos en la tierra son en nuestro corazón “Vida”.

 “Ave de Cielo”

Yo le amaba pero “Estremecimiento de los Espíritus” me obligó a olvidarla. Me sermoneaba; pero “Ave de Cielo” era especial para mí, de la misma edad. Yo no respetaba a “Estremecimiento de los Espíritus”. Con “Ave de Cielo” caminábamos por los acantilados buscando mariscos. Éramos felices. Comíamos con limón (teníamos nuestro propio huerto). Aprender a vivir era lo difícil. ¿Cómo amar? ¿Cómo besar?


—“Ave de Cielo”, yo te amo.


Ella temblaba. Sus manos eran tan tímidas.


Buscar explicación a su muerte, buscar excusas para odiar pero yo no odio, a mí me odian… pero ¿cuál es el motivo? Yo nada les he hecho, sólo existir.


Construí una piragua. Cuando el Pacífico estuvo calmo, invité a “Ave de Cielo”. Nos embarcamos. Estuvimos tres semanas a mar abierto. Yo le miraba. Yo le amaba locamente pero, éramos tan niños. Mi madre temblaba de ira y de temor. “Estremecimiento de los Espíritus” nada sabía de mí. Me escapé pero… no dudo de mí; dudo de Estafador Riquelme Desiderato.


Yo, a veces, frecuentaba Ancud pero escondido. Estafador Riquelme Desiderato era la autoridad. Los soldados asesinaban huilliches y los “antepasados” nada podían. Me agradaba fisgonear pero “Estremecimiento de los Espíritus” me pateaba con dureza.


—¿Quieres morir?


Yo temblaba de ira.


“Ave de Cielo” me apaciguaba el alma. Iba a visitarla a la tribu. Todos querían algo de mí: “sanación, un dolor de muela”; en fin. Pero “Ave de Cielo” sólo quería mi silencio.


Un día de vida eterna, habló. Sus manos eran pequeñas. Su cabello largo. Sus ojos verdes, sus labios finos. Ella, la dulce “Ave de Cielo” de mis noches nupciales. Ella, “Ave de Cielo”, la que me otorgaba sanidad mental. Susurrando, contrajo el alma:


—Yo te amo y siempre te amaré…


—“Ave de Cielo”… yo podría cantar pero no tengo voz.


Yo podría amarte pero no tengo cuerpo.


Yo podría desearte pero soy infante:


Podría lamer tu cuerpo pero los “antepasados” me castigarían.


Yo soy un huilliche qué ama a “Ave de Cielo”.


Soy colmena pero las abejas son ángeles.


¿Qué deseo para vos? ¡Deseo todo!


Yo sucumbo ante vuestra mirada.


Yo sucumbo de amor.


Me agrada vivir la vida pensando en “Ave de Cielo”.


Me prosterno ante los “antepasados” pero soy hombre.


¡Niño!, más bien.


Pero, ¡qué va!, ¿acaso nos ciega el alma el amor?


Yo también estoy como una nube.


Yo supongo qué amo; ya que, al tiempo que navego,


Mi corazón no me permite la respiración.


Yo supongo que te amo. Al cabo: ¿qué soy?, sino tus ojos.


“Ave de Cielo”… por vos daría todo:


Mis manos, mis dedos, mis ojos, mi nariz.


Por vos existo más acá de toda inexactitud.


Por vos soy una raíz, que no perdura, ya que nuestro amor es imposible.


“Ave de Cielo”… perdonadme…


Llorábamos entonces desconsoladamente. La aurora nos convergía en éxtasis. Yo admiraba a “Ave de Cielo” pero mi admiración era simbólica. ¿Cómo amar? ¿Cómo comprometernos? Nos escapamos en una piragua por el Pacífico: pescando, comiendo, bebiendo de nuestras lágrimas. Nos besamos, es verdad; pero, cómo éramos niños: sólo juntamos nuestros labios. El huilliche ama a una sola mujer. Esta es la ley de la gente del sur.

Luna Radical

Estafador Riquelme Desiderato amó a “Ave de Cielo” desde el primer instante. Estafador Riquelme Desiderato era calvo y miope. La secuestró. Nada pudimos hacer. Somos gente esclava. La llevó a un calabozo y la maldijo. Yo temblé; pero no hubo ira en mí. Recé fervientemente. Ya comprendía el idioma del chileno. Hablaré con María, la Virgen.


Fue entonces que un trueno, murmuró:


—Sesgad la vida que será muerta…


Estafador Riquelme Desiderato se embriagaba y le fornicaba. “Ave de Cielo” era dulce, pero Estafador Riquelme Desiderato, tremendo. Quería descendencia pero Estafador Riquelme Desiderato era espurio; le abominaba “analmente”.


—¿Tienes a otro, que no quieres “fornicar” conmigo?


“Ave de Cielo” no respondía. No comprendía el castellano. A golpes lo aprendió.


Los soldados vigilaban la casa de Estafador Riquelme Desiderato. También Ancud. “Ave de Cielo” quería escapar pero no pudo. Estaba engrillada en un calabozo. La muerte es, tremendamente, espeluznante. Yo no quería que “Ave de Cielo” feneciera. Yo le amaba.


¿Buscar alternativas? Ya no había alternativas. Sólo había desconsuelo…

“Relámpago Azul” me visitó. Habló palabras cabales. Yo no le comprendí pero acaté.


—Tú amas pero tú no puedes…


Saber existir es lo primordial. Saber expresarse.


Una noche, mientras había temblor tremendo en el continente, el Arcángel Gabriel me visitó en sueños. Yo percibí lo ignoto. Percibí mi propio instante postrero. Me vi en la cruz.


—De este modo morirás… pero habrás de resucitar…


Las siluetas son eternas y la eternidad es vasta. Yo me aferré a “Estremecimiento de los Espíritus” ya que la cueva se despedazaba. “¡Hay que huir!, grito “Estremecimiento de los Espíritus”… ¿a dónde huir?, pensé yo.


Un terremoto sideral, que culminó en llanto.


Una comitiva de mapuches vino a visitarme. Me expusieron el caso. Muchos muertos. Muchos heridos. Querían que resucitara a los fallecidos. Yo incliné el rostro y murmuré; pero aves carroñeras se daban de festín. Expliqué la situación. Pero obré milagros. Un Toqui había muerto. Al volver la comitiva: el Toqui estaba vivo. Muchos heridos sanados. Nuestros hermanos levantaron un “regüe” en mi honor. Se extendió, entre los guerreros del norte, mis poderes; pero yo me mantuve a escondidas. Cinco años es una edad de plegarias. No de intervención humana. Pero… ¿qué hacer? La muerte se cierne y yo debo de actuar. Constantemente me pedían consejos. Pero… de pronto enmudecí. No quería hablar. Mapudungún es una lengua dificilísima.


—Yo hablo huilliche…


—Pero somos hermanos…


—Sí, lo somos, ¡todos…!


Los mapuches querían guerra. Yo quería a “Ave de Cielo”.


Me retorcí en mis propios huesos. Escapé a esconderme en la profundidad de la “Isla” grande. Nadie pudo encontrarme. ¡Nadie!


Los funerales de los caídos fueron solemnes. Pero también hubo agradecimientos.


—“Piel de Estrella” nos salvó… Le decretamos “guerrero de la paz”.


De este modo fui, lo que ellos quisieron que fuera. Pero tan sólo yo era un “Enviado”. No un Dios…


Me he castigado a mi mismo por no haber salvado “Ave de Cielo”; pero me fue imposible. Estafador Riquelme Desiderato es un ser que no merece ser descrito. Mató con hacha a mi “Ave de Cielo”. Yo debí morir pero sobreviví. Ella, ¡la bella!, ella, ¡la amada! No me lamento: “Ave de Cielo” está con nuestro Padre; pero, ¿habríamos podido ser dichosos en absoluta libertad? El chileno es ferruginoso, mezquino, envidioso. El huilliche es feliz. Pero estamos extinguiéndonos. Los hermanos del norte son duros, han guerreado, el huilliche vive en paz pero también hemos guerreado. ¿Qué somos? Yo no lo comprendo porque apenas recuerdo…


“Ave de Cielo” se prolonga en mis pensamientos. Desear vivir, desear amar. Existir. Provengo de tantas partes y no poder conciliar la virtud de amar más allá de todo sufrir. Pero ahora qué sufro, amo; por tanto: soy lo que debí ser siempre: un ángel en la tierra pero muerto.


Las cosas son tan distantes. “Ave de Cielo” visitaba mi huerto. Le agradaban los limones. Traía sal de mar y se los comía. Yo le expuse el caso a “Estremecimiento de los Espíritus” y se sorprendió. Buscamos sal en el río y no pudimos hallarla. La sal de mar es áspera. Hay que golpearla con una piedra en un mortero. De este modo fue: cómo “Ave de Cielo” comió limones más sabrosos. “Estremecimiento de los Espíritus” también se volvió adicto. Plantó siete limoneros que muy pronto dieron frutos. Tierra milagrosa del bosque ancestral. Tierra de Ancud.


Vivir la vida es atosigarse. Yo no duermo casi. Por tanto: soy un “numen”. Vibro con Padre y Padre vibra conmigo. No he comprendido mi naturaleza a cabalidad. No comprendo las sanaciones. Aprendí de Juez Aníbal. Me enseñó que hubo un hombre encarnado. Un Cristo. Aprendí de su manera de existir. Pero este hombre hacía vibrar multitudes. Yo, en cambio, vivo acorralado temiendo que el chileno me martirice. Ya me han esclavizado. Ya me han crucificado. Pero esto es presente y todo lo que pienso es recuerdo. Pienso; por tanto: no sangro. De esta manera vivo y no expiro. ¿Seré acaso eterno…?


Pronto Estafador Riquelme Desiderato sacará su hacha y me decapitará al no verme muerto. El soldado que ha huido no tendrá valor de mantener la compostura. Estoy cierto: el chileno es “mediocre”. No sabe callar. Ha ganado todas las guerras, porque el chileno, como el español, “mata” por la cruz. Yo estoy en luna menguante, pero asfixiado. ¿Habrá tiempo para mí? ¿Tiempo para recordar?


“Ave de Cielo” se mecía al contacto del viento. Cómo no recordarla.


La vicisitud de vivir, la energía del universo, la “escolástica”, el verbo “Amar”; hay tantas cosas por las que vivir; pero… yo ya no puedo vivir. Asumo mi muerte. Hay tanta dificultad en respirar, yo respiro y mis pulmones se prolongan. No tengo sangre, estoy seco, pero vivo. Estoy ¡vivo! Hay tantas maneras de vivir; pero… hay tantas maneras de morir. ¿Cómo es que vivo?; Adepto a Dios; ésta es la verdad. Yo podría estar vivo. Pude haber escapado pero… estoy cierto: Dios me ampara. Pero, qué dolor tan horrendo…


Ahora tengo angustia, ahora me conformo con las aves que carroñean mis ojos: aves qué hieden a “pecado”. Estafador Riquelme Desiderato arrancó de cuajo mi vida; arranco a pedazos mi humanidad al “matar” a “Ave de Cielo”. Todo tiene su costo. “Ave de Cielo” ahora es “antepasado”. Vive entre los ángeles.


¿Qué es lo que quiero yo para mí? Quiero recordar hasta expirar… Un milagro es lo que necesito. Que “Estremecimiento de los Espíritus” me desclave. Que me lleve al huerto y que sane mis heridas. “¿Dónde estás? ¿En qué lugar te encuentras?” No hay repuesta, solo barcazas hundiéndose en el temporal.


“Ave de Cielo” me amó con locura. “Ave de Cielo” me “idolatró” como hombre. Nos confundimos en un solo ser. Pero Estafador Riquelme Desiderato nos arrebató nuestro amor. “Hombre y Mujer” en consumación. De este modo se vive el amor “místico”.


“Ave de Cielo” es mi hembra. De eso estoy cierto. Sin embargo: le he visto con los ojos transfigurados. De verde a un extraordinario ámbar; o de verde humano a un exquisito ámbar celestial. Yo ya no le recuerdo. Estoy cegado por el amor.


—¡“Ave de Cielo”!, escúchame… te imploro piedad…


Un citadino a hurtadillas me observa. Un soldado le acompaña.


—Este no es un hombre… Es un Santo…

Ángel de la Agonía

Me quedé boquiabierto. “Ave de Cielo” eran tan bella. Apenas cinco años. Yo me enamoré perdidamente: me enamoré de éxtasis. La invité a mi cueva; ella accedió. ¿De qué manera fue nuestro encuentro? Yo pude palparla con la mirada. Pude desintegrarla. Pude consagrarme a ella con misticismo. ¿La amaba? ¿La deseaba? Pues no. Ella era un ángel y los ángel son del Padre Dios Celestial. Una tarde desapareció. Yo la busqué. Pero no la hallé. La cueva está vacía de mi ser amado… “Estremecimiento de los Espíritus” no tuvo preocupación. “Estremecimiento de los Espíritus” habló:


—Ella es muy niña, no como tú, que eres un “hechicero”. La niña ha vuelto a casa, de eso estoy seguro. En la tribu la extrañarían. En la tribu festejan nacimientos, bodas y muertes. Los “antepasados” nos protegen, los “antepasados” no aman.


“Estremecimiento de los Espíritus” era altísimo con su cabello tintado de rojo. Aún no se casaba pero pronto lo haría. 


Bostezó. Y, sorprendido, exclamo:


—¡Un espíritu…!


“Ave de Cielo” brilla de manera inusitada. Un collar en sus manos; collar de perlas.


Yo me prosterné. “Ave de Cielo” me miró sonriente. “Ave de Cielo” me acogió con sus ojos. “Ave de Cielo” imploró amistad. “Ave de Cielo”, con duro rostro, murmuró: “Yo te amo. Y te traigo un mensaje”. Sus ojos eran maravillas; sus ojos eran símbolos huilliches.


—El Arcángel Gabriel te ama…


Yo, enmudecí. La niña explicó en trance: verdades y cuestionamientos empíricos que, “Estremecimiento de los Espíritus” no comprendió, pero que yo vislumbré. Flagelado estaba de terror por mi enamorada. Pero ella continuó monologando durante horas. Su rostro era lumínico, su rostro de de liquen.


—¿Qué habremos de hacer con vosotros?, ¿qué no sois cristianos? ¡Aprended de Cristo…!


“Ave de Cielo” era Virgen y el Arcángel Gabriel le había ascendido a los Cielos estando “Estremecimiento de los Espíritus” en dormidera. Yo permanecí mudo. El mensaje era incomprensible: sus manitas, su cuerpecito, su fragancia, eran amor en sublimidad. “Ave de Cielo” explicó las parábolas. Pero, estoy cierto, no era ella quien hablaba. Aquel Arcángel la poseía.


Fue una experiencia extraña. Fue amor en pureza.


“Ave de Cielo” se torno débil pero no desmayó. “Estremecimiento de los Espíritus” la tomó en brazos y la recostó. “Ave de Cielo” durmió tranquilamente. La luna era tan vasta, que tuve miedo por su vida. La luna era tan asimétrica, que tuve miedo por su alma. “Estremecimiento de los Espíritus” me aconsejó conversar con sus padres. Contarles que “Ave de Cielo” se quedaría en la cueva durante siete días. Yo accedí y, velozmente, busqué la tribu. La luna fue mi testigo, la luna esperanzada en perseguirme. Llegué prontamente, todos me recibieron con alboroto, menos mi madre, que ni siquiera quiso hablarme.


—“Ave de Cielo” está con nosotros, ha tenido una visión. “Ave de Cielo” es una enviada de los “ancestros”.


La madre se echó a tierra llorando. Un cúmulo de sensación me impregnó de piedad.


—Cuídala —me dijo—, es tierna como las estrellas.


Me dio pena y furor ya que mi propia gente me prosternaba. ¿Qué era yo?, sino un “Enviado”. ¿Quién era yo?, sino “Piel de Estrella”. La batalla continuaba perseverantemente, la batalla era con Dios; el Inmaculado: la batalla era sesgar la conciencia, era transgredir la materia. Vislumbrar el cosmos, vislumbrar la vida, aferrarse a la maternidad. ¿Qué era mi madre? ¿Qué cosa es una roca? Yo tengo un hacha de piedra y “Relámpago Azul” posee un útero, de cuya concéntrica forma, he nacido de madre Virgen. Vagar por los acantilados, bogar. Yo acepto los pecados de mi tribu pero yo no concibo el pecado. Soy huilliche. El tiempo es de pernoctar, el tiempo es valedero para tornarnos azul; el tiempo es llevadero si nos experimentamos en una piragua. Pero el tiempo es inmarcesible y yo no comprendo las palabras de “Ave de Cielo”. Palabras etéreas, palabras que no concibo.


Hay un enfermo en la tribu. Le curo. Pero huyo por los bosques. Huyo cantado “alegorías”.


“Estremecimiento de los Espíritus” me habla pero yo no escucho. Gesticula. Fuma. Está realmente colmado de “ancestros”. “Estremecimiento de los Espíritus” niega toda posibilidad de enfermedad: “Ave de Cielo” es “bruja blanca”; y como tal, habremos de tratarla. El escepticismo no cunde. Esperamos a la niña en recuperación. Apenas cinco años. Pero ya concibe el bien y el mal en su alma. También sabe mariscar.


—“Ave de Cielo” —digo—, ¿qué te ha sucedido?


Un viento enorme golpea la costa: viento íntegro de presagios.


—Nada, ¿por qué?


“Estremecimiento de los Espíritus” habla sin pudor pero “Ave de Cielo” no le comprende. “Estremecimiento de los Espíritus” se incomoda. Toca su barriga de quinceañero, toca su abdomen gesticulando como un poseso.


Por fin se calma.


—¡Eres una Virgen! —grita— ¡Y siempre habrás de serlo…!


“Ave de Cielo” calla.


“Ave de Cielo” se cimbra.


“Ave de Cielo” se aburre de tanta necedad.


“Ave de Cielo” es pura.


“Ave de Cielo” se escabulle.


“Ave de Cielo” no acata órdenes.


“Ave de Cielo” disputa pero calla.


Un sin fin de preguntas inciertas: la certeza no existe entre los acantilados. Hay tanta belleza en el mundo, hay tanta bienaventuranza. 

Exclaman los espíritus: “Ave de Cielo” extiende la mano al tiempo que, en el litoral, las olas estallan de tácita manera; ya que todo hombre contiene sí el germen de la honestidad.


“Piel de Estrella” me llaman pero soy Hijo…


Las siluetas se confunden en este delirio de perseguir avispas. ¿Qué deseo yo para mí? ¿De qué manera se manifiesta el Todo? Yo persigo abundancia, persigo virilidad: ¡Quiero vivir! ¡Quiero impregnarme de amor!; Enamorado estoy… de “Ave de Cielo”.


Yo daría mi vida por convertirme en “Marido”. Pero, habrá de pasar algún tiempo antes de que aquello ocurra. Pasará la tormenta, pasará la nocturnidad, pasará el murciélago; pero no pasará mi amor. “Ave de Cielo” es mi “dama” y yo le habré de esperar hasta que, en “hombre y mujer”, nos convirtamos. Yo pediré “la mano” y, en ritualidad, nos abrazaremos.


Pues bien: ¿de qué valen las palabras? ¡Valen una eternidad…!


“Ave de Cielo” se invalida. Son preguntas que no comprende. La inmovilidad de sus dedos en una santa cueva.


—¿Qué es un Arcángel? ¿Quién es Gabriel?


Estas preguntas las hago yo.


Oh… ¡espanto! Ha comenzado a llover.


“Estremecimiento de los Espíritus” nos mira. Golpea la viva roca. Golpea con sutileza. No quiere romperse los nudillos. Su voz tiembla como martillo:


—Yo he tenido una visión. Los Arcángeles son guerreros… Pero Gabriel es un Santo.


—¿Un Santo?


Vestirse de amor es un significado oculto para los huilliches. Entrego una bella corona fabricada de ramitas de árbol de bosque ancestral a “Ave de Cielo”. La niña entristece:


—¿Por qué me das una plegaria? Yo quiero que me des amor.


“Estremecimiento de los Espíritus” no quiere escuchar. “Estremecimiento de los Espíritus” sabe callar.


Hay cosas que no podemos comprender: el amor por cierto. ¡Amar!, qué bello sentimiento.


Yo podría clamar a Dios pero aún le desconozco. Podría amarle pero no me contiene. Habrán de pasar años hasta hermanaros y conocerle. A Dios, a nuestro Padre.


“Ave de Cielo” suspira: la intolerancia del “blanco” la colmará de putrefacción. El “blanco” es símbolo de muerte. ¿A qué edad nacemos? ¿Cómo es que llegamos a la vida? Yo lo ignoro. Pero; en cruz sé; perfectamente; lo que significa el dolor. Yo sufro, yo lo experimento en carne.


De soslayo, miro a “Ave de Cielo”. Está tumbada, con el pensamiento nublado. Le ha dado hambre. “Estremecimiento de los Espíritus” le da comida. Hay un fogón, calentamos sopa. Las piedras nos dan armonía. La cueva es sencilla como corazón de guerrero huilliche. Fresca como la desolación, humilde como cascada de bosque primitivo. ¿Qué soy? Más bien: ¿quién soy? ¿“Piel de Estrella”? ¿Árbol frondoso? ¿Riachuelo que, emanando, socava la nutrición de la madre tierra? Soy trepador hasta llegar al mundo. Soy un hombre de tan sólo cinco años. Denudo de torso, esperando revelaciones de los “antepasados”. ¿A qué puerto voy? ¿A qué ensenada? En cruz me pregunto: ¿“Piel de Estrella”: un Santo? Pues bien: no lo soy.


“Ave de Cielo” es maravilla de “antepasados”. Yo le miro mientras muero. Los Cielos se han abierto, desfallezco, contengo la respiración: hay Arcángeles, hay sutiles hembras de ángeles, está Gabriel mirándome; esperando, esperando mi “estallido” final… Pero no muero; ya que el recuerdo es persistente.


Deseo eternizarme: un violeta observan mis ojos; azul de intensidad. De ámbar ojos se han trocado. Yo no comprendo. Pero “Ave de Cielo” murmura: “Ten compasión de ti mismo: ¡fenece!” Pero yo soy huilliche y soy árbol perenne… ¡Desolación!, es la palabra. Cómo no recordarla: “Ave de Cielo” colmada del Espíritu Santo, “Ave de Cielo” dormitando henchida del Santísimo de Dios, “Ave de Cielo” durmiendo pesadamente al tiempo que, “Estremecimiento de los Espíritus”, se prosterna. “Estremecimiento de los Espíritus” murmura. Pero la murmuración es ignota. No comprendo su idioma. En trance está; en trance de misticidad. Trance de epopeya. Trance de bestialidad. El símbolo es amor pero la “Bestia” nos ataca. Con un madero le goleo. La sangre le brota pero acalla la blasfemia. La “Bestia” intenta estremecerme pero el Santísimo del Padre murmura: «Habréis de ser condenado como yo lo fui». Me prosterno tres veces y, vomitando “mierdal”, no logro mantenerme en pie. Escucho lapidariamente:


—Soy Satanás y he venido…


No percibo más palabras. “Ave de Cielo” me ciega la razón. Al despertar: estoy sangrando.

Despertar de Dulce Amor

Yo deseo amar. Contemplo a “Estremecimiento de los Espíritus”. Le contemplo y, con angustia, le despierto: he recordado. Pero, “Estremecimiento de los Espíritus” no abre los ojos. Toco su corazón y palpita. No le he “matado”. Yo estoy ensangrentado. Ha dejado de llover. “Ave de Cielo” me habla. No le increpo. Le escucho. Me voy al río; y, desnudo, me sumerjo. “Ave de Cielo” prepara comida: pescado y mariscos. Me visto con “vestir” de hulliche. Y, escuchando el canto de las aves, me precipito a tierra. Una nube me habla:


—¡Tú eres mi Hijo…!


Yo no comprendo. Tampoco deseo comprender.


Un azul entibia mi alma. Un azul de peregrinar. ¿Me confundo acaso? ¿Soy un servidor? En la cueva están mis amigos pero…


Padre mío, escúchame…


Padre de mi espíritu: protégeme…


Padre ausente: búscame…


Padre de mi ansiedad: ámame…


Padre Celestial: protégenos…


“Ave de Cielo” es virtuosa. Ha coccionado los alimentos espléndidamente. “Estremecimiento de los Espíritus” también se cambia de ropa y, en el río, naufraga. “Estremecimiento de los Espíritus” no pregunta. Sabe acontecer su alma en misticidad: sabe, perfectamente, lo que sucede. “Ave de Cielo” me sirve mariscos. Mastico. Y, en pletórica alegría, mi estremecimiento es tal, que le beso las manos, murmurando: “Eres mi dama”. “Ave de Cielo” se resiente. También habla: “Tú eres mi dios”.


Nos amamos de forma “demente”. Para un Occidental es extraño. Pero para un huilliche, no.


La luna se estremece con el sol. La luna humedece nuestro mariscal: comemos y nos da risa observarnos masticar. “Ave de Cielo” es “dama”; en cambio yo: un desordenado. “Ave de Cielo” se burla de mí:


—Tú no eres Hijo del Altísimo. Tú eres un “blanco”.


La ofensa es tremenda.


Yo soy “Ave de Cielo” y, desde que tengo conciencia, he estado enamorada de “Piel de Estrella”. Me miro y no comprendo cómo mi corazón da tumbos en la selva fluvial Americana. Tumbos desraizados. Tumbos enhorabuena. Tumbos huilliches. Tumbos que me enervan. Por de pronto: mi corazón se resiste.


A la sazón tengo cinco años. Pero en huilliche son treinta.


He mariscado en los acantilados desde mi nacimiento. He bogado po el Pacífico (tremendo) desde mi nacer. He vivido para colmarme de sufrimiento porque, expulsado hemos sido, de Ancud. Vivíamos allí. Ahora estamos en los acantilados. Soy “Ave de Cielo”; y del Infinito Sur provengo. Todavía; más allá de todo contacto humano; viven aborígenes (de este modo nos llaman los “civilizados”). ¡Indios…! somos para el “blanco”. 


“Ave de Cielo” soy yo y estoy observando los dientes de “Piel de Estrella”. Son albos y crustáceos. ¿Qué sencilla manera de pensar? ¿Qué multiplicación del marisco? Amo la vida. Pero tendré que volver a casa. Tengo madre.


“Piel de Estrella” también tiene madre pero “Relámpago Azul” es ardua como una estrella que colisiona. Yo soy “Ave de Cielo” y pretendo embarazarme de “Piel de Estrella”. Quiero darle hijos; y, que estos hijos, me den nietos. ¿Cuándo? Muy pronto. ¿El por qué? Se subentiende: “amor llano”; “amor en pureza”. Soy “Ave de Cielo” y busco tentaciones infinitamente divinas…


Dejo de pensar y escupo palabras:


—Tú y yo nos debemos “Amor”. Hazme tuya…


El espíritu “maligno” se apodera de “Ave de Cielo”. No le golpeo. Invoco. “Ave de Cielo” se recupera. Y, de soslayo, masca un pescado. “Soy tan feliz a tu lado”. Estoy realmente un poco preocupado. “Estremecimiento de los Espíritus” aún no regresa. Y ya no queda comida. Habrá que mariscar. Pero “Ave de Cielo” no se encuentra capacitada. Deberemos ir a la tribu para recostarla entre “pillanes”. Yo solidarizo con los mapuches pero no ejerzo violencia. Paz entre seres vivientes. Paz del Cóndor. Paz para el “blanco”. Paz para el hombre. Viviendo estoy de ilusiones… Este es mi pensar.


“Ave de Cielo” es inmarcesible. Pero es tan bella.


Me aferro al concepto del Padre Único. Es… imperceptible para mí la ilusión. Es… una corazonada. “Estremecimiento de los Espíritus” por fin está con nosotros pero no hay comida. “Estremecimiento de los Espíritus” se enrabia y nos esputa; pero sin ira; más bien con benevolencia: “Aspiro a vivir también”. “Ave de Cielo” ríe tontamente. “Ave de Cielo” es “dignataria”. Pero ha enfermado. “Estremecimiento de los Espíritus” toca su frente (qué arde).


—No podemos mantenerla en la cueva… morirá…


De pronto estoy anonadado.


“Ave de Cielo” grita:


—¡Estoy “endemoniada…”!


“Estremecimiento de los Espíritus” prepara ungüento. Pero ordena fabricar una camilla. “Estremecimiento de los Espíritus” amarra a “Ave de Cielo”. Y; obligándola a desnudarse; le vacía agua de mar en desnudez. “Ave de Cielo” esputa miseria humana. “Ave de Cielo” agoniza.


Estoy temblando de ira. ¿Satanás? ¿Qué nombre tan extraño?

Libro Dos

Atardecer del Espíritu Celestial

Rompimiento de las Ligaduras

Deuteronomio 4:3 Vuestros ojos vieron lo que hizo Yahvé 

Con motivo de Baal- peor; que a todo hombre 

Que fue en pos de Baal-peor destruyó Yahvé tu Dios 

De en medio de ti.

He cumplido seis años y la intolerancia del “blanco” es inmunda: el sol me salpica, al tiempo que, contemplo la vastedad del Pacífico. Me observo y no quiero morir. Yo desearía ser normal pero… Oh, ¡Dios Padre!, dadme fuerza.


Mi voz interior es ardua: me aferro a la cruz pero no a mi crucifixión. Yo no soy un “Hijo”, soy un “Enviado”. ¿Acaso los “blancos solamente tienen el poder de la santidad? ¿Acaso no fue el “blanco” el invasor? Pues bien: mis ojos se han abierto por el “blanco” pero por intermedio de la esclavitud.


Nadie me observa pero las piraguas, las barcazas, los acoquinados, están espiándome desde la bahía. No hay tribu ya, han sido exterminados. “Relámpago Azul” medita. Tiene miedo de morir. “Relámpago Azul” huye (es preferible a la crucifixión).


¿Qué es la vida?


“Ave de Cielo” se prosterna. Es mi aniversario. Abre sus manitas que contienen un obsequio. Sus ojos están perneados. “Ave de Cielo” me besa las mejillas, unta sus labios en moras. Mi rostro envejece. “Ave de Cielo” es severa con los afectos. Me ha prometido amarme en castidad.


—Estás en tu natalicio y yo estoy en tu víspera esperando que los “antepasados” nos permitan la unión amorosa pero ya comprendo, tú estás consagrado; y si tú te consagras a un “Padre” que yo desconozco yo también me consagro y pura de castidad seré hasta mi último aliento, hasta que los “pillanes” me lleven al Cielo. Yo estoy por ti en tu natalicio, he venido a verte sin el consentimiento de mis padres, pero yo ya sé mariscar y vivo de lo que trabajo. Sin embargo tú: qué eres un Santo, has olvidado la facultad de mariscar: yo te obsequio mi virginal y me comprometo, bajo juramento… ¡Me comprometo en ser tu “cónyuge” espiritual! Todas las mañanas vendré y te traeré pescado y mariscos: ¡Siempre!, ya que soy tuya pero de mente. Como tú no me habrá de recibir nunca yo me inmolo viva por el amor abismal que siento por ti. ¿Me aceptas, “Piel de Estrella”?


Yo no supe qué responde.


Brillaba el sol en su esplendor. “Estremecimiento de los Espíritus” me abrazó. Ahora eres hombre y tienes hembra, tal como yo tendré algún día.


—Pero tú estás casado hace varias lunas… ¡Muchas lunas…!


—Sí, es verdad… pero poco veo a mi familia. Lo he pensado firmemente y quiero regresar. Tú estarás bien en la cueva. Vendré de cuando en cuando a visitarte para que me enseñes.


—Pero, tú eres mi “Maestro”.


—No, estás equivocado, yo soy tu discípulo.


Mi familia: la tengo abandonada por criar a éste… No sé cómo definirle. Tendré que volver, es tiempo ya. “Ave de Cielo” le protege y esto cierto: serán ambos castos. Pero yo en cambio no puedo. Quiero ser padre y “Marido”. Hablo castellano y mapudungún; y mi alma gemela es bella. ¿Qué es lo que me espera para mi vida? ¿Pescar? ¿Mariscar? ¿Comprender a ese tal “Padre” que “Piel de Estrella”… habla? En fin; he visto prodigios y aún no sé cómo comprender. “Piel de Estrella” es extravagante, de eso estoy cierto.


Mi mente se distiende,


Mi alma vagabundea,


Mi eternidad es terrenal,


Mis vísceras son sagradas:


Me alimento de la inmaterial;


Por tanto: soy Eterno…


Pero tengo “cónyuge”:


“Ave de Cielo” cuidará;


“Ave de Cielo” amará;


“Ave de Cielo” reinará…


Ya no tengo cueva ni honor:


Abandono. Y esta es mi decisión.


“Piel de Estrella”, perdóname.


Tan pequeño eres y tan sabio.


¿Qué hago yo sin ti?


¿Olvidar? ¿Delectarme?


Pues bien: intentaré vivir…


Brilla la bóveda celeste. Yo recuerdo a mi madre en la piragua. Aferrado estaba yo, con apenas conciencia: el mar azotaba, el mar nos considera su enemigo, el mar nos coaccionaba, el mar nos embrutecía, el mar nos oprimía, el mar nos arrebolaba, el mar contemplaba nuestras argucias y nos periclitaba (ya que todo el mundo periclita); el mar nos amarga pero el mar es nuestro vaivén de destino… ¡Mar!, ¿por qué nos conmutas? ¡Mar!, ¿por qué nos consideras enemigos? Yo adoro el mar pero me provoca pánico. Desde niño, desde mi nacimiento en la piragua, desde siempre. Pero ahora estoy en tierra crucificado pero observando el mar. ¡Yo te observo! ¡No cierro los ojos!, por que no quiero morir.


Mar de mi vida, me rodeas con tu abismal totalidad.


“Ave de Cielo” se acuclilla. Me asfixian los pensamientos. “Ave de Cielo” respira calmadamente. “Ave de Cielo” se contornea y, pensando en el mañana, se esconde entre mis vestidos. Yo le contemplo pero es tan animosa su expresión que no acabo de contemplarla. Yo le espío entre mis ropa pero “Ave de Cielo” está acuclillada. “Ave de Cielo” me mira y sin batir la lengua, habla:


—Te miro y no puedo creerlo. Tan grande y hombre que estás. Te observo y me persigno, cómo me has enseñado. Pero… yo creo en los “pillanes…” ¿Existen? Dime la verdad.


Yo no quiero responder. No puedo contemplar a “Ave de Cielo” pues, al tiempo que, como estalactita se comunica sin hablar, yo le observo arrodillada pidiéndome mis esencias corporales: escondida entre mi carne, ella es mi alma; es mi daga qué me “mata”, es mi contextura asolada por el agua del mar, es la gélida consistencia de la experimentación física. Pero “Ave de Cielo” no huye, más bien se refugia entre mis huesos. ¿Quién huye? ¡Nadie! Solamente estamos en esta cueva festejando mi natalito. “Ave de Cielo” quiere una repuesta pero “Estremecimiento de los Espíritus” rompe el silencio.


—Los “pillanes” existen y son sinceros…


Yo interrumpo la conversación pero no quiero explicar. “Ave de Cielo” se acurruca entre mis faldas para amarme, para besarme, para hacerme hombre. Pero la conversación es tan ardua que por un instante logro dromedarme y observar el verdor de los ojazos de “Ave de Cielo” en cuclillas masticado pescado. Y no soy feliz realmente ya que tendré que mantenerme casto a pesar de las ensoñaciones. Es mi deber de hombre vivir en esplendor. Suspiro y murmuro:


—“Ave de Cielo” sólo existe el “Padre…”


Eres tan bella.


Eres la sutileza del espíritu.


Eres la bienamada.


Eres mi dulce beneficencia.


Eres mi armadura celestial.


Eres mi madero.


Eres mi “consorte” sin consumar.


Eres mi compañera.


Eres mi flor silvestre.


Eres mi enredadera.


Eres mi foresta salvaje.


Eres mi candor…


Eres lo que más deseo en esta tierra.


Eres amor en colapso.


Eres sangramiento de darnos alimento.


Eres tortuga.


Eres coliflor.


Eres el “pecado” que se consume a fuego lento.


Eres un estupendo mariscal…


Yo te adoro.


Yo te idolatro.


Yo me esmero en conservarte pura.


Yo sólo existo por tus pulmones.


Yo deseo amarte pero en espíritu…


Sé tú mi amor.


Sé tú mi cómplice…


Hasta que los “blancos” me vean en cruz.


Cerré mis ojos y contemplé a “Ave de Cielo” que calentaba sus manos.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla bobadas. No quiero hablar del mapuche. Callo. “Estremecimiento de los Espíritus” ha convivido demasiado con los hermanos guerreros del norte. Yo me mantengo a cierta distancia. “Estremecimiento de los Espíritus” tiene dedos cortos pero es atlético. Sabe perfectamente lo que desea. De pronto no acaba la frase ya que un pedazo de marisco le carraspea la amígdala. Tose. “Ave de Cielo” ríe de la torpeza; yo me estremezco. Intento levantarme pero cómo estoy tan dichoso sólo atino a murmurar. Nadie escucha mis plegarias. Están sordos y mudos. Mastico con lentitud. Bebo agua de río hervida. Cómo “Relámpago Azul” me enseñó. Me contemplo a mí mismo y por fin soy feliz. Seis años, toda una eternidad.


De a poco como babosa: “Estremecimiento de los Espíritus” ya no escupe. “Ave de Cielo” ha cerrado sus ojos. Es bastante asqueante esta niña —yo me compadezco—. Hay una hormiga que es devorada por una araña. No mato, sólo contemplo. Hay que respetar la vida en toda su diversidad. La luminosidad invade la cueva: puntitos multiforme amplían la expresión de asco de “Ave de Cielo”. Yo aspiro a consagrarme pero “Ave de Cielo” aspira a alimentarme. ¿Podrá? Es una interrogante que me nace. Escucho ladridos. Es un cazador que busca presa. Espero que no entre en la cueva. Dudo que lo haga.


“Estremecimiento de los Espíritus” se reincorpora. Bebe agua. Y, por varios instantes de minutos, está sermoneándonos. Sus palabras son de ebriedad. Ha perdido la cordura. Todo por atragantarse. “Ave de Cielo” se escabulle entre mis párpados. Se detiene en seco. Observa la araña y de una pisada mata. “Ave de Cielo” no es contemplativa. “Ave de Cielo” es pragmática. En cambio yo…


Experimento alegría pero también tristeza. Mi recuerdo es de mi infancia. ¿Cuánto tiempo lograré estar vivo? Un segundo. Dos minutos. Exhalo pero no muero. Soy testigo pero callo.


He vivido intensamente. Cómo no recordar mi cumpleaños. Fue un rito de soledad.


“Ave de Cielo” no falló hasta que la raptaron.


“Ave de Cielo” fue mi “consorte” durante años.


¿Qué mundo es éste? ¿Por qué hay tanta maldad? No comprendo; al tiempo que, exhalo, pero estoy y mis ojos lloran de vida.


La muerte es esquiva. Ser crucificado es agonía.


¿De qué modo podré perdonar? Yo creo que recordando a “Estremecimiento de los Espíritus”. Recordando a “Ave de Cielo”. Recordando a “Relámpago Azul”. Recordando a tanta “bestia asesinada” por los carniceros de insectos y animales. No hay que comer por asesinato. Hay que mariscar. El pescado es santo. Debemos de ser cautos.


En fin; ¿quién podrá comprenderme?


¡Nadie…!

Estupefacción de los Espíritus

Observaba la luna, observa las luminarias, observa los cometas, observaba los bosques, observaba la cueva; y, conmovido, no comprendía. ¿Qué manera es ésta de vivir? No había respuestas para mí. Estaba en soledad. De cuando en cuando, algún enfermo. Vivía apartado y “Ave de Cielo” me sustentaba. Perdí la capacidad de mariscar. Perdí mi capacidad de autovalencia. ¿Por qué acaeció aquello? Yo no tengo respuestas. Tenía mi arpón. Tenía mi hacha pero no tenía voluntad.


Tengo tantos recuerdos.


Una nube me ensombreció. De pronto el granizo irrumpió. Me dolieron los nudillos. Fue realmente una tormenta sorpresiva. Tuve suerte. Entré en la cueva. El granizo graznaba, el granizo machacaba, el granizo violentaba, el granizo me sofocaba. Tuve terror. Me prosterné. Pensé en el acabo del mundo. Culminé mis rezos al tiempo que el granizo se convertía en nieve. El panorama fue desolador. ¿De qué alimentarme? Tuve mido por mi vida.


“Ave de Cielo” lloraba en la tribu. “Ave de Cielo” aullaba. “Ave de Cielo” clamaba. “Ave de Cielo” suplicaba. El espectáculo duró instantes. La nube se disipó. Cubierta estuvo la tierra toda la madrugada; al amanecer: “Ave de Cielo” fue a los acantilados; y, en una cestilla, reunió diez kilos de mariscos. “las cuevas son heladas”, se dijo. Tal cual fue. Yo estaba congelado.


—“Piel de Estrella”, yo te doy mi corazón. “Piel de Estrella…”


—¿Dime?


—¿Acaso no me escuchas?


—No, no te escucho.


“Ave de Cielo” me mira asombradamente: los pajarillos han muerto, los pececillos han muerto, el mundo larvario de los insectos agoniza; yo estoy entumecido. ¡Hay mariscos! “Ave de Cielo” enciende el fogón: las chispas me descongelan; hay vida en mí. “Ave de Cielo” me ama y yo, como un terco, habré de mantenerme ¿casto? ¿Qué designio es aquél? ¿Qué porfía hay en mí? De soslayo comprendo: En mi intimidad soy acaecido por fuerzas celestes. Soy conducido por hordas de cardúmenes con alas. ¿Qué gesto tan extraño de vivir? Yo me convierto en roca. De soslayo: el fuego quema el verdor de los ojos de “Ave de Cielo”… pero todo es identidad celestial. “Ave de Cielo” no concluye: de soslayo: “Es”. Yo le amo pero con desesperación. Pero estos pensamientos nos son concebidos en mi cerebro; son pensamientos abstractos.


“Ave de Cielo”, me preparas alimentos,


“Ave de Cielo”, me consumes en el fuego,

“Ave de Cielo”, me torturas con tu presencia,

“Ave de Cielo”, eres tormenta.

Yo no poseo conciencia; ¿cómo es que logro observarla? ¿De qué modo se materializa el pensamiento? Yo creo que de manera espiritual.

“Ave de Cielo” es mi duda,

“Ave de Cielo” es mi nutrividad,

“Ave de Cielo”, te contengo con mi no pensar,

“Ave de Cielo”, eres de soslayo mi hembra.
—¿Tienes demasiado frío? Te he traído una cobija.

“Ave de Cielo” me besa.

—Oh… ¿Qué haces?

—Nada. Te preparo comida.

Sus labios me han provocado ardor. Ahora tengo un calor intensísimo. “Ave de Cielo” desconcha, cuece, en tres instantes hay brebaje y comida. Estoy hambriento de amor. Mastico el colmado corazón de “Ave de Cielo”; le devoro completamente. Estoy con hartazgo.

—¡Comes como un animal salvaje!

Yo no puedo responde. “Ave de Cielo” yace en mí.

—¿Qué haces tan solo?

“Ave de Cielo” está acuclillada.

—Tienes que vivir en la tribu, de lo contrario morirás. Eres tan testarudo. ¿Por qué?, es mi pregunta. Te quedas callado pero yo presiento que mantienes secretos, yo nada te oculto, ¿por qué te quedas callado? Ay, de mí, no sabes que temo. No puedo dormir por las noches. Me estremezco pensando en tu muerte. ¿Eres acaso un “dios”? ¿Eres acaso una divinidad? Tan sólo eres un huilliche. Yo no te comprendo. Yo puedo cuidar de ti pero si yo fallo ¿quién habrá de cuidar de ti? Puedes morir y nadie habrá para enterrarte. Te compasión…

—Es lo que tengo —interrumpo.

“Piel de Estrella” es bello como un sol que da vida. “Piel de Estrella” es un “dios”. Yo estoy cierta, un “dios” que puede morir. Come como un niño. Babea. Qué risa tengo. El hambre le atosiga. Si no le cuido, muere. ¿Habré de “casarme” con él? “Piel de Estrella” es tan devoto de mí, cómo yo soy devota de él. Esta cueva es oscura y gélida. Puede morir. Yo le habré de construir una choza, pero no tengo fuerzas, soy muy pequeña. Hablaré con mis gentes. “Piel de Estrella” ha sanado pero nadie le ha colmado, sólo yo.

Le observo y le hallo mi “Marido”, mi “novio”, mi espíritu ancestral. “Piel de Estrella” come, al tiempo que, invisible me transformo. Desde esta perspectiva logro captar sus pensamientos. ¡Y me ama! ¡Y me desea! ¡Y no es un “dios”! Es…

“Ave de Cielo” se sumerge en llanto.

—¡Dime…!

“Ave de Cielo” reacciona.

—¿Qué?

—¿Acaso no eres casta?

—Sí, lo soy.

—Entonces ¿por qué lloras?

—Lloro por amor.

—Es la sutileza de vivir lo que nos proporciona amor. Es la sutileza del existir lo que nos sumerge en amor. Es ¡vivir! Yo no te comprendo: estás conmigo, has salvado mi vida. ¿Qué más deseas? ¿Tienes mi amor? Pero no podremos “casarnos” y convivir ya que yo estoy destinado al martirio. Soy…

—¿Qué eres? —interrumpe “Ave de Cielo”— ¿Qué?

—Soy “Piel de Estrella…”

Estas cosas conversé aquella mañana en que agonizaba. Conversamos latamente. Exponerme a verificar mi verdad era insolentar a la niña. Ella, era dulce como un manantial. Ella, era noble, como un sacrificio. Hay que vivir en Padre para comprender a Dios. Padre y Dios son uno mismo. Eso intenté enseñar pero por aquello tuve que apartarme y vivir encuevado. Por aquello me expulsaron de la tribu.

De soslayo le miré mientras me hartaba.

Estoy en cruz comiendo “choritos”. Me agrada el marisco… ¡Mi “cónyuge…”! Tuve “cónyuge”; pero ella ha muerto. ¿Por qué me habrán crucificado…? Le debo la vida a la Virgen mártir. No le pude ver morir, sólo en su sepultura; en el patio de la casa de don Juan Carlos Fernández. Ahora recuerdo el mariscal comiendo yo con amargura. ¡El beso…! me entibió el corazón. Sus labios aromáticos. Yo no comprendo. Como tampoco comprende al “blanco”. “Relámpago Azul” fue mi madre. Pero ella inventó su virginidad. “Relámpago Azul” fue violentada por un chileno. Asco tengo de la raza chilena pero no de los chilenos. Hay gente buena, por cierto.


A orillas del Pacífico, en los acantilados, recuerdo…


—“Ave de Cielo” no supone nada, es una desgarradura de mi carne: se prolonga en mi carne;


“Ave de Cielo” me propone un vínculo con mi propia humanidad; pero “Ave de Cielo” es hulliche… En fin: yo; mestizo.


“Ave de Cielo” es relámpago de amargura en los amorfos dilemas de mis huesos;


“Ave de Cielo” es punto cardinal del sacrifico del “cónyuge” que no concibe carne; más bien concibe piedad;


“Ave de Cielo” nos pernocta desde su inmaterialidad; dándome de comer mariscos qué increpan castellano desde Ancud;


“Ave de Cielo” es virtud de los amantes que no habrán de concretar amor, por siempre, por sublimidad de misticidad a Padre;


“Ave de Cielo” es organismo uniforme de células contradictorias preparando caldillo de “choritos”; al tiempo que yo, sucumbo como hombre a su feminidad;


“Ave de Cielo” es glorificación del ave celestial que invoca sacrificios de hermandad. Pues bien: todos los seres que habitan la Tierra son “Hijos”;


“Ave de Cielo” es síndrome de honestidad;


“Ave de Cielo” es abastecimiento de algas;


“Ave de Cielo” es mi anómala circuncisión;


“Ave de Cielo” es prolongación del Pacífico;


“Ave de Cielo” es “ancestro…”


Yo estoy exhalando sangre. Busco eternizarme comiendo mariscos. Estoy en la cueva buscando armonía. Busco solidarizar. Empero: ¿qué significa la palabra amor? Yo dudo; pues bien: ¿por qué habría de dudar? ¿Qué significa Padre? ¿De dónde provengo? ¿De Dios? ¡Oh! Hay una sinfonía de ángeles: escucho claramente sus voces. No tengo espacio ni tiempo al contacto del “chorito” en mi paladar; al instante de no morir, por segundos, estos recuerdos son; desde ¡mi martirio! ¡Oh…! No quiero exhalar… ¡“Ave de Cielo”, venid a mí! ¡“Ave de Cielo”, te propongo ser felices! ¡“Ave de Cielo”, no me mates! ¡“Ave de Cielo”, ¿por qué tuviste que morir?

Yo estoy sonriendo.

Estafador Riquelme Desiderato; con soldados; con gente de Ancud; con apóstatas viene a mi encuentro. Traen lanzas para ajusticiarme. Estafador Riquelme Desiderato es leguleyo y asesino de “Ave de Cielo”. Estafador Riquelme Desiderato me observa clavado a la cruz; y, escupiendo barbaridades, ordena mi asesinato final; pero los soldados tiemblan.

Hablo entonces:

—Estás condenado al infierno…

Estafador Riquelme Desiderato ordena la picana. Pero los soldados caen a tierra. Una nube tremenda se descarga eléctricamente. Rayos poderosos en Ancud. No nieva pero la tormenta me contiene aún en el “recuerdo…” Estafador Riquelme Desiderato no le teme al Padre; pero los soldados (que son chilenos) sí le temen. Huyen por los bosques intentando no morir. Estafador Riquelme Desiderato escupe sangre. La diarrea le viene de improviso. No huye este fraticida. No huye este raptador. Allí mismo concluye.


La lluvia todo lo segrega. Lo nauseabundo, en Estafador Riquelme Desiderato, es espiritual.


—Te vas a morir de todos modos… 

Con la pica clava mi muslo izquierdo: brota sangre coagulada entonces.


—Engendro del demonio —inusitadamente murmura Estafador Riquelme Desiderato.


La lluvia me da vida.

Abismo de Amor
 “Puma de Vida”, “Virtud de Guerra”, “Enredadera de Espuma”, “Solidaridad de los Antepasados”, “Membrana de Lanza”, “Facultad de Amar”, “Miramiento del Campo Marital”, “Secuestro del Sol”; todos guerreros huilliches, todos muertos.


Me incomoda recordar las guerras: españoles, chilenos. Me incomoda la sangre. ¿De qué modo vivimos? Yo aspiro a no morir. Empero: ¿“Relámpago Azul” vendrá y me rescatará? ¿Quién podrá desclavarme?


—¡Nadie…!


Escucho una voz pero… ¿humana?


¿Serán truenos? Yo no me pregunto ya. ¿Por qué habría de preguntarme? De miramiento, la curvatura de la espalda de Estafador Riquelme Desiderato, que “defeca”. ¡Qué espanto mi morir!


De boca estoy pensando en mis “guerreros”. Pero no hay que enfrentar la vida con lanza o mazo. Ser mártir es la cuestión. No defenderse violentamente; defenderse con amorosa convicción. Yo pude escapar pero…


En la cueva hay disidencia. “Estremecimiento de los Espíritus” ha venido a visitarme. Hay cardumen y pescado al fogón. “Estremecimiento de los Espíritus” está preocupado por mí. Conversamos pero “Estremecimiento de los Espíritus” resiste todo razonamiento. En cuclillas fuma. Ha tenido hijos pero no le pregunto el número. Es padre. Y yo le concedo el derecho de ser padre. Me agradaría recordar textualmente las palabras pero me es completamente imposible. La pierna me desangra; y de tanto en tanto, pierdo la conciencia. Intentaré de todos modos recordar:


—Podrías convertirte en Toqui.


—¿Toqui? No quiero ser Toqui ni Cacique. ¿De qué estás hablando? Soy un “mensajero” del Padre. Ya te he explicado pero continúas blasfemando. Los “pillanes” no existen. Te lo he demostrado una y otra vez pero eres blasfemo.


—Tú hablas del Dios de los “huincas…” Ellos son malos… te “matarán…”


—La soberbia te ciega.


—No me ciega la soberbia, es la ira —murmura “Estremecimiento de los Espíritus”.


—Quiero paz…


—Pero no habrá paz —interrumpe “Estremecimiento de los Espíritus”—, habrá guerra.


—Los mapuches ya no tienen fuerza.


—La tenemos; y eso lo sabes…


—¿Acaso no observas la realidad?


—¿Qué realidad?


—Mira a tu alrededor y no seas necio.


—¡El necio eres tú…!


“Estremecimiento de los Espíritus” se atraganta con el humo.


—Es imposible vivir en tu cueva.


—Pero también fue tuya.


—Ya no, ya no quiero nada. Come tu pescado y me largo.


—“Estremecimiento de los Espíritus”, hazme caso… los “pillanes…”


“Estremecimiento de los Espíritus” me entorpece el pensamiento.


Un buscador de vidas dependiendo de hechicerías. Un buscador de “barricadas” buscando suicidio. Un “brujo Blanco” que acecha pero que no comprende. Yo le observo fumar, le contemplo tosiendo humo, le admiro; pero en mi admiración, hay humildad. ¿Qué soy? Nada. No seré padre ni abuelo; “Estremecimiento de los Espíritus” es padre. ¡Oh…! ¡Padre!


Me incorporo. Toco la cabeza de “Estremecimiento de los Espíritus”. Murmuro pero el vacío me responde; “Estremecimiento de los Espíritus” está en trance; habla tonteras que “su gente” comprende como mensajes de Dios. Sin embargo: son porquerías “alucinatorias”. Me irrita “Estremecimiento de los Espíritus”; es un tozudo.


Ha comenzado a llover.


—Quédate un rato más; no te marches.


La boca salpica ideogramas.


Estupefacción en mi mente. “Estremecimiento de los Espíritus” habla castellano. No le comprendo porque aún no me han esclavizado; esto habrá de suceder a los trece años de edad. Pero reconozco el idioma.


—Habrás de morir en la cruz…


“Estremecimiento de los Espíritus” se levanta. Toma un tazón de hierbas y lo bebe sin respirar.


—Ahora me marcho… no me obligues a golpearte.


—Es que, está lloviendo.


—Soy guerrero, no “marica”.


—¿Qué es “marica”?


—Ah, no sabes nada de los “huincas”.


—No, no quiero saber.


—Tu Padre es un “huinca”.


“Estremecimiento de los Espíritus” cae en trance. Habla en idioma que comprendo pero no habré de reproducir tanta obscenidad. Prefiero callar.


Ahora que vislumbro, ahora que muero, ahora que extraño, ahora que existo… desearía amar a “Estremecimiento de los Espíritus” por su bondad de Maestro, por su bondad de amigo, por su bondad de padre, por su bondad de “hechicero”. Yo contemplo la lluvia y la corvada y espigada figura de “Estremecimiento de los Espíritus”. Por el bosque alejándose en madrigueras de selva: sólo hay humus y humedad.


Ligeramente tuerzo la nariz. “Relámpago Azul” me visita. ¡Es mi madre! Ni la recuerdo, sólo su olor. Me abraza. Me besa. Se prosterna. Pero no se humilla. “Perdóname, hijo”. Yo la contemplo y soy tan feliz. Me trae pescado ya cocinado. Nos sentamos; y, masticando, escucho. Ella no habla, suspira. ¿Podremos encontrarnos nuevamente? Yo estoy dispuesto… pero, ¿y ella? No le esputo nada. Es madre, y como tal, debo de respetarla. “Relámpago Azul” guarda secreto, que ha olvidado por el martirio infantil; secreto que yo ya sé; pero me mantengo a distancia; al tiempo que mastico el pescado.


—Eres tan bella, madre…


Solícitamente: mi madre me prepara “choritos” y algas. No hay fuego. Enciende con maestría. Yo le suplico piedad ya que mi estómago está satisfecho. Pero ella insiste: “Debes alimentarte”. “Relámpago Azul” se ha trocado en madre otra vez. Yo estoy contento, estoy alegre de que todo, ¡pero todo!, se ha concorvado amorosamente. Al suspirar; “Relámpago Azul” contrae el vientre. ¡Una Virgen! Pero yo sé que es una piedad. ¿Qué habrá pasado con mi padre? Lo ignoro. ¿Tal vez un soldado? ¡Seguramente! La represión del chileno es “bestial”.


El abismo es amoroso, el abismo es mariscar, el abismo nos compromete al fogón con astillas de tiempo reconociéndome en “Relámpago Azul”.


—Madre, yo preparo el mariscal. La cueva es oscura.


—Hazme caso, hijo, debes alimentarte…


“Relámpago Azul” es ondulada como el espacio de un tormento; bajita; morena. Le contemplo sus manos de yerbatera. Le aspiro el aroma y; la felicidad; es tan indescriptible. Yo estuve en su vientre; ahora cocino. “Tranquila, sé cuidarme”.


—“Ave de Cielo… ¿marisca para ti?


—Ella así lo ha decidido.


—¿Y a qué te dedicas?


No pude responderle ya que había “enloquecido”.


—Busco a los “antepasados”.


De pronto un estallido de tormenta; cae la lluvia intensamente. “Relámpago Azul” atiza el fuego. Ella tiene sus propios pensamientos: Este hijo mío… Me he salvado de la lluvia pero no me he salvado de la “violación…” Debo de mantener el secreto (ya que lo he olvidado ¡todo!). Es una vergüenza… ¡Un soldado…! ¡Un asqueroso soldado chileno…! Nadie lo sabrá nunca… (Ya que lo he olvidado ¡todo!); “Relámpago Azul” es bella. Percibo su mirar. ¿Cómo es que no se ha “casado”? ¿Nadie la acepta en la tribu? ¿Vivirá en felicidad? ¿Será casta? Yo sé la respuesta; también “Estremecimiento de los Espíritus”. Pero nosotros mantendremos el “secreto”.


Juez Aníbal ¿será su “Marido…”?

—“Piel de Estrella” —dice “Relámpago Azul”—, estoy triste, quiero que vuelvas a “casa”. Eres muy niño aún para meditar. Busca amar a “Ave de Cielo” y “casarte”. Nadie en la tribu te ha maltratado. Ellos están agradecidos. Y cuando están enfermos, y yo no puedo curar, vienen a ti pero eres mi hijo y un niño. “Piel de Estrella”, no quiero que mueras… Vuelve a “casa”.


—Madre, yo ya soy un hombre.


La lluvia se precipita sobre la “Isla”; la lluvia nos protege del “blanco”; la lluvia es vida que, sinuosamente, propaga más vida; la lluvia es bosque, la lluvia es Cóndor, la lluvia es enredadera, la lluvia es liquen, la lluvia es vital para Ancud.


Yo contemplo la bahía, desde la distancia infinita del mar; y contemplo los ojos inexpresivos de “Relámpago Azul”. Le contemplo en crucifixión. ¿Por qué me habrán exterminado? Estafador Riquelme Desiderato es un demonio; pero es jefe de “blancos”. ¿Podré resistir a la muerte? ¿Qué harán con mi cadáver? Ha cesado la tormenta: pero es un instante el que percibo; un instante en donde “Relámpago Azul” habla:


—Debes volver. Yo podría ayudarte. Si no quieres mariscar vive en mi choza pero esta cueva es mortal. Muchos han muerto intentando lo que tú intentas pero eran guerreros, no niños. “Piel de Estrella”, escúchame, yo soy tu madre… Hazme caso…


La lluvia nos “enloquece”. Por fin la nieve cae.


—Tendré que quedarme contigo, ¿parece?


—Tengo otra cobija, no te preocupes, madre…

Burla de Estafador Riquelme Desiderato
Su riza, su ansiedad de asesinarme, su repugnancia, su hedor, su miramiento, su calvicie, sus anteojos, su “chilenidad”, su fragor, su estulticia, su demencia, su inmundicia, su espanto, su “feca” horripilante, su ebriedad humana, su desiderata que no contiene vida, su revólver apuntándome, su inusitada carcajada, su ira, su omnipoder, su Ancud, sus esclavos huilliches, sus soldados guerreros chilenos, su mártir, su rapto, su hacha que “mata” a “Ave de Cielo”, su cólera por no verme morir, su instinto asesino, su imbecilidad.


Su croar es una risotada. Defenestrándome; invocando a su Patrono; este cristiano que busca el infierno, asiduamente, ríe; ¡ríe!; ¡ríe hasta el paroxismo! Yo me contengo impávido.


—Te veo desangrar y no morir…


Estafador Riquelme Desiderato es obsceno pero en mi recuerdo no hay tiempo para el mal.


—Te voy a quebrar las piernas con balas. Pero no quiero verte morir, quiero verte agonizar. Yo, autoridad; y me autorizo para torturarte. ¡Nadie vendrá! Estamos tú y yo. ¿Dime? ¿Eres un Cristo? ¿Y tu madre te parió Virgen? “Ave de Cielo” fue muerta por mis manos por insolentarme. Hay un solo Cristo; muerto hace miles de años… ¿Cómo puedes ser tú Cristo entonces? ¡Habla, piojo! ¿Eres Santo…? De lo contrario, te torturaré…


Intento comprender pero apenas resisto.


—Soy un “mensajero…”


—Ah… ¡Infeliz…!


La risa entonces estalla; en mis pantorrillas recibo treinta disparos. Me destroza los huesos pero no sangro.


—¡Eres un Santo entonces…! ¿Y por qué no mueres…?


El pavor se apodera de su alma. Y; con un hacha; me machaca las tibias hasta el exterminio; tengo las piernas trizadas. Exhalo mi último aliento y desfallezco.


Escucho una risa atroz; risa espeluznante.


—Haz muerto al fin…


No quiero ser obsceno.


“Ave de Cielo” me trae regalos de “boda” pero yo le explico; sin embargo, ella no comprende. “Ave de Cielo” procura preparar mi mortaja pero ella no comprende. ¡La risa…!; enturbia el recuerdo.

…

El sepulcro es “Ave de Cielo” que me ama: “Relámpago Azul” se sorprende pero calla: Esta niña sí que es valiente… “Ave de Cielo” ha venido atravesando la tormenta. También se sorprende pero no calla: “¡“Relámpago Azul”, qué sorpresa!” Madre y “nuera” se contemplan. El frío cala los huesos. El sepulcro es un vestido de lana fabricado por “Ave de Cielo”. “Aquí tienes…” Yo no respondo ya que la risa de Estafador Riquelme Desiderato opaca mi sentir. Estoy dislocado.


—¿Y no me agradeces?


“Relámpago Azul” estalla en llanto. Hablo:


—Es que escucho reír al demonio…


—No digas necedades, es el viento —interrumpe “Ave de Cielo”.


La nariz de “Ave de Cielo” es recta e intensamente bella. El pavor también la domina. Acuclillada; calienta sus manos; esperando el caldillo de mariscos. Pronto su paladar habrá de saborear el marisco; lentamente sus labios pronuncias respeto ancestral; prontamente “Relámpago Azul” escucha su voz. Me contemplo a mí mismo al tiempo que “Ave de Cielo” bebe el caldillo de “chorito”. Escucho atentamente. La cueva se ilumina por la mirada espléndida de “Ave de Cielo”. Curva su busto de niña, curva sus piernas, curva su maravillosa lengua, curva sus palabras:


—Es verdad, yo también escucho una risotada.

…

La burla es canallesca, la burla es nefasta, la burla es impía, la burla me descompone, la burla nos produce vértigo, la burla apaga el fuego, la burla provoca escozor, la burla es oscuridad; la cueva está en tinieblas. 

—No hay que alarmarse —miento—, es sólo el viento.

—¿El viento…?

“Relámpago Azul” calla. El terror le invade.


—“Ave de Cielo” procura amarme.


“Relámpago Azul” impide el pánico.


“Piel de Estrella” enfatiza cada destello del alma;


“Piel de Estrella” soy yo…


La vida continúa; sin embargo aún no existo.


La vida es amarga; por tanto: vivo.


Me considero víctima;


Pero “Ave de Cielo” también lo fue.


Estoy en suplico pero escucho…


¿Qué destino poseemos?


¿De qué modo vivimos?


El viento sopla y los rastros de sangre son eternos…


Yo invoco a Padre pero Padre me ha abandonado…

“Ave de Cielo” llora también; y sus lágrimas son espigas.


“Relámpago Azul” tiembla y su temblor es mariposa…


¿De qué modo nos martirizan los “blancos”?


¿Nos martirizan para esclavizarnos?


Pues bien: es de este modo, somos…


¿Qué es la muerte? ¿Qué es la vida?


La risotada estalla como el océano Pacífico.


La risotada es un misterio de nostalgia.

Aparenta Calma de la Tormenta

“Ave de Cielo” respira pausadamente. Su paladar está embetunado de carne de pescado. Su paladar tiene aroma a hembra pero; sé perfectamente; que de niña es traviesa. Le suplico piedad pero no escucha mi agónico pensar. Yo suspiro: “He decidido reposar en la muerte esperando el fin de estos recuerdos. Mi mente permanece intacta pero ya no existo como entidad humana. Mi mente… ¡Oh! ¡Qué terrible! Después de treinta y tres años lo descubro. ¡Mi mente es enigma espiritual…! Recuerdo aún estando muerto…” “Relámpago Azul” se tranquiliza. Hay que comer es su pensamiento. “Relámpago Azul” decide hablar pero se le traba la lengua. “Ave de Cielo” intuye que los “ancestros” me buscan:


—Te doy ánimo, “Piel de Estrella…


“Relámpago Azul” se contrae. “Ave de Cielo” tiembla.


—No te preocupes, está en trance —digo.


—Habrás de renacer en Ave Silvestre. Habrás de pernoctar en el país del Conquistador. Tu destino es…


Cae de bruce mi madre esputando: “¡España!”


Yo me sorprendo.


—¿Qué le has dado de comer? 


—Nada. Mariscos —murmuro.


—No la toques. Es una entidad “maligna” —musita “Ave de Cielo”.


La violencia del lenguaje será omitida.


“Ave de Cielo” se acurruca.


—Tengo miedo.


—Yo te protejo.


—¿Me amas?


Tiemblo con la pregunta, al tiempo que, mi madre maldice.


—Sí…


“Ave de Cielo”, eres ternura en la eternidad,


“Ave de Cielo”, soportas mis labios en la eternidad,


“Ave de Cielo”, sucumbes a mis besos en la eternidad,


“Ave de Cielo”, eres “pagana” pero santa en la eternidad.


Se consume el fuego de la hoguera.


—Estamos a oscuras. ¡Tengo miedo! ¿Quieres besarme aún más?


Yo quiero poseerla pero me contengo.


—Me agrada el sabor de tus besos —murmuro.


Eternizarse con los labios untados en pescado es como percibir a Padre en un hechizo de lenguas que se colman de ansiedad: la espuma de la saliva es tan inextricable que nos consolamos en esta crucifixión de no lograr compenetrarnos; ya que aún somos niños pero adultos de conformación “mitológica”. Somos carne que, exabruptamente, ya no teme perpetrarse hasta el límite de toda resistencia humana. “Ave de Cielo” se desnuda pero me contengo.


—¡Hazme tuya…! —grita “Ave de Cielo”.


—Pero mi madre…


—Tu madre está “endemoniada” —me interrumpe “Ave de Cielo”.


Yo me desnudo también.


—Sólo podemos tocarnos. Ya que yo debo de ser casto hasta los…


—Oh… amado mío —interrumpe “Ave de Cielo”—, tened piedad… Ya me lo has contado; hasta los quince años…


—¡No puedo…! ¡No puedo…! —aúllo—. ¡Es Dios!, ¡es Dios quien me lo impide!


Nos tocamos hasta culminar en un abrazo.


“Piel de Estrella” me ama. Me recorre con sus dedos pero no quiere penetrarme. Yo me conformo ya que nos habremos de “casar” a los ¿quince años? ¿Y seré madre por fin…? Estos es lo que quiero. Ay. Ay. Qué sensación tan extraña. Suplico piedad a los “ancestros” pero no logro contenerme mis lágrimas. Experimento algo extraño. Todo mi cuerpo se convulsiona. ¿Qué es lo que me sucede? ¿Soy todo cuerpo acaso? La lengua de “Piel de Estrella” está allí; buscándome; y yo me… ¿vacío? ¿Qué cosa es lo que me sucede? ¡No puedo contenerme! ¡La sensación es rítmica! ¡La sensación es pletórica…! Por fin acaba pero quiero más…


—“Ave de Cielo…”


—¿Dime?


—Eres amarga…


—¿Cómo es eso?


Apenas hablo.


—Como marisco. Oh, Padre… ¿He pecado…? ¡Estoy martirizándome…! ¿Qué brebaje es éste…? Yo no comprendo pero…


—¿Te agrada…? ¡Te agrada…!


Mi aullido despierta al “monstruo” que habita en “Relámpago Azul”.


—¡Sí…! ¡Sí…!


—No puedo. Me “matas…”


—“Ave de Cielo…”


—¿Qué?


Mis palabras son inaudibles.


—Te amo…


—¿Nos “casaremos”?


—Sí…


—¿Cuándo…?


—A los quince. ¿Te parece?


—¡A los quince…! ¡Seré muy vieja…!


—Es que no puedo antes…


—¿Y nos mantendremos “castos” hasta esa edad?


—Te prometo que te tocaré…


—¿Y me besarás también…?


—¡Me alimento de ti…!


—¿Qué es eso?


—No sé… me das energías súbitas…


—¿Puedo tocarte?


—Es que me da pudor…


“Piel de Estrella” es hombre ya,


“Piel de Estrella” es hombre y su brebaje es…


¡Luna…!


¡Esmeralda!


¡Rocío!


¡Huracán…!


“Piel de Estrella” es hombre,


“Piel de Estrella” es mío…


La noche no acaba aún. “Piel de Estrella” se duerme. Los gritos de la “bruja” son electrizantes. ¿Quince años? ¡Oh…! ¡Qué terrible…! Pero seré obediente.


“Piel de Estrella” es hombre,


“Piel de Estrella” se duerme…

…

El tiempo es inmemorial: la amargura de aquel primer encuentro con la “sexualidad” quedó grabada en mi alma como los clavos, como las balas. Nunca comprendí el aferramiento de “Ave de Cielo” y aquel sabor a océano. Y mi propio río inmarcesible. ¿De esta manera nacerán los niños? No tuve fuerzas para consultar a Dios. “Ave de Cielo” me juró secreto y yo mantuve el secreto. 


“Casarme” era para mí la prueba máxima de esperaza en Padre. ¡”Casarnos” y continuar virtuosos! ¡Engendrar vida…! ¿Por qué tuvimos que morir…? Yo no comprendo. Me exaspera el pensar. Quiero “estar”. Quiero “penetrar”. Es el destino como todo hombre. No soy un Santo y no quise ser un santo. Amé a “Ave de Cielo” con toda mi alma. Y aún le amo… “Ave de Cielo”, ¡espérame…! ¡Habremos de resucitar…!


La mente se enturbia con la muerte pero el recuerdo persiste…


Desperté y era de amanecida. Me fui al río. “Ave de Cielo” se bañaba. No tuve pudor en mirarla. Era mía.


—¡Qué haces…! No me mires.


Giré en mis talones.


—¿Y mi madre? —pregunté.


—Se ha marchado… ¿Por qué estas desnudo…?


—No me mires tú tampoco…


—No te estoy mirando…


—A los quince, ¿te recuerdas…?


—¿Qué haremos a los quince? —dije.


—“Casarnos”. ¿Acaso lo has olvidado?


—Era una broma. Eres muy hermosa.


—Oh, gracias, tú también… pero no quiero que me mires hasta “casarnos…”


—¿Entonces haremos “aquello” a oscuras?


—Sí. Así lo quiero… ¿Te gustó…?


—¿Qué cosa?


—Mi estremecimiento…


—Me quedé completamente dormido.


—“Piel de Estrella”, eres un ¡tonto!


Nos besamos en desnudez y nos amamos.


El flujo sanguíneo es como un río: de maravilla somos; es gélida esta agua; por cierto; pero hierve. ¡Oh…! ¡Amor…! El río trae peces. “No me mires”. “No te miro”. Busco un arpón y pesco tal como he nacido; en desnudez. “Ave de Cielo” me mira horrorizada. Con sus manos oculta sus ojos. Pero sé que me espía. A la orilla del río, estoy flagelándome. ¡Cómo la deseo…! Pero la decisión ya está tomada. “Ave de Cielo”, ¡espérame!; al tiempo que ensarto peces que habremos de devorar. “Ave de Cielo”, ¡búscame! “Ave de Cielo”, ¡mírame! Yo también te deseo.


—¡Vístete, “cochino…”!


—No me mires entonces.


—Es que, tengo frío…


Entro en la cueva y enciendo fuego. Me calzo. “Ave de Cielo” camina desnuda. “Tápate los ojos por favor”. Le miro y le espío y me agrada observarla. “¡Tápate los ojos!, te he dicho… “Pero si lo estoy haciendo…” Miento.


Comemos. Y nos espiamos. Nos hemos amado. Nos hemos devorado.

Vísperas de Amor

Las olas ya no se estremecen: “¿hay vida después de la muerte?” Yo dudo. Pues bien: sólo hay recuerdos. “Ave de Cielo” pernocta; decido vivir la vida pero tengo pavor al Padre; es: “Soy…” ¿Cómo comprenderle…? ¡Vivir…! Pero… ¿Podré? ¿Me arriesgo? (Mi pensamiento me traiciona) Yo concibo la realidad de manera distinta: ¡Soy huilliche!; pero también chileno… ¡Vivir! Yo me someto a la voluntad del Padre; pero “Ave de Cielo” se somete a la voluntad de los “antepasados”. ¿Cómo explicarle? Es apenas una niña. Mi pensamiento se confunde; las olas ya no son olas: podría estar vivo pero soy torturado por Estafador Riquelme Desiderato. ¿De dónde provengo?; ¡Enigma…!


“Ave de Cielo” se sumerge en una conversación interesantísima, gesticula, parpadea de manera rítmica. Yo le observo pero; al mismo tiempo; no le observo.


—Los “antepasados” nos hablan de amor. Son nuestros protectores. Los abuelos, los familiares, nos cuidan. ¿Qué haría yo sin ellos? ¿Refugiarme en la oscuridad…? En fin; yo sé que tú eres distinto; pero; ¡qué va!; todos somos distintos. ¿Aprendes de mí? ¿Me escuchas?


—Sí, sí, te escucho.


Las olas son bellas pero ya no existen: intento captar pero no respiro.


“Ave de Cielo” continúa:


—Los “antepasados” viven en nuestros corazones.


Yo no quiero contradecirla; pues bien: yo le amo.


Los torbellinos de la ventisca son imperecederos. Yo me compadezco del recordar; empero: ¿existo? ¿Son instantes de segundo? ¿Son eternidad? “Ave de Cielo” conversa; yo no le contradigo. “Ave de Cielo” tiene ternura y yo le conozco su “intimidad”. Es, “místicamente”, sabrosa y me “enloquece”. Estoy ¡fétido! ya que he muerto… sin embargo: no hay aroma a muerte.


—Los “antepasados” nos traen ternura, los “antepasados” nos cobijan, los “antepasados” nos privan de lejanía, los “antepasados” nos prometen amor, los “antepasados” nos custodian, los “antepasados” nos dan miramientos, los “antepasados” nos dan fogón para el marisco, los “antepasados” nos dan cobijo en maternidad, los “antepasados” nos dan privilegios, los “antepasados” sospechan pero acatan, los “antepasados” nos darán belleza eterna, los “antepasados” nos habrán de “desposar…” ¿Qué piensas…?


“Ave de Cielo” se superpone a la realidad. “Ave de Cielo” es, increíblemente, lúcida.


—¿Qué “edad” tienes?


—Recién he cumplido los seis.


—Oh, ¡qué espanto…! ¿De dónde sacas tanta sabiduría…?


—De los “antepasados…”


Yo no comprendo; ya que soy mestizo.


“Ave de Cielo” es huilliche y los huilliches son puros. “Ave de Cielo” se contornea. Es fémina, y como tal, astuta. Se desliza. Estoy cierto: desea “sexo” pero se contiene. Hasta los quince será una tortura extraordinaria. Sin embargo: yo conservo mi palabra. ¡Quince…! Edad madura.


“Ave de Cielo” estalla en llanto:


—¡Quiero que me ames…! ¡No podré esperar hasta los quince…!


En fin…

…

La solidaridad es hulliche pero las olas son eternas. “Ave de Cielo” es mía y yo le pertenezco. Habrá que esperar años pero años en compañía. Yo necesito estar en soledad para pensar. ¿De qué modo existo? ¿De qué manera soy? Un tanto agónico estoy después del martirio de la “carne”. Me contengo. Habré de aprender.


—¿Qué es lo que quieres?


Pregunto intrigado.


“Ave de Cielo” se sorprende. Curva los labios. En el preciso instante de su respuesta: “Estremecimiento de los Espíritus” habla:


—Oh, estás en compañía…


“Estremecimiento de los Espíritus” es capcioso. Me trae pescado. Viene de buen humor. “Ave de Cielo” se enrabia. Es normal. Es mujer.


—¡Pescado…! ¿Acaso los has atrapado en la bahía…?


—No, no he sido yo, ha sido mi mujer.


“Ave de Cielo” pernocta en mudez; pero exclama al tiempo que, “Estremecimiento de los Espíritus”, eructa en silabario cabalístico:


—¿Te estás “embrujando” nuevamente?


—No soy yo —digo—, es “Ave de Cielo”. Al parecer le molestas.


—Efectivamente.


—Nada interrumpes.


—Si deseas me marcho —dice “Estremecimiento de los Espíritus”.


—“Ave de Cielo”, nos ha traído comida. Después continuamos nuestra conversación.


“Estremecimiento de los Espíritus” es inoportuno:


—Hablan de “matrimonio”. Yo podría “casarlos”.


—Tú nos cazarías…


—“Ave de Cielo”, no seas jactanciosa.


“Ave de Cielo” por fin ríe. “Estremecimiento de los Espíritus” también.


—Comamos, somos hermanos.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla eternamente. No calla.


—He comprendido la realidad: las mujeres son histéricas.


“Ave de Cielo” se estremece. De un zarpazo araña. Oh… ¡Miseria…!


—“Ave de Cielo”: ruin.


“Ave de Cielo”: joroba.


“Ave de Cielo”: mástil.


“Ave de Cielo”: sepulcro.


“Ave de Cielo”: morbilidad.


“Ave de Cielo”: sofisticación de las uñas.


“Ave de Cielo”: crueldad fémina.


“Ave de Cielo”: líquido de matriz (con el que me he embebido).


“Ave de Cielo”: no me espanto.


“Ave de Cielo”: ¡cómo no desearte!


“Ave de Cielo”: nadie nos comprende; el chileno nos extingue.


“Ave de Cielo”: seráfico somos.


“Ave de Cielo”: estamos por nacer.


“Ave de Cielo”: sofisticación.

“Ave de Cielo”: mutilación de los dientes mordisqueando.


“Ave de Cielo”: aventura del terror.


“Ave de Cielo”: sangramiento.


“Ave de Cielo”: en deshonor…


Impongo el respeto pero “Estremecimiento de los Espíritus” está magullado. “Calma”. Las olas se refugian en mi mente, las olas son vértices de Padre, las olas nos envuelven en jolgorio, las olas se precipitan con puma en celos; puma que no habita la “Isla”. “Ave de Cielo” debe de ser contenida por mis manos. “Comprende, calma”. “No puedo, no puedo”. Omito lo que defenestra. Sutilmente, la cueva se ilumina de paz. Un soberbio impacto es la mano de “Ave de Cielo”; ¡las uñas, cómo corroen la piel! El sangramiento es bastante.


—Me has marcado el rostro —murmura “Estremecimiento de los Espíritus”—. No te lo perdonaré ¡nunca!


“Estremecimiento de los Espíritus” se marcha adolorido. El pescado se quema. Yo intento comprender pero hay una voz interior que me lo impide. “Ave de Cielo” ha cometido un error. Una sutil marea me conforma… Me ilumino. Es Padre quien bendice…


—Venid a mí… Santo de Dios…


¿He muerto acaso?, me pregunto. ¿He muerto qué escucho a Dios?

Conversación con “Ave de Cielo”
—Yo te admiro pero, ¡qué equivocada estás! La violencia suscita más violencia. ¿No te das cuentas que actúas como el “blanco”? ¡”Matando”!, ¡cercenando! Es imbécil vivir en desarmonía. El amor debe…


“Ave de Cielo” me interrumpe pero yo la contengo.


—Calla por favor… Nuestro Padre es inmemorial. Todos somos hermanos; incluyendo a los chilenos. Pero; somos distintos. Tienes que aprender a aceptar; de lo contrario, no podremos “casarnos” ya que yo soy…


—¿“Piel de Estrella”?


—Sí, sí, lo soy pero también soy testigo de nuestro Padre.


—¿Quién es nuestro Padre? ¿No te comprendo?


—Ya te lo he explicado muchas veces.


—¿Y cómo sabes?


—Es que me habla y yo le imploro sabiduría.


—¿Eres “huinca” acaso?


—No, soy huilliche.


—Pero tú no amas a los “antepasados”.


—Ellos están con nuestro Padre si son buenos pero si son malos…


—No, no, no me digas nada, no quiero saber —interrumpe “Ave de Cielo”.


La soledad es abismante: las olas me estremecen. Padre llora y renazco. Estafador Riquelme Desiderato estalla en insulto. “¡Bestia…!” No pienso. No siento. No imploro. Pero aún persisto; recordando… Mis ojos lloran pero no son lágrimas, son olas del mar Pacífico. En la ensenada: hay rocas; por allí habrá de andar deambulando “Relámpago Azul”; esperando que mi cadáver sea putrefactado. Me ilusiono. He revivido. ¿Habrá escapatoria para mí? Estafador Riquelme Desiderato apunta con su revólver pero una muchedumbre lo impide.


—Qué muera cristianamente. Pero no torturado…


“Ave de Cielo” sucumbe al tiempo que Padre le observa.


“Ave de Cielo” es entidad espiritual viviendo en Paraíso.


“Ave de Cielo” es eternidad de canto de amor en llaneza amatoria.


“Ave de Cielo” espera por mí mientras “Relámpago Azul” llora.


“Ave de Cielo” busca piedad pero Estafador Riquelme Desiderato no tiene corazón; Estafador Riquelme Desiderato es demonio “vivo”.


“Ave de Cielo” exclama: “¡Piedad…!”; desde los Cielos.


“Ave de Cielo”, gratamente, toca mis cabellos desde la muerte.


“Ave de Cielo” es recuerdo y viva voz:


—¡Enséñame…! ¡Enséñame…!


—Padre es Creador…


Mis palabras son candentes pero calman el espíritu de “Ave de Cielo”.


—Padre es Espiritual. Padre nos bendice desde las cumbres; pero no me malinterpretes; no son cumbres terrenales; son cumbres de los Cielos…


—¿Qué son los Cielos? —pregunta, intrigada, “Ave de Cielo”.


—Los Cielos es donde viven los “antepasados” honrosos; pero los “antepasados” de todos los seres vivientes que componen la raza humana… Padre es benevolencia; ya que nos permite vivir en “pecado…”


—¿Qué son los pecados…?


—Tener relaciones “sexuales” sin habernos “casado…”


—¿Y lo qué hemos hecho es pecado? ¡Oh…! ¡Qué espanto…!


—Me temo que sí.


—No quiero pecar…


—Entonces debes de contenerte…


—¡Son nueve años, es mucho tiempo…!


—Después, nos amaremos; y en la Eternidad…


—¿Entre los “antepasados”?


—Sí.


—¿Y los “huincas”?


No respondo; ya que siento nostalgia.


Realizo “ejercicios espirituales” conversando:


—Padre tiene forma humana, no es un “pillán…”


“Ave de Cielo” no se convence pero se trapica; la dulce sinfonía del amor “¿Pecado…? Oh; dolor”. Me estremezco con sólo mirarla y contenerme durante nueve años será “ejercicios espiritual”; pero no dependo de mí, dependo de “Ave de Cielo”, que, como Cóndor yace, masticando pescado; que, “Estremecimiento de los Espíritus” nos ha obsequiado; pero “Estremecimiento de los Espíritus” ahora es enemigo, o, sencillamente, se ha desamistado de “Ave de Cielo”; que, contemplativamente, me expurga por tener pavor al “sexo”. Ella no comprende. Ella no ama lo incognoscible. Ella aún piensa que estoy loco. “Ave de Cielo” me calma; es verdad; y; solícito; es lo que ahora no advierto; aquel amargo y tibio candor, que, emanando fluye, anómalamente; pero, que, estoy cierto: ¡es Padre…!


—Te contaré maravilla pero habrás de creerme; de lo contrario, no podremos amarnos en la Eternidad. Habremos de amarnos en la tierra; pero en la tierra todo tiene un tiempo. Y nuestro tiempo durará…; y mi “cónyuge” serás cuando yo cumpla quince y tú cumplas la misma edad… ¿Me preguntas acaso por la Eternidad…?


“Ave de Cielo” duda:


—No, no comprendo…


—La Eternidad es nuestro Padre.

…

Me corono de espinas, me corono en la muerte. “Ave de Cielo” fue amor consumado en el acantilado pero no amor maduro; ¡éramos niños alfil y al cabo!; ahora comprendo…


Le miraba yo y me satisfacía su belleza. Le contemplaba impávidamente en la espesura de la cueva; en la espesura de los bosques; en la espesura de amar. Padre murmuraba: “No cometerás pecado…” ¿Cómo explicar entonces a un huilliche que no concibe el “pecado”? Yo estaba en apuros; empero: apuros de amor.


Mantuve una conversación conmigo mismo mientras “Ave de Cielo” cavilaba:


—¿Me amas?


—Sí.


—¿Me adoras?


—No.


Admirado yo, preguntaba:


—¿Cómo es que no?


—¡Te idolatro…!


—Pero la idolatría es maldad…


—No me importa. Toda soy…


—¡Calla!, ¡calla!, ¿no te das cuenta acaso que sufro?


—Perdóname…


Esta conversación mantenía yo conmigo mismo.
…

Adulaciones, empero; adulaciones bellas. Me supongo que, la “cosmogonía”, no es un verso; es más bien un estallido de corazón. Yo amo, yo deseo, yo converjo; pero “Ave de Cielo” es…


—Tengo muchas cosas que contarte. ¡Amar…!


“Ave de Cielo” suspira, y, salpicando, aromas indescriptibles, omite mis palabras. Su paladar me saborea a distancia. Calla pero habla:


—“Piel de Estrella”, una sola pregunta, ¿me amas?; pero ¿amarme de verdad?


Se sostiene la mirada al tiempo que, estallan las olas.


—¿Amar?; no me cuestiono: ¡Yo amo…!


—¿Es verdad?


“Ave de Cielo” se prolonga en el tiempo complicando la sabiduría de los cometas. La sustancia de “Ave de Cielo” es murmurada: Su boca, su expresión, su infantilidad, su cabello; ella, realmente, es “Todo”; ¡Cómo no amarla…! “Ave de Cielo” es “Evánica” pero yo soy de otra “estirpe”. Yo escucho las olas y me estremezco. Hay tanta sabiduría en una gota de ola; que yo no sé comprender las cosas de Dios sin pensar en las olas. ¿Acaso hay materia inerme en “Ave de Cielo”? Pues bien: “Ave de Cielo” será mi hembra; mi “cónyuge…” ¡Oh…! ¡Cómo no amarla…!

Ilusión de Amorío
“Ave de Cielo” me sustituye: las olas nos confunden. Me ha invitado a caminar y yo he aceptado. Entre bosques, entre líquenes, entre acantilados, buscando silencio: me hallo en conexión con Padre pero “Ave de Cielo” es amor.


Me estigmatizo, sentándonos, en una piedra; observamos. Hay tanta majestuosidad allá abajo, que yo no comprendo. “Ave de Cielo” tiene pavor a las olas pero es huilliche y está acostumbrada al pavor de las olas. Ríe pero me abraza. Ríe pero exhala palabras de ternura, que yo no acepto, pero que me hieren. “¡Quiero ser tuya…!” Me complica “Ave de Cielo”. Hemos convenido en “casarnos” a los quince pero en virginidad; esa es la manera adecuada: ¡Virginidad! “Ave de Cielo” desciende desde la roca. Se acuclilla. Besa una flor silvestre, besa las piedras, besa el rastro de una oruga, besa mis pies. “Eres tan bello”. “Ave de Cielo” me desorganiza el pensamiento. “Ave de Cielo” me sustituye y ya nada puede contenernos. “Ave de Cielo” necesita amor; empero yo, necesito honestidad.


—“Ave de Cielo”, tranquila…


—Es que, no puedo…


Es notoria la diferencia de percepción. Yo estoy observando las olas pero “Ave de Cielo” me observa a mí. Qué contradicción. “Ave de Cielo” se inclina; me desata las sandalias. Besa mis pies. “Ave de Cielo” me excita pero continúo contemplando el ocaso. ¿Qué será de mí? ¿Podré resistir? “Ave de Cielo” es ingenua pero intensamente femenina. “Ave de Cielo”, te necesito yo también…

La vorágine del “sexo” inclina la balanza.


—¿Qué haces?, ¡detente!, quiero ser puro hasta que…


¡“Ave de Cielo”…!


¡“Ave de Cielo”…!
…

Aquello recuerdos, aquellas instancias, aquellos quejidos, aquella fidelidad: Estafador Riquelme Desiderato contiene la mirada. La estupefacción le contrae el vientre; la estupefacción es sanguinaria. ¿De qué modo se colma la vida? ¡De manera parasitaria!


Yo sueño con el “haber”, sueño con aquel atardecer pero no quiero recordarlo. ¡Soñar…! Observar la vida en plenitud: Estafador Riquelme Desiderato empuña su revolver pero ya no le quedan balas. La “multiforme realidad” nos complica como aquel recuerdo de tantos besos en el acantilado. “Ave de Cielo” suspiraba y yo no pude evitar nada.


Estafador Riquelme Desiderato habla con la muchedumbre; pero la muchedumbre no se impone. No hay armisticio, no hay ¡vida…! Habré de morir en la ignominia. Yo me pregunto el motivo; pero “Ave de Cielo” no responde. “Ave de Cielo” vive en el Paraíso; de eso estoy cierto.


—Me sumerjo en la claridad del atardecer;


¡Viva el amor…!


Me sumerjo de tentaciones entres olas que nos albergan amatoriamente;


¡Viva el amor…!


Yo provengo del maltrato y muero en maltrato pero “Ave de Cielo” es tan sinuosa, que, me enorgullezco de pertenecerle;


“Ave de Cielo”, ¡vibras!; “Ave de Cielo”, ¡me precipitas!; “Ave de Cielo”, ¡eres mía…!

Yo podría amar pero “Ave de Cielo” es “¡Ángel…!


“Ave de Cielo”, eres siempre;


“Ave de Cielo”, vives;


“Ave de Cielo”, nos amamos;


“Ave de Cielo”, nos penetramos…


Y estoy tan “Vivo”, que comprendo ahora a Dios…


Me sumerjo en los labios de “Ave de Cielo” para asistir a mi “boda”; en el acantilado…


Aquellas remembranzas que no puedo contener. ¿Cómo prefigurar aquello, que, extraordinariamente, es ignoto? ¡Sumergirnos!, ¡desnudarnos!; ¡“el acto”!; ¡oh, simbolismo!; somos, y fuimos, una sola carne.


La vida es perfecta, la vida es misericordiosa; me dan escalofrío las personas; pero hay ¡vida!, siempre hay vida; no existe la muerte. Yo observo apenas; vislumbro la “odiosidad” de Estafador Riquelme Desiderato. Sin embargo, “Ave de Cielo” me ama; yo estoy seguro; ya que aún conservo el aroma de su piel. ¡Siete años de amor!; y no me compadezco; fue mi “cónyuge” en el misterio de la “naturaleza” (magnificencia de la preexistencia de nuestro Padre).


Estafador Riquelme Desiderato estimula a la multitud; su calva brilla “diabólicamente”; “leguleyo…” Me comprometo en honrosa vida que exhala aliento a fenecimiento; me comprometo en silenciar mi voz. He murmurado pero nadie escucha; sus corazones están yertos. Quieren desclavarme y arrojarme al mar. Tiemblo. ¿Por qué tanta injusticia? No tengo dedos pero ya no sangro; efectivamente, he resucitado.


Yo provengo de la vida;


Provengo de Ancud…


La solidaridad son aves.


¿Soy…?


Me conmueve la vida;


Desearía retrotraerme:


Y encarnarme en “Ave de Cielo…”


Pero todo intento es inútil;


Habrán de arrojarme;


¡Oh, acantilado…!


Me “matas…”


¡Oh, Desiderato!, me humillas…


“Ave de Cielo” es tan tenue:


Sus caderas son olas;


Cuerpo a cuerpos, combatiendo;


Todo es tan instintivo;


Nos complican las piedras; es cierto;


Pero nos hemos denudados;


Cobijándonos…


¡Oh, acantilado!,


Testigo eres 


De nuestro ardor…


Yo me inmolo pero recordar es “carnalidad”; ¡vivir…! “Ave de Cielo” me desnuda, yo le suplico; pero “Ave de Cielo” es terca: ¡Cómo no comprenderla!; aferrados estamos. El provenir existe; ¡el porvenir…! “Ave de Cielo” suspira palabras tiernas a mi oído pero las olas nos acallan: “ahora soy tu mujer”. “Ave de Cielo” ¿mi “cónyuge”? Pues bien: lo es… ¡Sabiduría!; ella es…


“Ave de Cielo…”


Si yo pudiera recordar, si yo pudiera amar otra vez. Pero “Ave de Cielo” fue esclavizada por Estafador Riquelme Desiderato. Ella era mi “cónyuge”; “Ave de Cielo” tenía quince años; Y su rapto provocó ira; Y su rapto provocó pavor entre los “huincas”. ¿Sublevación? Nada de eso hubo; sólo fenecimiento;


¡Violación!


¡Mi madre!


¡Mi hembra!


¡Violación!


¡Defenestración!


“Ave de Cielo” contempla las nubes pensando en sangre pero no ha sangrado. “Ave de Cielo” tiene miedo: “¿He sido tuya? ¿Por qué no he sangrado?”


—Porque te amo…


Yo suplico piedad a las piedras.


Yo me estimulo con las piedras.


Yo considero a Padre “Piedra”.


Las olas son piedras…


Me agrada contemplar la luna.


Hemos intentado nuevamente;


Sin embargo, no hemos podido:


¡Nos duele…!


Nos abrigamos como capullos;


Encendemos una hoguera y nos vislumbramos…


“Ave de Cielo”, eres la prolongación de Padre;


Y como tal, yo te acepto;


“Ave de Cielo”, espérame entre los bosques.


“Ave de Cielo”, sustitúyenos estamos.


“Ave de Cielo”, eres… ¡simplicidad…!


​—Yo he sangrado.


—¿Es verdad? ¿Y por qué yo no?


—Porque te he tratado con suavidad.


—¿Te dolió?


—Sí, mucho…


He abundado en el misterio del amor: la dulce figura que se expande con lenguas de fuego me insita pero tengo miedo al dolor. Habrá de pasar todo un día para que nuevamente nos descontengamos; ¡un día de estremecimientos!; ¡un día…! “Ave de Cielo” tiene frío. Nos acurrucamos. Todo es oscuridad. Pero la luna nos vislumbra.


—¿Quieres darme un beso?


Yo no respondo ya que la multitud me invade.


¡Dolor!


¡Martirio!


¡Insanidad mental!


¡Violencia!


Es tan espuria aquella gente que no me permite modular palabras al amparo de las estrellas y de una hoguera: flotan mis pensamientos al tiempo que un cometa se extingue. “Ave de Cielo” me sostiene, “Ave de Cielo” me desmaya, “Ave de Cielo” me persigue, “Ave de Cielo” me abraza.


—Yo seré tuya siempre… Pero realmente duele…


Me contengo, ¡exhalo!, mi respiración es entrecortada, los “huincas” cortar los clavos, mis piernas humilladas, Estafador Riquelme Desiderato es cómplice pero la muchedumbre es putrefacta; quieren arrojarme, quieren que mis huesos no tengan tumba; quieren mancillarme, quieren asesinarme, no permiten un funeral para mí; todo es caos; me desclavan y brota entonces “vinagre”. Huyen despavoridos entonces. ¡Huyen…!


—Desiderato, permíteme… morir en…


No concluyo la frase. “Ave de Cielo” se ha dormido.

Amor en la Cueva

Las siluetas nos persiguen invocándonos amor; las siluetas nos conforman. “Ave de Cielo” duerme pero yo permanezco despierto. “Estremecimiento de los Espíritus” me habla, yo me sorprendo.


—Los he visto en el acantilado.


Su voz es peregrina e, imagino yo, su andar entre las piedras que, precipitándose al vacío, saturan el mar. Yo me sostengo mirándole; me sostengo pudorosamente. Los acantilados son solitarios; ¡cómo imaginar!; “Estremecimiento de los Espíritus” no se burla; está sorprendido.


—Somos “Marido y Mujer” desde ahora.


—¿Y hablarás con sus padres?


La pregunta me embriaga. No tengo respuestas.


—En fin; yo sólo…


Interrumpo.


—La soledad es tremenda…


“Estremecimiento de los Espíritus” habla procurando silenciarme:


—Eres un niño. ¿Cómo habrás de mantenerla? Sus padres se opondrán.


“Estremecimiento de los Espíritus” tiene certeza. Yo me inclino.


—Mantén el secreto.


—¿Es lo que deseas?


—Habíamos planeado “casarnos” a los quince pero…


—¿A mí edad? —interviene “Estremecimiento de los Espíritus”.


—Sí… pero las circunstancias. Tú no comprendes… Nos amamos.


—Te comprendo pero ten cuido. Sus padres son enérgicos.


—Sólo mantén la boca cerrada que yo sabré defenderme.


—Así lo espero.


Me observo en el iris espiritual de mi “camarada” y ahora realmente comprendo nuestro “acto”; no es sacrilegio, es torpeza. La sombra nubla mi mente, la sombra me defenestra, la sombra huye entre los acantilados, la sombra es el labio inferior de “Estremecimiento de los Espíritus”, la sombra cobija a mi amada, la sombra es vientre y espuma mía, la sombra es “niñez”. ¿Qué significan estas palabras? ¿Hay abecedario humano para designar aquello que “Ave de Cielo” y yo hemos acometido? ¿Hay convergencia de “sexos”? ¿Hay inutilidad de los proverbios? ¿Existe un ritual real de “cónyuges”? Pues bien: yo considero que “Ave de Cielo” es mía hasta la tumba. “Ave de Cielo” es mi “cónyuge” ya que Padre nos bendice. “¡Padre…! Hemos acometido amor, no pecado. Estoy completamente convencido. ¡Amor…!” Pero los padres no comprenderán. Es preferible el “secreto”. “Estremecimiento de los Espíritus” es nuestro testigo. Sin embargo, confío en él. No habrá de defraudarme. “Estremecimiento de los Espíritus” es “virtuoso”.


El fin es amor. Yo contemplo la hoguera. “Ave de Cielo” despierta. Sombras se encorvan en la noche. “Estremecimiento de los Espíritus” se ha marchado. “Estremecimiento de los Espíritus” es…


—¿Y ese aroma?


No pude culminar la frase de mi pensar. “Ave de Cielo” me perturbó.


—“Estremecimiento de los Espíritus” estuvo aquí.


—Ah, ése…


—Sabe de lo nuestro.


—Oh, qué terrible…


—No te preocupes, mantendrá el secreto.


—Tengo que marchar…


—No, no puedes, es tarde.


—Me castigan si no llego, y no podré venir.


—Hazlo con cuidado entonces. Llévate una antorcha.


—¿Es tarde?


—No, es temprano pero ¡cuídate!


—¿Mañana nos vemos?


—Sí… Ahora abrázame y vete.


—Te amo, “Piel de Estrella”, te amo.


—Yo también.


Me estremezco al contemplar la espalda, los hombros, los glúteos, esfumándose de “Ave de Cielo”. Me estremezco pensando en el amor. Ahora estoy en soledad y el abismo es cruel. Me ha dado hambre, observo y nada hay. Tendré que dormir adolorido de estómago y de…


No quiero mancillarme. No quiero.


—“Sexo” es una palabra cruel.


“Sexo” es bienaventuranza si nos contemplarnos y nos conservamos puros.


“Sexo” es Padre y un mar Pacífico nos rodea. ¡Somos huilliches!


Amor. Qué calma. Un copihue es mi espaldar.


Yo me contemplo en la hoguera… ¡Oh!, una pescada. Sólo hay que…


¡Huyo…!


Ensarto la pescada en un cuchillo afilado y le expongo a las llamas: me quemo y aúllo… ¡cómo no recordarla! si he sangrado. La pescada hiede. Se ha quemado. No puedo controlarme, no pienso, no razono, no actúo. ¡Hiede! He perdido mi comida. ¡Oh… conmiseración! busco y, oh, suerte, hallo. Esta vez sí que habré de obrar en conformidad. La comida es sagrada y no hay que desperdiciarla. ¡Comed en conformidad!


La tibieza llega a mis tripas. Los “choritos” son perfectos. Mastico lentamente y, aquel caldo, es mi recuerdo de mi primera noche “nupcial” pero en abandono. Después vendrás muchas hasta que Padre obre en misericordia. “Ave de Cielo” fue extinta por Estafador Riquelme Desiderato. “Ave de Cielo” es mía sin embargo; y, flagelado, ahora seré suyo. De este modo se cumple la vida: “obrando el bien”.


Se cumplen las Escrituras pero yo no soy el Mesías. Mi madre fue violentada y mi “cónyuge” también. Pienso y me sumerjo en víspera de mi fallecimiento. Espero poder recordar. Y, este recordar, es mi testimonio. Empero: ¡existo…! siempre…


Buscar el amparo de la vida, buscar la solidaridad de los chilenos. Yo también lo soy. Mi padre era soldado pero yo soy hulliche. Soy un mestizo.


¡Vivid!, este es mi pensar.


¡Amad!, este es mi deseo.


¡Solidaridad!, este es el proceder adecuado de…


Mi pensamiento se ofusca. Estafador Riquelme Desiderato me patea el rostro. Mi nariz estalla en sangre. Me desmayo.


—Éste ha muerto. ¡Sepúltenlo…!


Pero nadie hay para su mandato. Desiderato me cree muerto. Y, es por mi bien.


Se confluye el Verbo Amar. Tengo tiempo para expirar. Estafador Riquelme Desiderato se enfada. Nadie hay. Regresa. Ancud es su hogar como también fue el mío.


¡Huye tranquilamente!, pero aún no soy cadáver. Sólo estoy dormido.

Me desdoblo y me complemento con el recuerdo. Sólo deseo morir pero Padre me ha obsequiado un enigma:


—La Muerte no existe…


Suplico complicidad: la curvatura de la espalda de “Ave de Cielo” está en mi mente. “Ave de Cielo” se inclina y besa mi costado, que sangra como manantial. Yo conservo la espiritualidad de su quejumbre, no solamente en el recuerdo, también en el “pubis”. ¡Oh…, sagrado “espermio”! ¿Cómo es que te poseo? ¿Cómo es que hubo de obrarse el milagro? Yo no comprendo. Observo, y, a la distancia, el espaldar de mi amada. Observo, y, la palaciega nube del recuerdo es una estrella en el iris de “Ave de Cielo” que, gesticulando, se despide. Huye de mí. Su voz es un grito:


—¡Te amo…!


Pero las olas del acantilado son tormentosas. “Ave de Cielo” se escabulle. “Estremecimiento de los Espíritus” le observa. Yo sé; ya que Padre me lo advierte. “Estremecimiento de los Espíritus” la sigue, le cuida, le protege. Llegan a la tribu, y, por fin, puedo comer. Es hora del tiempo; al cabo soy feliz.


Yo amor en vida en la medida del ámbar.


Doy felicidad de amar en la concupiscencia del florecer.


Doy extravagancia del existir en la posibilidad de existir.


Doy amor, es verdad, en la totalidad del ser…


Nada puede contenernos; aquel beso en mi frente es un “adiós”; no un mañana; es…


“Bienaventuranza”.


“Ave de Cielo”, buscadme y me hallaréis.

…

En la cueva me refugio buscando amparo. No hay soledad ya, pues, he recuperado el habla. Me acuesto: las llamas de la hoguera son terribles señales de mi destino, son…


Me complica enfermar. No habría tiempo. Me duermo y, a pesar de las torturas, recuerdo mis sueños. Aquella noche Padre me mostró a un “caníbal asesinando a un hulliche. Caníbal con almizcle. Yo intentaba rehuir la muerte pero el caníbal había lapidado a “Ave de Cielo”. En aquel sueño era yo también martirizado”. No desperté ya que estaba cansadísimo. Se esfuma el tiempo; pues, más bien: no hay tiempo, son símbolos.


Hube de saciarme; ya que Padres es mi benefactor. Soñar es tremendo.

 
Estafador Riquelme Desiderato es el caníbal. Estafador Riquelme Desiderato es el mutilador (pero yo en aquel entonces no pude comprender. Me fue negada la sabiduría).


Llegó la flor al despertar. Aún había sangre en mi vientre, pero no era mi sangre. Era “Ave de Cielo” convertida en “Virgen”. ¡Oh… milagro! Mantuve el secreto para no causar pavor. “Ave de Cielo” fue Virgen hasta sucumbir al fenecimiento. Esta es la causa del no embarazo en nuestra primera desnudez. No hay otra posibilidad. ¿Qué contingencia habría? ¿Negar nuestras relaciones? Pues bien: yo no habré de negar. Ella…


“Ave de Cielo” no me permite culminar mis pensamientos. “Ave de Cielo” irrumpe cantando. Trae marisco. Pero es tan temprano. Ella, ¡penetrada!, ella, ¡adolorida!, ella, ¡sangrante!, pero…


—¿Eres un místico?


—¿Qué?


—Mi madre me ha dicho, que estás consagrado. Si tú eres místico yo también lo seré… Ahora enséñame pero primero “hagamos el amor”. 


Esto está traducido al castellano; ya que utilizó otros términos.


“Ave de Cielo”, te suplico piedad.


“Ave de Cielo”, ámame.


Se contornea la espalda hasta sangrar.


—¡Duele…!


—Es que, eres Virgen aún…


Me conformo con recordar. Me duele el alma del martirio de “Ave de Cielo”. Ella, prolongándote en cada “coito” y sangrando siempre. Nunca hubo de culminar la sangre; ¡símbolo de que, ella era pura…! ¡La sangre…!


—“Ave de Cielo”, más lento, qué me “matas”.


—“Piel de Estrella”, te sumerges en mí como “carnicero de peces”.


Me flagelas con tu masculinidad como crustáceos que buscan mi “honestidad”.


“Piel de Estrella”, eres fondo marino en mi vientre: yo suspiro, e, incomprensiblemente, tu materia está dentro de mi materia. ¿Seré madre acaso?


Busco saciarme, pero me es completamente imposible. ¡Más…!


“Piel de Estrella”, las nubes nos recubren; y tu rostro es de tormenta.


Me paralizas y yo soy toda tuya. Me contienes con tus brazos y yo soy toda tuya.


Hay una caverna y esa cavidad eres tú, amor…


“Piel de Estrella”, es aroma “extraño” que me enloquece. ¿Seré acaso voluptuosa?; pues bien: lo soy…


Hay un río con tu nombre escrito; río de “semen” en mí.


Eres tan niño, ¿cómo es que se obra el milagro? ¡Somos niños!, pero nos amamos.


¿Habré de mentir…?


Hay un pozo sin fondo, que es la vida; el tiempo es cuando te colmo de todo mi espavimiento (Mis caderas no culminan, son eternas).


“Piel de Estrella”, ámame…
…

Los secretos se confirman en la medida de lo posible, yo he descubierto pero me mantengo a la diestra de Padre. “Callado”. Nos abrazamos frenéticamente, el martirio es grato, ¿es “cópula”?, yo me pregunta ya que no recuerdo… Sí, es ¡”cópula”!


“Ave de Cielo” prepara la comida. Yo estoy exhausto.


—Me ha dolido más que anoche. ¿Has sangrado otra vez?


Me mantengo casto. No pronuncio palabras.


—Pues bien: yo no he sangrado. ¿Me creerías?


—Eres Virgen entonces.


—¡Cómo! No soy acaso ¿tuya?


—Eres mi mujer…


—¿Entonces? —enturbia los ojos “Ave de Cielo” interrumpiendo mis palabras.


—Sí, lo eres, pero, no quiero hijos…


—Somos muy niños, tonto…


—Ya no somos niños, somos “adultos”.


La sofisticación implica devoción: “Ave de Cielo” es digna; Padre nos ha confirmado; Padre ama pero no tolera faltas.


“Ave de Cielo” es sinuosa pero no comprende. Es sutil pero yo no quiero gravidez. “Ave de Cielo” sonríe. Yo, autómatamente, intuyo que habré de derrumbarme si no logro establecer un vínculo de amistad; habré de fenecer. De este modo existo: en apariencia.


—“Ave de Cielo”, tengo que explicártelo dos mil veces…


“Ave de Cielo” me calla.


—Comprendo. Existe sólo Padre y te acepto como “cónyuge”. ¿Es pecado?


—No, no, no… 


“Ave de Cielo” es tributaria y no me insolenta: la marea de la vida, en virtud de observarle sonreír; ella ¡sonríe! Su rostro es impávido y, extravagante; Ya que en ella encuentro a Padre Celestial. Ella se quema las manos: la hoguera nos salpica y, en la continuidad del pensamiento, “Ave de Cielo” aún sigue viva en mí.


—Yo siempre habré de amarte —dice “Ave de Cielo”.


Le contemplo.


—Es verdad, yo admiro tu felicidad pero soy “Hijo”, es que tienes que comprenderlo. Si hemos “pecado” es por amor pero ahora te considero “Hija”; por tanto: “somos”. Y, de esta unión, cuando mayores seamos, nacerán niños que habremos de engendrar, pero para que aquello suceda debemos aprender a convivir, de lo contrario no podremos acaecer el ciclo de la vida. ¿Qué significa esto?; ¡Vivir…!


“Ave de Cielo” pestañea, y en su pestañar, hay tanta comisura de estrella: le increpo al viento; las palabras de “Ave de Cielo” son mudas pero escucho.


—No te comprendo.


Me impacto. 


—¡Come! Que con el estómago vacío no se puede hablar.


“Ave de Cielo” intenta comprender, sin embargo, yo debo de comprender. Me agrada el “mastique”, me agrada la tibiedad de la cueva: no estoy solo, estoy con mi enamorada; y, de esta manera, yo soy por fin casto, nuevamente, y gustoso de felicidad.


“Ave de Cielo”: me sustituye en lo ignoto.


“Ave de Cielo”: me constituye en espejo de esperanza.


“Ave de Cielo”: es tenuidad que, confundida en la fragancia, existe.


“Ave de Cielo”: me propone amistad.


“Ave de Cielo”: soy yo…


—“Piel de Estrella”, no te comprendo. Hazme comprender.


—Es didáctico. Me debes fidelidad y yo a ti.


—Ah. Eso.


—Sí.


—Pues bien: será siempre.


Se disgregan las miradas, se disgregan los espacios siderales, se disgregan los cometas, se confirman las superposiciones del sol, es de día sin embargo pero es oscuro, hay vida, hay belleza, hay castidad, hay hermosura, hay sofisticación, hay comodidad y hay vastedad. “Ave de Cielo” se prosterna y besa mis pies, yo acaricio sus cabellos.


—Yo habré de darte hijos. Eso quiero.


“Ave de Cielo” llora.


—Y yo habré de protegerte.


—¿Es verdad eso, “Piel de Estrella”?


—Sí.


Me contengo.


—¿Dónde viviremos?


—En una choza.


—¿Apartados?


—No, aquí, tenemos de todo.


Quejumbrosamente, respiro: Estafador Riquelme Desiderato me ha pateado: la sofisticación del “asesino”; la sofisticación del “leguleyo”. Yo presiento mi calvario pero conservo en vida el recuerdo; lo conservo porque amo; este es el enigma.


Aquella mañana comprendí a cabalidad, aquella mañana me colmé de toda armonía; Y pude vislumbrar mi exterminio. De un modo u otro se cumplen las profecías.


El acantilado me agrada pero me da vértigo. ¿Podré resistir hasta el fin? Durmiendo se descansa…

Esdras 3:2 Entonces se levantaron Jesúa 

Hijo de Josadac y sus hermanos 

Los sacerdotes, y Zorobabel hijo de Salatiel 

Y sus hermanos, y edificaron el altar del Dios 

De Israel, para ofrecer sobre él holocaustos, 

Como está escrito en la ley de Moisés varón de Dios.

Pescando

El delirio de amar es vertiginoso. “Ave de Cielo” es virtuosa. Terminamos de masticar nuestras provisiones pero ya no quedan. Debemos mariscar. Ahora como soy “Marido” debo de aportar. Eso es cierto: ¡debo!, aunque me cueste. Me acerco al fuego y me extiendo sobre las piedras, pensando en mi amor “conyugal”. ¿Seré feliz algún día? ¿Existirá la felicidad? Pues bien: creo que soy feliz. Tendré que hablar con los padres.


—“Ave de Cielo”…


—No, ¡imposible!


“Ave de Cielo” ha leído mis pensamientos.


Estoy curvado y, de una manera tácita, me comprometo. Busco mi arpón, busco mi hacha, busco la malla de mariscar, busco mi adecuada indumentaria, y, pudorosamente, me desnudo en un rincón oscuro. “Ave de Cielo” está preparada con cuchillo y “armazón” para pescar. “Ave de Cielo” es astuta pero estamos cometiendo sacrilegio. Me indispongo conmigo mismo. Deseo fidelidad en la vastedad y, necesariamente, es imperiosa conversar con los padres de “Ave de Cielo”. Sin embargo, estoy cierto, soy un paria. ¿Qué haré entonces? ¿Amar en la clandestinidad? ¡Oh! Se satura mi mente. Abrazo a “Ave de Cielo” y nos amamos en serenidad.


—Si te ven conmigo se enojarán…


—¿Mis padres?


—Sí.


—Por supuesto. Te han expulsado de la tribu.


La solidaridad es perfecta. Sin embargo, yo debo de comprender.


—Pescando somos felices —“Ave de Cielo” me escucha atentamente.


Vivir en profundidad de la mente… ¡Vivir!


Extirpo de mi espíritu la necesidad de fenecer; más bien yo deliro amando.


¿Qué causalidad me invoca la mente de “Ave de Cielo”?


Se sustituyen los peces. Mariscando somos…


¡Existir es vivir! ¡Vivir es amar! ¡Yo deliro pensando en vos…!


“Ave de Cielo” se estremece al contacto de mi arpón.


“Ave de Cielo” se enamora de mi hacha bendita por Padre.


“Ave de Cielo” se interna entre los roqueríos, y, totalmente húmeda es mía; ¡absolutamente mía!


“Ave de Cielo” canta. Estamos acorralados pero… solos…


“Ave de Cielo” sabe, perfectamente, “culminar”, yo también…


En un remanso de Ancud, nos escondemos. Nada nos perturba. Ni siquiera la tormenta.


“Ave de Cielo” es perfecta…


Estamos mariscando. “Estremecimiento de los Espíritus” nos observa desde la distancia; empero, está preocupado realmente. “Ave de Cielo” no se percata. Yo le miro; e, imperceptiblemente, le saludo. “Estremecimiento de los Espíritus” se aleja. En soledad como siempre; aunque tenga mujer.


—Mis padres están sospechando…


—¿De mí? —interrumpo.


—No, de ti no… Tendré que marchar temprano.


“Ave de Cielo” tiene espesura. Sus manos engarfiadas. Hace frío; y la calidez de su cuerpo se contrapone a la gelidez de los roqueríos. En fin. “Ave de Cielo” se estremece. Una ola que devasta nos humedece.


—¡“Ave de Cielo”!, ¡cuidado!


Los huilliches mueren también.


“Ave de Cielo” escapa sobrecogida.


—Tranquila, tranquila…


—Lo estoy…


“Ave de Cielo” se acurruca. Las olas son…


—Que daría yo por contemplar la vida.


Me arde el estigma que brota sal.


Me arde la caridad del Pacífico que gorgotea peces.


Me arde la insanidad de los requeríos que nos asesinan.


¡Me vislumbro…!


Yo deseo amar pero “Ave de Cielo” desea “tribu”.


Pero la “tribu” me ha expulsado por declarar ciertas cosas que omitiré...


¡Dios…!


“Ave de Cielo” es temblor de olas que nos observan impávidamente.


“Ave de Cielo” sospecha de los arpones que pescan “vida”.


Sospecha de “Estremecimiento de los Espíritus” que invade aquel reducto que los roqueríos nos entregan;


Los roqueríos nos condicionan a vivir en libertad perpetua…


¡Somos…!


“Ave de Cielo” es bella pero su belleza es de mariscar en la tormenta.


“Ave de Cielo” es sílaba que yo antepongo en agonía.


Hemos conciliado las formas humanas que nos comulgan en nuestro exterior del ser; Y, en “exterminio” somos, por causa de la atroz pesadilla del mar;


¡Existimos…!


El riesgo es morir…


—“Piel de Estrella…”


—¿Dime?


—Te amo…


“Ave de Cielo” se contornea, nos sentamos a observar el ¡estallido! del mar; es poderoso pero nos da vida. “Ave de Cielo” suspira y canta. Yo, me embelezo. Yo, me excomulgo sin haber “pisado” bautismo de iglesia de “blancos”, pero me excomulgo. ¿Habré de vivir? ¡El mar!, yo no soporto su ingratitud. ¡El mar!, yo no me explico su amplitud. ¡El mar!, de nuestros origen somos.


“Ave de Cielo” tiene dos mallas.


—Esta es para ti. Yo sé que no sabes mariscar.


—Se me ha olvidado, eso es todo; pero aprenderé nuevamente.


—Estoy yo para ayudarte.


—“Ave de Cielo”, ¿te tienes que marchar?


—Pero vendré “para tú sabes qué”.


—Oh… No te marches todavía.


—No me marcho, estoy contigo.


—Te das cuenta del mar. Es sublime. Allá, mira, ¡observa!, me agradan las aves, son infinitas y son; de una manera que no comprendo; huilliches. Ya se han extinguido los “Cóndores”, pero… ¡Somos hijos del “Cóndor”! En un tiempo hubo… Yo sé que hubo…


—Los “antepasado…”


—Calla…


Increpo humildemente.


“Ave de Cielo” recuerda nuestras conversaciones; e, inclinándose, recoge piedras que arroja al mar. El estruendo es ensordecedor. ¡La furia del Pacífico!, ¡La furia de la extensión que no comprendo!, ¡la furia de las piedras rebotando hasta exterminarnos!, ¡la furia de mi mente por mantener la compostura!, ¡la furia de Estafador Riquelme Desiderato que sospecha mi muerte!, ¡la furia de los padres de “Ave de Cielo”!, ¡la furia del soldado que descuartiza!, ¡la furia que arremete!, ¡la furia de nuestro Padre!, ¡la furia que nos convierte en “criminales”! “Ave de Cielo” es ternura.


—Debes creer en Padre…


—Es que, no comprendo.


—Padre es amor…


“Piel de Estrella” me explica pero soy tozuda. Quiero comprender. Aprehender lo “ignoto” pero soy huilliche. Y los huilliches cree en…


“Piel de Estrella” es mi “Marido” y le he de respetar.


Yo estoy estática. Mi mano paralizada: una piedra en mis dedos a cierta distancia. Todo está paralizado; excepto el sol. Me arriesgo y concluyo: ¡Estoy loca de amor! Ya no puedo más. No me concentro. “Piel de Estrella” habla pero la piedra se estrella entre las rocas. ¿Qué procedimiento es “Pecar”? ¿Un pez? ¿Un marisco? ¿Una ebriedad? ¿Un hacha en cabeza humana? ¿Un asesinato? “Piel de Estrella” explica pero…


—¿Y cómo sabes tantas cosas?


—Ya te lo he explicado…


¡Es verdad!


“Piel de Estrella” me satura de esperanzas en el porvenir. Pero mis padres no le habrán de aceptar. Seré ¡viuda! siempre. Me contemplo en su iris y, inextricablemente, mi cabeza rueda… ¡Oh; tormento!; he tenido una visión pero callo. ¡“Piel de Estrella”, ayúdame! ¡No quiero ser violentada! ¡Yo soy huilliche! ¡Y soy “cónyuge”!


¡Es verdad!


Miseria de mí. Un “blanco” ¿habrá de asesinarme? ¿Habré de esconderme siempre? Pues bien: lo haré. Nada habrá de suceder. Soy…


—“Piel de Estrella” se sumerge en la esclavitud de mi corazón.


“Piel de Estrella” se fractura en mis costados, que son caracolas.


“Piel de Estrella” es bendito; Y cada hueso suyo es mío; pues, “Sol” es “Piel de Estrella…”


Yo desvanezco al compás de su Verbo, que es Verbo que ignoro pero que comprendo al “amar”.


“Piel de Estrella” es mi “demencia”, es terquedad.


Mis padres… Ah… ¡Ellos…!


“Piel de Estrella” me sostiene como olas en vaivén.


Le suplico abstinencia de sus deseos de castidad pues yo ya no soy Virgen pero “Piel de Estrella” asegura lo contrario: ¡Virgen soy entonces!; ya que “Piel de Estrella” es mi “Marido Celeste”.


Me advierto a mí misma de las posibilidades. ¡Me advierto!


La simplicidad es su cuerpo pero ¡armónico!


“Piel de Estrella” ¡cómo no amarte…!


Yo provengo de tus cenizas. Yo Soy…


¿Mis padres? Ah… Ellos me “matarán”. Nada puede ¿alterarnos?; pues bien: hay testigo; Y aquel, debe sojuzgarse: ¡“Estremecimiento de los Espíritus”!: ¡traidor!


Yo amo; por tanto, perdono…


“Piel de Estrella”, ¡ámame!

“Ave de Cielo” mantuvo la compostura pero sus lágrimas brotaron. Caminamos, internándonos en el bosque. La cueva nos perseguía simbólicamente. El humos nos deslumbraba, las mariposas jugueteaban con larvas de mariposas, aquello era “Edén” como Padre me había invocado en sueño; ¡Ancud…! ¿”Edén…”?


En fin…


Me sostengo apenas; ya que recordar es grato. Estoy yerto pero “Ave de Cielo” es guía espiritual de lo que habrá de suceder. En efecto; “Ave de Cielo” es ¡ángel!


Estafador Riquelme Desiderato se encorva. Hay una multitud esperándole: españoles, holandeses, ortodoxos, “criollos”, soldados, maleantes, “civilidad”. Estafador Riquelme Desiderato es optimista. La multitud no se apiada pero pavor hay en sus mentes; ¡pavor! Estafador Riquelme Desiderato escupe: estupor causa entre cristianos.


—No hay que “matadle”; es un Santo.


Los soldados engrillan, los soldados maltratan, los soldados humillan, los soldados…


—¡“Matadnos…”! ¡“Matadnos…”!


Los cristianos son encarcelados.


Estafador Riquelme Desiderato murmura pero su “mugrienta” modulación es acallada por los gritos. Las tarimas son quemadas; Ancud tiembla: las casas se derrumban; las olas increpan consumiéndolo todo. Hay un terremoto tremendo.


—¡“Matadnos…”! ¡“Matadnos…”!


—Ha muerto el Santo —se jacta Estafador Riquelme Desiderato.


Es una voz áspera; desarticulada.


—¡Ha muerto, este desgraciado…!


Los gritos son de júbilo. Pero el terremoto ha causado pavor.

Santiago 2:1 Hermanos míos, que vuestra fe 

En nuestro glorioso Señor Jesucristo sea 

Sin acepción de personas.

Santiago 2:2 Porque si en vuestra congregación 

Entra un hombre con anillo de oro 

Y con ropa espléndida, 

Y también entra un pobre con vestido andrajoso,

Santiago 2:3 y miráis con agrado al que trae 

La ropa espléndida y le decís: Siéntate tú aquí 

En buen lugar; y decís al pobre: 

Estate tú allí en pie, o siéntate aquí bajo mi estrado;

Santiago 2:4 ¿no hacéis distinciones 

Entre vosotros mismos, 

Y venís a ser jueces con malos pensamientos? 

Rufianes en la Cueva
“Estremecimiento de los Espíritus” se ha embriagado en Ancud y su boca ha esputado. “¿Milagroso?” Los ebrios son chilenos. “Estremecimiento de los Espíritus” es torpe, no mide consecuencias, no comprende, no asimila, es un ingrato. Irrumpe Estafador Riquelme Desiderato. Pide vino. Le sirven. Escucha. Piensa: Un huilliche. “Estremecimiento de los Espíritus” le conoce. Huye velozmente. Es hábil. No tropieza.


—¿Qué quería ese “indio”?


—Nada.


Estafador Riquelme Desiderato duda pero quiere embriagarse.


Los chilenos son astutos. Quieren “matar”.


—¿Busquemos?


—Sí. Vamos…


Estafador Riquelme Desiderato es arbitrario.


—Lo meto presos si mienten.


—Vamos a “fornicar” con “putas”.


—Ah… Eso está bien… ¡Vayan con mi bendición!


Estafador Riquelme Desiderato es un malhechor. Ha perdido cabello. Será calvo. Es mestizo pero ha predominado el “biotipo” español. Es sanguinario. Su fetidez es insoportable, su estatura irrisoria, no tiene dientes, no posee espíritu, es un truhán. “Qué desagradable espécimen”. Se embriaga; comportándose erráticamente.


—No te voy a pagar porque me voy de “putas”.


El dependiente calla. Ha bebido una enormidad.


Esto yo lo sé porque Padre me lo ha contado.


La escalofriante soledad, la liturgia de la tormenta, el diario contorno de los líquenes; En la cueva estoy yo solo; acaba de marchase “Ave de Cielo”.


¡Amor…!


¡Silueta…!


¡Corporeidad…!


¡Fineza de los sentidos…!


¡Solemnidad…!


Me considero afortunado: hay pescado y como. Pero cae la noche; hay voces que escucho pero callo. No comprendo el idioma pero sospecho que son soldados. Me escondo pero no alcanzo a “cercenarme”; la hoguera me descubre.


—¿Este es el “indiecito”?


Yo no comprendo el “dialecto”.


—Hay que “matarlo” si es “judío”.


—¿Judío? Es “indio”.


—Matémoslo de todos modos.


—¿Y para qué? Está semidesnudo.


—Es un impúdico entonces.


Sacan un cuchillo. Son siete individuos.


—No le mates, estamos borrachos.


—Hay pescado, comamos.


—¡Pégale en la cabeza…!; pero no lo mates…


De bruces caigo. Me estremezco. Me hago el muerto. Me patean firmemente en las costillas.


—Es un niño, “¡estúpido”! No lo mates…


Se esfuma la noche en la espléndida agonía. Los “hombres” comen y “fecan”. Los hombres son inmorales. No temo por mi vida, temo por “Ave de Cielo”. La simultaneidad de imágenes es tremenda. Me impongo pero tengo temor; es normal: soy hombre.


Los rufianes se marchan. El hedor es…


“Ave de Cielo” no sucumbe pues he consolidado “Amor”.


“Ave de Cielo” no es mancilla; habrá que recomponernos y protegernos…


“Ave de Cielo” no debe de sufrir desamor; “Ave de Cielo” es “cónyuge”.


La simultaneidad son los espejismos: ¡Siete plagas…!


El algoritmo es un “Pez”.


Espero con cautela, acechante, simulando como “polvo” cósmico.


Deduzco “miseria”; deduzco “fatalidad…” ¡Los huilliches serán exterminados! ¡Nada quedará…!


La misericordia de Padre es infinita: olas escucho allá en el mar;


Me someto pero… ¡Oh, fruición de mi pulmonar! Es realmente espantoso.


La hoguera no sucumbe. La tierra entonces en mis manos; taponando lo indecible; ¡es un asco…!


“Ave de Cielo” prefiere vivir, no exterminarse;


“Ave de Cielo” debe de peregrinar, pero no en martirio;


“Ave de Cielo” es prolongación de Padre; por tanto: perfecta.


¡Huilliches!, a vosotros clamo. ¡Huilliches!, somos hermanos…


Este canto mío que nadie comprende.


Por fin exhalo.

Génesis 19:1 Llegaron, pues, los dos ángeles a Sodoma 

A la caída de la tarde; y Lot estaba sentado 

A la puerta de Sodoma. Y viéndolos Lot, 

Se levantó a recibirlos, y se inclinó hacia el suelo,

Hado de Benevolencia
Un cristiano habla. Comprendo castellano desde los trece años. Pide ayuda pero nadie auxilia. Qué defenestración. Este cristiano es indómito. Se arriesga al martirio. Nubes hay por doquier. Ancud es un villorrio donde llueve en demasía. ¡Silvestre estación!, amparadme.


—¿Está vivo?


—Sí, sí… pero no creo que “viva”.


—Pobrecito. Mira, cómo le han maltratado.


—Haz rápido lo que tienes que hacer.


Me desclavan los pies, lavan mis heridas, me esconden en la espesura; el ángel ha sido una ilusión…

—Para que muera con dignidad.


—No huyan…

No escuchan mi pensamiento.


Estafador Riquelme Desiderato se aberra con “hijas” lujuriosas. Estoy cierto: escucho voces. “¿Le habrán desclavado? ¡Coño! ¡Resucitó este desgraciado…! Hay que huir…” Me mantengo silencioso; no quiero más tortura. Los pájaros picotean mi sangre. Me espanto. ¿Habrá huilliches para salvarme? ¿“Relámpago Azul” acaso? Tengo que tener fe y porvenir. Quiero desfallecer dignamente; este es mi deseo; ¡pero que no me coman los pájaros…! Humildemente pido misericordia; En efecto: los pájaros huyen; la tormenta ha comenzado. ¡Hay granizo! ¡Oh, misericordia! Me agrada la nieve.


¡Cómo no recordarla! ¡Cómo no envanecerme! Estuve colmado; empero, ahora estoy… ¿dichoso?; pues sí. ¡Dichoso! Una luz me vislumbra: ¡es la luna! Salvado estoy; pues he de morir pronto. ¿Acaso no merezco “exterminio” dulcemente? Sí. Es así: lo deseo; ya que duele. Me humillo y glorifico a Padre. Pude curar enfermos pero me traicionaron. Puede amar pero me asesinaron. “Ave de Cielo” fue mutilada. ¿“Ave de Cielo”? ¡Oh, no!, ella aún vive.


La incertidumbre es grande.


La pulcritud de la espesura me confunde. ¡Un perfume! ¡Oh! Es mi madre. 

—“Relámpago Azul” —murmuro.

La imperfección del rostro, la sabiduría de su mente, la vitalidad de sus miembros; al fin ha venido. Se arrodilla, y, sutilmente, me besa. Oh, amargura. Apenas pronuncio su nombre. “Calla, que morirá…” En efecto, tengo templanza. Trae medicina pero… ¿podré resistir? La incertidumbre entonces es tremenda. “Relámpago Azul” es madre pero también curandera, tengo esperanzas, es verdad. Oh. Amo la vida. Oh. Amo la plenitud de vivir.

¡Hijo…!, de mi putrefacción es culposa tu agonía. ¡Inventé historias! Jamás imaginé tus milagros. Tú tienes padre pero…
—Calla, madre…

—Oh, qué espanto, ¿me has leído el pensamiento?

Me turbo, no quiero recordar. Tengo que salvarlo, es mi obligación, ya no hay donde esconderse, ¿qué haré? ¡La espesura! Escapar; pero ¿a dónde? Latitud de amor: el escalofrío me integra; lo han mutilado pero no sangra. ¿Es realmente un “Santo”? Pero, ¿no es huilliche entonces? ¡Es producto de una violación! Y yo tuve la culpa por mentir. He obrado mal y los “antepasados” me habrán de juzgar. Oh. Mi deber he de cumplir pero ¿cómo? Me anticipo a las consecuencias; peregrino. ¡Hay luna!; su rostro es perfecto. Le curo. Tengo esperanza. ¿Habrá de sobrevivir? Pues creo que sí. En efecto: ¡sobrevive!; no muere. Alma mía, que deambuláis por los acantilados; “antepasados” nuestros que nos cuidáis: ayudadme; sólo soy una mujer. ¡Ayudadme!

—Dadme agua…

Escucho su lamento pero no comprendo.
…

 “Relámpago Azul” fue madre, ¿qué es ahora? Lava mis heridas, soporta mi hedor de sangre, es ¡madre! Y yo le amo. “Relámpago Azul” es tibia, me acuna y sólo le escucho lamentos de sollozos, sólo yo me estimulo con su canto, sólo yo estoy cierto de su bondad, sólo yo le percibo en la “espesura”. “Relámpago Azul” es “madre” de un “moribundo”; sin embargo: hay desolación en mi alma. ¿Qué habré de hacer? ¡Vivir! Lo insólito de todo es la magnificencia de la naturaleza. ¿De qué modo me indispongo…? ¡De manera tácita! ¿Me explico?; pues bien: explicaré…


“Yo nací y fui”. Esta es la respuesta.


El amor debe prevalecer…


“Relámpago Azul” se comporta de forma errática: se diluyen mis pensamientos en el magma de lo Celeste, de lo Azul, de lo Infinito, de lo “Bíblico”; de lo que, aparenta ser, de lo que significa la experiencia de los árboles, de lo que nos sustituye, de lo que es armonía, de lo que es “madre” naturaleza, de lo que es paz. De este modo me comporto en la medida de que no expiro; ya que los pájaros picotean mi recuerdo; al tiempo que las olas; se escabullen entre mis yagas: hay soledad y nocturnidad, hay vientre materno y espontaneidad, hay sufrimiento; sin embargo, hay esperanza: una silueta persiste no fingiendo “amor”; una apariencia que me ama, una dulzura que me sobrecoge, una tormenta que proviene de mi corazón…


El amor debe de prevalecer…

“Relámpago Azul” me besa. Suspira. Hay voces. Mi madre calla. Intento serenarme: mi corazón se encabrita; la palpitación es horrenda. “Es un Santo, hay que protegerle…” Las voces son de cristianos “practicantes”.


—¿Ha resucitado?


—No creo.


—¿Entonces…?


—Lo arrojaron quizás al mar —las voces son mudas.


—Todos están en Ancud bebiendo.


—¿Y los huilliches?


—No hay huilliches, se han marchado al interior.


—Pero es un Santo, debe de haber resucitado…


—Sí, es posible.


—Vamos…


—¿A dónde? ¡Todo es caos!


—Marchemos entonces al continente. Aquí sólo hay desolación.


—No podemos, es de noche.


—Escondámonos, pueden “matarnos”.


—¿Vamos a la iglesia mejor?


—No, es peligroso.


—¿A dónde entonces?


—No sé.


—Tengo una idea. Recemos aquí mismo.


—¡No!, ¡no!, es peligroso… En mi casa no habrá problema, pero no hay que rezar.


Los pasos son tenues, dos o tres personas. Los pasos son de feligreses; ¡de cristianos! La vida me sonríe, hay gente que me ama; estoy contento; De soslayo, penetro en la espesura: las espaldas corvas, sin antorchas; sus pasos se alejan a cambio de ¿qué?; ¡de nada!; es la gratitud del “Pacífico”; es la gratitud del mar; en fin; En miramiento: “Relámpago Azul” murmura: “Te has salvado, hijo…”


—No, madre —digo—, agonizo.


—Oh, ¡hijo!, no hables.


Intento pero no puedo.


Me quedo dormido. “Ave de Cielo” es amada por mí entre ríos que no tienen espesura, entre acantilados en soledad, entre bosques con humus, entre piedras: ¡“Ave de Cielo” es purísima!; ¡“Ave de Cielo” es continuidad de mi Amar…!

Yo sueño con “Ave de Cielo” pero ella es ángel. Yo la he visto ¡viva!; me agrada contemplarla en sueños, me agrada establecer un vínculo, me agrada contener espíritus de vida, me agrada sustituir el liquen; ¡es insólitamente amor! Yo enmudezco; ya que carezco de sustancia. “Ave de Cielo” se prolonga en mis sueños. “Ave de Cielo” fue “prostituta de Estafador Riquelme Desiderato” pero para mí es “purísima”. No le juzgo; no pudo escapar; estaba engrillada; prefirió “morir”.


—¡Ramera!; eres mía —masculla Desiderato—; Y si escapas, mato a ese Santo tuyo.


—“Relámpago Azul” yo te amo pero no puedo expresarme.


“Relámpago Azul” eres ternura pero yo me insolento con sueños de vida.


“Relámpago Azul” eres eterna madre vientral, en cuyo regazo, existo.


“Relámpago Azul” eres ensoñación; e intentas amarme con medicinas.


“Relámpago Azul” eres…


No acabo el poema. Súbitamente despierto.


—Madre… —murmuro— dame agua.


—¡Hijo!, ¡hijo!


—Madre, no hables, ¡qué nos “matan”!


La espesura es amorosa con los huilliches; la espesura nos salva.


Yo me comprometo en amar a “Relámpago Azul” en lo Eterno. Sé, fehacientemente, que ella es Santa. Me ha salvado de fenecer en deshonra. Esto es para mí un milagro. ¡“Relámpago Azul”!


Yo puedo comprender la vida, puedo solidarizar; empero: ¿amar a Estafador Riquelme Desiderato? es torturante; pero puedo perdonarle. No soy Santo, soy mestizo.


Tengo deseos de murmurar:


—Me han “matado” los “criminales”; sólo quiero morir dignamente. No puedes salvarme. Me duelen las piernas; haz algo, madre. ¿Tienes medicina para aplacar el sufrimiento? Yo sé que es imposible, pero intenta, pero no me des veneno; que quiero estar conciente. ¡Pero muero…!


“Estremecimiento de los Espíritus” es realidad entonces en la espesura.


—“Relámpago Azul”, ¿aún vive? —murmura mi antiguo “camarada”.


—Calla, qué hay gente.


—Tengo medicina para el dolor.


—¿Tienes?


—Sí.


—Dádmela, qué muere…


“Piel de Estrella” ¿muere? ¡Amigo, no te mueras…! Yo estoy aquí para salvarte. ¿Qué haremos para esconderte…? ¡Qué! La vorágine entonces me aterra; ¡La vorágine…!


Acepto las consecuencias, hay que enterrarlo sagradamente; los “antepasados…”


—¿Qué “antepasados…”?


¡Es un Santo realmente! Y yo, ignorándolo… ¡Oh, desolación…!


Los miramientos de “Estremecimiento de los Espíritus” son graves, ha venido a salvarme, exponiéndose. No puedo agradecerle; sin embargo…


¡Madre mía…!


¡Solidaridad…!


¡Amistad…!


¡Cristiandad…!


¡Soy chilenos pero mestizo!


¡Oh, terrible dilema!; pero soy huilliche…


“Estremecimiento de los Espíritus” se acerca a mi madre. Murmura; es inaudible su voz: “Estremecimiento de los Espíritus” es quien habla; me contemplo en la espesura pero nada hay, sólo estrellas; ¡sólo Yo!


Es insólito… ¿“Piel de Estrella”?; Divago. ¿Qué cruz? ¡La cruz de la defenestración…! Mi madre me ama por fin.


—“Estremecimiento de los Espíritus” se prosterna ante Dios;


“Estremecimiento de los Espíritus” me ama en la inusitada marea del Pacífico.


¡Mi madre!; yo la evoco…


¡Cómo no sentir el hedor de la “muerte…”!


¡Cómo no ignorar a nuestro Padre…!


Yo no le comprendo; tampoco comprendo mi crucifixión.


¿Me amará…? ¡Las olas son imbatibles!


“Estremecimiento de los Espíritus” está perplejo;


Y su perpendicularidad; es “abismo”.


Yo amo la vida; y sé, perfectamente, que lo que acontece es fenecimiento;


¡La muerte no existe!; la tortura, en cambio, sí que es terrible.


“Estremecimiento de los Espíritus” me ampara solidarizando por interdicción de Padre; “Estremecimiento de los Espíritus” es…


Me incorporo. Las olas son tremendas.


Éste no se muere… ¿Qué es?


—Soy tu hermano…


Me desmayo. La insólita repugnancia me envuelve entonces.


Oh; un escalofrío me satura; oh. Hay vida en las aguas, hay vida en la planicie, hay vida en la espesura, hay vida en Magallanes, hay vida en la “Isla”, hay vida en Chile, hay vida en España, hay vida en la… ¡Interrupción de la mente!; interrupción… Me comprometo con servir a Padre; Es… Uh. Ah. ¡Cómo exhalo! Hay consecuencias en todo; por tanto: tengo que tener valor.


“Estremecimiento de los Espíritus” me observa. “Relámpago Azul” hace, exactamente, lo mismo. Me perpetuo en un instante. Es… 

Se propaga mi voz “interior”; escabulléndose entre los acantilados.


La intemperancia es abismal: Estafador Riquelme Desiderato ha comulgado. Estafador Riquelme Desiderato ha descoyunturado. Estafador Riquelme Desiderato ha violentado el “pacto” matrimonial. Estafador Riquelme Desiderato es…


¡Infierno…!


¡Desprecio…!


¡Absolutismo…!


¡Imposición…!


¡Carencia de humanidad!


En fin…


—No muere —dice “Estremecimiento de los Espíritus”.


—Tiene dolor —se espanta “Relámpago Azul” de sus palabras. Se conmueve y llora. Sus lágrimas se derraman—. ¡Muere y es mi hijo…!


—¡Infeliz!


—No te insolentes. Es un Santo.


—El espíritu es sagrado; no hay que denostar.


—“Estremecimiento de los Espíritus”, os convoco como Padre convoca;


Pero mi canto es silencio…


En definitiva; hay un Dios; Y ese… “ignoto” Dios es amor;


¡Es Sabiduría…!


¡Santísima Virginidad!; me han insolentado las palabras de “Estremecimiento de los Espíritus”;


La virtud debe de prevalecer.


¡Virtud de amar…!


¡Virtud de tolerar…!


¡Virtud de no de denostar…!


¡Virtud de mar Pacífico…!


Allá, a los lejos, percibo el canto;


Y ese canto es de acantilado…


Por fin estoy en “casa” otra vez…


¿En “casa”?; no, en la espesura…


“Ave de Cielo”, ¡buscadme!;


“Ave de Cielo”; no puedo fenecer;


Pero quiero…


¡Oh!, mansedumbre; mi espaldar duele.

…

Me insolenta la absoluta comprensión de Dios; me insolenta el estío de abril; yo… me comprometo en ser “humilde”.

…
—“Ave de Cielo” es periclitación extinta pero es ¡Ángel!;

“Ave de Cielo” purga en Paraíso y, absolutamente, Padres es Bondad;

La insularidad de Estafador Riquelme Desiderato es putrefacta;

¡Su maldad! es… ¡Oh!, espanto… quiero obviar.

Pienso en huilliche pero hablo también castizo. 

Humildemente soy Santo.

¡Pero no lo quise yo! Intenté en vano amar y busqué la paternidad;

Pero todo fue malogrado…

“Ave de Cielo” te extraño…

…

 “Piel de Estrella” sobrevive porque es hombre, yo le debo respeto. Le miro y no comprendo. Le murmuro y sé, perfectamente, que escucha. Pero, ¿de qué hablarle? ¿De niñerías? ¿De su santidad? Estoy en una encrucijada.


—Amigo…


—¿Dime?


—Dame agua.


—No puedes beber. No tienes lengua.


—¿Me han cortado la lengua?


—No, no, estoy errado. Pensé que estabas yerto. Yo te traeré agua pero debo de esperar el amanecer.


—No podré resistir, estoy fatigado.


—¡Resiste!


“Piel de Estrella” se inclina y vomita sangre coagulada. Oh, qué espanto.

…

¡Mi inmaculada madre!, sentenciada a la soledad. Mi madre… Prefiero callar. Escucho olas en el acantilado, escucho barcazas, escullo gritos, escucho “feca” de júbilo, escucho la voz de “Ave de Cielo” en el instante mismo de la vida; escucho mi corazón que transmigra, escucho libélulas en la oscuridad.


Por de pronto, estoy.

…

“Piel de Estrella” necesita agua…

Boca de Acantilado

Me figuro amar en posición del mar: mi atuendo está desgarrado; “Ave de Cielo” gira en mi mente; le recuerdo… Nos abrazábamos, nos cobijábamos, nos contemplábamos y, en la letanía, había tristeza; “Ave de Cielo” es…


—¡Dulzura!


¡Vida!


¡Armonía!


¡Conjunción!


¡Exclamación!


¡Sinfonía!


¡Erudición…!


“Ave de Cielo” es mi “cónyuge”. Asistimos a “Estremecimiento de los Espíritus” en sus conversaciones. No he querido hablar sobre “aquello”; me repugna la idea: ser invadido en mi propio “hogar”.


—Siete “fecas”.


Siete infectos.


Siete monocardios.


Siete escupitajos.


Siete lombrices…


La agonía de amar.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla. Yo le escucho. Aún hay hedor en la cueva. He retirado la “feca” que me causa repugnancia. Estoy recordando. Y soy infeliz pero…


—“Ave de Cielo”, ¿me amas?


La pregunta incomoda.


—No, somos amigos —responde “Ave de Cielo”.


“Estremecimiento de los Espíritus” tiembla.


—¿Amigos?; pero los amigos también se aman —murmuro—. ¿No es vedad?


—¿Amigos? —responde “Estremecimiento de los Espíritus”.


“Ave de Cielo” sospecha.


—¿Qué?, ¿has hablado acaso?


—Yo los he visto…


—Vernos en ¿qué?


—No quiero hablar.


—¡Habla!


“Ave de Cielo” está irritada.


—En actitudes impúdicas.


—Estamos “casados”, eso es todo.


—Eso es mentira. Yo no los he…


“Ave de Cielo” interrumpe:


—Tú no eres Dios.


La interdicción cala hondo.


La superación es válida pero somos muy niños…

La espesura del bosque me confunde: “Ave de Cielo” es recuerdo pero recuerdo latente. Le observo ciegamente, me intimido “implosionando”, le sojuzgo radicalmente, le imploro pacatamente; empero: Soy.


—Él no hablará.


Estoy cierto: “Ave de Cielo” está enojadísima.


—Hablará porque es un…


—¿Qué soy?


—Nada, nada…


“Ave de Cielo” es obscena, de palabra no; pero de pensamiento sí.


Yo le pesquiso sus ojos y me admiro: su belleza es real, su madera es espiritual; pero… tengo dudas; “todo los hombres tienen dudas”, me digo; ¿por qué yo no? “Ave de Cielo” se paraliza en mi mente; es de madrugada; hace frío; la fogata es ceniza y hay olor a pescado descompuesto. Pero, sin embargo, todo es aparente calma. En fin: ¿seré yo el afectado?; pero la “feca” estuvo allí; expandiéndose por la cueva.


“Ave de Cielo” interrumpe la conversación.


—Hace mucho frío, hay que encender leña.


—¿Frío?


Tengo miedo.


—¿Y ese olor?


—¿Qué olor?


—¡Un mal olor! —exclama “Ave de Cielo”.


—Es pescado —miento descaradamente.


—¿Pescado?, ¿de qué estás hablando? ¿Estás ebrio?


—Un poco.


—¡No puedes beber!


—Sí, sí, ya lo sé.


Soy “Estremecimiento de los Espíritus” que se consolido amando; empero: ¿soy fidedigno? He cometido un crimen; embriagarme; ¿qué habrá sucedido? Hay “feca” humana en la cueva; es hedor de “blanco”. He cometido una aberración: ¡Los ebrios!; ¡los ebrios han venido…! Nada preguntaré; ya que, “Piel de Estrella” calla. Soy, terriblemente, infeliz: la vida es sinuosa; y, yo apesto a Ancud. Jamás debí embriagarme: ahora “Piel de Estrella” me odiará…


—¿Me odias?


—No. Eres un asno…


“Piel de Estrella” es milagroso, me habla en la conciencia. ¿Qué es? ¡Un niño!; sin embargo, tiene poder de curar sobre la “muerte”. ¿Podrá curarme a mí? Yo no soy milagroso. Soy un curandero; pero, “Piel de Estrella” es…


¡Qué es…!


¡Qué cosa es…!


¿Finitud…?


¿Espanto…?


¿Dulzura…?


¿Sensualidad…?


Ha lavado la “excretación” y nada hemos olisqueado (hasta ahora) pero intuyo; ¡Sé!; No habré de molestarle. Ha guardado el secreto por precaución. Es obvio: teme por “Ave de Cielo”; Y yo, también lo haría. Hay que proteger a la mujer amada. Sencillamente: los “blancos” son criminales. ¡Basta! Quiero acallar mi mente; pero no puedo. 


¡Sensibilidad…!


¡Holganza…!


¡Mezcolanza…!


¡Madurez…!


¡Gentilidad…!


¡Honestidad…!


¡Fecundidad…!


¡Abracadabra…!


Yo soy huilliche y vivo en la tribu; empero: “Piel de Estrella” vive atormentado en soledad: le han expulsado por blasfemo.


He tenido que mentir, he pecado. Pero quiero salvaguardar la honra de “Ave de Cielo”; ella no debe de temer. Habré de consultar con Padre pero Padre no me habla ahora: ¿Habré cometido un crimen? Por cierto que sí. ¿Me habrá de perdonar algún día? ¡Padre…!, perdonadme…


Sospecho, que amar a “Ave de Cielo” me ha quitado la quietud que merezco; la quietud de Dios. “Ave de Cielo” es mi “cónyuge”; yo la necesito; pero Padre me advirtió; no fui duro y capaz de resistir la tentación de amar; es duro; es imposible de resistir; yo quise pero no puede; esa es la verdad.


“Ave de Cielo” está inquieta. Hay que comer. Se ha preparado el fogón; lenta y progresivamente. “Ave de Cielo” busca leña en la cueva y la encuentra. Sus manos están tiznadas, sus manos son gemas de humus, sus manos son delectables, sus manos se comprometen en amar, sus manos son férreas. Prepara pescado, también hay mariscos y frutos silvestres. Yo tengo mucha hambre, ya que he pasado susto. ¡Oh!, espanto; “Estremecimiento de los Espíritus” me habla secretamente:


—¿Han venido hombres?


—Sí.


—Es mi culpa, lo sé. Me embriagué en Ancud.


—Es milagroso que haya sobrevivido. Querían “matarme”, me dieron por “muero”.


—Ya, no conversemos más. ¿Estaban ebrios?


—Sí.


—Yo corregiré lo errado.


—Hazlo, de lo contrario moriremos.


—¿Hablas de “Ave de Cielo”?


—Sí, el Padre me lo ha advertido.


—Tú “antepasado”.


—¿Mi “antepasado”?


—Sí.


—¡Es Dios!


—¿De qué hablan? —pregunta “Ave de Cielo”.


La interrogación es certera. Callamos.


—Hablamos de pescados.


—¿Tienen hambre?


—Sí, mucha.


“Ave de Cielo” sospecha, las hembras son intuitivas, las féminas son bellas. Se acerca al fogón, ensarta tres pescados y los sazona; es hábil cocinando. “Ave de Cielo” se prosterna y reza a Padre y yo estoy feliz. “Ave de Cielo” murmura:


—Padre de los huilliches, dadme fuerza para coccionar.


“Estremecimiento de los Espíritus” se perturba. ¿“Ave de Cielo” cristiana?; pues bien: hay que averiguar… “Ave de Cielo” entibia el pescado y segrega bilis y aroma delicioso. “Estremecimiento de los Espíritus” ha pescado en su esterilla flotante. “Ave de Cielo” sonríe: no hay luz en la cueva. Hace mucho frío; el calor no nos abrasa. Busco antorchas. Entro en la cueva; iluminándolo todo. Ahora sí que somos felices.


Comemos.


—Es delicioso —dice “Ave de Cielo”.


“Estremecimiento de los Espíritus” calla. Está atragantado.


—Los hermanos deben de bendecir la comida antes de digerirla, esa es la manera de proceder. Los huilliches están equivocados. Hay que lavarse las manos; En eso los huilliches tienen la razón; ya que si comes con manos sucias el alimento se contamina. “Ave de Cielo”, tienes las manos tiznadas; y tú, “Estremecimiento de los Espíritus”, has manchado tus dedos buscando “suciedades”; yo me las he lavado; no quise advertirles; porque quería observar… No sé sientan mal; ustedes tenían mucha hambre; y cuando un hambriento come; el Padre goza del milagro; pero hay que lavarse las manos.


“Estremecimiento de los Espíritus” se atraganta. Tose. Se levanta.


—¿Dónde hay agua?


—Allí.


“Ave de Cielo” hace lo mismo.


Estoy feliz. Podría escribir un poema pero no domino el arte de la escritura; los castizos sí.


—La felicidad es copiosa en la medida de las aguas del río;


La felicidad es enorme en cada circunstancia, en cada costado de amor;


La felicidad es mar Pacífico, que los Españoles, han bautizado; ¡mar sin Nombre!


Yo observo la vida y es la mezcolanza lo que impera; ¡mezcolanza!;


Apretad los dientes y buscad amar la vida en esperanza y en plenitud.


Amadla intensamente; este es mi deseo en vías de “Extinción”.


“Relámpago Azul” me abraza y llora sangre. Obra el milagro; ya no tengo sed…

…

 “Ave de Cielo” come pescado, “Ave de Cielo” marisca por amor, “Ave de Cielo” es solidaria; en cambio: aquellos individuos eran…


No quiero pensar.


Mi madre lame mis heridas, mi madre me sostiene, mi madre no sucumbe ya que me ama, mi madre es “Relámpago Azul”. Yo le miro pero no puedo explicar la situación: ella se complementa, ella se prolonga, ella se sumerge, ella se substituye, ella se somete; ella se embriaga por las yagas de un…


No hay cómo explicar mi estado actual.


Yo recuerdo…


“Ave de Cielo” me miraba, “Ave de Cielo” amándome, “Ave de Cielo” sosteniendo un pescado, “Ave de Cielo” comprendiéndome, “Ave de Cielo” con miramientos femeninos. “Ave de Cielo” ríe. Pero “Estremecimiento de los Espíritus” sospecha terribles consecuencias; “Estremecimiento de los Espíritus” ha cometido un gravísimo error.


—Dulce despertar del amor,


Dulce conjugación de amar.


¡Mi hacha!, ¡mi arpón!; mi malla de mariscar…


“Ave de Cielo” se inclina.


—¿Aquí sucede algo, ¿no es verdad?


—Hubo hombres aquí…


—¿Qué hombres?


—Estaban ebrios y me golpearon. Casi me “matan”.


“Ave de Cielo” tiene pavor. Huye de la cueva. Se desangra.


“Estremecimiento de los Espíritus” me contiene.


—Tranquilo, no morirá. Sólo eran ebrios. Yo cometí escarnio.


—¿Cómo es eso?


—Yo les conté de ti. Estoy seguro, no vendrán más.


—Tienes que asegurarte.


—Sí, lo haré.


—¿Te embriagas?


—Sí, me gusta mucho… Los “antepasados” me lo permiten.


Me agrada “Estremecimiento de los Espíritus” pero ha cometido estulticia. Se sostiene su mirada, me indaga, pero yo nada digo. “Ave de Cielo” va al río. La presiento. Se desnuda. Se baña. Escucho su llanto. Me invoca.


—Tengo que ayudar. Quédate aquí, no te muevas.


“Estremecimiento de los Espíritus” no se incorpora.


Corro hasta el río. El madrigal de mi mente es “Ave de Cielo”, que desnuda, me contempla. El llanto me invade. Me estremezco. Tal cual estoy, penetro las aguas: dos siluetas hay en el río. Le hablo pero no me escucha.


—No me pasó nada…


—Pero me pueden “matar” a mí —dice ella.


—Nada te habrá de suceder a ti mientras yo viva.


—¿Estás seguro, “Piel de Estrella”?


No lo estoy; pero intentaré…


Me retrotraigo al recuerdo. “Relámpago Azul” me inyecta calmante con un palo puntiagudo, me sangra el brazo: ¡inoculación! ¿Me hará bien? Un calor me invade, ya no me duelen las articulaciones. El cansancio (criminal) por fin ha cesado.


—No puede morir, es mi amigo…


—¡Es mi hijo!


—Calla mujer —susurra “Estremecimiento de los Espíritus” —, estamos en peligro.


“Ave de Cielo” está en mi corazón: la recuerdo en el río, sangrando de ojos, sangrando de nariz, sangrando de oídos, sangro de allí; de su “genitalidad”. No quiero abrazarle pero nos abrazamos.


—Ten paciencia, seremos libres.


—Oh…


Es sólo una exhalación que emite “Ave de Cielo”.


“Estremecimiento de los Espíritus” nos observa. Se despide y se marcha. Es mejor así. 


—Quédate aquí tranquila, voy a limpiar la cueva.


—Tengo frío.


—Colócate la ropa y haz una hoguera.


Realmente está gélida el agua. Es de madrugada.


La hoguera me seca, permanezco un instante. No debí ensuciar la espesura con “maldad”, no debí de encanallarme con “feca” pero no tuve alternativa; ¡no tuve! ¿Cómo comprende? La hoguera se apaga pero la enciendo. Busca antorchas y las encuentro. Diez antorchas. Once hogueras, todas de divinidad. ¡Unce discípulos de Padre! “Ave de Cielo” se escabulle, tiene frío pero el frío es amor, nos besamos apasionadamente hasta culminar. Es un abracadabra de armonía; iluminados estamos; es vida; se respira aire puro; se respira armonía; respiro “Ave de Cielo”; ya que ella es “pudor”. Le amo intensamente y ella me besa corporalmente; somos amantes, ha vuelto la armonía a mi “hogar”. Escucho una voz en mi interior… “Serás siempre libre…”


—Me agradan las antorchas, mantén siempre la cueva encendida, el Padre te protege, yo sé que sí; Y si te protege a ti, me protege a mí. De este modo somos. ¿No te parece…? Yo estoy feliz de amancebarme, ya que soy tu mujer, aunque no estemos “maritalmente” aceptados, pero eres mi hombre. Eres mío. Lo sé, ya que yo soy toda tuya. ¿Me aceptas?


Yo contemplo admiradamente.


—Sí, te acepto; pero a condición de que comprendas que corres peligro ya que eres muy hermosa. Debes confiar en Padre, siempre estaremos juntos, aunque haya “muerte” estaremos juntos; ¿Dónde?; no lo sé; pero Padre me lo ha prometido.


—¿Dónde estaremos?


—En su Reino, supongo.


—Escalofrío de amor como cadáver de pájaro errante;


De continente en continente hasta exhalar entre los acantilados de Ancud.


Pájaro mortuorio de fenecimiento que no se extingue.


Ése soy yo: El Cadáver…


“Piel de Estrella” no piensa, ya que yo soy yo mismo. Me subo a la grupa de un cometa y contemplo la inmensidad; sólo encuentro los ojos de “Ave de Cielo”; y todo me parece tan bello; es honesto amar pero más honesto aún es amar a Padre y yo le amo pero no le comprendo; nadie me comprendo. ¡Oh…!


“Ave de Cielo” se deshace en llanto. Estamos desnudos. No quiero contemplarle. Me avergüenzo de mi propia desnudez pero le miro y, oh, terrible alucinación; ¡sus senos se abultan!; ¿seremos padres acaso?


—¿Qué te sucede “Ave de Cielo”?


—Es que, temo morir.


—No habrás de morir, eres Eterna.


—¿Es cierto,“Piel de Estrella”?


—Sí. Yo te lo explicaré…


—Quiero vestirme. ¿No te enfadas?


—No, no, yo también quiero lo mismo.


Nos agrupamos y calentamos nuestros cuerpos.


—Tengo hambre.


—Come, hay pescado.


—Pero quiero carne de “Piel de Estrella”.


—¿Más?


—Sí, más.


—Pero te has vestido.


—Sí, he sido una tonta, he tenido miedo de los hombres.


—No, no, confío en…


—¿En los “antepasados”?


—No, en Dios…


La perplejidad es océano, la perplejidad es “miembro viril”, la perplejidad es “Ave de Cielo” en desnudez, la perplejidad es “pescada” que mascamos, la perplejidad son antorchas, la perplejidad es sanidad; ¡estamos sanos porque nos hemos bañado!; ¡Hay que bañarse siempre! Cueste lo que cueste; Sin embargo…


—Yo te admiro. Hay un Dios pero ese Dios es Padre de todos nosotros, incluidos los “europeos”. ¡Dios de amor…! Nuestro Padre nos observa y contempla nuestros actos. Y nuestros pensamientos son, en verdad, sofisticación para Él… ¡Padre es bendito!, ¡Padre es ternura!, ¡Padre no es huilliche solamente!, ¡Padre es chileno también! Pero Padre no es Dios de hechiceros, ni de asesinos, ni de borrachos; Padre es Dios de la “bienaventuranza”; La bienaventuranza, sencillamente, es amar al próximo; y tú eres mi prójimo porque eres “pura”. Somos puros; somos amor. Esta es la respuesta adecuada.


—“Ave de Cielo” es bella pero su singularidad es copihue.


“Ave de Cielo” es tenue de madera de dulzura.


“Ave de Cielo” es campana de Ancud pero Ancud de cristianos.


“Ave de Cielo” es complejidad cósmica de una ola que no asesina; más bien es amiga de huilliches.


“Ave de Cielo” es templanza en la conformidad de las estrellas.


“Ave de Cielo” es marginalidad simbólica de los apetitos afrodisíacos del ser.


“Ave de Cielo” se congratula con amarme a mí; que nada poseo; esta es la manera única de amar a Padre; los “cónyuges” deben de ser de este modo.


“Ave de Cielo” es suavidad en ternura de estremecimiento.


“Ave de Cielo” es sincronía de los ríos que son de segmentación de liquen.


“Ave de Cielo” es ¡vida!, es…


¡Dulzura…!


¡Honestidad…!


¡Sensualidad…!


¡Procacidad…!; pero le acepto.


 “Ave de Cielo” es prontitud de besos que emanan de mi ser;

“Ave de Cielo” es similitud de cónclaves de ángeles.

“Ave de Cielo” es silabario “hispano” y sencillo amanecer en la “Isla”;


“Ave de Cielo” es canto de humos en tosco peregrinar…


“Ave de Cielo” se trapica. Necesita agua. Corro al río. Le doy de beber. Me agradece. Es tan enigmática. Mis manos son el cuenco y, en el turbio desenlace de la garganta, un pedazo de pescado es riesgo de extinción; Este “pecar” de vida es amargo deseo de supervivencia; el deber de “Ave de Cielo” es comer en armonía; de un modo u otro; estoy cierto: “Ave de Cielo” habrá de morir antes que yo; esta idea me atormenta. “Ave de Cielo” me suplica más agua; ¡Más! Huyo entonces y extraigo agua de hierbas; le doy de beber humus de “lenca”. Bebe entonces hasta saciarse. ¡Oh, qué maravillosa es la “lenca”!; le adoro…


—¿Quieres más?


—No, estoy bien —responde “Ave de Cielo”.


—¿Has masticado lo suficiente?


—Sí.

…

Juez Aníbal se esconde. Ha vivido mucho tiempo con huilliches. Sabes reconocer aromas. Nos encuentra. Yo le recuerdo desde niño. Cazador, español, macizo pero de estatura escasa. Habla en huilliches. Yo le hablo en castellano. “Estremecimiento de los Espíritus” no comprende mucho, mi madre nada. La tibiedad de su barba espesísima me conforma. Un conquistador que no conquista; más bien es un cristiano huilliche.


—Tienes que salvarte.


—No, moriré.


Juez Aníbal llora.


¡Español…!


¡Fanático del amor…!


¡Huilliche español…!


¡Amante de “Relámpago Azul”!


¡Padre mío entonces…!


¡Pero nunca he tenido hermanos!, ¿por qué…?


¡Dura vida del huilliche…!


¡Hay cristianos “blancos” buenos…!


¡Los chilenos son hermanos…!


¡Yo soy chileno pero también huilliche…!


¿Por qué me crucificaron…?


Juez Aníbal tiene licor. Me dan de beber; me embriago; pero la sed no acaba. Juez Aníbal tiene ojos intensos de color azul. Juez Aníbal ¿es guerrero? Me dan escalofrío; tengo que exterminarme pero no me sojuzgo. ¿Habrá oportunidad para mí…? ¡Liberación! Ya no estoy estupefacto. ¡Soy libre!; en cambio: Estafador Riquelme Desiderato es un degenerado; Ha “matado” y será condenado; de eso estoy seguro.


¡Libertad…!


¡Yo no quiero esclavitud…!


¡Pero fui esclavo de chilenos…!


¡Aprendí lo castizo del chileno…!


Juez Aníbal habla:


—Hay que salvarle la vida.


Su aspecto es de aborigen. Su paladar modula idioma ancestral. Me fascina la posibilidad de sobrevivir. Juez Aníbal trae una esterilla. Me conducen por la oscuridad. Me esconden en un estero, hay una piragua. Navegamos en la oscuridad. Estallan las olas, estallan los acantilados, estallan las vidas, estallan las desolaciones. Buscan una isla para sanarme pero no hallan nada en la oscuridad. De madrugada, divisan tierra. Una comunidad de huilliches nos reciben. Hay alboroto. Mi aspecto es desolador.


—¡El Santo de Dios…!


—¡Le han crucificado! —exclama Juez Aníbal.


“Ave de Cielo” se persigna. Le observo, hay ángeles rodeándome. Estoy en una tribu. Son hermanos huilliches. Estoy a salvo. No moriré. “Ave de Cielo” exhala: “Te estoy esperando; no te preocupes”; Culmina la visión.


La tribu me recibe. Tengo heridas mortales, preparan vendas pero no es para mi funeral; el Lonco me acepta; a pesar de que soy un apátrida; pero he contribuido al entendimiento entre las “gentes”. 


Deseo sobrevivir; deseo amar a “Ave de Cielo” que habita, seguramente, el Paraíso; ¡Habita!; ya que es un ¡Ángel!


¡“Ave de Cielo”, preparas la vida de ultratumba para amarnos!


¡“Ave de Cielo”, me contemplas con Cristo por testigo!


¡“Ave de Cielo”, sucumbes…!


Juez Aníbal tiene pólvora, también agua ardiente. Me dan de beber para darme ánimos y darme poder sobre la “muerte”. El efecto es instantáneo. Me curan; tablillas en mis piernas. Juez Aníbal es hábil vendando; en Madrid tuvo cursos de sobrevivencia. Me sana y mi vida es salva nuevamente. Estoy conciente de que no “moriré”; sin embargo, estoy malherido; no tengo sangre; está coagulada. Logro compenetrarme.


—Dadme ungüentos para la sangre.


—¿Qué necesitas?


—Almizcle.


—¿Almizcle?


—Tengo la sangre coagulada.


—Hagan lo que dice el Santo —ordena el Lonco.


La dulce agonía de vivir, la dulce mansedumbre de amar; el temblor de vida que produce el almizcle, el néctar infecto de la pólvora, la sinuosidad de la “isla”; pero son hermanos que salvan mi vida; ¡hermanos huilliches! Soy aceptado por fin; ¿habré de compadecer? Necesito amar y “Ave de Cielo” espera por mí. ¿Dónde?; ¡En el Paraíso…!


—Aún no es mi tiempo de “morir”.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla:


—Es un Santo, sigan sus instrucciones.


—Sólo denme agua santificada.


—¿Cómo hacemos eso? —dice el Lonco.


—Recen a Dios y denme el agua.


—No sabemos rezar.


—Yo les enseñaré…


Me duermo de pronto suplicando piedad.

Río de Amor

“Ave de Cielo” se desnuda, ya no hay pudor; nos amamos. Yo recorro su cuerpo: son testigo los peces; me sofoca su sensualidad; nos “acóplanos”; es tan deliciosa. Pronto estaremos de natalicio; ya viejos en el rito de amarnos. ¡Somos amantes! Yo la conozco perfectamente. Su feminidad es como crustáceo, le devoro hasta el acabo de todo; no hay control, no hay vida, no hay espesura; sólo un río bravo que nos envuelve. “Ave de Cielo” es mi legítima “lengua” que me succiona hasta culminar en liquen. “Ave de Cielo” se extermina en un abrazo; estamos en el río; en “cópula”.


—Me ha dado un escalofrío tremendo.


—Sí, sí, continúa —exhalo.


—¿Quieres más?


—Sí.


—¿Eres feliz?


—Sí.


—Abrázame, qué me “muero”.


Los peces nos picotean. “Amancebarnos” en el río es de vitalidad indescriptible. Estamos acongojados. “Estremecimiento de los Espíritus” nos observa.


—Dejen de gritar —murmura.


“Ave de Cielo” se incorpora. Nos ha dado vergüenza. “Estremecimiento de los Espíritus” nos increpa: “¡Vístanse!, ¡vístanse!” El virtuosismo de los peces hace los suyo: “Estremecimiento de los Espíritus” con su arpón pesca un inmenso pez.


—Mira para un costado —dice “Ave de Cielo”.


“Estremecimiento de los Espíritus” entra en la cueva. Prepara los utensilios. Sazona, mezcla, unta, quema. Todo preparado. El aroma es ensordecedor; el aroma es delicioso; el aroma es místico. Hay bebidas alucinógenas.


“Ave de Cielo” me abraza. 

—Estás húmedo.


—Tengo ropa, me cambio.


—Fue rico “amancebarnos” en el río.


—Sí. 


—¿Mañana quieres?


—Sí.


“Ave de Cielo” entra en la cueva; yo le miro y no comprendo tanta dulzura.


“Ave de Cielo” es soñadora. Estoy temblando de frío, corro. Me escondo en la oscuridad y me cambio de trapos, me peino y estoy humillado, “Estremecimiento de los Espíritus” se ha reído de mí, ha dicho una obscenidad “genital”; “Ave de Cielo” no responde, ella me conoce.


—Dedícate al pescado, mejor —me defiende “Ave de Cielo”.


—Vamos a irnos a los acantilados del Este.


“Ave de Cielo” habla.


—No hay hombres “blancos” por allí —dice “Estremecimiento de los Espíritus”.


—No. Queremos encontrar una “gruta”.


—Hay muchas rocas, no se si “grutas”.


—Este será nuestro último encuentro —dice la niña.


—Es verdad, eso, ¿“Ave de Cielo”? ¿No me quieres?


—Sí te quiero, pero eres muy fisgón.


—Es que, traigo pescado. ¿No te gusta el sabor…?


—¿De qué conversan? —pregunto.


—De que nos vamos…


—¿Y qué dirán tus padres?


—Nada. Pensarán que me he “muerto”. ¿Acaso tú hablarás?


—No, yo no.


—Pronto cumpliremos siete. Ya somos grandes.


—Hagan su voluntad entonces.


—Eso haremos —dice “Ave de Cielo”.


—¿Entonces esta es una despedida?


—No, no es una despedida, es un festejo —digo yo.


“Estremecimiento de los Espíritus” queda boquiabierto.


—Luna de escarmiento, luna de tormenta, luna enamorada;


Yo me insinúo en la conglomeración “púbica” de mi “Ave de Cielo”;


Yo me desolo con amarle intensamente en el modo más cruel;


El modo de Dios…


“Ave de Cielo” me estremece en la turbia conciencia de lo larvario, que no simboliza “Vida”;


“Estremecimiento de los Espíritus” es nuestro testigo; nuestro “padrino de bodas”; Es…


“Hechicero”, lamentablemente…


¡“Ave de Cielo” eres inclemencia de los sentidos!


¡“Ave de Cielo” eres lluvia poderosa invadiéndolo todo!


¡“Ave de Cielo” eres mar cautivo que devasta los acantilados!


¡“Ave de Cielo” eres marisco que se incrusta en las rocas perennes!


¡“Ave de Cielo” eres soledad…!


Nos despedimos de “Estremecimiento de los Espíritus”. “Ave de Cielo” llora, yo me contengo; “Estremecimiento de los Espíritus” se embriaga (alucinógenamente). “No lo hagas”. Comienza a profetizar. “Vosotros dos habréis de morir…” “Estremecimiento de los Espíritus” cae en éxtasis. Le dejamos en la cueva y marchamos a mariscar. “Ave de Cielo” está asustada; vamos en silencio. A lo lejos, escucho barcazas; a lo lejos, la tribu. “Ave de Cielo” está muy asustada. No quiere preguntar; pero yo intuyo su expresividad humana: ¡Pavor! Me inclino y hablo:


—Nada pasará; Está solamente ebrio…


Mariscando estamos, temo por los padres, mariscando en los acantilados de Ancud, habremos de escapar al Este, donde no hay hombres “blancos”; ni huilliches; escapando vamos en soledad; a procrear hijos cuando Padre lo desee.


Está fría el agua. Con un pedernal saco mariscos. “Ave de Cielo” tiene redes. Llenamos cestas. Y nos devolvemos a la cueva. Es de noche ya. Partiremos de madrugada. Estamos cansados. Caminaremos bastante pero por lo nuestro. “Estremecimiento de los Espíritus” continúa delirando.


“Ave de Cielo” se aferra a mí.


—Es un “místico”.


—Es un tonto que se ha embriagado.


“Estremecimiento de los Espíritus” se levanta. Apunta con su hacha. “Ave de Cielo” cae desvanecida.


—Tú morirá de un hachazo.


Le hago callar. “Ave de Cielo” duerme.


—¿Qué dices, estúpido? ¡Márchate!


“Ave de Cielo” se despierta, compungida; ¡gritando! “Ave de Cielo” no logra despertar; “Ave de Cielo” se desmaya nuevamente; “Ave de Cielo” sangra de nariz; “Ave de Cielo”, de soslayo, se precipita en la “muerte”; “Ave de Cielo” suplica piedad pero no habrá piedad ni para mí ni para ella; Nuestro “matador” se embriaga con “folladoras” en Ancud.


—Despierta, “Ave de Cielo”, es un tonto nada más. Bebe veneno y dicen tonteras. Yo te lo digo por experiencia. Mi madre hace esas mismas porquerías; Y, “Estremecimiento de los Espíritus”, cree que es “brujo” pero es un “patanatas”. No te desmayes, estás sangrando, no te golpees la cabeza, voy a preparar caldillo para que no desfallezcas.


“Ave de Cielo” despierta por fin.


—He tenido un mal sueño, me he visto “muerta”.


—Es sólo una pesadilla… Dame tiempo y te cocino un pescado.


—Ya, tengo mucha hambre.


“Ave de Cielo” pregunta:


—¿Es de noche?


—Sí.


—Vayamos al río y bañémonos; estoy sangrando…


—Oh… Es peligroso, podemos ahogarnos.


—Sólo en la orilla, ¿te parece?


—Llevaremos antorchas; me parece bien.


—Mis padres estarán preocupados, mejor que no, pueden sorprendernos.


—Tenemos que esperar la madrugada… para escapar.


—¡Vamos al río!, me siento mal.


—Apóyate en mí pero primero come.


—No, no puedo, me baño y comemos.


—Vamos entonces…


En la oscuridad hallamos consuelo: la espesura del bosque nos confunde los sentidos, nada es foráneo, todo es particular; hay luna menguante y la luna nos hermana. “Ave de Cielo” toma de mi mano y exhala. “Ave de Cielo” se desnuda. Tiembla pero está completamente manchada con sangre; con una lanza clavada a un árbol me aferro; la corriente está furiosa, quiere tragarnos.

 
—“Ave de Cielo”, ten cuidado.


—Ya, ya.


El río enfurece aún más.


—Estoy lista pero no me mires.


Su desnudez es magnífica.


—No te traje ropa. Dame la mano, ya te conozco, no te preocupes.


—¿Me amas?


—Mucho.


“Ave de Cielo” se viste y comemos.


—Ha llegado la madrugada con estupor de padres de “Ave de Cielo”.


“Estremecimiento de los Espíritus” ha inventado una historia: “Le he visto morir”; no hay rastro, no hay nada.


La hecatombe sucumbe a los padres: “Ave de Cielo” es lloradas; ¡Todo los huilliches mueren en el mar!


“Ave de Cielo” es “cónyuge” y persigue quimeras…


Nos adentramos por los acantilados escapando de todo contacto humano;


Ella, el “Ave”; yo, la “Estrella;


La sinfonía de las olas nos estremece; los acantilados son riesgosos;


Han muerto muchos “humanos” intentando la travesía.


“Ave de Cielo” es tan espléndida; dos días; dos noches sin descanso; pero hallamos soledad; ¡huyendo vamos!; ¡huyendo…!


Nada hay; sólo piedras… “¡Buscad las orillas!; ¡la espesura mata!”


De noche vamos con antorchas; de noche;


Por fin; después de tres meses… encontramos lo deseado; una “gruta” Santa…


Oh, Padre misericordiosos; oh, soledad; La quimera nos embriaga; nada hay, sólo nosotros…


¡Qué vastedad…!


“Ave de Cielo” me desnuda; tres meses sin tocarnos; no hay río pero hay vertientes; nos desnudamos y nos bañamos; encendemos una hoguera; las hormigas nos picotean;


¡“Ave de Cielo”, te extraño…!; estoy aquí, yerto; esperando por ti…

…

Por fin ha concluido este Canto…

Óseas 1:6 Concibió ella otra vez, y dio a luz 

Una hija. Y le dijo Dios: Ponle por nombre 

Lo-ruhama (“no compadecida”), 

Porque no me compadeceré más de la casa 

De Israel, sino que los quitaré del todo.

Libro Tres

“Gruta” de Amor

Peces en el Mar

Samuel 4:9 Y David respondió a Recab 

Y a su hermano Baana, hijos de Rimón beerotita, 

Y les dijo: Vive Yahvé 

Que ha redimido mi alma de toda angustia,

La “gruta” era perfecta; sinuosas estalactitas combatían por contenernos: nos unía la vida; la unía la tibiedad de lo que impregna soledad en este Pacífico mar; perfecta comunión; ¡perfecta hermandad!, ¡perfecta “cópula”! “Ave de Cielo” festejó mi onomástico y yo festejé el suyo. Ya éramos adultos; por fin podríamos ser padres.


“Ave de Cielo” se recogía el cabello y me enamoraba, “Ave de Cielo” se desnudaba en la luminosidad de la fogata y me asolaba el deseo; había una vertiente, nos lavábamos cada atardecer y cada amanecer. El acantilado era terrible; escarpado de manera terrorífica pero supimos domesticarlo. Nos fundíamos con las rocas; había muchos peces, pero la alegría de mariscar era lo que nos acometía; ¡Pescar no!; demasiado peligroso. Nos acostumbramos solamente al marisco y a comer “lencas”.


“Ave de Cielo” era experta, yo más tibio; llevaba la malla y los utensilios. Extrañaba a “Estremecimiento de los Espíritus”; le invocaba con el pensamiento; podía imaginarlo despierto, sollozando. Era un verdadero milagro: ¡“Estremecimiento de los Espíritus”!


—¡Cuidado!


Las olas eran fatales.


—Ya tenemos bastante, hay demasiada tormenta.


Nos recubríamos de vida, nos conteníamos en un preciso oleaje para no despertar; ¡las olas eran bravísimas! Sospecho que Padre obraba en milagros al darnos mariscos sin fenecer en el mar. ¡Mariscos!; obrar bien, obrar en conformidad.


A la “gruta” llegábamos y éramos tiernamente arrasados por el deseo. Hermanos, amigos, amantes, “cónyuges”, mariscadores, fenómenos huilliches; eso éramos.


Me supongo que la vida nos sonreía; me supongo que “Ave de Cielo” me amaba intensamente como yo le amaba de manera totalitaria. Padre ya no me murmuraba; nadie había para obrar milagros, pero “Ave de Cielo” era ¡un milagros!; era mi vida y era feliz.


—Celeste consternación; Celeste feminidad, Celeste paz.


Me amo a la manera huilliches; con “Ave de Cielo” por amar.


Amor de manera Celeste; de modo que Padre acepte mi error;


¡Pero amo! Y soy amado en la extremidad de la “Isla”;


Tan remotos estamos que nada hay: sólo aves.

 
Mi vida es armoniosa; mi vida es virilidad de pez oceánico; ¡pez…!


La vida se consagra al tiempo que cierros los ciliares; ¡la vida!


Me comprometo en ayudar a preparar la comida; ¡me comprometo!


Estar en vida es vivir dignamente; es nuestro deseo. ¡Yo amo!


“Ave de Cielo” es canto de olas que ¡emergen! Y constituyen vida.


“Ave de Cielo” es vastedad de “senos” que maman ¡vida!


“Ave de Cielo” me sustituye en la gentileza de la “gruta” bienamada.


¡Amarnos!, es signo de Padre. ¡Consolarnos!, es signos de esperanza.


Yo amo cometas errantes ya que somos errantes.


Yo amo al Sol ya que “Ave de Cielo” es Sol.


¿No vivimos acaso en una “gruta”? ¡Amarnos es sinfonía de de “amor!


¡Vivir! Nosotros vivimos y coadyuntamos entre los acantilados.


“Ave de Cielo” circuncida un marisco y sangre brota: la limpidez es asombrosa; es digna de amar esta mariscadora. Huele exquisitamente. Es embargadora la sonoridad del paladar. Comer es amar. “Ave de Cielo” se inclina en mi pecho, su aroma es regio a hembra; el excitamiento de los sentidos es imposible. Yo le amo pero también le deseo. Comemos apasionadamente, estoy completamente ebrio. ¡Nos desnudamos!, ¡nos tocamos!, ¡nos abrasamos en la hoguera de los sentidos!; los mariscos están allí esperando por nosotros; ¡Están! ¿De qué modo nos refugiamos en Padre? ¡De la manera más bella!


“Ave de Cielo” es como estalactita; yo le sucumbo; ha quedado embrionaria; ha cerrado sus ojos exhalando verbos de amor. Yo le contemplo, también estoy exhausto pero ¿qué vida no debe vivirse al límite? ¡Hay que vivir al límite del amor! “Ave de Cielo” murmura:


—Yo… yo… he soñado este instante. Yo… yo… he deseado este instante. Yo… yo… soy Eterna. He tenido una ilusión, he contenido tu “esperma” y quiero ser madre… ¿podremos? Vivimos apartados; ¿podremos sobrevivir? Pero necesitamos hijos; ¡debes aprender a mariscar porque yo habré de cuidar a nuestros hijos! Quiero quince; una tribu propia; quiero mil; un pueblo propio. Yo… yo… estoy cansada pero quiero estar preñada; ¡dame hijos!; hazme tuya hasta que nos propaguemos por los acantilados; ¡dame vida!; dame amor.


“Ave de Cielo” es vorágine, es ambivalencia, es corazón de beldad, es magnificencia, es pundonor, es símbolo huilliche, es mi candor. “Ave de Cielo” se inclina, le ha dado hambre, yo no murmuro, yo grito, “Ave de Cielo” se sobresalta. ¿Qué he de manifestar? ¿Qué he de consignar?; ¡nada!; estoy perdido.


—¡No podemos ser padres!; ¡morirían nuestros hijos de hambre!


“Ave de Cielo” llora tremendamente.

Dulce Amanecer

“Ave de Cielo” duerme: derrame de cielo derrame de espesura derrame de infortunio derrame de soledad derrame de inoportunidad derrame de sesgamiento derrame insularidad derrame de tortura derrame de amofamiento derrame de Lonco derrame de secularidad derrame de atontamiento derrame de eficiencia derrame de coyuntura derrame de dolor. “Ave de Cielo” está en mi conciencia: la dulce apariencia de poseer a un “espíritu”; pero no es un “espíritu; es “Ave de Cielo” que duerme en la “gruta”. No se ha apagado el fuego porque el Lonco ha ordenado a sus “brujos” curarme; soy un Santo y debe de salvarme. ¡Salvadme por favor!; ¡Tened piedad!


—Este hermano es huilliche, no es un “demonio”. ¿Por qué no le ayudaron los hermanos de la “Isla”?; Achao es huilliche y no “mata” hermanos; se defiende de los “blancos”.


—Padre…


—¿Dime…?

—“Relámpago Azul…


—Es mi hijo.


—Ya lo sé.


—¿Puedes curarlo? —pregunta “Relámpago Azul”.


—Sí. Es un guerrero y es fuerte. ¡Vivirá!


—¿Le han crucificado los “blancos” y le han quebrado las piernas? —murmura Juez Aníbal.


—Es tortura. Nosotros sabremos curar.


—Viva mi Salvador, que es Cristo.


Viva Avemaría…


“Ave de Cielo” es tenue como relámpago…


Escucho el llanto de “Ave de Cielo” y me prosterno:


“No te preocupes, viviremos…”


La insólita humareda es como larva que asciende a mi corazón;


La insólita marea “seminal” que se incuba en la foresta;


¡Insólita y poderosa virilidad de un huilliches!; ¡la insólita…!


Avemaría…


Me purgan las heridas, ya no duele, me purgan los “brujos”. “Estremecimiento de los Espíritus” es noble, me ha salvado; le miro y sonríe, también diviso a Juez Aníbal que, escopeta en mano, vigila; si es preciso “matará”. “Hay que salvarle; es un dignatario de Dios”. Estoy entre gentes por fin.


“Ave de Cielo” se sustituye en el Paraíso, le observo. Habla:


—Los ángeles no tienen alas.


—¿No?


—¿Quieres que te describa el Paraíso?


—¿Moriré…?


—No, no morirás…


—“Ave de Cielo”, ¿me amas?


“Ave de Cielo” no responde. Está pensativa.


—El Paraíso es una Ilusión; tus pensamientos cobran Vida. Yo pienso en “Amor” y tengo amor. Yo pienso en “Piel de Estrella” y tengo a “Piel de Estrella”. El Paraíso no tiene fin; y sólo hay Santos; hay muchos ángeles y los ángeles son Eternos; Nosotros, los humanos, también somos Eternos; pero la diferencia, es que, los Santos viven siempre en el Paraíso pero los ángeles de pronto desaparecen y buscan trabajo para prepararse, todos quieren bajar a la tierra, todos quieren ayudar a los humanos; pero el Padre les da órdenes y los ángeles obedecen; nadie reclama; ya que el “demonio” es Satanás y está preso desde su nacimiento; y esto hubo de acaecer hace mil trillones de instantes de tiempo; pero Satanás tiene tetragrámaton y es “omnisciente”; de allí proviene la maldad… Nosotros, los humanos, vivimos en plenitud y no bebemos agua y no deseamos comida y no deseamos “genitalidad”; el amor es puro, estamos vestidos con túnicas resplandecientes y no dormimos ya que somos ¡Luz…! El Paraíso es bello; es como nuestro primer amanecer… Yo sé que habrás de sobrevivir pero no vuelvas a la “Isla”; quédate en Achao y serás longevo; yo te espero aquí para que estemos en la Eternidad.


El Lonco me da licor, revivo. Murmuro:


—No moriré.


“Relámpago Azul” llora.

…

 “Ave de Cielo” despierta por fin, tiene el rostro ensombrecido. “¿Tienes hambre?” No responde. “Ave de Cielo” ha tenido pesadillas pero “Ave de Cielo” está muda. Yo necesito pescar, ya que la carne es necesaria, podemos morir. Tomo mi arpón y la malla y mi hacha. Hay una pequeña esterilla. Hay un nicho de rocas en un acantilado muy peligroso; allí deben de haber peces. Hablo a “Ave de Cielo” límpidamente; mi voz es tenue:


—Has tenido pesadillas, yo lo sé. Voy a pescar ya vuelvo. ¿Puedes quedarte sola?


—Sí.


“Ave de Cielo” está muda. Le beso la frente.


Tomo lo necesario y camino con el amanecer.


He soñado con “Piel de Estrella”; crucificado. He soñado con mi “exterminio”. No quiero huir de esta “gruta” pero tampoco estamos a salvo. ¿Qué hacer? ¿Contarle a “Piel de Estrella”? ¡No puedo! Pensará que estoy loca. Estamos muy lejos de Ancud, los “blancos” no llegan hasta aquí; este lugar es indómito.


“Piel de Estrella”, eres tifón de peces nadando en el mar.


“Piel de Estrella”, eres vigía de mi virginidad con pedernal viril.


“Piel de Estrella”, eres…


¡Qué eres…!


¡Yo lo ignoro… realmente!

…

Estoy pescando, el agua es gélida, pero hay peces, tendremos comida, ¡hay muchos peces!; me costó eso sí, bajar al roquerío; es peligrosísimo; estoy todo raspado; “Ave de Cielo” no puede bajar; menos si está ingrávida; ¿tendremos hijos?; espero que no; pero si vienen: hay peces; ya soy un hombre; no un Santo; ¿será voluntad de Padre?


“Ave de Cielo” está sola; así es que, me marcho.


—“Ave de Cielo”, yo concluyo mi pesca en amanecer.


Ha llovido espléndidamente: todo es resbaloso. Clavo mi lanza y trepo.


¡“Ave de Cielo”, ayúdame!


Tengo una malla llenísima de peces; habremos de cocinarlos; hay comida para tres semanas; esto es vida; por fin soy hombre.


¡“Ave de Cielo”, te amo…!


¡Mi hacha!, mi malla…!

…

 “Ave de Cielo” está ingrávida.


—Estoy embarazada.


Oh, qué terrible sensación. Me desmayo.


—“Piel de Estrella”, ¿qué te sucede? ¡Seremos padre al fin!


Escucho murmullos, voces, olas, “blancos”; escucho clavos, hachazos, ¡vinagre!, escucho balaceras; escucho exterminio; no puedo despertar; un mundo se devasta: el Apocalipsis de las “Bestias” asesinando a mi progenie. Siete bestias que han defecado mi “hogar”; ahora encuentra la “gruta” y asesinan; despiadadamente. ¿Cómo? ¿De qué modo? ¡Padres!; ¡Oh…! No logro controlarme; la emoción me embarga. “Ave de Cielo” está atónita. Está aterrada.


—¡“Piel de Estrella”!, ¿qué te sucede?


—Hay pescado… Hay pescado…


La tibiedad del amanecer nos conforma es ¡ángeles!; habrá hijos; y muchos. Hay pescado, hay mariscos, hay hoguera, hay hogar; ¡pero no hay partera! ¡Oh! ¿Qué hacer…? La tibiedad del amanecer con el rostro de “Ave de Cielo” suspirando. Me reconcentro. Observo. Estoy sangrando de la cabeza. Me duele todo el cuerpo. “Ave de Cielo” suspira. ¿Está ingrávida? ¿Y cómo es que puede saberlo? ¿Y si le pregunto? ¿Qué me responderá? “¡Eres un necio!, ¡estoy preñada!” Será una vergüenza para mí… “Ave de Cielo” sonríe, no se ha percatado de la sangre.


—“Ave de Cielo”, estoy sangrando.


—¿Qué?


—Trae agua para lavarme.


“Ave de Cielo” es tan feliz.


—¡Hijos habrá…!; pero habrán de morir todos; ya que no hay partera…


¿Cómo?; qué dolor… ¡Todos mis hijos muertos!; ¡todos…!


“Ave de Cielo” sufrirá espasmos de terror;


Nueve hijos muertos…


“Ave de Cielo” se conduce con propiedad; me bendice.


“Prepara pescado por favor…”


“No puedo estoy ingrávida…”


““Ave de Cielo”, no quiero ser padre”.


“Ave de Cielo” llora…


La plenitud de la vida es fragmentaria como el ocaso.


Ha llegado la oscuridad; y, con el terror a lo desconocido, las hogueras.


Se escucha el mar en el acantilado… Nacen los hijos pero nacen asfixiados;


El cordón umbilical los asesina… ¿Qué hacer? Yo no soy partera.


“Ave de Cielo” sufre horrendamente…


Pero aún no llega la noche físicamente; todo esto es poesía…


El Lonco me habla. Yo respondo.


—¿Quieres vivir?


—Sí.


—Entonces vivirías…


“Ave de Cielo” curva su espalda. Toca su barriga. Oh. Está oblonga. Sus dedos tamborilean. ¡Y juro a Padre! ¡Juro que escucho un llanto de niño! ¿Estaré soñando? “Ave de Cielo” suspira. Me incorporo.


—¿Seremos padres? Hay pescado, no importa; hay fuego, no importa; hay mariscos, no importa; hay vida, no importa; hay “gruta”, no importa… ¿Y quién habrá de ser la partera…? ¿Y quién habrá de obrar el milagro…? ¡Espanto de mí…! “Ave de Cielo”, ¿dime?, ¿presupones…?


—Tú eres hombre. Sólo hazme caso. Y prepara tú la comida y sírveme que nuestro hijo tiene hambre.


—“Ave de Cielo”, yo… yo…


Me inclino a pensar en un amanecer con hijos, que alimentar; me inclino sobre la marea; y, con mi arpón, pesco; también marisco; la malla pletórica de vida; tengo nueve hijos y todos son ¡ángeles! pero son huilliches; ¡ángeles…!


“Ave de Cielo” me ama y eso es lo que importa… “Ave de Cielo” se recuesta sobre las piedras. No ha concluido su comida, ¡su barriga!, es que pensé que estaba engordando. “Ave de Cielo”, ¿necesitas algo…? La modorra le invade entonces. Ensarto un pescado y lo aso. El aroma es, extraordinariamente, exquisito; aroma de paternidad. Observo el cortejo de nubes que no opacan al sol; observo las nubes que han dado lluvia; observo el amanecer; ¡hay olor a quemado!; ¡el pescado! “Ave de Cielo” duerme. ¡Oh, qué espanto!; no quiero perder comida… Pellizco la carne y, raramente, sabores exóticos vienen a mi mente; ¡el pescado es sabrosísimo! Habrá vida entonces; ¡nueve hijos tendremos!; ¡todos guerreros de la paz!


“Piel de Estrella” ¿me amará…?


—Yo te amo, “Ave de Cielo”, estoy un poco preocupado nada más. ¡Come!


“Ave de Cielo” mastica.


—Está rico.


—¿Te gusta? Yo lo pesqué. Pero es peligro que tú vayas. Las cosas han cambiado; ahora yo seré tu proveedor.


—¿Sí?


—¿Soy padre?, ¿o no?


—Aún no ha nacido.


—Cuando mi “sagrado semen” penetra tu “sagrada feminidad” y entonces Padre se predispone… hay vida; ¡ya somos padres!; ya que nuestro hijo es un ángelito. “Eso” que emana de mi ser tiene vida; es divino; por aquello no debe de ser derramado. Lo que tú tienes en tu interior tampoco debe de ser interrumpido; como lo hacen los “blancos”, eso es asesinato; no hay que interrumpir el embarazo desde el primer instante de segundo; ya que el “embrión” tiene vida.


—¿Embrión?, ¿qué palabra tan rara? ¿Dónde la aprendiste?


—Nuestro Padre me la enseñó.


—¿Embrión?; ¡sí…! ¿Y cómo habremos de llamar a nuestro hijo?


—“Cometa Errante…” ¿Te agrada?


—Mucho.


—Ahora voy a la vertiente a traer agua. No te muevas por ningún motivo.


—No, te espero aquí.


Amanecer de paternidad, amanecer de vida, amanecer de equidad, amanecer de “Ave de Cielo” que suspira hijos; amanecer en la “Isla”; amanecer en territorios inexpugnables; amanecer que cautiva. Me desnudo; la vertiente es cálida; mis manos exudan; ¿estoy peripatético?; pues bien: no lo sé… ¡Oh! Qué bellos colores. Hay una nube en cruz. Nube que habla.


—Todos tus hijos serán ¡ángeles…!


Me prosterno, ya que Padre me ha hablado.


Presiento la simultaneidad de las cosas, presiento en vasto amanecer de la humanidad, presiento a “Cometa Errante” como si yo mismo girara en el vientre de “Ave de Cielo”; presiento la enorme extensión de la galaxias; presiento la ecuanimidad de los hombres; presiento a “Relámpago Azul” buscándome en el inmensidad.


Escucho lamentos. Y, encabritado, penetro la oscuridad.


—¡Se ha apagado la hoguera! ¡Se ha apagado!


—¡No te preocupes! ¡Aquí estoy!


Tengo a un protector. No quiero estar sola. Me dan miedo las estalactitas. “Piel de Estrella” enciende la hoguera. Nuevamente tengo clama.


—“Piel de Estrella” es mi “genoma” que de tumbo en tumbo me sobrecoge.


“Piel de Estrella” es mi torrente sanguíneo que me materializa madre.


“Piel de Estrella” es la insólita imbricación de su “virilidad” penetrándome y consagrándome desde nunca acabar; ¡desde la maternidad…!; ¡Somos!


“Piel de Estrella” es crustáceo que, con hacha divina, hago partícipe de mi ingravidez; que no es abismo; es amanecer en Quellón. ¡Oh, sideral abismo!


“Piel de Estrella” es pernoctar en amanecer sin hoguera; pero “Piel de Estrella” es “Marido” que no damnifica; más bien es benevolencia.


“Piel de Estrella” es Hombre…

“Ave de Cielo” ha temido por “Cometa Errante”. ¡Es madre! ¡Es madre!


El Lonco toca mi frente.


—Está delirando…


“Relámpago Azul” tiembla.


—¿Morirá?


—No, es muy fuerte.


—¡Salvadle!; es un Santo…

La exclamación de Juez Aníbal me sobrecoge.

—No estoy delirando; estoy recordando.

…

Juez Aníbal me ayuda espiritualmente: yo sé castellano, aprendí en la esclavitud de Estafador Riquelme Desiderato. Tres años fui esclavo. “Ave de Cielo” fue raptada a los quince. Escapé a los dieciséis. Juez Aníbal lee Salmos espléndidos. Lee el Apocalipsis de San Juan. Lee a Ezequiel. Lee a Oseas. Lee a Mateo. Le la Santísima “Biblia”. Juez Aníbal es madrileño español pero habla huilliche también. Juez Aníbal es “Marido” de “Relámpago Azul”. Desde siempre viven apartados del mundo. Juez Aníbal es cazador pero ya no caza.


—Santo Padre, ayudadnos.


—Santa María, Madre de Dios.


“Relámpago Azul” ¿rezando? Estoy confundido.


El Loco ordena a los curanderos. Son eficientes. Ya no exhalo, estoy viviendo.


—Denle de beber agua de “lenca”, para quitarle la sed. Pronto se habrá de recuperar.


El Lonco es sabio.


Bebo y aúllo recordando…


“Ave de Cielo” tiene siete meses de preñez y su barriga milagrosamente de pronto estalla. ¡Siete meses! ¿Y cómo pudo esconderla durante tanto tiempo?


—“Ave de Cielo”, estás barrigosa…


 —Es que, tuve miedo de ti.


Toco su pelvis. Arde.


—¿Cómo es que tuviste miedo?; si yo te amo…


—¿Cuánto tendrás la gestación?


—No sé… ¿Y tu Dios podrá saberlo?


—¿Mi Dios?; no es mi Dios; ¡es nuestro Dios!


—Pregúntale entonces…


—No puedo, no me habla.


—“Cometa Errante” debe de ser como tú; ¡un Santo!


—Ya no lo soy; ahora soy tu protector; ¿qué necesitas?


—Qué me abrigues, tengo frío.


—Haré más hoguera.


—No, toca mi barriga…


—Es que, tengo miedo de dañar a “Cometa Errante”.


—No le dañarás. Le darás amor.

Nacimiento de “Cometa Errante” 
La luz era tenue, los aullidos de “Ave de Cielo” me sobrecogían, su espléndido espaldar suspiraba; contorno de “Ave de Cielo” que no imaginaba; estaba aterrado; “Ave de Cielo” aullaba y yo deliraba con Padre y sus “Arcángeles”. “Ave de Cielo” me ¿dará un Hijo?; ¡Oh!; ni siquiera sé mariscar correctamente; estaba pavorizado. La inmovilizad de la “gruta”, la inmovilidad de las circunstancias, la inmovilidad de los cabellos de “Ave de Cielo”; ¡gritando espasmos terroríficos!; Estaba indefenso; ¡indemne! Estaba asolado.


Tenía un cuchillo, preparado, de piedra.


—Hierve agua de la vertiente.


La sonrisa crispada, la intolerancia de la fealdad de los gritos, la voz espantable, la comba del vientre insustentable; apenas caminaba “Ave de Cielo”. ¿Qué pensar? ¿Qué figurarme? A la vertiente fui entonces corriendo; llenando un cántaro: preparé agua hirviente; me quemaba las manos pero “Ave de Cielo” ¡suplicaba!; “¡Ayúdame!; ¡Ayúdame!”


—“Ave de Cielo”, descansa…


—No puedo; no puedo; ¡Sácame a “Cometa Errante”!


—¡Desnúdate!; para poder ayudarte.


La infinitud de las partículas de luz; la infinitud de las estalactitas; la infinitud de los dolores del parto; ¡el agua ha hervido!; ¿Qué hago ahora? “Ave de Cielo” se ha desnudado; hay tormenta allá afuera; ¡Ruge el viento! ¿Qué hacer? Pregunto y no hay respuesta; “Ave de Cielo” está semiinconsciente.


—La consistencia de lo “ignoto” me prepara para el “dolor”.


¿Serán necesarias las incógnitas para hallar a “Cometa Errante” comiendo mariscos?


Yo busco amar pero “Ave de Cielo” duerme; ¡Qué hacer!;


La solidaridad es de “Marido y Mujer…”


Me reconcentro; las aves nocturnas duermen y hay un llanto de espanto en la “gruta”.


“¡Hay que cortar el cordón umbilical!”


“Ave de Cielo” murmura.


¿Qué imposibilidad hay para mí de comprender?


¡La cabecita!; pero, ¿qué hago?


“¡Humedéceme las entrepiernas!”


“Ave de Cielo” ordena.


La esterilidad del parto la ignoramos; los “blancos” tienen medicinas; nosotros nada.


El niño nace ahorcado; ¡Chilla!; ¡Chilla!; pero, ¡agoniza…!


—¡Está muriendo!; ¡Está muriendo…!


“Cometa Errante” agoniza; tiene de un color extraño: “púrpura”. Corto su cordón umbilical; con un paño lavo su cuerpo; el niño llora pero su llanto es fúnebre; muere en los brazos de “Ave de Cielo”; la hemorragia entonces es tremenda; “Ave de Cielo” corre peligro de morir. ¿Qué hacer? ¡Tiene rasgada la “Vagina”!


—¡Con el paño satúrame!


—¿Qué?


Pierdo la conciencia y el Milagro se obra por Padre. Yo estoy inconsciente. “Ave de Cielo” salva su Vida pero yo no pude salvar a “Cometa Errante”. La luna en su cenit. La hoguera ya no calienta, “Ave de Cielo” está debilitada; Y la tormenta es terrible; ¡Moriremos!; “Ave de Cielo” hace un esfuerzo supremo; hay leña. “Ave de Cielo” camina desangrándose hasta un rincón de la “gruta”. Echa maderos al fuego; ella misma se cura; yo estoy paralizado.

…

Hay que enterrar a “Cometa Errante”. Es la Ley de la Tribu. Llueve torrencialmente; debajo de un árbol, con mi arpón, con mi hacha. Cavo profundo; la solemnidad es patética pero estoy llorando; estoy tremendamente acongojado. Estoy…


“Ave de Cielo” está suplicando a Dios que le resucite a “Cometa Errante”. Pero Padre bendice en el Paraíso a nuestro hijo; la lluvia ya no importa; “Ave de Cielo” reza en lengua “huilliche”; yo solamente escucho; no quiero intervenir.


—Tendrás más Hijos; pero Todos “Morirán…” Pero estarán, aquí, Vivos en mi Reino, hasta vuestra llegada…


No pienso, no hablo, sólo escucho el lamento de “Ave de Cielo”. Una historia ha concluido, una historia de Vida.


“Cometa Errante” ha marchado con los “antepasado”; los peregrinos huyen de Mi Vida; “Cometa Errante” fue Hijo; ahora es tierra; siempre le amaré; era idéntico a “Piel de Estrella”. ¿Por qué habrá muerto?; si yo le amaba tanto. El “dolor” que tengo es terrible; no puedo contenerme; me desgarro la piel llorando; estoy perpleja. “Piel de Estrella” es ¿asesino? ¡“Piel de Estrella”, no! Yo le amo y ha cavado un nicho; ¡Es padre ahora!; pero padre de un hijo “muerto”. ¿Qué hago? No sé que pensar…


“Cometa Errante” ha padecido; en mi barriga vivió pero los “antepasado” no permitieron que naciera con vida; ¡”murió” ahorcado!; qué desgracia…


Hoy estoy pensando y la tierra traga su cuerpecillo; ¡le traga!;


—El dolor es vasto,


Dolor de madre.


El dolor me acondiciona al sufrir;


Dolor de madre que ha perdido Hijos;


Yo soy “Ave de Cielo” qué delira;


Yo soy “Ave de Cielo” qué fallece;


Ya no creo en el dios de “Piel de Estrella”;


Es un dios cruel…


¿Dios?; ¡oh!, no; no hay Dios; sólo hay “antepasado…”


La vida se sumerge en la lentitud de las oraciones; “Piel de Estrella” está rezando cánticos extraños, que desconozco; tampoco le escucho ya que no sé rezar a su tal “Padre”; yo le amaba pero ahora le detesto. ¡Mató a “Cometa Errante”!; de eso estoy cierta. Hablaré con el “asesino”; ¡le insultaré!


“Tú eres Dios; ¿por qué “mataste” a mi Hijo?; eso le diré…


“Piel de Estrella” se prosterna y rasga sus vestiduras. Se frota tierra en la cabeza; y; aullando como chacal, grita el nombre de “Cometa Errante”. Yo estoy temblando; mientras la tormenta es inclemente; nadie nos escucha; todo es “Lamento”; ¡absolutamente todo!; ¡Oh!, qué espanto.

…

Juez Aníbal escucha mis gemidos. Juez Aníbal ignoraba mis nueve hijos todos “muertos”. Le estoy contando el drama que ignoran. Me estoy recuperando pero no puedo caminar; por las tardes el Lonco me visita; quieren incursionar en Ancud para “matar” a Estafador Riquelme Desiderato. Yo protesto pero “Estremecimiento de los Espíritus” está decidido. Habrá de incursionar cien “guerreros” disfrazados de esclavos.


—Es peligroso que viva; eso es todo —dice Juez Aníbal.


Yo callo.


El Lonco me escucha atentamente.


—¿Eres cristiano?


—Sí, lo soy.


—Tú eres un hombre Santo huilliche.


—Soy huilliche, lo soy…


—Tú madre es “Virgen” y te dio vida; es un milagro.


Yo callo; callar es digno.


Juez Aníbal es esquizofrénico “dual”; Padre me ha indicado esta rareza; sufre de alucinaciones; se embriaga para calmarla. ¡Oh, qué espanto! Una enfermad no diagnosticada e, inexistente; pero real: ¡Esquizofrenia dual!


Me reconcentro: su mente es un abismo:


—“Os han crucificado porque el orden mundial es dominguero el paradigma se sostiene porque Cristo fue lapidado y no resucitó, está en Jerusalén dictando cátedra gramatical; yo, perfectamente, le comprendo, le he observado en Ancud con los brazos claveteados y con las rodillas pulverizadas por la balas; Yo, que soy creyente, he salvado a Cristo y está aquí, lloriqueando; ¿Eres el Cristo?; ¿el Mesías?


Me infecto de amor y debes de beber espesura en la orilla de Achao que no es Achao; es Jerusalén; ¿Qué pensar de todo aquello? ¡Corro y huyo! “Relámpago Azul” me embriaga; caigo completamente borracho; las visones son horrendas; un niño con el cordón umbilical ahorcándole; ¡lluvia torrencial!; una fosa para un “infante”; observo a “Ave de Cielo” insultando a Cristo y Cristo, desnudo, cava la tierra; el niño no tiene nombre civilizado; debería llamarse “Alonso” pero se llama “Cometa Errante”.


Estoy intento estabilizarme; “Piel de Estrella” está inconsciente; ¡su madre! es mía; yo soy Español pero ya ni recuerdo Castilla; tanto tiempo enloqueciendo; no me agrada el alcohol pero…


¡Oh, espanto!


¡Oh embriaguez!


¡Oh, siluetas en el atardecer!


Observo a españoles en Madrid pero estoy en Chile, me tienen amarrado a un árbol, esta locura mía, no soy enfermo, es que, he sufrido mucho; “Relámpago Azul”, que es curandera, me da medicinas; y me ha explicado: “El sufrimiento causa daño cerebral”; la única manera que tengo de “volver” al mundo real es dándome chasco de alcohol; no es que yo beba; ¡tengo que hacerlo!; veo cosas raras, hablo con hombres invisibles, estoy tres semanas embriagado y puedo vivir ¡libre! durante un año; ya estoy “loco” de “locura”.


¡Oh, España!


¡Oh, Castilla!


Un hijo vuestro ha enloquecido…
Tumba de “Cometa Errante” 
“Piel de Estrella” me está olisqueando, pero yo ya no tengo quiero tener “relaciones íntimas”; estoy aturdida. “Piel de Estrella” comprende y se aleja. Es duro para mí, fui madre, ahora soy viuda de “Cometa Errante”. Voy a su “cúmulo”, cada amanecer y rezo a Padre; me he reconciliado con Dios; no fue culpa suya; el niño nació “muerto”; se ahorcó; ¡Es culpa mía!; por eso lloro. ¡Yo…! Ahora estoy tan triste que no quiero vivir; pronto cumpliré siete años; y soy demasiado “Vieja” para tener hijos. ¿Qué haré de mi vida?; ¿mariscar?; ¡Oh, espanto!


“Piel de Estrella” es bueno conmigo, van dos semanas del “martirio”; ¡dos semanas! He tenido sangramientos pero ¡no me importa!, no quiero vivir. ¿Será “pecado”? ¡Los “antepasados” no existes!, ya lo sé; pero yo recé a los “antepasados”. ¿Qué hecho? Tengo que pedir perdón. Hablaré con “Piel de Estrella”.


—Amor; ¡no quiero más hijos!


Esto le diré a “Piel de Estrella”. Estoy enojada con él; debió cortarme el estómago; habría nacido “Cometa Errante” y hubiera fenecido yo; esta es la manera; pero, ¿me amará después del “martirio”? Estoy postrada; sólo de amanecida puedo caminar. “Piel de Estrella” me trae agua; la herida ya está saturando; pero ¡arde!; me agradaría amar nuevamente; pronto cumpliré ¡siete!; y “Piel de Estrella” también; ¿qué estará haciendo? Voy a gritarle; pero mi voz es opaca. Le escullo; ¡Está en la tumba! ¡Oh, qué espanto de espantos!; mi “Marido” “muere” e; inculpándole; ¡tendremos más hijos!; Y todos serán Hijos de “Yahvé”.


—“Piel de Estrella”, ¡ámame…!


Cierro los ojos y me duermo. Tengo un sueño extraño; ¡un niño!; ¡un niño me habla!


—Mami…


—¿Quién eres?


—“Cometa Errante”; estoy con Padre.


—¿Con “Piel de Estrella”?


—No, con Dios.


—¡Oh, qué hermoso!


—¿Y podrás llevarme dónde estás tú?


—Todavía no, madre, cuando cumplas veinte.


—Pero, seré una anciana.


—No, madre, estás equivoca. ¡Cuídate, madre!; ¡cuídate!


—¿“Piel de Estrella” me ama?;


Nadie responde.


Tengo tanto amor por dar; pero tengo cansancio también. ¿Qué es la vida? ¡He soñado con “Cometa Errante”!; Y he sido feliz; ¡Veinte años es bastante!; seré muy anciana; seré feliz. Al fin; podré hallar dulzura en los ojos de “Cometa Errante”.


¡Oh, ancianidad!


¡Oh, sagrada familia!


Me agrada no dormir; pero durante el sueño: “Cometa Errante” me habla. Dormiré siempre esperando su voz. Esto será un “secreto”; con nadie hablaré; menos con “Piel de Estrella” que llora el en “cúmulo” de nuestro hijo.


—“Piel de Estrella”, no quiero perderte.


“Piel de Estrella”, eres radiante.


“Piel de Estrella”, te obedezco.


“Piel de Estrella”, eres mi sol.


Yo renuncio a la Vida por dar más vida; cuando cicatrice mi feminidad quiero otro hijo; otros nueve meses esperando “Hijos”; ¡Sí!; eso haré; intentar nuevamente; ¡Intentar! Hablaré con “Piel de Estrella”; de seguro estará de acuerdo.

¡Cúmulo de amor!

¡Cúmulo de esperanza!

¡Cúmulo de insatisfacción!

Yo estoy cierta: habré de ser madre otra vez. “Piel de Estrella” murmura; pero yo estoy durmiendo. De pronto una voz rarísima me habla: “Serás madre pero sufrirás…”

—“Ave de Cielo”, ¿qué te sucede?

“Ave de Cielo”…

“Ave de Cielo”… ¡despierta!
…

Estoy en el “cúmulo”; y rezando a Padre; tengo visiones de “Edén”. Mi “Cometa Errante” está allí, protegido por ángeles. Soy feliz. No pudo vivir, aquí en la tierra, pero tiene Vida Eterna. ¡“Cometa Errante”; cómo no amarte! Estoy llorando sin embargo; ¿Siempre habrá pena en mi vida? Me agrada vivir; “Ave de Cielo” me rehuye, pero yo la necesito. ¿Cuánto tiempo habré de esperar para amarla? Aún sangra; es verdad; pero siento que se aparta de mí. ¿Seré culpable acaso? Hablaré con Padre, pero Padre no responde. 

Me ha dado frío. 


—“Ave de Cielo” —murmuro al entrar en la “gruta”—, ¿duermes?


No responde. Está completamente dormida.


Es tan bella y, creo, que malogré nuestra unión. Tengo un pedernal; pero, ¿cortarle el vientre; cómo me gritaba? “Ave de Cielo” habría “muerto”. ¿Qué hacer? ¡“Matar” para Vivir! Es una contradicción. Ella podrá darme más hijos; somos “niños”; pronto cumpliremos edad pero… Padre me ha dicho cosas tristes que no quiero recordar.


Oh; ¡tengo una imagen!; he visto a “Cometa Errante” en el Paraíso. Qué bello. Le hablo; susurrando.


—Hijo, ¿eres tú?


—Sí, lo soy.


—¿Dónde estás?


—Con Padre en su Reino.


—¿Me recuerdas?


—Sí, eres “Piel de Estrella”, mi padre terrenal.


—¿Qué eres?


—¡Un ángel!


La silueta se desvanece. Por fin “Ave de Cielo” despierta. No le hablo; está semiinconsciente. Que linda es.


—“Ave de Cielo”, yo te nombro “Paraíso” de mi corazón;


“Ave de Cielo”, yo espero que me des retoños como acantilados;


“Ave de Cielo”, yo permanezco de pie, esperando, esperando;


“Ave de Cielo”, ¿eres aún mía…?


Yo me cuestiono. Las mujeres son “raras”. Me inclino y le beso los labios. “Ave de Cielo” me responde con apasionadamente. “Espera que cicatrice mi herida, para que tengamos más hijos”. No respondo; ya que me he puesto triste. ¡Hijos por el mundo!; ¡hijos que “morirán” ahorcados! Pero no importa; ¡todos mis Hijos serán ángeles!
Libro Cuatro

Ámbar de Celestial Prontitud

Esclavos de Vida

Salmos 14:1 Dice el necio en su corazón: 

No hay Dios. Se han corrompido, 

Hacen obras abominables; 

No hay quien haga el bien. 
“Ave de Cielo” tiene tres hijos en su vientre. Ya les hemos puesto nombre: “Sol Quemante”, “Nido de Amor” y “Esfera de Dios”. “Ave de Cielo” está tumbada, no quiere hablar, sólo comer mariscos, tiene mucho temor. Apenas tiene siete meses pero el vientre está colmado. Yo ruego a Padre pero Padre calla. De cuando en cuando, me habla en sueños pero yo olvido sus sueños. ¿Me habré portado mal? ¡Quiero tener hijos y vivir en una tribu! ¿Será mucho pedir? Estar solos es malo. Si “Ave de Cielo” enferma no tengo cómo sanarla, yo sabía curar huilliches pero ya he olvidado. Sólo soy un mariscador. ¡Mi madre…!; le extraño. No puedo abandonar a “Ave de Cielo”. Ni siquiera camina. Está postrada. Se queja de noche, duerme de día.


—“Ave de Cielo”, ¿qué deseas?


—Un vaso de agua.


—No tenemos vasos.


—¡Tráeme agua entonces!


—Perdón por la estupidez.


—Ah, he sido ¿agresiva?


—Un poco. 

—Es que, me siento mal.


—Pero, ¿te falta todavía?


—Sí, sí…


—¿Y cómo sabes?


—Por la sangre. Llevo cerca de siete meses.


—Ah, falta todavía. ¿Y por qué están tas mal?


—No sé, tengo miedo.


—Sé prudente, eso es todo; ¿tienes hambre?


—Muchísima.


—¿Quieres pescado?


—No, me da asco; sólo tráeme agua. 


La sensación de Vacío de apodera de mi “mente”; vomito; ¡Vomito!; ¿los niños nacerán “muertos”?; “Espanto”. Me arrojo a la vertiente; hay truenos y rayos; la lluvia completamente me humedece; el vómito ensucia las aguas, ¿de dónde saco?, “Ave de Cielo” “muere” y mis Hijos también. ¡Oh!; hasta el acantilado corro; ruedo atrozmente por entre las piedras; todo herido llego al mar; las olas intentan asesinarme; ¡las olas son inclementes!; con un cántaro lleno agua; y, hasta “Ave de Cielo”, llego que está totalmente inconsciente; hay tres cadáveres entre sus piernas; ¡Tres malolientes Hijos!; me sangran las narices entonces; escupo sangre. Nada. No sé que hacer con la sal de las olas. “Ave de Cielo” ¿muere? Tomo los cadáveres y los arrojo a una caverna dónde sólo hay murciélagos; no tengo fuerzas para cavar un orificio en la tierra. Permanezco mudo de pavor.


“Ave de Cielo” murmura:


—¿Y “Sol Quemante”?, que tanto amor tengo por él. Nada podré sin sus besos; es tibio y con ojos azules; tiene los ojos de ¿Dios? ¡Azules!; me miró tiernamente y lloró; “Sol Quemante” es bellísimo; tráemelo. ¡Oh!; ¿y “Nido de Amor”?, que con su piel blanca es un ángel; yo le amo intensamente; yo me precipito en sus brazos; ¿dónde lo tienes? ¡Quiero tocarlo! ¡Quiero abrazarlo! ¿Y “Esfera de Dios”?, que tiene el cabello colorín es como un dios de la antigüedad huilliche? Es tan tibio, que me estremezco; y sus labios, tan sabrosos. ¡Son mis Hijos! ¿Dónde están?


—Ha venido Padre y se los ha llevado al “infierno”; porque hemos pecado…


—¡Los asesinaste!


“Ave de Cielo” grita como loca.


—¡Los asesinaste!


—Nacieron “muertos”.


—¿Dónde están? ¿Dónde?


—En la caverna con los murciégalos; estaban horrendamente “fecados”.


—“Esfera de Dios” un ¿”muerto”?


Lamento la cosmogonía del desamparo, la aniquilación del amor, la estupefacción de los sentidos, el ardor del sin sentido, la letanía de “Sol Quemante”, el legajo de podredumbre de “Nido de Amor”, estoy recordando a mis pobres excrementos, a “Esfera de Dios” con los ojos putrefactos, ¿qué “maldita” consideración?, ¡todos podridos, porque el padre que violó a mi madre, era un “maldito”!; ¡Mi propio padre carnal… un “infeliz”! ¡Oh, inclemencia!, cavo un hoyo en la tierra debajo del árbol; los murciélagos han saciado su hambre; los arrojo allí sin cristiana sepultura; ¡Son despojos horripilantes!; ¡Mugre!; ni siquiera quiero recordar sus nombre, pero recuerdo sus vientres; sin tripas y la podredumbre que todo es “pecado; ¡podredumbre espiritual!


—“Sol Quemante” Hijo del “demonio”;


“Sol Quemante” Hijo de la “Bestia”;


“Sol Quemante” ha quemado el vientre de “Ave de Cielo” que yace feneciendo.


“Sol Quemante” es horripilante;


“Sol Quemante” es putrefacción.


Me duele el corazón; me desmayo… El Lonco me auxilia;


¡Oh!;


“Esfera de Dios” es una horripilancia tóxica; pero es Hijo;


No le amo ya que es “Cosa”; es ¡mugre!; y ha nacido de Mí.

 
“Esfera de Dios” es “símbolo” de maldad; ¡”muertos” están y mejor es!;


“Esfera de Dios” es pestilencia, como “feca” de soldado chileno que degüella huilliches;


“Esfera de Dios” es “cosmovisión” sanguinaria del que, espuriamente, me dio el ser.


¡Oh!;


“Nido de Amor” es tormenta de castración; con un “sexo” tremendo; como de caballo; escupiendo sangre desde su intimidad; ¡Demonios de Hijos!; ¡Descendencia maldita!

Los murciélagos mueren putrefactados al comer carne “demoníaca”, los murciélagos apestan, nadie jamás entrará en aquella cueva, está maldita, vomito una y otra vez hasta que la tierra carcome con sus gusanos; el árbol que cobija a “Cometa Errante” se seca, el árbol se quema con un rayo, se parte entres mitades, tengo miedo de “Padre”, ¿habré de morir del mismo modo?, ¡árbol del bien!, consumido en la maldad; ¡Tres meses está semiinconsciente “Ave de Cielo”"!; ¡Sin beber agua! ¡”Muerta” en vida!

…

Juez Aníbal está amarrado a un árbol, está completamente ebrio, yo estoy agonizando, “Relámpago Azul” le conversa mientras yo le llamo, “Estremecimiento de los Espíritus” escucha mis palabras, “Estremecimiento de los Espíritus” me protege, me da de beber veneno para mantenerme respirando, hay hogueras que me santifiquen, mis párpados están sangrando, un paralítico es llevado a mi presencia, el paralítico es un “hombre”, que ha sido maltratado por un “blancos”, tiene las piernas quebradas, yo extiendo las manos y murmuro una plegaria:


—Echadle barro en las piernas…


El paralítico entonces camina.


—¡Madre…!


—¡Hijo!


—¿Tu “Marido” muere?


—Estará bien; estará bien; ¿no le puedes sanar?


—Tiene rasgado el cerebro; no hay medicina, eso es todo; pero en un siglo habrá; pero los huilliches ya no existirán; ¡Nada habrá!


—No pienses necedades, “Piel de Estrella”; calla…


—Madre, ¡tuve nueve hijos!


—¿Qué? ¿Y dónde están?


—¡Todos “muertos”!, ¡todos sin entrañas!; ¿y tu violador es culpable? ¡Al infierno se irá cuando muera!; ¡Tú no eres Virgen, madre!; ¡tú fuiste violada a los cinco años!


—No recuerdo nada…


—Madre; soy Vidente.


“Relámpago Azul” escupe sangre.


—¿Y tus hijos por qué murieron?


—Porque estaban podridos de entrañas.


Estafador Riquelme Desiderato es ajusticiado por guerreros huilliches, ¡cortan su cabeza!, la clavan en una picana; ¡los habitantes de Ancud, aterrados, suplican a los soldados!; pero cien chilenos perecen; los guerreros cortan sus “sexos” y escupen sus caras, en la capilla de Ancud; que es quemada. El sacerdote es humillado pero no asesinado; ¡el sacerdote fue culpable de que me crucificaran!; al sacerdote le golpean hasta quebrarle los dientes; con una daga de piedra le cortan la lengua; escupen los guerreros su cara; los cristianos intentan salvarle; los cristianos ¡huyen!


—Esperad; no moriréis… El Santo les manda sus bendiciones.


Los cristianos se paralizan y caen de rodillas.


—Este infeliz mandó crucificarle.


—¿El sacerdote?


—Sí.


El sacerdote cae de rodilla.


Un cristiano toma un pedernal y le saca el corazón. Queman los despojos con el fuego de la iglesia.


Los guerreros vuelven a la “isla”; Achao se prepara para la guerra; los soldados chilenos son asesinados; ¡nadie queda!; sólo los cristianos.
…

Los ángeles de Dios llevan a Estafador Riquelme Desiderato al infierno.

…


—Ancud queda deshabitada por “Amor”, por consideración.


¡Oh, escándalo!; los acantilados de Ancud desiertos;


¡Oh…!


Llueve torrencialmente, los cadáveres de los malhechores son cremados;


Los cristinos se arrodillan a esperar la muerte; pero los guerreros les contienen:


“Vosotros no habréis de morir; pero deberéis mantener silencio; de lo contrario; todos seréis sucumbidos.


Los cristinos son mil; y hacen pacto de silencio…


¡Oh, vida!; se excluyen las razas así mismas por temor al “prójimo”;


Oh, ¡saciedad!; la ventisca apaga los incendios; los cristianos tienen pavor.


Estafador Riquelme Desiderato es crucificado con cadenas celestiales:


Su cuello clavado a la piedra “Viva”; sus antebrazos crucificados a la piedra “Viva”; su torso crucificado a la piedra “Viva”; sus pies crucificados a la piedra “Viva”; su cabeza empotrada.


Estafador Riquelme Desiderato grita improperios; pero los “Arcángeles de Dios” le salpican con oraciones; insultándole hasta exterminar toda resistencia;


Los “Arcángeles de Dios” no le perdonan; con picanas le mordisquean la podredumbre espiritual; de este modo funciona el infierno…


¡Oh, belleza de amar!; “Relámpago Azul” me consuela;


“Esos nietos míos ¿estarán el en Paraíso?”


“Están con Padre; Sí…


La Celestial belleza de amar; el paradigma de lo innombrables; la beatitud.


La tibia recompensa de los guerreros; hay ventisca pero en Achao festejan;


Yo estoy triste; “Ave de Cielo” me espera. Conversamos:


“Nuestros Hijos están, aquí, en el Paraíso”.


“¿”Moriré”?, sí, muy pronto”.


“Ave de Cielo” ríe.


¡Oh, vida mía!; escucho las olas con poderosas y ferruginosa quietud;


Escucho los lamentos de Juez Aníbal; escucho a mis hijos murmurar:


“¿Cuándo vendrá papá?”


“Pronto, muy pronto…”


Me salpico de Vida; la quietud de la noche es tan tormentosa;


Hay lluvia y los cristianos rezan; ¡los cristianos han salvado mi vida del despojo!; ¡de la mutilación!;


Los guerreros vuelven a “casa”; se santifican; el Lonco los bendice;


“Los “antepasado” han obra el “bien en nombre de “Piel de Estrella”; la santidad es vuestra”.


Benditos son, entonces, los guerreros;


Yo recuerdo la “gruta”; ¡tres meses de incertidumbre!;


“Ave de Cielo” despierta.


“He tenido un sueño terrible”.


“¡Con nuestros hijos “muertos”!; ¡con Ancud quemada!; ¡con tu cuerpo crucificado!; he tenido este sueño; Y no sé por qué…”


Yo la he observa llorar y he callado.


“Piel de Estrella” soy yo, que agonizo en la “isla” de Achao.

Nehemías 1:2 que vino Hanani, 

Uno de mis hermanos, con algunos varones 

De Judá, y les pregunté por los judíos 

Que habían escapado, que habían quedado 

De la cautividad, y por Jerusalén.

Siluetas de Amanecida

“Ave de Cielo” está triste, “Sol Quemante” está enterrado hace tres meses, “Nido de Amor” y “Esfera de Dios” están con Padre, en el Paraíso. “Ave de Cielo” ha despertado del coma y tiene sed y hambre. Yo le preparo un caldillo de pescada pero “Ave de Cielo” llora. No quiere comer. “Tendremos más hijos, no te preocupes”. “¿Dónde están enterrados?”. “Allí, en el árbol”. “Ave de Cielo” se sorprende, el árbol se ha secado y está partido en tres pedazos pero ha florecido.


—¡Qué bellas flores!


—Sí.


La vida es sagrada y hay que vivirla cristianamente. “Ave de Cielo” se prosterna y reza; pero no sabe rezar; yo le explico y obedece. Estamos durante horas, acuclillados, esperando que las nubes nos humedezcan los cuerpos pero no hay lluvia, hay tibiedad. Los cúmulos son cuatro, con piedrecillas.


—Estoy tan triste. ¿Cuánto tiempo llevo dormida?


—Una estación.


“Ave de Cielo” no se sorprende.


—Estoy muy delgada, ¿no es verdad?


“Ave de Cielo” suspira.


—Estás muy hermosa. Vamos, tienes que lavarte y cambiarte de ropa, hay que quemar todo eso.


—¿Quemarla?


—Sí, está muy infecto. El mar está tranquilo, te sumerges en la orillas, y la sal te da energías; ¡el mar!


—¿Me acompañas tú?


—Por supuesto.


—Yo te amo “Piel de Estrella”, pero sufro. ¿Cómo es que nuestros hijos nacen “muertos”? ¿Entiendes tú? ¡”Morir”!; si somos tan santos; nada malo hemos hecho; ¿no será castigo de tu Dios? ¡Yo creo que sí!; Sin embargo; tu Dios se comporta compasivamente; ¿qué es lo que nos sucede?; yo quiero amarte y te amo; pero ya no quiero tener más hijos; me duele el alma; dar hijos a la “muerte”; ¡no quiero saber de tus palabras!, estoy muy débil.


“Ave de Cielo” está realmente triste.


—Vayamos al mar y calmémonos.


—Pero dame una respuesta.


—Después…


“Ave de Cielo” se tranquiliza.


—Si supieras lo que te amo; somos amantes en Padre y nuestros hijos están en el Paraíso;


La vida nos sonríe; ¡has resucitado!;


El mar nos denuda; y con su sal; nos purifica;


Venid a nosotros mar Pacífico; nada nos puede asombrar;


La calma ha llegado por fin. “Ave de Cielo” Es…


—Está muy helada el agua.


—Quítate la ropa y quemémosla.


—¿Y cómo me voy a la “gruta”?; ¿desnuda?


—Yo te traje ropa; aquí la tienes.


“Ave de Cielo” sonríe.


—Eres muy amable.


Me desnudo y jugueteo entre las suaves olas. He traído mi malla; y con arpón pesco; también marisco. He traído mi hacha. Nos va bastante bien; “Ave de Cielo” está límpida; su cabello huele a mar; su piel se ha purificado; lava su boca; huele perfectamente; hacemos una hoguera y todo lo quemamos; hasta mi ropa. Hay comida y con eso basta. Desnudo, camino hasta la “gruta”. “Ave de Cielo” ríe de mí; ha vuelto la normalidad a nuestras vidas.


—Te amo, “Piel de Estrella”, ¿tendremos hijos sanos?


Yo callo. No sé que responder.


Enciendo una hoguera, la “gruta” se ilumina. Hay mal olor todavía. Voy al árbol “sagrado”, corto siete flores; las cocino; el aroma entonces invade; ¡es perfume!; es una delicia. “Ave de Cielo” se sorprende. Me besa, me agradece; la “gruta” está límpida también. Conversamos.


—Tendremos muchos hijos sanos. ¿Qué piensas tú, “Piel de Estrella”?


—Que sí, que eres fuerte y yo también.


Yo sé que todos morirán; pero, ¡qué importa!, todos habrán de vivir en el Paraíso…


—Tendremos más; te lo aseguro.


Miento por amor.


—¿Cómo has inventado este olor tan exquisito?


—Nuestro Dios me ha murmurado.


—¿Nuestro?


—Sí.


—¿Y por qué maltrata a nuestros hijos?


—No es culpa de Padre; el “demonio” que violentó a mi madre; de él es la culpa; yo sé que no entiendes; pero crémeme.


—¿Y está vivo?


—Sí, aún vive.


—¿Sabes dónde?


—No.


—¿Y si quiere “matarnos”?

 
—No podrá hacernos nada en contra nuestra. Nadie vive cerca de nosotros. Estamos alejados y en soledad.


—Deberíamos volver a la tribu.


—No, es imposible. No me quieren. ¿Quieres que me maten?


—No, no, de ningún modo.


—Tranquila, mujer; que yo te salvo la vida si es necesario.


“Ave de Cielo” se estremece.


—¿Tú me has cuidado durante todo este tiempo?


—Sí, yo te he dado de comer.


—Pensé que estaba en oro lugar, que estaba “muerta”.


—Estabas en el limbo.


—¿Qué es eso?


—En estado de trance. Delirabas y me insultabas; pero después te dormías. Fue duro para mí. Darte de comer, intentar lavarte, pero no pude, cada vez que intentaba quitarte la ropa, aullabas; entonces me entregué a Padre; que Dios hiciera un milagro; y ya ves; estás completamente sana. Padre te ama y nuestros hijos también.


—¿Y cómo sabes?


—Es que, he tenido visiones; les he visto con ángeles.


—Oh, qué hermoso.


—Tranquilízate y come.


—Eso haré, sí, comer.


Me satisfago; realmente “Piel de Estrella” cocina maravillosamente. Vamos nuevamente al árbol “sagrado” y repito el nombre de mis hijos. Un canto fúnebre entonces nace de mis lamentos. Los truenos son como embestidas de guerreros huilliches. Yo canto mientras “Piel de Estrella” llora.


—¡“Cometa Errante”, te imploro piedad!; eres tan enorme.


 “Cometa Errante”, busca solidaridad en este sagrado florido árbol que invoca Padre; en cada rasgo; en cada bendición; ¡Yo os amo!


“Cometa Errante”, ¿me habréis de buscar?; pero no me hallaréis; ¡cómo no amaros!


“Cometa Errante”, vuestros hermanos descansan junto a vos…


“Sol Quemante”; ¡sois, infinitamente, bellísimo!; Y por mi espíritu, el estremecimiento de indagar en los misterios de Padre, es Vida; ¡Vida de Esperanza!; ¡Vida en la Fe!; ¡Vida de Amor!; ¡en vos sólo hallo compasión!


“Sol Quemante”, la luna es tibia al contacto de vuestra piel, vos sois plenitud de los sentidos; vos sois caridad de Dios.


“Sol Quemante”, me buscáis pero no me encontráis; ¿cuál es el motivo?; yo os busco y os hallo, aquí, debajo del árbol…


“Nido de Amor”; ¡en la plenitud os congraciáis con los fenómenos de las estrellas!; sois marino huilliches; sois guerrero;


“Nido de Amor”; por vos “Piel de Estrella” fue padre; por vos este árbol es “sagrado”;


Yo no me lamento, yo canto…


“Esfera de Dios”; a vos la totalidad del amor cósmico; de los “antepasados” que buscan resarcir todo el mal provocado por los “blancos”;


“Esfera de Dios”; vos contempláis a Padre con sus ojos de rubí; le observáis desde los “Nacimientos”.


“Esfera de Dios”; yo os prodigo en bienaventuranzas y os suplico amarme como yo os amo…


En fin; este es mi canto para mis “pródigos…”


Interrumpo a “Ave de Cielo”:


—Ha comenzado a llover con trueno y rayos; volvamos a la “gruta”…


—¡Espera, espera, que no he terminado…!


La vida se conjuga de abismos insondables, la vida periclita pero ha florecido este árbol seco partido entres partes; la vida es sogusgamiento de la razón, la vida es alumbramiento. El terror me paralizó; es verdad; los adefesios ahora son ángeles. ¿Qué virtud hay en todo aquello? ¡La virtud de amar! Doy la mano a “Ave de Cielo” pero ella se resiste. Los rayos y los truenos y un lluvia copiosa inundan las vertientes; las vertientes inmensas de este lugar ¡indómito!; es bueno que la naturaleza se reincorpore, pero no es bueno humedecerse. Estoy empapado, todo el cabello ebrio de lluvia. 

—“Ave de Cielo”, vámonos”. 

“Ave de Cielo” no responde.


¿Qué espera? Yo me canso y entro en la “gruta”. Seco mis ropas. Estoy completamente desnudo. Pienso en mis hijos y en lo duro que fue enterrarlos. Por fin “Ave de Cielo” se percata de lo que sucede. Grita muy fuertemente:


—¡Hijos mío!, ¡vivid…!


“Ave de Cielo” se desmaya pero yo no me percato.


Yo soy tan insensible. Ha pasado el tiempo y “Ave de Cielo” no calienta su cuerpo en la hoguera. No hay murmullo, sólo truenos y lluvia tremenda. Miro; y; ¡oh!, sorpresa. Corro con todas mis fuerzas; en desnudez.


—¿Qué te sucede, “Ave de Cielo”?


No responde. Está paralizada. Con todas mis fuerzas, la ingreso en la “gruta”. La desnudo. Seco sus ropas y la caliento con mi cuerpo, que se ha secado ya. Duerme profundamente. Ella es tan bella. Su pelo está húmedo, enciendo más hoguera, preparo pescado. Por fin despierta.


—¿Estoy desnuda?


—Sí, yo te saqué la ropa, estabas desmayada. Espérate, no te la pongas, está mojada.


—Es que, me da pudor que me observes.


Quedo perplejo.


—Pero si yo también estoy desnudo.


“Ave de Cielo” no responde, se esconde en la oscuridad.


—“Ave de Cielo”, te vas a resfriar.


—Dame la ropa.


—Está un poco húmeda, espérate un poco.


—Esperaré aquí entonces.


—Haz cómo te parezca; pero sé feliz.


“Ave de Cielo” no responde.


Estoy observando las llamaradas, el pescado huele exquisitamente, las ropas se han secado, hablo con “Ave de Cielo”. “Déjalas allí pero cierra los ojos”. No comprendo a “Ave de Cielo”. ¡Qué extraño comportamiento!; la vastedad de la “gruta” intimida, no hemos querido explorar, es extraordinariamente grande, estamos en la entrada, podríamos perdernos; es una “gruta” santa. “Ave de Cielo” se viste, está sencillamente hermosa. “Ven, acércate, hay comida”. “Ave de Cielo” no procura hacerme caso, no quiere comer; llora. “¿Qué te sucede?” “Eres un insensible. Nuestros hijos están muertos”. Callo. Mi llanto lleva meses; pero “Ave de Cielo” recién ha despertado.


La simplicidad del existir, la dicotomía de Dios, la insularidad en la que vivimos; estoy cierto: Padre nos protege. ¿De qué modo habremos de convivir? ¿Otros hijos “muertos”? ¡Oh, qué terrible! Pero se van al Paraíso, eso es bueno.


—“Piel de Estrella”, ¿me amas?


Yo no dudo en responder.


—Con todo mi corazón.


—¿Tendremos más hijos?


—Sí; los que quieras…


“Ave de Cielo” calla. Su mutismo es abismal. Se acerca curvándose, se acuclilla. Toma un pescado y come. Soy feliz entonces. No quiero hablar. Trágicamente, “Ave de Cielo” está triste. Aún no asimila y yo debo callar; mantener el secreto; pero, ¿cómo habré de vivir? Yo la deseo; y Padre ya me lo ha advertido: “Todos vuestros Hijos serán Muertos”. Mantener la cordura, eso necesito; pero la amo y me excita su presencia. Quiero poseerla, es mi “cónyuge”. ¿Qué hago? Trato de no pensar.


—¿Quieres poseerme?


Me pongo tremendamente nervioso.


—Sí, sí, por su puesto.


Nos desnudamos y nos “acoplamos”.


Las siluetas se desvanecen, las siluetas convergen, las siluetas son evanescentes, las siluetas nos provocan Visiones Divinas; yo estoy en descontrol pero mantengo la respiración, esperando; esperando a “Ave de Cielo”; ella exhala; y exclamando, aúlla:


—¡Ya…!


Toda mi energía se apodera de mí; quedo exhausto.


Por fin se ha cumplido el rito de la vida en sencillez, en honestidad.


—“Ave de Cielo” está clavada a mi interioridad y las “cosas” no suceden, las “cosas” existen de manera misteriosa.


“Ave de Cielo” es, premonitoriamente, un jacinto que se evapora tras las huellas de mi “semen”.


“Ave de Cielo” excava tumbas para nuestros futuros hijos; pero son Hijos Santos.


“Ave de Cielo” me comprende; nos besamos delicadamente después de haber sucumbido al deseo que no posterga; más bien emula a Padre.


“Ave de Cielo” se precipita como liquen que vive entre la espesura;


¡“Ave de Cielo”!, es sabiduría; es manantial de “esperma”; el goce de la tormenta soy yo…


Las exclamaciones de júbilo son acalladas por la nieve…


“¡Está nevando!”, aúlla “Ave de Cielo”.


Yo imploro a Dios sabiduría…


¿De qué modo habré de vivir?; ¿sojuzgándome?;


Por cierto que no; Habré de ser fuerte; Intuyo que no podré serlo; pero debo de continuar mi camino;


“¡Ave de Cielo!”, te amo; “¡Ave de Cielo!”, eres mía.

…

Estoy esperando la “muerte” pero la “muerte” no llega…

…

Aquella noche de nieve; la razón fue atormentada. Vivíamos en perpetua zozobra; no queriendo dar vida pero queriendo dar Vida. ¡Qué contradicción! “Ave de Cielo” se entregaba todas las tarde pero durante un año no hubo embarazo. Fuimos intensamente felices. Sin embargo; llegada las lluvias torrencial; las figuras del atardecer comprendieron que hijos vendrían a la vida; hijos que yo sabía, perfectamente, se irían al Paraíso; pero tuve que callar y ser fuerte; como me lo había pedido Padre.


“Ave de Cielo” habrá de perder los hijos. Empero, yo la deseo. Estoy pensando. ¿Dónde vaciar las tumbas? ¡Los cúmulos!; el árbol ha florecido milagrosamente. ¿Qué hacer? Padre es austero. Jamás se ha equivocado. Oh, qué hago. No puedo hablar con “Ave de Cielo”. Debo de callar.


La austeridad me está “matando”. “Ave de Cielo” tendrá prontos sus hijos. ¿Cuántos serán?: ¿uno, tres, cinco? Yo no sé. ¿Tendré que rasgarle el vientre? Me lo ha pedido. Pero no soy asesino. Si la rasgo también “morirán” los niños. Estoy en un predicamento.


Vivir la vida es dura para un huilliche; más aún si es mestizo; y yo soy mestizo. Oh. Ahora comprendo. ¡Mi padre!; ¡el violador!; es un “demonio”.


“Ave de Cielo” se desnuda; está bañándose; huele rico pero su vientre está completamente combado; pronto dará a luz; faltan sólo días. Apenas camina, apenas me contengo. “Ave de Cielo” es mustia. Se cansa. Está gritando, la escucho. ¡Viene el niño!, ¡viene!


“Ave de Cielo” cae de rodillas. Corro para ayudarla. Ya ha parido; pero el niño está vivo. “¡No ha muerto!”, ¡no ha muerto!” Con sus dientes, “Ave de Cielo”, ha cortado el cordón umbilical. Oh, qué feliz soy.


—¿Cómo le llamaremos?


—“Esperanza de Dios”.


—Me parece bien.


Unos, dos tres segundo. “Esperanza de Dios”, vomita; y desangrándose “muere”.


“Ave de Cielo” grita “locamente”. Me entrega al niño.


—Tu Dios es inmisericorde.


No respondo. Lavo sus cuerpecillo; y, cavando un orificio en la tierra, le doy cristiana sepultura. “Ave de Cielo” me acompaña. “Ave de Cielo” llora desconsoladamente.


—¡Cinco hijos “muertos”! ¿Hasta cuándo, Dios Santo?


—Arrodíllate y recemos…


Tengo ocho años y ya soy muy maduro. Tendré que cuidar de “Ave de Cielo”; porque ella es débil. Se desmaya; y sangra de narices; Todo esto sucede mientras pienso. Aún “Ave de Cielo” no ha exhalado su último aliento; está bañándose feliz; está desnuda; faltan tres meses para que se cumplan los nueve meses; pero Padre me ha entregado esta “Visión” para que yo esté preparado.


Me inclino y rezo. “Ave de Cielo” me llama:


—“Piel de Estrella”, ¡ven!, que quiero “ser tuya…”

Fin de Espacio

Me acostumbré a vivir en el naufragio. Llevo unas dos horas en Achao. Me han curado mis heridas pero apenas respiro. Ya nada me duele, ni siquiera los estigmas. He sabido de la “matanza”. Los guerreros han vuelto con las manos manchadas de sangre. Traen la cabeza de Estafador Riquelme Desiderato. No me la muestran pero intuyo. Está clavada a un árbol. Quemaron Ancud.


Me cuesta concentrarme. Tal vez no pueda concluir mis recuerdos. Lucho tenazmente pero la extinción es feroz. “Relámpago Azul” está preocupada por Juez Aníbal, que, como un animal, grita improperios. Pero “Relámpago Azul” está calmada sin embargo; Al parecer se ha acostumbrado a la locura de Juez Aníbal. El Lonco ha venido a verme. Pregunta a las curanderas. Pero las curanderas no saben qué responder.


Me traen a un ciego pero estoy muy cansado.


—¡Esperadme!, qué me “muero…”


Apoyan al ciego sobre un árbol.


—¿Acercadlo?


El ciego cae a tierra.


—¿Por qué quieres ver tanta atrocidad?


—Quiero conocer los árboles.


—Entonces clama a Dios; que Él obrará el milagro.


—¿Quién es Dios y le clamaré?


—Dios es Padre de todos nosotros.


—¿Es un “antepasado”?


—No, es Padre. Los “antepasados” son hijos.


—Clamaré entonces.


El ciego recobra la vista y se marcha.


“Relámpago Azul” me ruega que cure a Juez Aníbal. “Relámpago Azul” es mi madre. ¿Cómo negarme? Intento explicarle. El Lonco también suplica. Yo les explico que no puedo, que es un tajo en el cerebro. Que no se puede obrar un milagro. Pero que si Juez Aníbal fuera creyente; todos los días orando; en Veinte años ya no habría de sufrir de alucinaciones. Es todo; no hay más.


—¡Veinte años! ¡Estará “muerto” paras aquél entonces!


—No, estará vivo; pero será viudo.


“Estremecimiento de los Espíritus” me hace callar.


—Está delirando, no le hagan caso.


—“Piel de Estrella”, ¿habré de morir?


—Pronto, muy pronto.


“Piel de Estrella” está equivocado. Yo soy joven y amo a Juez Aníbal. Con alcohol y amarrándolo a un árbol al cabo de ciertas semanas se recupera. Yo no habré de “morir”. ¿Cómo habría de “morir”? Si soy joven. Sé cuidarme. ¡Oh, no! ¡Está delirando!


Me acuclillo y le pregunto:


—¿Cómo habré de morir?


—Asesinada…


“Piel de Estrella” es un desgraciado.


El Lonco habla:


—Déjenlo descansar, qué está “muriendo”.


—Pero, ¡hijo!, escúchame.


—Se ha dormido —murmura “Estremecimiento de los Espíritus”.


“Piel de Estrella” está equivocado. Nadie habrá de asesinarme. ¡Nadie!; ¡Lo juro!


“Piel de Estrella” despierta.


—No jures, madre, qué es un pecado.
…

“Ave de Cielo” está bañándose. He tenido visiones atroces. “Ave de Cielo” se viste. Hablamos. Yo estoy muy triste pero disimulo. “Hay que comer”, dice “Ave de Cielo”; “tienes que mariscar”. Obedezco. “Compórtate, eso sí”. “Ave de Cielo” ríe.


Camino presuroso, las nubes me dan clama, las nubes traen amor, pero no habrá tormenta, son nubes ligeras. El mar está tranquilo. Bajo suavemente el acantilado, me raspo un poco. Estoy toda la tarde sacando mariscos. Es complejo: las olas pueden atraparme. Lleno por fin la cesta que he traído y que “Ave de Cielo” ha fabricado con líquenes. Está muy pesada. Me cuesta arrastrarme. Estoy todo magullado. Llego a la cima por fin; cansadísimo. Observo y hay barcos castizos. Me escondo. No pueden atracar; es muy peligroso el acantilado. Espío. Nadie me observa; después de dos o tres horas; zarpan con la bandera castellana. ¿Qué hago? Ha llegado la noche; el camino es peligroso. No debo de contar nada a “Ave de Cielo”. Se preocuparía.


¡Barcos Españoles! ¿Habrá guerra en contra de Chile? La pregunta no tiene respuesta.


Llego a la “gruta” con dificultad. La hoguera quema; pero “Ave de Cielo” duerme. La intemperancia de los sentidos me sofoca. Caigo a tierra. Sucumbo. Tengo una pesadilla tremenda; “Ave de Cielo” es asesinada. Huyo de mí mismo. Huyo de los aspectos ingrávidos. Huyo de la metamorfosis. Huyo de los espectros. Huyo de ¿Padre? ¡Jamás! Aunque me crucifiquen… no renunciaré a ¡Dios!; He de sufrir, es cierto; pero… ¿“Ave de Cielo” “muerta”? Escucho una voz. “A los veinte será asesinada…” ¡Oh, terror incongruente!; ¡tengo que rescatar a “Ave de Cielo”! ¡Escapar!; pero, ¿a dónde…? Es una pesadilla enorme; toda la noche estoy en pesadilla; despierto al amanecer. “¿Dónde estoy?”, es la pregunta.


—“Ave de Cielo” me inspira amor… pero, ¿asesinada?


“Ave de Cielo” suspira al tiempo que yo exclamo: “¡Padre, protégenos!”


“Ave de Cielo” es mi consorte en la espesura de la Isla de Chiloé.


Yo busco amar. Busco eternizarme. Busco hijos; pero he tenido “muerte”.


“Ave de Cielo”, ¡salvadme!; “Ave de Cielo”, ¡contenedme…!


Yo estoy triste. He tenido alucinaciones. ¡Un caracol!; ¡una mariposa!


Busco aferrarme a la Vida. Oh, espanto… ¡Vida mía!;


“Ave de Cielo” eres turgencia de los sentidos; ¡Yo te invoco!


“Ave de Cielo” transparencia de los velos sacros; ¡Yo me inclino!


Estoy buscando mariscos entre las piedras; pero las piedras ¡”matan”!

“Ave de Cielo” despierta. Se inclina. Me mira. No le hablo. Estoy estático. Echo leña al fuego. El humo nos hace enrojecer. “Ave de Cielo” me señala con su dedo índice. Me indica un pescado. No tiene lengua. Se la han cortado los “extranjeros”. 


—Dadme de comer.


Su voz es indisoluta.


—¿Qué?


—Quiero pescado.


“Ave de Cielo” esboza una sonrisa.


—Tengo muchísima hambre; amor…


Estoy delirando. La niña de siete años será madre otra vez. Estoy cierto: nuestro hijo “morirá”. Padre así lo ha decretado. “Todos tus Hijos me pertenecen…” El motivo, no lo he preguntado. Soy obediente a Dios. No es que le tenga temor; es la manera adecuada de obedecer. “Ave de Cielo” se incorpora. Me besa la frente. Me besa el cuello. Me besa las manos. Me besa el pecho. Estoy ardiendo.


—Dadme de comer para que me ames.


Le doy pescado.


—¡Así…! ¡Así…! Un hombre de verdad.


Soy poseído físicamente mientras cocino pescado.


“Piel de Estrella” es muy tímido. ¿Qué le habrá sucedido? Estoy ardiendo; la maternidad me excita. Quiero amar; pero… ¿será posible? Jugar un poco, eso es todo; ya somos demasiado viejos para niñerías. “Piel de Estrella” es mi “Marido” y yo soy… toda suya. Abro mis dientes y masco la carne Viva de “Piel de Estrella”.

…

Juez Aníbal está amedrentado; su cerebro se ha calmado; está completamente ebrio. “La esquizofrenia dual” es una enfermedad no congénita; por el mucho sufrir se rasga el lóbulo izquierdo. Los científicos le llamarán “Epilepsia”; pero están equivocados.


Juez Aníbal es castizo. Ahora está tranquilo. Puedo distinguirlo en la bruma. Han encendido una hoguera. Todos están felices; menos “Estremecimiento de los Espíritus” y “Relámpago Azul”. Yo observo el cortejo; han clavado la cabeza de Estafador Riquelme Desiderato a un árbol. Su rostro, sus ojos inexpresivos, su calva; yo no quise que le “mataran”; sin embargo; está allí; mirándome desde sus cuencas vacías. ¿Qué habrá sucedido con sus despojos? Estafador Riquelme Desiderato raptó a “Ave de Cielo” cuando tenía quince años. Yo era para aquel entonces esclavo de los soldados chilenos. Logré escapar; pero… ya me veis; estoy semiexterminado. Mis heridas son imposibles de describir. En la esclavitud aprendí “chileno”; idioma colmado de estulticia. Con Juez Aníbal aprendí castellano y sabiduría española. Qué sabios son estos hombres. Pude leer por fin la “Biblia”. Le debo el entendimiento a este hombre que delira. Es “consorte” de mi madre. Yo le amo como padre. ¡Juez Aníbal; siempre estaréis en mi conciencia! Os debo la amistad.


Me duelen las palmas; ya no tengo sangre; vivo agónicamente; pero los remedios de “Relámpago Azul” son efectivos; también “Estremecimiento de los Espíritus” me ha ayudado; soy más feliz ahora; que crucificado en Ancud. Me querían arrojar a las rocas; muerto en cruz; ¡Arrojarme! Qué pensamiento tan cruel; ¡arrojándome al acantilado; para “morir” con el cráneo destrozado!; la multitud eso quería; ¡un desquiciamiento! ¿Qué les hice yo? ¡Nada! Sanar a sus enfermos; aquel “cura” cruel quiso “matarme”. Estafador Riquelme Desiderato violentó a “Ave de Cielo” hasta la humillación sin límite; cosas horrendas hizo con mi Virgen. ¡Cosas que le llevaron al exterminio!; Ahora es un ¡Ángel!; Le he visto con los ojos abiertos. Me ha dicho:


—Os ruego tranquilidad. Pronto estaréis entre mis brazos.


¡“Ave de Cielo” os ruego amor!; Yo prometo Vida a “Relámpago Azul”; prometo Eternidad a “Estremecimiento de los Espíritus”; prometo “morir” dignamente. Enterrado en una tribu por fin; Yo, que desde los tres años fui desterrado por cristiano. Ahora ellos me salvan de la denigración. Un hombre debe “morir” en cúmulo mortuorio; no repartidos sus miembros por las “Islas”. ¡“Morir” es sagrado!; ya que el camino no culmina con la “muerte”; el camino comienza…


Yo tenía trece años y un destacamento de soldados chilenos atacó la “gruta”. “Ave de Cielo” se escondió. “Ave de Cielo” es intuitiva; yo vi el destacamento; mariscaba; corrí poseído por Padre; pero ellos me sorprendieron. Dispararon sus armar pero no me pudieron asesinar. “Ave de Cielo” escuchó los disparos y huyó. El destacamento buscaba huilliches adeptos a la Corona de España; era un destacamento de exterminio.


No pude proteger a “Fin de Dios”; ya que los soldados me apresaron. Los golpes fueron duros. Con sus culatas en mi espaldar; con sus culatas en mis piernas; con sus culatas en mi cabeza; Pero no desmayé. Hablaban procacidades que no comprendía; ¡insultos! Un traductor habló entonces.


—¿Vives aquí?


—Desde los seis años.


—¿Qué?; desde tan niño; ¿y tus padres?


—Están “muertos”.


—¿Y tus hermanos?


—No tengo hermanos…


—¿Y de qué vives?


—De mariscar.


—¿Y por qué huiste?


—Es que tuve miedo.


—¿Eres chileno?


—¿Qué es eso?


—Éste es espía —dijo un sargento de aspecto facineroso—; ¡Espía de la corona Española! Mátenlo.


—No, no lo maten —dijo el “indio” traductor—; es huilliche.


—Entonces le tomaremos como esclavo.


—Amarradle —murmuró un soldado de insolente mirada.


“Ave de Cielo” estuvo apunto de intervenir pero yo hablé en huilliche desconocido.


—No veremos en la eternidad.


—¿Qué ha dicho?


—No sé.


El traductor me sacó tres dientes.


—Traduce.


—¡Que sois unos Hijos de Perra!


—Es espía, habla como español.


Tres años estuve en un cuartel; sirviendo como esclavo. Pero muerto. Muerto estuvo “Fin de Dios”. Y ¿mi hacha?; mi hacha la había dejado en la “gruta”…

Juez Aníbal es amigo, me agrada, me enseñó muchas cosas útiles, los españoles son sagaces; Juez Aníbal es cazador y experto huilliche, me agrada; lamentablemente no le puedo sanar. ¡No! Es una enfermedad terrible; ¡Juez Aníbal…!


Yo le conocí en tierra de mi madre; “Relámpago Azul” estaba enamorada de él; y Juez Aníbal de mi madre. Vivían en una choza. Yo ya era un adulto viejo. Tenía veinte años pero fuerte y poderoso clarividente. Mi madre no me reconoció. Yo a ella sí.


—“Relámpago Azul”, ¿cómo estás?


Juez Aníbal tomó su escopeta.


—¿Qué quieres tú?


—Soy “Piel de Estrella”.


—¿Quién?


—Soy vuestro hijo.


—Tienes un hijo —dijo Juez Aníbal.


—Lo tuve pero “murió…” Ya te dije; era Virgen cuando me tomaste como mujer.


—¿Y cómo tuviste un hijo?; no comprendo.


—Yo tampoco; pero “Piel de Estrella” fue mi hijo pero “murió”. No sé quién seas tú; pero es de mal gusto lo que haces…


—Soy “Piel de Estrella”; y te lo puedo demostrar… —interrumpí.


“Relámpago Azul” se echó a llorar.


—“Piel de Estrella”, ¿eres tú?


—Sí, madre.


Juez Aníbal disparó su escopeta hiriéndome el torso.


—Qué animal eres, es mi hijo. Es un hijo de los “antepasados…”


—¿No eras Virgen?; no comprendo.


Caí de rodillas suplicando:


—Tened piedad, soy “Piel de Estrella”.


Mi madre me acogió entonces por un año; hasta que logré recuperarme. Durante aquel tiempo; Juez Aníbal me pidió disculpas; y, como compensación, me obsequió una “Biblia”.


—Yo sé chileno.


—El chileno y el español es lo mismo.


—¿Verdad?


—Sí.


—Cómo es eso.


—Es que antiguamente la Corona Española era…


—No me digas nada. No comprendo.


Juez Aníbal ahora está postrado; y yo, moribundo.

Miro el rostro de “Ave de Cielo” con tulipanes por ángeles. Sonríe. Hay un hombre enjuto con ella. Con velo y cabello ondulado. Sus ojos son enigmáticos. Tiene el rostro curvado y unas heridas en su frente. No habla. Sólo sonríe. Extiende sus manos; ¡están agujereadas! Este hombre habla suavemente. Modula cadenciosamente. No le reconozco pero intuyo. No quiero preguntarle. No quiero saber nada. “Ave de Cielo” murmura:


—Es Cristo.


La vida es implosión, la vida se sumerge en virtud de amar, la vida es disolución de los sentimientos aprensivos, la vida nos anima a Vivir; yo admiro la túnica del hombre, que, en silencio espera por mí, también hay ángeles que cantan y un hombre extrañísimo que irradia una luz excepcional. “Ave de Cielo” murmura tan candentemente que apenas escucho:


—Es nuestro Padre…


Apenas puedo concentrarme; la lentitud de los movimientos de los seres espirituales me desconcierta. ¡Mi Padre al fin!; intento habla pero los maxilares están ateridos. Pienso: “Padre, ¿me amas? He sido crucificado como vuestro Hijo. Yo no quería; se burlaron de mí; y ahora todos están muertos… Padre; perdona a los guerreros; ellos no te conocen; Padre, llévame a tu Reino”. Los seres espirituales desaparecen; menos “Ave de Cielo”, que; intrigada me mira. Sus ojos son enormes; ella es de una belleza incalculable. Unos quince años; pero de aspecto inmaculado. Me habla:


—Seréis Santo; ya lo veréis…


Se esfuma. “Relámpago Azul” me habla:


—¿Cómo te sientes, hijo?


No hablo. Me desmayo.


Escucho ruidos de danza. Escucho cantos de guerra. Escucho estallidos de alaridos; ¡es Juez Aníbal que increpa! Aún está loco; y loco estará por mucho tiempo; la vida se sumerge en lo ignoto; he visto a Dios con mis propios ojos y es incalculable su amor. ¡Nuestro Padre!; ¡el Inmaculado! Tiene unos dedos extraños que, con inusitado esplendor, opacan a Cristo; ¡qué humildes son!; me agradaría ser como ellos; pero me es imposible; yo estoy aquí, moribundo, esperando; esperando… “Relámpago Azul” se acerca y murmura: “No habrás de morir; te lo prometo…”

Cielo Estrellado

 “Ave de Cielo” me abraza; las estrellas titilan; un cometa estalla en el horizonte; la quietud de la inmensidad; Ha comenzado a nevar pero suavemente; se ha nublado; ¡Es Padre que alumbra con su corazón! “Ave de Cielo” me cuestiona pero no tengo respuesta. En la “gruta” nos amamos; hace mucho calor en la “gruta”; ¡tres meses faltan para que nazca nuestro hijo! Hay pescado y mariscos. “¿Tienes hambre?” La respuesta es negativa. Yo cocino una sopa de pescado; ¡está riquísima! Ha llegado la hora de dormir; tengo sueño.


—“Ave de Cielo…”


—¿Dime?


—¿Tienes miedo?


—No, me siento muy segura contigo…


—Yo te pregunto por nuestro hijo.


—No pienso en nuestro “retoño”; pienso en nuestro amor.


—Hay que dormir, tengo sueño.


La vida en su plenitud, la vida es tan cosmopolita con los líquenes, con los insectos, con las olas de mar; la vida se sostiene por intermedio de la Vida misma pero es Padre quien obra el Milagro; ¡Padre!; deseo amar intensamente, deseo servir a Padre con devoción, deseo conquistar peregrinamente las estrellas, deseo supervivir. ¿Qué es más sensible; el amor o el misterio? Yo considero que el amor; pero el misterio es Padre.


—“Ave de Cielo” es como una estrella,


“Ave de Cielo” es sortilegio de las estrellas,


“Ave de Cielo” se contiene luminosamente como las estrellas,


“Ave de Cielo” es reina de estrellas danzando cósmicamente,


“Ave de Cielo” es princesa de la constelación infinita de estrellas,


“Ave de Cielo” sonríe, se silencia, me ama como estrella…

La plenitud es el vacío, la plenitud es la hoguera; allá afuera, la nieve; aquí, adentro, la tibieza. Nos abrazamos y nos acomodamos; nos dormimos mientras errantes cometas dibujan un símbolo de paz.


Juez Aníbal se ha recuperado completamente, al tiempo que, yo me acurruco en la “gruta” con “Ave de Cielo” por testigo; “Relámpago Azul” le habla en un idioma que desconozco. Juez Aníbal responde monosílabos: “Desátame, ya estoy bien”. Juez Aníbal ya no está ebrio, se siente cómodo. Se acercan mis padres adoptivos; ya que “Relámpago Azul” no es mi madre; ella me dio Vida pero mi madre es la “gruta”.


—¿Cómo estás, hijo? —pregunta Juez Aníbal.


Yo murmuro:


—Estoy “muriendo”.


Juez Aníbal se sobresalta. “Relámpago Azul” llora desconsoladamente.


—¡Agoniza este muchacho!


“Relámpago Azul” calla.


—Acércate, qué no te escucho.


Juez Aníbal habla en aquel dialecto que desconozco.


—¿No te comprendo?


—¿No sabes hablar inglés?


—¿Qué es eso?


—Un idioma.


—No, sólo huilliche y castellano.


—Entonces te hablaré en huilliche.


Conversamos tranquilamente.


—“Piel de Estrella”, ¿me comprendes?


—Es que, yo ya no tengo curación; ¡no tengo sangre!; estoy vivo de milagro. ¿No comprendes que estoy “muerto”? Si murmuro es que Padre así lo desea. ¡Mira!; no tengo dedos… ¡Mis piernas!; ¡no tengo piernas!; están entablilladas; pero no viviré…


Juez Aníbal se incomoda.


—Tienes que resistir, eres un Santo.


—No te puedo curar; si es lo que deseas; sólo puedo orar por ti.


—Haz un milagro y sáname.


—He rogado por ti pero Padre me ha hablado; me ha dicho: “Juez Aníbal es un Santo; un español de Extremadura”. ¿Eres chileno acaso?


—No, soy español; y huilliches.


—Yo soy chileno y huilliche.


—Ya lo sé; ya lo sé…


Juez Aníbal se siente derrotado, sus azules ojos contiene lágrimas, su barba espesa está en desorden, habrá que bañarse en el río; Achao es un bastión de huilliches; ¡bastión que será aterrado por la soldadesca! Pronto, muy pronto, ante de que se cumpla la estación estival. Todos habrán de “morir” menos Juez Aníbal y “Relámpago Azul”.


¡Esto es lo que habrá de suceder!; pero callo; es mi deber.


El Lonco me habla:


—¿Cuál es tu deseo?; ¿Tu último deseo? Que yo habré de cumplir todo lo que quieras; “Piel de Estrella…”


—Ser cremado; eso es todo.


—¿Cremado?


—Sí; es la manera correcta de “morir”.


—Serás quemado entonces, en una hoguera… Y tus cenizas serán repartidas entre los acantilados.


—No podrán; no podrán… ¡Tomad mi corazón; y guardadlo!; tomadlo con un cuchillo; que yo haré milagros para vosotros; pero debéis guardarlo en un baúl de eucalipto; de diminutas dimensiones; Y, cuando vosotros, por algún motivo, tendréis que luchar obligadamente; pedidme consejo que yo estaré presente; ya que Dios está en mí; y con Vosotros, hasta el fin del tiempo.


El Lonco se sorprende pero acata.


—Así lo haremos, Santo hombre…


Tengo un sueño hermoso; “Cometa Errante” me conversa sobre cuestiones mística. “Cometa Errante” ha crecido; ni siquiera le reconozco. Se identifica y no comprendo. “¿Quién eres?” “¿Soy tu primogénito?” “¿“Cometa Errante”?” “Sí”. ¡Oh, qué dulzura!; el niño tiene unos ojos intensos y unos ángeles bellísimos le cuidan; calculo que tendrá unos quince años; es fuerte, fornido y, de sus manos, emanan estrellas. ¡Es un Santo! Los ángeles ríen y murmura: “Vos eres un Santo”. No quiero despertar. “Cometa Errante” habla apasionadamente:


—Vos me habéis dado la Vida pero estos ángeles me han cuidado; y he crecido mucho. Soy testigo de situaciones asombrosas; en el Paraíso viven “angelitos” que no han logrado nacer; todos hablan el idioma de Dios; es un Verbo luminoso; vos habláis huilliche pero yo hablo Verbo de Dios; es la Santísima Verdad; Vos sois mi padre pero “Padre” es vuestro Creador, sois un hombre Santo, y, como tal, habréis de vivir en el Paraíso cuando os crucifiquen los “blancos” putrefactos; ¡los malos!; ya que los chilenos que adoran a Cristo habrán de salvaros la vida… Tened paciencia; que pronto nos encontraremos.


—“Cometa Errante”, no te marches…


—Adiós, padre; ¡pronto…!

…

“Piel de Estrella” es invocado por los cometas errantes que, en sortilegio, buscan el océano; buscan el ¡Pacífico!; Las estrellas en cosmovisión se expanden a una velocidad que no comprenderéis jamás; el Sol no es una estrella; y no tiene tiempo; desde el Sol se ha originado la Vida de las estrellas, la Vida de los planetas, la Vida de las galaxias, la vida de los Universos; no habrá acabo de mundo; ni habrá sol quemado; que el Sol es fuego de Dios; ¡Son sus ojos!; cuidad el planeta, eso es todo…


“Ave de Cielo” es Luna ardiente; están los ocasos, están los arcoíris, están las lluvias, están los maremotos, están los desastres naturales; pero todo tiene su origen en la deforestación. Si no cuidáis el planeta habrá temblor de tierra; de esta manera Padre logra equilibrio divino en este mundo de estrellas; no hay otra explicación. ¿Y los volcanes me preguntaréis? Son la nariz de la tierra; hay que saber comprender; no viváis cerca de los volcanes; hay que vivir cerca del mar; ya que la vida proviene del mar…


Dios es Todopoderoso; y las olas del mar también.


“Piel de Estrella” es originario de razas mestizas; “Piel de Estrella” es Hijo Verdadero. ¿Qué habrán de hacerle sus compatriotas? ¿Por qué habrán de crucificarlo? ¿Por qué habrán de hacerle escarnio? ¡Ya hubo un Mesías! ¡Y fue Santificado!; y, sobre el Mesías, todos los “pecados” del Mundo recayeron sobre Él; no hay que crucificar a “Piel de Estrella”; hay que amarle; pero; ¡ya veis!; duerme en una grupa pues le han expulsado por haber hablado de Mí.


Yo espero que no “muera” a los treinta y tres pero habrá de “morir”; martirizado; le estoy esperando; ¡Me comprometo!; eso es todo; ¡me comprometo a cumplir mi deber de Padre!; Habré de cuidarle hasta el exterminio…


“Piel de Estrella”; y en el dormir; yo obro Milagros; “Ave de Cielo” duerme; y en el dormir, yo obro Milagros… ¡Sabedlo…!


—¡Qué hermosa son las estrellas!


Son diáfanas.


Busco saciarme de vida;


Pero los hombres me traicionan…


Buscad el camino del “bien”; ¡buscadlo!


Yo estoy siempre con vosotros…


Yo Soy Yahvé;


Y busco amar a mi pueblo… ¡Mi pueblo!;


¡Judíos errantes del Mundo!; aún son Mi pueblo;


Pero me han traicionado;


Os perdono la traición, pero busco vuestra redención;


El puerco que violentó sexualmente a “Relámpago Azul” era judío; pero judío apostata; ¡Lo ignora!; hay mucho chileno que lo ignora;


¡Judío asqueroso!; ¡Aposta!; ¡Sepulcro Espurio!; ¡Iréis al infierno por “Raza Maldita”!; de este modo se cumplen las profecías…


Pronto llegará Mi Mesías; pero nadie sabrá de Él; lo habré de esconder al mundo; no quiero que le crucifiquen; ¡pronto!; es nuestro último “Profeta”; Hijo de Dios; desentiende final de Eva y de Adán…


¡Las estrellas!; que bellas son…

Tiempo de Amar
Me agrada levantarme de amanecida. Hay mucha nieve, no podremos mariscar, pero hay pescado “ahumado”. La vertiente está congelada, tomo un pedazo de hielo; y, en un plato de piedra, lo hiervo; ¡hay agua entonces!; somos felices. “Ave de Cielo” está durmiendo; dormirá hasta tarde; a mí no me importa; pronto nacerá otro hijo; y “Ave de Cielo” sufrirá; debo de ser cauteloso; ya que sé perfectamente que “morirá”. Espero que viva un poco para amarle; pero… ¿es voluntad de Dios?; tengo sólo que esperar; ¡Padre obrará Milagros!


“Ave de Cielo” es divina; le observo dormir; preparo comida; pero “Ave de Cielo” no despierta; los pajarillos cantan en sus nidos; los pajarillos son eternos. Me agradaría desnudarme y lavarme, pero, ¡qué va!; con nieve no se puede. La “gruta” es silenciosa e inmensamente gigante; la soldadesca la habrá de dinamitar. Pero “Ave de Cielo” se esconderá en lo recóndito de la “gruta”. “Ave de Cielo” se refugiará en la tribu pero Estafador Riquelme Desiderato la raptará. “Ave de Cielo” habrá de sufrir mucho; ¡más escario de lo que hubo de sufrir Cristo; ¡le habrán de violar una y otra vez por el recto!; ¡qué crápula!; la relación sexual está prohibida por el ano; Padre así lo ha estipulado; ¡las relaciones entre hombres es abominación!; ¡Todos los “homosexuales” se van al infierno!; ¡las relaciones incestuosas son degeneradas!; ¡los incestuosos; todos se van al infierno!; ¡las relaciones entre hembras están prohibidas!; ¡las lesbianas, todas se van al infierno!; la “homosexualidad” no es hereditaria; la “homosexualidad” es degeneramiento; ¡los violadores se van al infierno; ¡los curas pedófilos se van al infierno!; ¡todos se van al infierno si no acatan la Voluntad del Padre; y me incluyo por supuesto; pero yo estoy casado; os podéis casar sólo pensando en Dios; ¡hay que respetar al la “cónyuge” hasta el fin; ¡los que asesinan a sus hijos en el vientre “se van al infierno”!; el aborto está prohibido; los que engañan y roban y excrementan a sus mujeres se van al infierno; ¡todos!; los que “eyaculan” en la boca de sus hembras cometen aberración; podéis amaros tranquilamente y besaros todo el cuerpo; pero la ¡saliva es sagrada!; y el semen del hombre es sagrado; no lo derraméis en la boca de la hembra; ya que es aberración; los “travestis” son demonios; y en vida son castigados; de este modo obra Dios; Y si no creéis a un huilliche, deberéis esperar la condenación;


—Yo amo a Padre y le he desobedecido;


Le prometí mantenerme casto hasta cumplir quince años;


Pero no puede evitar el amor;


Hay hombres que deben de casarse; y otros convertirse en Vicarios;


Los representantes de Dios en la tierra son “Pastores”;


Y si cometen crímenes serán castigados siete mil veces más que un “degenerado”;


Un “Pastor” no puede violentar sexualmente a un feligrés;


Un “Pastor” no puede cobrar coima;


Un “Pastor” no puede tener dos trabajos en el mismo horario; si el “Pastor” es pobre; es pobre porque ama a Dios; si hace lo contrario es un demonio.


Los que cometen asesinato en nombre de Padre se van al infierno; he allí, a todos los asesinos qué “matan” en nombre se sus Profetas; los Profetas no asesinan; hablan en nombre de Dios;


De este modo se cumplen las profecías;


No hablaré más; ya que puedo “morir…”

“Ave de Cielo” duerme y yo soy feliz. La hoguera entibia la “gruta”; me agradaría investigar pero Dios me lo ha prohibido; no quiero que Padre me castigue; cuando obro mal de pensamiento me duele la cabeza o me entrega a la defenestración de los demonios. No quiero ser tonto; obro de acto y pensamiento en consecuencia; obro en Dios. “Ave de Cielo” tiene que despertar; los pajarillos cantan; los pajarillos son eternos y no son comida. Los pajarillos despiertan al hombre; hay que dormirse temprano y despertar de amanecida; de este modo se celebra a Padre; ¡Oh!; ¡Qué bendito sois!; de otro modo; ¡actuamos mal!


“Ave de Cielo” despierta por fin. Hablamos.


—Tengo mucha hambre.


Le doy un pescado; lo devora.


—¿Quieres más?


—Sí.


“Ave de Cielo” es tan enormemente bella; que yo no comprendo; es sutil como el viento; es enigmática como el sol; es venidera como Padre; es acogedora como el mar; yo le presiento y le escucho sus conversaciones que son incansables; habla devotamente; ya que es muy pura; yo me sorprendo. Escuchemos sus palabras:


—Es pescado es un bocado divino y el pescador —“Ave de Cielo” ríe—, es mi “Marido…” ¡Estoy alegre!; parece que he dormido mucho… El sol está derritiendo la nieve; ¡hay nieve!; por eso tengo frío; el pescado es sabroso; me agrada cómo lo preparas; deberías convertirte en cocinero; podríamos vivir en Ancud con los “blancos”; ganaríamos mucho oro; ¿por qué no te atreves?; nadie te hará daño; ya que eres un Santo; ¡qué pescado tan delicioso!


“Ave de Cielo” continúa habando. Yo le observo y le pongo atención; pero mientras habla escribo un poema entre sueños.


—“Ave de Cielo” observas el horizonte;


Y la vastedad es tu corazón; ¡yo te estimo!;


“Ave de Cielo” me consuela con sus palabras; ¡no hay soledad!;


Yo amo, yo me comprometo en “fidelidad”; ¡Yo Soy!;


“Ave de Cielo” me comprende y somos, eternamente, dichosos:


Una nube pasajera nos ha ensombrecido; Son los hijos que han fallecido;


¿Qué caducidad tan triste?;


¡Espero el desenlace fatal!


—Me agrada el pescado; y me agradas más tú. ¿Podrías darme una sopa de mariscos? ¿Hay mariscos? ¡Oh, qué delicias!; ¡hay mariscos!; ¡dame, dame!, tengo un hambre… Eres un buen hombre; ¡Mi hombre!; comer es delicioso; ayuda a nuestro hijo a crecer. ¡Oh, qué rica sopa!; ¿qué piensas?; que estás tan callado.


—Pienso en ti, amor mío.


“Ave de Cielo” extiende la mirada. Intenta levantarse pero no puede. Yo le auxilio. Pero pesa mucho. Tengo malos pensamientos: “¿Cuántos hijos le nacerán?; ¡Todos muertos…! “Ave de Cielo” es increíblemente hermosa y yo, su “esclavo”; me agrada ser su “esclavo”; me río de las tonteras que pienso. “Ave de Cielo” espera mi respuesta; pero estoy atragantado de tanto comer pescado. “Espera”, le digo, “espera, te tengo que comer”. “Ave de Cielo” es tan sutil.


Nos reímos. A mí me da hipo. Tomo agua, que ya se ha descongelado.


—¿Quieres?


—¿Qué cosa?


—Agua.


—No, gracias.


“Piel de Estrella” es un tonto; ¿ofrecerme agua?; pero si he comido mucho; y he tomado una rica sopa; estoy muy satisfecha; pensar que; antaño; “Piel de Estrella” sólo sabía orar; y yo tenía que alimentarlo. Ahora es pescador, mariscador, cocinero, padre, “Marido” y protector; y sólo tiene siete años; pero pronto estaremos de onomástico; ¡cómo hemos crecido!; y nos vemos jóvenes; los huilliches viven poco; de quince a veinte años; los “blancos” viven más; no tengo la respuesta; ¿será Dios “blanco”?; tengo que consultar a “Piel de Estrella”; él sabrá responder por Dios.


—¿“Piel de Estrella”?


—¿Qué? —me hablará malhumorado.


—¿Dios es “blanco”?


—Sí, es chileno…


“Piel de Estrella” reirá intensamente.


—Yo pensaba qué era español.


—Ah; sí; ¡nació en Madrid…!


Yo conozco Madrid de referencia; en la tribu hay un cazador español; ¿Qué nombre tiene? No recuerdo…


—Juez Aníbal —intervendrá “Piel de Estrella”; enjuto— Juez Aníbal y es ateo.


—No es ateo —le diré yo—; es católico.


Estas cosas que estoy pensando, mientras me acomodo las ropas.
…

“Ave de Cielo” estuvo hablando bastante pero me agradó el sabor de sus palabras. Juez Aníbal me acaricia el rostro. Habla también pero está un poco loco; su enfermedad aún continúa, delira. Escuchemos su pensamientos: “Yo soy Madrileño y abandoné mi patria para engrandecerla; reconquistar estas tierras; pero ya no hay españoles; sólo chilenos; y los chilenos son estafadores, ladrones y sinvergüenzas; y han dado “matanza” a los huilliches; los están exterminando… ¡Chile es un país raro!; me han contado cosas extrañas; yo no conozco el norte; sólo el sur extremo. Sé que hubo una guerra; y que los chilenos son muy bravos; ganaron tres guerras en menos de un siglo; y eso es mucho; nosotros hemos perdido con los franceses; yo; ¡qué estoy pensando!; debería volver a Madrid pero en Madrid no aceptan aborígenes; están cansados de los “indios”; y yo estoy enamorado de “Relámpago Azul”; así es que; ¡bueno!; ¿qué será de mí?; no sé; además; estoy tremendamente enfermo; “moriría” en el viaje…”

Juez Aníbal tiene raros pensamientos.


—“Piel de Estrella”, ¿qué deseas?


“Relámpago Azul” me habla.


—Un vaso de agua.


El Lonco ordena y los guerreros danzan.


—¡Un vaso de agua!; para el hombre Santo.


El Lonco es muy amable conmigo; ¡Lonco!; los mapuches tiene Toqui; pero éste es un guerrero que ha luchado en contra de los mapuches pero ahora están en amistad; intentando sobrevivir a las “matanzas” de la soldadesca. ¡Lonco!; ¡fiero guerrero de la paz!; De este modo me llaman los hermanos del norte; “Guerrero de la Paz”; El motivo: “Padre” resucitó a un Toqui mapuche “muerto” por un terremoto. ¡Padre fue!; no yo; sencillamente obró el milagro para que todos me aclamaran como hombre justo; pero… ¡mi vida ha sido un calvario!; no debí desobedecer a Dios; me impuso sus manos; murmurando: “Habréis de manteneros virgen siempre”; pero no fui capas; ahora estoy “muriendo”; y su bondad me colmad; la bondad de Dios; extraño a “Ave de Cielo”; extraño a mis hijos “muertos”.


Juez Aníbal habla con el Lonco.


—¿Habrá más guerra?


—Sí.


—Todos “morirán”.


—Es que, ya no hay guerreros; los soldados de todos modos nos habrían de asesinar; ¡mi pueblo está extinto!


—¡Los mapuches son más duros que vosotros!


—Son más; nosotros somos muy pocos.


—Habrá represalias; de eso estoy cierto.


—Nos estamos preparando para el combate; ¡muchos chilenos morirán!; al menos dos por huilliches y eso es ya bastante; ¡estamos preparados!; y queremos “morir” por “Piel de Estrella…”


—Sí, yo también.


—Tú no, tú te tienes que marchar; tienes que escapar. “Relámpago Azul” es Virgen y dio a luz a un Santo; llevadla a la cordillera; te agradará vivir allí; tienes que marcharte esta misma noche.


—¿Ahora?


—Los chilenos atacarán de madrugada; tengo espías; y están preparados.


—¿Qué harás con “Piel de Estrella”?


—“Morirá” pronto.


—¿”Morir”?


—En dos horas a lo más…


—Sí. Los “antepasados” han hablado…


—Los “antepasados” no existen; son ¡ángeles!


—En fin; te ordeno que te marches; tú eres español; vuelve a España; y cuenta lo acaecido aquí; ¡sobre nuestro exterminio!


—No puedo regresar a España; “moriría…”


—Estoces escribe; ¿sabes?


—Sí, sé…


—Yo te paso papel —ríe el Lonco—; tengo mucho.


—Dádmelo y me marcharé… Sin embargo; “Relámpago Azul” ¿no creo que quiera marchar?


El Loco ríe.


—¿De qué te ríes…?


—Es que, no tengo papel…


Juez Aníbal tiembla. El lonco habla:


—No te preocupes por “Relámpago Azul”. Ella comprenderá; “Piel de Estrella” será cremado al amanecer… ¡Con todos los honores de un dios!


—Pero no es un dios…


—Ya lo sé; pero la tribu quiere; y la tribu “morirá”; todos “moriremos”; ¡hasta los niños!


—¿Ellos también lucharán?


—Sí; los enfermos, las abuelas; ¡los enfermos!; hay lanzas para toda la tribu; pero tú no puedes participar; la memoria debe de conservarse; el martirio de “Piel de Estrella” fue horrendo; y en Madrid deben de saber y tú eres de ¿Madrid?


—Sí, lo soy.


—Entonces haz algo por tu patria.


—¿Habrá guerra?


—Si hay guerra, la perderán los chilenos; ya que han actuado mal.


—¡Guerra!; ¡oh, no!; los chilenos son hermanos con los huilliches.


—Serán hermanos pero han asesinado a los huilliches…


—Te comprendo…


—“Relámpago Azul” será la última; ¡cuídala!


—¿No habrá sobrevivientes?


—Sí que los habrá; pero serán ¡mestizos!; no habrá sangre ¡pura!; estamos exterminados…


—“Ave de Cielo…” tened paciencia.


—Padre… ¿habrá de venir pronto?


Ya está con nosotros; pero no te das cuenta.


—Oh, sí es verdad…


Por supuesto; ¡miradle!


—Es que le observo y está agonizando.


Está muy tranquilo esperando el fin.


—¿Sufre?


Sí, mucho.


—¿Podéis ayudarlo?


—No, sólo esperar minutos…


—¿Minutos?


Sí; ¡minutos…!”


—“Ave de Cielo” es simulacro de vida; yo le recuerdo, abismada; le recuerdo en la “gruta” comiendo pescado; esperando a nuestro quinto hijo; hijo que, obviamente, no habría de nacer; ya que Padre no miente.


“Ave de Cielo”, eres amor de estrella sin límite,


“Ave de Cielo”, eres porcelana de aguas Vivas que segrega Padre desde los Cielos,


“Ave de Cielo” es incertidumbre de amar lo desconocido con el ímpetu de la Vida,


“Ave de Cielo” es perpetua armonía de besos en alumbramientos; ¡yo le extraño!,


“Ave de Cielo” es peregrinar en esta tierra de huilliches condenados al exterminio,


“Ave de Cielo” es parietal divino de mariscos que ruedan entre las olas,


“Ave de Cielo” es similitud de ángeles que murmuran plegarias,


“Ave de Cielo” me presiente.


“Ave de Cielo” se sustituye, se embriaga de amor, se aniquila,


“Ave de Cielo” es solidaria, es clandestino amor, es ¡”cónyuge”!,


“Ave de Cielo” se conserva prístina a pesar de la expoliación,


“Ave de Cielo” “muere” condena por Estafador Riquelme Desiderato;


“Ave de Cielo” ríe; “Ave de Cielo” es lluvia; “Ave de Cielo” es Dios.


—¿Tienes hambre?


—Ya no…


“Ave de Cielo” ha comido mucho.


Estoy pensando.


—Ya no hay pescado, tengo que mariscar.


—No puedes, hay nieve.


—Habrá sol en la tarde.


—¿Estás seguro?


—Sí. Confía en mí. Por ahora hay que comer mariscos y sopa; pero el pescado es fundamental.


—“Piel de Estrella”, no quiero estar sola.


—Sólo será un tiempo.


—¿Un tiempo?


—Sí, es poco, como una gota de lluvia; pero tengo que traer pescado.


—Una gota de lluvia es poco, podré aguantar.


—Bien, eso me parece. Me agradas.


—¿Agradarte? ¿No me amas acaso?


—Sí, sí, es una forma de hablar.


—¡Oh, sí!, bésame…


—Ya, ya te beso. 

…

He llegado al acantilado, para mi sorpresa hay barcos pero no anclados. Observo las banderas: una estrella, azul, rojo y blanco. Desconozco la procedencia. Son dos barcos. Me escondo y espero que se marchen. Dos horas oculto. Estoy bastante cansando. Por fin logro pescar peces. Diez. No demoro mucho. Tendremos para dos días. Trepo. Todo está muy resbaladizo. Trepo hasta la cima. Me siento a descansar. “Ave de Cielo” debe de estar aterrada. Prefiero descansar ya que es largo el camino.


El acantilado es tan tremendo. Cuento los pescados. Están bastante suculentos. Habrá que asarlos a fuego lento. Me pongo de pie; la caminata es pesada; ya que la noche ha llegado. Tropiezo de cuando en cuando; la “gruta” está próxima. Quiero sorprender a mi hembra; darle un obsequio. Quiero inventarle una canción. Pero no sé cantar. ¿Qué hago? ¿Murmurar? ¡Sí, eso haré!


Llego a la “gruta”. Preparo la hoguera. “Ave de Cielo” dormita. No quiero despertarla. En mi mente entonces los versos de amor:


—“Ave de Cielo” eres la luz insular de las estrella del Sur.


“Ave de Cielo” eres mi canto, que, es inmarcesible.


Yo te extraño cuando no estás. Te extraño en el acantilado. Te extraño al mariscar.


“Ave de Cielo” eres la sutil piedrecilla que rueda con mis pies; ¡No me hagas caer!; ¡No lo soportaría!


Eres mi ¡“cónyuge”!; yo os amo con amor de ríos fervientes de peces por pescar; ¡pescados asándose!; ¡oh, pescados!


¡Cómo no amarte!; permaneces mustias esperando que mi “hombría” te sobreviva en tu feminidad.


“Ave de Cielo” eres sombra de árbol que cobija Hijos;


“Ave de Cielo”… ¡Cómo no cantar amor…!


“Ave de Cielo” despierta y me saluda. 


—Has llegado tarde.


—Sí. Había barcos.


“Ave de Cielo” tiembla.


—¡Oh, qué espanto!


—No te preocupes, se han marchado.


—¿Habrá guerra?


—Sí; yo creo que sí.


—¿Y los huilliches?


—¡Todos “muertos”!


—¿Estás seguro?


—No, no lo estoy.


—¿Seremos los últimos?


—Yo creo que sí.


—Debemos cuidar a nuestro hijo; ¡Tiene que nacer!


Yo miento.


—Habrá de nacer…


Pero, no sobrevivirá…


Me da tanta pena este pensamiento.


—“Piel de Estrella”, dame pescado. Tengo hambre.

Barcos a la Deriva

Se escuchan cañonazos, “Ave de Cielo” tiembla de pavor. “¡Qué sucede!”, grita “Ave de Cielo”. “Son barcos”. “¡Oh, qué espanto!” Nos acurrucamos. Se escuchan gritos. Dos horas de cañonazos. Estamos preocupados. Se están “matando”. El rugido es ensordecedor. Hay estalactitas que caen. Tenemos que refugiarnos en la espesura por miedo de un derrumbe. El estruendo ha comenzado de amanecida.


—Vamos al acantilado, hay que observar.


“Ave de Cielo” me abraza.


—Tengo miedo.

—No te preocupes, se están “matando” entre ellos.


Nos refugiamos entre las rocas. Allá, abajo, hay siete barcos. Si disparan inclementemente. Hay mucha gente “muerta”. Algunos gritan: “¡Viva España!”; otros: ¡Muera el Rey”!; Se están “matando”, eso es todo.


Hay muchos barcos hundiéndose; al menos tres; hay piraguas pero naufragan; se destrozan contra las rocas; los hombres agonizan con los cráneos partidos por las rocas; es un espectáculo terrible. “Ave de Cielo” está atemorizada. Nos abrazamos.


—¿Son hombres “blancos”?


—Sí. Son chilenos…


—¿Y los otros?


—De España, supongo; por los gritos; digo yo.


Hay hombres que están luchando con espadas. Se cortan las cabezas. “Ave de Cielo” está aterrada, yo estoy sorprendido, ¡qué maldad!


Un barco se incendia; hay hombres quemándose vivos. Tengo la necesidad de ayudar pero “Ave de Cielo” me lo impide.


—¿Qué haces?


—Bajar y ayudar.


—Te “matan” ¡no!; ¡son peores que animales!


—Son soldados…


—¡Son espantos!


Hay un barco, pero está naufragando; el resto se ha hundido. Hay hombres vestidos con trajes de muchos colores. Gritan improperios: ¡Qué mueran los chilenos!; el barco se mantiene a flote pero está quemándose; hay muchos hombres “muertos”; chilenos, supongo; y españoles. La guerra ha sido cruenta; hay muchas cabezas cercenadas. El barco tiene bandera de España; aún puedo recordar. Una fuerte marea desata la inquietud de sus gentes; de los sobrevivientes; ¡El barco se quema!; no hay salvamento; el barco por fin se hunde; hay dos o tres personas nadando; intentan salvar sus vidas; pero “mueren” ahogadas. La guerra ha culminado en desastre. ¿Por qué habrán bregado?; ¡lo ignoro! Se han asesinado mutuamente. “Ave de Cielo” está vomitando; la bandera de España está clavada al mástil; ¡se hunde!; también hay una bandera con estrella que se sostiene; no se hunde. Un cadáver está aferrado a la bandera; el cadáver tiene aspecto de “aborigen”; la bandera cae entre las rocas. Quiero recogerla pero “Ave de Cielo” está aterrada; una fuerte marejada traga los despojos; ya no hay nada; ni barcos, ni guerra, ni cadáveres, ni banderas; ¡todo ha culminado!; ¿quién sabrá de lo acaecido?; ¡nadie!; no habrá registro histórico. Se enfrentaron dos naciones; y las dos naciones naufragaron; ¡hermanos contra hermanos!; ya que hablaban el mismo idioma.


Me ha dado vértigo. También vomito.


—¡Vamos!; ya no hay más temblor de tierra.

…

Ha llegado la noche y ha comenzado a llover suavemente. Aún recordamos el drama vivenciado. No estamos seguros en la “gruta”; pero, ¿dónde vivir? No estoy cierto. Pronto nacerá nuestro sexto hijo; y no hay huilliches; ¡todos han sido extintos!; eso es lo que creo yo; pero estoy equivocado; hay reductos, pero ¡mínimos!


—“Piel de Estrella…”


—¿Por qué los “blancos” son tan endemoniados?


—No lo sé.


La respuesta no satisface a “Ave de Cielo”.


—¡Son puercos asesinos!


Yo callo.


—¿Es que no tienen Dios?


—Sí, lo tienen, pero no lo escuchan.


“Ave de Cielo” tiembla.


—¿Nosotros escuchamos a Dios?


Mantengo la compostura y pienso.


—Lo respetamos y hacemos lo posible. Nadie hay para ayudarnos; los “blancos” viven ahora en nuestro mundo; ¡estamos completamente solos!; pero, tenemos que ¡sobrevivir!


—Tengo mido de “morir”.


—Yo también.

…

“Ave de Cielo” tiembla. La “gruta” está tibia. Hay pescado pero el asco es tremendo. Lo que hemos observado es espantoso. Tenemos que olvidar. Traigo agua de la vertiente. “Ave de Cielo” se desnuda, se cambia de ropa. Yo hago lo mismo. No hablamos. Hace bastante frío. No tengo hambre pero el estómago pide. Seco mis ropas al fuego ya que las hemos lavado. “Ave de Cielo” hace lo mismo. No hablamos. Estamos aterrados.


Por fin “Ave de Cielo” habla:


—¿Son carnívoros? ¿Se comen entre hermanos?


—Sí; son carnívoros; pero no se comen; ¡se “matan”!; pero no pienses más; todos están bajo el mar.


—¿Y si vienen a buscarnos?


—No nos vieron; ¡todos están “muertos”!; ya te dije…


—Oh, me duele la barriga; ¡voy a dar a luz!


—¡Te faltan una estación!


—¡Voy a dar a luz!


—¡Acuéstate!


—No me grites; no es culpa mía; ¡es culpa de los “blancos”!


—Serénate, respira profunda.


—¡Hierva agua!; qué no quiero que muera nuestro hijo.


—No morirá; ¡te lo prometo! —miento descaradamente.


“Ave de Cielo” cae de espaldas; se rompe la cabeza; está inconsciente. Intento ayudar pero no puedo.


Un niño nace entonces; llorando.


—Oh, ¡qué hermoso!


Con agua hirviendo lavo su cuerpo; “Ave de Cielo” despierta.


—¿Ha nacido?


—Sí.


—¿Vivo?


—Sí.


—Dádmelo. ¿Qué nombre le pondremos?


—“Abismo de Amor”; ¿te parece?


—Sí; es un nombre bello.


“Piel de Estrella” es padre por fin; no ha “muerto” el niño. “Abismo de Amor” murmura, susurra, pide de mamar; instintivamente le acojo; pero duele mi pezón; ¡se alimenta!; ¡qué viva la Vida!


“Abismo de Amor” yo te nombro esperanza. “Abismo de Amor” yo me inclino en bienaventuranza. “Abismo de Amor” yo te habré de proteger; y, vos, no habréis de sucumbir al “blanco”; por vos, habremos de Vivir. “Abismo de Amor” es ternura. “Abismo de Amor” es la tenue semblanza de “Piel de Estrella”. Yo le amo. Yo le adoro. Yo me sumerjo en sus sueños.


Le contemplo. ¡Oh, qué maravilla!; ¡tiene los ojos verdes!


—“Piel de Estrella”, ¡mira! —pienso—; ¡tiene los ojos verdes!

“Abismo de Amor” es hijo qué mama. “Abismo de Amor” es leche que emana de los Cielos; ya no tengo pavor; ¡me duele la cabeza!; es cierto; pero estoy satisfecha.


“Piel de Estrella” prepara pescado. Me ha dado un hambre atroz.


—¡Quiero comer!


“Piel de Estrella” no me escucha porque no hablo.


Su cuerpecillo caliente. Es pequeñito pero está ¡vivo!


“Piel de Estrella” me da pescado. “Abismo de Amor” se ha dormido. Soy tan feliz. ¡Duerme acurrucado!; ¡sus deditos!; de pronto escucho el ¡abismo!; “Piel de Estrella” llora.


—¿Qué te sucede, amor mío?


—Ha muerto el niño…

Libro Cinco

Ternura de Amanecer

 “Ave de Cielo” 
Génesis 7:2 De todo animal limpio 

Tomarás siete parejas, macho y su hembra; 

Mas de los animales que no son limpios, 

Una pareja, el macho y su hembra.

“Ave de Cielo” se inclina; en su recuerdo “Abismo de Amor”. La inseguridad es vasta: en cuclillas los orígenes nos consagran a la demencia. ¿Qué es bien?; ¿Qué es maldad? La ternura es una; devastación; la ternura nos contagia de belleza; la ternura es abismal; la ternura del árbol que ha florecido con sangre de ¡cinco! hijos. “Ave de Cielo” se inclina y observa las llamaradas. Yo le observo desde la distancia; estoy en el acantilado; mariscando. A lo lejos; un barco; holandés. ¡Son piratas!; me disparan cañonazos. Escapo trepando; los piratas intentan desembarcar pero las rocas lo impiden; me escondo a observar; los piratas se aburren; gritan en huilliche:


—¡Tu piel cuesta oro en Europa!


Me estremezco.


La divinidad habla entonces. Al parecer; la divinidad me ha perdonado.


—Tened cuidado con el “Holandés” que pronto asolará Ancud; tened cuidado con los barcos; de lo contrario seréis capturado y degollado…

La intolerancia de la vida, la vicisitud de la vida, el escalofrío de la “muerte”; “Ave de Cielo” está aterra y ha huido a esconderse entre las rocas de la “gruta”. Escucho el latir de su corazón. Escucho su sangre brotando a borbotones; “Ave de Cielo” no murmura; es un alarido el que escucho:


—“Piel de Estrella”, ¿estás bien?


—Sí, era un barco.


—¿Qué sucedió?


—Nada, nada; ¡se han marchado!


Yo vivo rodeado de oscuridad, ¡vivo! “Ave de Cielo” me abraza. Ya no tiene tristeza por “Abismo de Amor”; tiene pavor. Nos abrazamos. “Ave de Cielo” estalla en llanto.


—¿Qué haremos, “Piel de Estrella”? ¿Qué?


—Ya tenemos ocho años; ¡somos grandes!; hay que ser fuertes; eso es todo.


“Ave de Cielo” me suplica piedad, “Ave de Cielo” se contorsiona, “Ave de Cielo” contempla las estalactitas, algunas han caído, el estruendo ha sido pavoroso. ¿De qué modo nos concierna la Vida? ¿De qué manera la Vida se convierte en holocausto?; ¡las paredes del infierno están colmadas de rufianes!; ¡holandeses!; ¡vándalos!; la libertad la hemos perdido; y también perderemos la piel.


“Ave de Cielo” se acuclilla.


—Toma —le digo—, haz un mariscal para que te concentres.


Me recuesto. Pienso en “Estremecimiento de los Espíritus”. Su textura de vida es en plenitud. “Estremecimiento de los Espíritus” me acompañó durante mi niñez y fue mi testigo. Yo no tuve la culpa de mi expulsión. Yo obraba milagros. Resucité a un Toqui mapuche; pero los mapuches atacaron a los huilliches; fui considerado un traidor. Me expulsaron; al menos; respetaron mi vida. Pero Dios es mi testigo; “Ave de Cielo” prepara los mariscos; ella sabe cocinar muy bien. “Estremecimiento de los Espíritus” está en mi mente. Recuerdo un monólogo de “Estremecimiento de los Espíritus”. Se rasca la mollera. No me insulta. Me denosta. Pero callo.


—Los “antepasado” son poderosos. El tal ¡Cristo! es un “demonio”; yo lo sé porque es el Hijo de un “demonio”; ¡los blancos son “demonios”!; tú eres un demonio. ¡Cuándo la gente “muere”!, debe de “morir”; no resucitar como lo has hecho tú. ¡Eres un degenerado! Deberíamos crucificarte pero hemos tenido piedad; tú madre es Santa; naciste de mujer Virgen; ¡eres un milagros de los “antepasado!”


Yo apenas era un niño. No quise responder.


“Ave de Cielo” es milagrosa. Hemos perdido tantos hijos pero “Abismo de Amor” logró respirar. ¡Qué pena tan terrible! ¡Canto desesperadamente!


—“Abismo de Amor” yo te contemplo en la lentitud; al tiempo que, “Ave de Cielo” cocina marisco que yo he mariscado entre las rocas.


“Abismo de Amor” eres plenitud de los sentidos en busca de recogimiento.


¡Los acantilados son bellos, como atardecer, pescados en la malla!


¡Los acantilados nos conmueven en la letanía de “Ave de Cielo”!;


Yo me inclino y sepulto ¡Hijos!;


“Abismo de Amor” es considerado un Santo ya que Vivió;


¿Qué es la vida?; sino Vida…


“Ave de Cielo” ha coccionado. El sabor es, tremendamente, exquisito. Yo me contemplo a mí mismo y descubro a “Abismo De amor” en Santidad. Está en cúmulo en el Sagrado Árbol. “Ave de Cielo” habla pero no respondo.


—Me agrada observarte, “Piel de Estrella”. ¡Eres tan bello!


—¿Es verdad?


—Sí.


—Yo, que desde niña, ¡desde que nací!; más bien; me enamoré de ti. Era supersticiosa, pero tú me entregaste cariño. Y de ti aprendí de Padre; ¡nuestro Padre!; hemos vivido bastante tiempo, aquí, en la “gruta” y todos nuestros hijos están en el Paraíso. Yo te creo, ya que soy tu mujer. ¿Qué es la vida? ¡Un tránsito nada más!; ahora sé que me amas, cómo yo te amo locamente… ¡Ah…!, con locura no, te amo sanamente; como marisco que te llevas al paladar y consumes y deseas y te contienes en el preciso instante del éxtasis. Yo he aprendido amar pero jamás he sangrado… ¡Me siento Virgen todavía!; ¿será normal?; tú ya me has respondido; pero a veces tengo dudas; ¡Ser Virgen! ¡Irnos al Paraíso! ¡Sí!, es lo que deseo; vivir con “Abismo de Amor”; yo le amé intensamente; también quiero estar con “Cometa Errante”; que hirió nuestros vértigos de infantes; “Cometa Errante” es sagrado; es hijo; es ¡virtud!; “Cometa Errante” es fundamental en nuestras vidas; ¡es nuestro primogénito! También amo a los trillizos, que no conocí, pero que recuerdo sus nombres; ¡Cómo no amarlos!; estoy alucinada de Vida; estoy ferviente por “Sol Quemante”; que; en lontananza vive debajo del florido árbol; que por un rayo fue destrozado en tres mitades; ¡“Sol Quemante” es imperioso para mí!; yo le amo; yo le contemplo en sueños; ¡“Sol Quemante” habla!; y es tan bellos; ¡Oh, felicidad!; “Nido de Amor” es templanza de los sentidos; es como este “mariscal”, bello e indómito; yo le he visto entre los acantilados con ángeles; le he perseguido pero “Nido de Amor” ha huido a los Cielos; es un portento; ¡es huilliche!; ¡es santo!; sin embargo; “Esfera de Dios” me ha robado el alma; ¿qué haría yo sin él?; ¡no sería nadie…! Ahora estoy aquí contigo esperando que comas.


“Ave de Cielo” es pura. Yo le escucho.


—¡Come!; qué está sabroso.

…

“Ave de Cielo” sostuvo la mirada, “Ave de Cielo” me conmueve; ¡Lonco!; ¡duele!; el Lonco llama a “Relámpago Azul”; mi madre me da medicinas; Juez Aníbal huye; enloquecido, nuevamente; los guerreros de Yahvé le persiguen hasta cazarlo como a un puma; le golpean en la cabeza; hasta dejarlo inconsciente; el madrileño grita incoherencias. Le amarran a un árbol; es necesario; puede autoeliminarse. 


—¡Soy español y huilliche! ¡Y “Piel de Estrella” es un Santo!; ¡Es un Mesías…!


El Lonco susurra:


—¿Qué es un Mesías?


—¡Cristo es un Mesías?


—¿Quién es Cristo?


—¡El Hijo de Dios!


—Pero, ¿es dios de “blancos”?


—Es ¡Dios!, de la tribu de Jesús; y Jesús es Hijo encarnado de Yahvé; ¡tus guerreros son hijos de Dios!; porque han rescatado a un “súbdito” de Dios.


El Lonco rompe en llanto.


—Somos tan pocos, ya no hay guerreros.


—Luchen por el Padre Celestial y tendréis Vida Eterna.


—¿Qué es la Vida Eterna?


—¡Los “antepasado”!; para que comprendas…


“Ave de Cielo” está en mi conciencia. Ella habla expandiéndose como el cosmos. “Relámpago Azul” calma mi dolor pero también calma las “alucinaciones” de Juez Aníbal. La “esquizofrenia dual” es una enfermedad adquirida; ¡es producto del sufrimiento infantil!


Juez Aníbal me contó sobre España.


“—Yo era niño; pero no cómo vos; que eres adulto siendo niño; los españoles somos más viejos que vuestro pueblo… Yo tenía diez años; los españoles acaban su vida a los setenta; no a los veinte… Mi padre era hidalgo y vivíamos en una finca; ¡finca es un campo!; mi madre era caritativa y católica practicante; el catolicismo es la religión oficial de Dios; mi padre cometió un error; hubo en aquel tiempo, en domingo; una festividad; Estaba reunida mi familia; yo apenas era un niño un tanto ingenuo; buscaba ropas para disfrazarme de pirata inglés; ¡los ingleses son unos desgraciados!; ¡son animales!; en fin; mi madrina gritó improperios porque mi padre, que era un “inglés”, tomó mi cuerpecillo y lo mancilló con golpes de puño hasta que sangré. Hubo escándalo no por la golpiza; sino porque; mi madrina; ¿sabes lo que es una madrina?


—No…


—Después te explico…


Juez Aníbal lloró entonces.


—Mi abuela habló sin claridad; pero mi madre, que era puritana, tuvo una iluminación.


—¿Qué sucede? —preguntó.


Mi madrina, que también era mi tía y hermana de mi madre, insultó a mi padre.


—Este degenerado tiene otra mujer.


Mi padre se había “pintado” besándose con una prostituta llamada Roxana; no era prostituta; aquello era crápula.

 
Me entregaron la pintura y; horrorizado, observé lo ignoto. No pude comprender. No quise comprender. Había olvidado los golpes. Mi madre intentó suicidarse; bebió alcohol hasta caer inconsciente; entre tanto, yo salí al patio de la casa; que era patronal; y, entre los árboles, recé a nuestro Creador; dije:


—¡Padre!; ¡Padre!; que esta pintura sea irreal…


Mi padre, que era hidalgo, pero un degenerado, habló conmigo:


—Esta pintura es real, tengo otra mujer.


El cerebro entonces se me rasgó. Me avisaron de mi madre.


—Tu madre está “muriendo”.


Le vi desmayada; me arrodillé y canté una canción religiosa.


El cerebro se me rasgó totalmente; de aquel entonces sufro de alucinaciones. Los doctores no tienen explicación; por este motivo huí de España; porque me querían internar en un manicomio.


Ahora soy más libre; “Relámpago Azul” cuida de mí; las alucinaciones culminan; es verdad; cuando me embriago totalmente; amarrado a un árbol; pero ¡mi padre fue culpable!; mi enfermedad se la debo a él; el hombre debe de ser fiel a su “cónyuge”; ¡los hijos no debe pagar!; los hijos deben de ser santos.


Juez Aníbal lloró amargamente”.


¡Juez Aníbal…!

…

“Ave de Cielo” habla intensamente. Yo le escucho.


—¿Me amas?


Me sorprende la pregunta.


—Sí.


—Entonces, ¡tómame!; quiero ser ¡tuya!

…

 
—“Ave de Cielo” es sinceridad de los sentidos,


“Ave de Cielo” es simulacro de mariscal.


Yo me inclino y le beso la frente; ¡enciendo hoguera!;


“Ave de Cielo” me suplica “mi ardor”; yo respondo positivamente;


La inclemencia de los sentidos es Vida;


“Ave de Cielo” se desnuda; pero la ¡hoguera arde!;


Ha perdido el temor a embarazarse para el Sagrado ¡Árbol!;


Los sentimientos son inequívocos; ¡le contemplo!;


Si pudiera describir; sería obscenidad; ¡hay “cosas” que deben ser íntimas!;


Pero “Ave de Cielo” se comporta como una salvaje…


¡“Ave de Cielo” es tormenta!;


¡Mi cuerpo es simulacro de vida!;


¡“Ave de Cielo” es nieve qué quema!;


¡“Ave de Cielo” es lluvia torrentosa!;


¡“Ave de Cielo” es sinuosidad!;


Me penetra fuertemente; es verdad; ¡tengo que hablar!;


“Ave de Cielo” acaba ¡quince veces en mi pedernal, que sangra copiosamente!;


Me desmayo de tanto ardor;


“Ave de Cielo” no me consuela; es sólo necesidad física…


No se embaraza; pero quedo malherido;


“Ave de Cielo” es tremendas; ¡es una “copuladora” despiadada!;


Yo soy su “Marido”, es verdad; pero la “cópula” debe de ser tierna;


Y “Ave de Cielo” se ha comportado como un ¡puma!

…

Estoy en la cruz. ¡He retrocedido! Estafador Riquelme Desiderato ordena a la soldadesca: “¡Crucificadle!;” “¿Le crucificamos?; pero si no es Cristo”. “¿Acaso no nació de una Virgen?” ¡Me clavan! ¡Me insultan!; yo permanezco mudo recordando aquella calamidad.

“Ave de Cielo” durmió hasta tarde; al despertar “copuló” del mismo modo. Tampoco hubo engendramiento.


—¡“Ave de Cielo”, cómo no amarte!


—¿A quién llama este desgraciado?


—A Dios…


—¡Crucificadle!; ¡“Matadle!; qué no es un Santo, ¡es un demonio!


“Ave de Cielo” me ama; es muy cierto; yo le “admiro” desde la cruz.
Cópula Divina
En Achao; el Lonco se apresta para la guerra; en “miércoles de ceniza” “Ave de Cielo” tuvo deseos; pero esta vez fui yo quien recompuso la “orquesta” del amor.


“Ave de Cielo” tiembla. Su expresión es abismante. Nos bañamos en la vertiente. Hay calidez. Los pajarillos gorjean. No hay nubes, hay un sol estupendo; en la “gruta” hay una hoguera impresionante. Yo recorro con la mirada a mi “Ave de Cielo”; ella me lisonjea mi “sexo”; “¡Eres muy impresionante!” No me sonrojo pero no hablo.


Nos abrazos: los pajarillos gorjean; voy a explicar la manera adecuada de amar.


“Ave de Cielo” se recuesta. Yo, suavemente, me limito a succionar sus pezón izquierdo, que está en directa relación a la válvula izquierda del corazón; de este modo se irriga más sangre y la vagina se humedece instantáneamente.


Durante tres minutos juego con el pezón, que, erectándose produce escalofríos es mí; el pezón derecho hay que dejarlo tranquilo; ya explicaré el porqué. Entonces hay que besar los labios de la amada; “Ave de Cielo” exhala un aroma a sexualidad imposible de resistir pero el macho debe de contenerse.


La lengua debe succionar la saliva; la saliva debe de estar límpida; sin comida; esto es indispensable; ¡Besarnos durante veinte minutos!; ¡acariciándonos suavemente!


La hembra está ahora excitadísima y el macho con un pene erectado en todo su vigor. Entonces hay que atacar como puma; Delicadamente posar las manos entre los muslos y permitir que la hembra abra sus piernas instintivamente; la lengua debe juguetear con el pubis durante tres minutos; más tarde hay que invocar a Dios y lamer el clítoris apasionadamente pero con suavidad; a los siete minutos los espasmos de la hembra serán atroces; los “orgasmos” deben de ser proporcionalmente inversos al universo; en fin, el macho debe embriagarse del líquido femenino; la manera adecuada es gira el torso y recostarse a esperar; la hembra es agria y el dulzor es apetitoso; le lengua y la boca deben de succionar la vulva desde arriba hasta el interior sin tocar el ano; ya que aquella zona está prohibida por “incauta”; ya que el conducto anal tiene “feca”; y la “feca” es infecciosa.


La hembra debe de acabar en “orgasmo” oral al menos seis veces; cuando la hembra está exhausta y el llanto no logra controlarse, el macho debe de montarla suavemente para no desgarrar la carne; el macho debe de respirar profundamente; pausadamente; controlando lo incontrolable; tres veces hay que controlarse; de este modo los testículos se sumergen en Dios. 


Cinco minutos de este modo hay que “copular”. Entonces la hembra excitadísima debe de yacer a horcajadas; el macho debe de permitir a su hembra montarse sobre el macho; para que la hembra se desgarre en armonía.

“Ave de Cielo” se tumba sobre mi pecho; los gemidos son indescriptibles; el “orgasmo” entonces es sincrónico; el macho no debe de cansarse si “copula” de este modo, el macho es quien debe de continuar lamiendo el cuerpo de su hembra; que, exhausta debe de dormir; pero el macho le debe de cuidar; ya que Dios permite la espiritualidad por intermedio del hombre; la hembra le debe respeto absoluto; ya que el macho en sus “testículos” posee el espíritu ancestral de Adán.

…

“Ave de Cielo” duerme profundamente. Los guerreros de paz se preparan para el “exterminio”. Juez Aníbal se recupera nuevamente. El Lonco me habla pero no comprendo el dialecto. Le respondo en castellano; pero susurrando…


“Ave de Cielo” permanece mustia; el “fin de amor”; es el comienzo del amor. Le recorro sutilmente con mis dedos el seno derecho que está conectado con la espiritualidad pero sin tocar el pezón que es demasiado sensible. “Ave de Cielo” tiene que descansar ya que, el esfuerzo ha sido supremo; de este modo se vive más y la longevidad es extrema.


La tibieza de la carne de “Ave de Cielo” es perfecta; la blancura de su piel, lo rosado de su “vulva”; “Ave de Cielo” es bellísima. Yo preparo comida; flexiono mis piernas; el semen es aromático ya que soy muy sano; el semen debe oler a “trigo”; y el sabor debe de ser puro; almizcle azucarado.


He comido trigo con los esclavistas.


“Ave de Cielo” descansa; esta es la manera correcta; si hay niños deben de dormir en cuevas distintas; para que hombre y mujer se comprendan.


Preparo pescado y como; ya que el hambre me devora. “Ave de Cielo” no ha quedado preñada; pero después de la sangre; la mujer de todo modos puede engendrar vida; ya que todo depende de la potencia masculina; el modo explicativo es la manera correcta de ser padre; pero esta vez no hubo ovulación; ya que la ovulación es un sistema demasiado complejo para comprender; ¡Dios es quien decide cuando hay ovulación!; no los médicos ni la ciencia; ¡Dios!; por tanto: todos los niños son producto de Dios.


Cuando el espermio vulnera el óvulo ya hay vida; si asesinan el vientre incrustándole liquen en la vagina eres ¡asesina!; y si el curandero lo hace; el curandero y la madre son asesinas; ya que hay vida al instante; hay espíritu divino.


Los que comenten este sacrilegio se van al infierno.


Mi madre fue violada sexualmente y nací yo; si la madre no desea al hijo puede darlo en adopción a un tribu amiga; pero si la madre “mata” (aunque la haya violado el padre, el tío o el hermano); el violador se va al infierno y la “asesina” también; esta es la voluntad de Dios…

La ovulación, de cuando en cuando, es producto del libre albedrío; de este modo Dios nos prueba…


“Ave de Cielo” despierta.


—¿Quieres comer pescado, amor mío?


La mujer debe alimentarse también.


—Quiero sopa…


—Ya…


Hay que cautivar a la mujer porque sin mujer no hay vida.


—¡Hembra sutil que buscas mis instintos de Hombre!;


¡Hembra desarraigada de la costilla de Adán!;


¡Hembra que buscas silencio…!


Yo estoy dispuesto a amar; estoy dispuesto a coccionar alimentos para vos.


¿De qué manera nos amamos?; Voy a la vertiente; y preparo mariscos en agua.


“Ave de Cielo” es aroma a perlas; mi “semen” la adormece; ¡Mi “semen”, que es divino; como divina es la hembra en su totalidad!;


Yo soy el macho y debo de cuidar; ¡debo de proteger!;


Este es el camino trazado por Adán.


“Ave de Cielo” me cautiva; ¡“Ave de Cielo” es mía…!


Arde la hoguera y la sopa está preparada;


Yo doy de comer a mi hembra; este es el modo correcto; continuar en armonía; ya que la hembra se ha entregado; Y si la hembra es feliz; Dios es feliz; este es la manera de amar; ¡no otra!; el macho no puede dormirse después de amar; de lo contrario, sería un espanto de ¡espurio de amanecer…!


Los hombres nos saben amar; son animales; los animales “copulan”; ¡el hombre ama…!

“Ave de Cielo” bebe de su sopa; y concluye el amor.

Tiempo de Urgencias

“Ave de Cielo” se prepara para mariscar. Yo estoy en la espesura, cortando leña. Pronto llegará la nieve, pronto no podremos calentarnos, pronto será tarde para amar. “Ave de Cielo” está decidida: ¡no quiere tener más hijos! Yo busco la letanía para sumergirme en amor.


La “gruta” está, espléndidamente, iluminada. Dejo la leña en un rincón. “Ave de Cielo” toma sopa de mariscos, es tempranísimo, el frío es tremendo, pero estamos acostumbrados, la vertiente está un poco congelada.


Se precipita la lluvia torrentosa. “Ave de Cielo” suspira.


—Hay que pescar, ya no hay comida.


Respondo recatadamente pero con firmeza:


—Mientras llueva no podremos.


“Ave de Cielo” se inclina.


—Tengo hambre.


—Hay dos pescados, yo los preparo.


La insistencia de la vida, la iniquidad de los sentidos, la vulnerabilidad del “existir”, la insustanciabilidad de los olfatos que buscan amar; la virilidad que afecta el comer; la cosmogonía personal de “Ave de Cielo”; la mácula, el marisco, el devenir; ¡tantas consecuencias que nos vulneran!; yo me precipito sobre “Ave de Cielo” para besarla; ¡es mi “cónyuge”!


—Yo te daré de comer; hay que esperar que pase la lluvia.


“Ave de Cielo” me observa atentamente. Su rostro es de plusvalía. Se inmoviliza en el tiempo. Ya no hay llanto. Solamente pureza. Habla pero no respira; su voz es auténticamente Bíblica.


—Quiero ayudar.


Le miro, le suplico con el mirar, le preparo comida.


—Tienes que comprender, ¡tienes un hijo en tu vientre!


“Ave de Cielo” se sorprende.


—¿Qué?


—Padre me lo ha insinuado en sueños.


El infortunio para “Ave de Cielo” es terrible: ¡un hijo!; nuevamente.


“Piel de Estrella” es un Santo pero todos ¡nuestros hijos nacen “muertos”!; ¿qué será de mí? Busco amar pero… ¡Qué conclusiones tan obtusas!; ¡Yo!, que nada tengo de arbitraria; he de perder la vida intentado convertirme en madre… ¡Oh, soledad!, ¡oh, campanario!, ¡oh, estulticia del “blanco”!, ¡oh, inclemencia de la tribu!; ¡deseo amar!, ¡deseo convertirme en luna!, ¡deseo y suplico esperanza!


La defenestración de los pescados es transitoria; ¡la lluvia!; más tarde el hielo. ¿Qué habrá de suceder? ¿Qué simbolismo tan elocuente? ¡La vida es dura!, ¡la vida se manifiesta, estáticamente!; ¡La vida…! ¡Yo!, ¡yo!, estoy desnuda de carnes; estoy contemplando a “Piel de Estrella” y prefiero obedecer; ya que la hembra ¡debe obedecer!; es el mandato de ¡Dios…!


“Piel de Estrella” se estremece con mis pensamientos: calla no obstante. ¿De qué modo puede leer mi mente? ¿De qué manera carneará peces? ¡Oh!, inclemencia de este lugar inexpugnable. Deseo tolerar a “Piel de Estrella”, deseo amarle intensamente, deseo convertirme en madre pero ¡todos mis vástagos nacen yertos! ¡Qué daría yo por contenerme!; pero “Piel de Estrella” es tremendamente atractivo; y yo le amo… ¡Las aventuras son figuradas!; ¡las noches son ecuánimes!, ¡las olas son eternas como eterno es el sol! ¡Yo!; ¿me captas el pensamiento? ¡Yo deseo tener vida celestial propia!; pero “Piel de Estrella” lee mi pensar…


—¿Qué te sucede? ¿Por qué piensas torpezas?


“Ave de Cielo” está inquieta. Se abriga aún más. Calienta sus manos en la hoguera. Ha tejido ropas de esterillas. Si hubiera animales podría cazarlos y utilizar su piel como abrigo; pero aquí sólo hay pescados que se abrasan a la hoguera; ¡y mariscos!; ¡las esterillas raspan la piel pero; ¡qué frío tan tormentoso!; ¿Cómo lo haré para mariscar?; ¡no quiero enfermar!; “Ave de Cielo” me abraza dulcemente. “Ave de Cielo” se sustituye entre las llamaras de la hoguera; allá, afuera; la lluvia todo lo colma.


—Es que, tengo tristeza por ti —murmura “Ave de Cielo”.


—No tengas tristeza por mí. ¡Serás madre…!


“Ave de Cielo” llora.


—¿Tienes que mariscar?


—Tendré que pescar también. Yo me habrá de pasar nada; las olas están quietas; sólo es un poco de lluvia. No tenemos otra posibilidad; ¡eres madre de una criatura en vuestro vientre; debéis alimentaros!; yo os suplico paciencia; eso es todo.


“Ave de Cielo” seca sus lágrimas. Le ha dado calor.


—No te saques el abrigo.


“Ave de Cielo” se arrodilla. Se ha cansado.


—¿Estás seguro que seremos padres?


—¿Has sangrado?


—¡No!


—¿Entonces…?


La solidaridad se expande en vísperas de amar: la lluvia es un engranaje que sostiene la vida. Límpida es la lejanía de las manitas de “Ave de Cielo”; yo le espío en le medida de que la lluvia nos atormenta; ¡la “gruta” es vorágine de los sentidos!; ¡la “gruta” se alimenta de nuestras vísceras! “Ave de Cielo” me contempla, “Ave de Cielo” es prístina. Se inclina, toca su vientre; de soslayo sonríe. Nada es imperceptible, nada es comprensible; ¡todo es sustituto de amar!; me sostengo en un pie; “Ave de Cielo” ríe; el pescado que he consumido me ha dado energías; “Ave de Cielo” aún no come; mastica suavemente.


—“Piel de Estrella”… ¡me haces reír!


“Ave de Cielo” tiene una figura singularmente esbelta; su cabello es rubio ceniza y sus cejas amarillas; ¡y qué piel tan transparente!; sus labios son rojísimos y sus senos profundos; ¡ha crecido mucho!; ya quiero observarla con quince años; ¡será una mujer fenomenal!; ¡y tendremos hijos!; ¡y seremos dichosos!; No quiero ponerme triste; Padre ha hablado claramente: “Todos vendrán a vivir al Paraíso…” ¿Qué significado tan insólito? ¿Nacer para irnos al Paraíso?; ¡sin posibilidad de vivir!; ¿De qué modo entonces habré de “morir”? “Ave de Cielo” me habla; su lengua saca ronchas; ya que se está burlando de mí.


Me dan ganas de besar a “Ave de Cielo” pero concluyo mis palabras en versos de festividad. “Ave de Cielo” ríe, “Ave de Cielo” es feliz; pero la lluvia es tan dramática; que no concibo ineptitud de amar. “Ave de Cielo” traga los bocados al tiempo que la lluvia borra las huellas de las aves de Dios. Yo hablo:


—¡Seremos padres!


—¿Padres?


—Debo de alimentarte, debo de sostenerte, debo de confiar en Padre; que; singularmente nos ama. Debo de buscar refugio sagrado; debo de mariscar hoy mismo; debo de amarte; ¡Sácate las ropas!; ¡Es verdad!; ¡tengo una necesidad imperiosa de amar!; Hazlo y te obsequio una visión de lo que habrá de suceder con nuestros hijos que habitan en Dios; ¡Hazlo!; de lo contrario nada tendrás.


—¡Te obedezco, “Piel de Estrella”!; también deseo lo mismo.


La premura de los sentidos; ya no hay frío ni inquietud; la vida es singular; no pluralidad. La vida se estremece al ritmo de la lluvia. La vida es salvajismo oculto en la naturaleza. La vida es Dios.


“Ave de Cielo” parpadea; ha concluido el amor.


—¿Tienes miedo?


—Sí. Mucho.


—Nada habrá de sucederte. Confía en Padre.


—¿Tienes que mariscar?


—Sí.


—Pero espera que haya cesado la lluvia.


—Lloverá durante semanas; estaré toda la tarde pescando y mañana mariscaré. Nada habrá de sucederme; te lo aseguro. Yo vivo en admistía con Padre y Padre no se insolenta a pesar de que le he desobedecido. Padre me explicó con claridad; dijo: “No habréis de “casaros” hasta que cumpláis quince años; De este modo, “Ave de Cielo” será pura siempre; y vuestros hijos nacerán; y poblarán esta tierra inmisericorde…” Esto fue lo que Padre me anunció; pero no pude resistir vuestra belleza; estamos…


—Calla —interviene “Ave de Cielo”—, ¡el silesio es sutil!


—Es verdad… Habremos de “morir”; eso es todo.


—¡Es normal!; ¿Y sobre aquello qué has contado tantas veces?


—¿De qué hablas…?


—¡Del Paraíso!


—Habremos de ser buenos para estar allí.


—¿Y nuestros hijos…?


—Están con ¡Padre!


—¿Estás seguro?


—Muy seguro.


—Eso me tranquiliza.


La expresión de “Ave de Cielo” es sutil.


Yo deseo contenerme en amor. ¡Deseo…! Las olas son atemporales como el liquen. ¿De qué manera soporto el deseo de expandirme?; ¡De manera abarcadora! ¡Estoy tan tranquilo! ¡Sé, perfectamente!; que la vida es digna. Sé, que las consecuencias son abismantes; sé que, la insospechable posibilidad de “morir” ahogado es perfecta en la medida de que cometa un yerro; pero, ¡no habré de cometer errores!; ya que Padre me lo ha advertido. ¡Fenecer es, extremadamente, imprudente!; cuando habréis de convertiros en Padre; aunque la criatura haya de exterminarse; yo debo de cuidar a “Ave de Cielo”; ¡debo de amarla siempre!; el final nunca estará presente; ¡Padre es inabarcable!


Me visto. “Ave de Cielo” me observa; murmurando se sobreexcita con mi cuerpo: “¡Eres realmente bello!”; Me estremezco. “¡Vos también lo eres!”; La conjunción de las estrellas es carne de mi ser; la conjunción de los líquenes es férrea como el arpón que descuajo de la roca viva; ¡Arpón, lanza, maya de mariscar, hacha!; pierdo el control de mis instintos. ¿Qué es lo qué debo de hacer? ¡Pescar!; ¡mañana habré de mariscar!; Arpón y malla; habré de dejar la lanza para que “Ave de Cielo” se proteja; pero nadie vendrá; estamos atrapados en yerta soledad; ¡somos libres!


—“Ave de Cielo”, ¡ámame…!

…

“Relámpago Azul” me acaricia la frente, Juez Aníbal ha resucitado pero se ha dormido también. “Relámpago Azul” habla pero no comprendo sus palabras. Presiento que desde el interior de Ancud se prepara la soldadesca. Habrá desolación en Achao; habrá exterminio. “Relámpago Azul” intenta comunicarse; empero, yo no comprendo. Divago.


Mi mente está en tinieblas, los recursos lingüísticos son limitados, mi cerebro se agiganta, no hay oxígeno, mi corazón sufre, me duele el pecho pero no puedo hablar. “¡Dadme agua…!” Nadie escucha mis pensamientos.


“Estremecimiento de los Espíritus” se apiada de “Relámpago Azul”. Le besa las mejillas. Yo interpreto los “signos” de Dios; interpreto las estrellas. ¿Cuánta vida habré de poseer todavía?; lo ignoro.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla. Su, singularidad, es afable. Se estremece; ya que se ha drogado. “Relámpago Azul” escucha sus palabras. Una leve llovizna nos humedece. Los guerreros se despiden de sus hijos; la defensa de Achao será hasta el fin; hasta el último huilliche pero los guerreros intentarán impedir la invasión en la costa.


—Está escrito —murmura “Estremecimiento de los Espíritus” —, que en 1893, los huilliches habrán de ser exterminados. Tendremos que huir al continente; ¡a la cordillera!; es nuestra obligación, “Relámpago Azul”; ya que, debemos de perpetuar la memoria; yo habré de memorizar lo que habrá de acaecer; me llevaré a mis hijos y a mi hembra; tú tienes que seguirme; también habremos de llevar a Juez Aníbal; ¡cuando lleguen la soldadesca!; ¡cuando los guerreros fenezcan!; habremos de marcharnos; “Piel de Estrella” “morirá” pronto…


—No puedo abandonar a mi hijo —susurra “Relámpago Azul”.


—Es vuestro deber…


“Estremecimiento de los Espíritus” abraza a mi madre.


—Escúchame, mujer; el sacrificio de “Ave de Cielo”; el sacrificio de toda esta ¡gente!; el sacrificio de “Piel de Estrella”; el sacrificio de Achao; no debe de olvidarse; ¡nunca!; nuestro deber es sobrevivir; el Lonco así lo ha decidido; “Piel de Estrella” permanecerá entre los curanderos pero nosotros debemos de marchar pronto; cuando cese la lluvia; por tanto: hazme caso; te lo ruego.


“Estremecimiento de los Espíritus” llora. Su mandíbula se contrae. Es un gesto atípico ya que sufre. Me observa y, su recordar; es melancólico. ¡Cuánto sufrimiento hay en mí!; ¡infinito sufrimiento! “Estremecimiento de los Espíritus” es dual; es abismo; es simbólico.


—¡Vamos!; ¡despídete de “Piel de Estrella”!; hay que huir.


—No puedo…


“Estremecimiento de los Espíritus” intervine.


—Si no quieres comprender; tendré que utilizar la fuerza.


—Es que, ¡es mi hijo!


—Ya que es tu hijo; ¡habremos de cumplir con el deseo de “Piel de Estrella”!


—¿Qué deseo?


—Qué los huilliches le conozcan.


—¿Cómo sabes, tú, eso?


—Fuimos amigos durante muchos años; ¡y me lo advirtió!; sabía perfectamente lo que sucedería.


—¡Oh, qué espanto!


—¡Vamos!, ¡vamos!, qué ya se escuchan las detonaciones.


“Estremecimiento de los Espíritus” abraza a mi madre; “Relámpago Azul” se resiste; se inclina y llora; humedece sus labios con su lagrimar. Me incomoda; ¡demasiada sal!; más sed tengo…


—¡Agua!


—¡Dadle agua!, ¡dadle agua!, qué “muere”.

…

“Piel de Estrella” se ha marchado: las siluetas de las gotas de lluvia enturbian su espaldar. El pensamiento se diluye; ¡estoy absorta!; le recuerdo; era un niño tímido en la tribu. Yo tuve siempre conciencia de que le amaba; ¡desde siempre!; pero él era travieso; su madre era peregrina; “¡Soy Virgen”!; le creyeron, eso es todo; le nación un hijo y ese hijo ahora camina con arpón y malla para abastecerme de alimento; ya que yo también seré madre y también soy Virgen. “Relámpago Azul” era curandera y “Piel de Estrella” era Santo. Le llevaban los enfermos y “Piel de Estrella” los sanaba con sólo sonreír pero le expulsaron de la tribu por resucitar a un Toqui mapuche. En soledad vagabundeó hasta que yo, finalmente, escapé. Y ahora estamos, aquí, en esta “gruta”. ¡Y felices somos!


El alumbramiento de mis hijos ha sido espantoso; pero les amo; sé que están con Dios; suplico a Padre piedad. Seré madre y, como tal, debo de actuar.


“Piel de Estrella” se humedece bajo la lluvia.


“Piel de Estrella” me ama.


Qué pensamientos tan extraños los míos. Yo era una niña en la tribu; mis padres eran mariscadores; yo aprendí el oficio desde infante; a los dos años ya era mariscadora; ni siquiera sabía comprender el idioma huilliche pero, perfectamente, sabía comportarme entre los roqueríos; hay que tener cautela; hay mucho niño huilliche que “muere” destrozado por las olas; ¡muchos…!


—“Piel de Estrella” eres sembradío de líquenes.


“Piel de Estrella” os adoro como ídolo ancestral.


“Piel de Estrella” eres bondad absoluta.


“Piel de Estrella” cómo no amaros.


Yo me planteo situaciones sin límite: obediencia, sinceridad.


Yo comulgo con Padre y Virgen; ¡Virgen soy!


¡Qué más puedo desear!; ¡hijos…!


La solemne tempestad de los sentidos me aletarga. “Piel de Estrella” ha llorado pero también ha luchado. Ahora está, allá, afuera, en la espesura; le escucho cantar; ¡la espesura “mata”!; pero “Piel de Estrella” no teme; ¡canta…! Yo le amo intensamente; las olas están tormentosas; mariscar es urgente pero peligrosísimo; habrá también que pescar; “Piel de Estrella” es un ¡”Marido” sencillo!; es un “dios…”


Yo le escribo poemas entre sueños, yo le amparo.


La vida es sinuosa como las llamaradas de esta hoguera.
…

“Ave de Cielo” se ha quedado tranquila. Me humedezco. En la espesura busco frutos pero hay muy pocos. Como para darme ánimos. Me refresca la lluvia el espíritu. La tranquilidad viene entonces a mi mente: “Relámpago Azul” es madre, curandera y vidente. ¿Qué será de mí cuando me martiricen a los treinta y tres? ¡Oh, desolación!; debo de ser ¡fuerte!


Camino un poco intranquilo. Padre va murmurando: “Haz esto, haz aquello”. Me ayuda.


Yo confío en Padre pero Padre mantiene sus “secretos”; el acantilado es áspero como un trueno. Todo está húmedo y resbaladizo. Tengo que tener paciencia. Padre me habla y yo escucho. Las vísceras me duelen, tengo mucha hambre, no tendré fuerzas para descender; menos para pescar; el mar es terrible y, con la lluvia, aún más furioso; pero no habré de “morir” aún.


Me acuclillo. Observo. El horizonte es Padre. Nada hay. ¡Absolutamente nada!


Tengo terror entonces. ¿Morir a los treinta y tres? ¡Oh!


La lluvia ha cesado pero la tierra está húmeda. Espero. Siempre hay que esperar. Paciencia. Siempre hay que tener paciencia. ¿Qué hay más allá del mar? Lo ignoro. Padre se ha mantenido silencio con respecto al mar. ¡Océano Pacífico!; nombre español.


La tormenta del hambre me tosiga. “Tened paciencia”, ha dicho Padre. Pero, ¡tengo hambre! Durante tres horas, tranquilamente espero. La tierra se ha secado; desciendo entonces. Las olas son bellas pero quitan la vida a los huilliches. Hay mucho cadáver entre las olas. La ventisca es inminente; un viento cálido seca mis ropas. Con arpón en mano penetro el mar; ¡las rocas son enigma!; ¡pesco!; estoy durante horas intentando pescar; lleno una malla con pescados; pero tiemblo de frío. “Basta”, dice Padre. “Ahora a las rocas; vos necesitáis mariscos; ¡muchos mariscos!”. Padre ha murmurado en mi mente.

Díscolos Amantes en Ventisca
—“Ave de Cielo”, he llegado. Estoy gélido, la ventisca ha comenzado, hay mucho marisco, mucho pescado, habrá que cocinar y guardar, tenemos alimento por dos semanas, bien, “Ave de Cielo”, ¿dónde estás?, ¿te has marchado?, ¡ah!, está jugando, yo te voy a descubrir, ¡allí estás!, ¡venid y besadme que estoy colmado de amor.


—¿Dime?


—“Ave de Cielo” es ciclo de amor,


“Ave de Cielo” es suspiro de olas salvajes,


“Ave de Cielo” se esconde virginalmente,


“Ave de Cielo” me ama con pasión,


Nos preparamos a amordazarnos,


Nos colmamos de besos,


Nos asediamos los órganos “íntimos”,


Nos amamos…


Preparar la comida entonces; exhaustos;


“Ave de Cielo” me sostiene con sus brazos; yerto estoy entonces;


¡Amadla!, devotamente,


¡Amadla!, sinceramente;


Cocciono los alimentos; ¡cocciono!;


“Ave de Cielo” es pulcritud; en desnudez está; lo mismo que yo;


Hemos concluido en ¡hambre!; feroz ¡hambre! de amor;


“Ave de Cielo”, ¡besadme íntegramente!;


“Ave de Cielo” ¡dejaos penetrar!;


“Ave de Cielo” ¡sois mi Virgen!;


“Ave de Cielo” ¡sois castidad…!


El viento entonces con su ¡ventisca!;


La tormenta arrecia; no hay sepultura; sólo destrucción;


Nos aferramos a la “gruta”; nos desintegramos;


La cocción de los alimentos es perfecta;


Preparo caldo de pescado; ¡caldo de marisco!; hay que comer después del rito del amor;


Hay que bendecir a Padre después del rito “copulativo…”;


Describir el acto de amar sería contemplativo; pero yo no contemplo; yo actúo…


“Ave de Cielo” sois mi Virgen…


—Has llegado por fin. He tenido miedo por ti, “Piel de Estrella”.


“Ave de Cielo” sonríe. Hay poco fuego. Apenas veo en la oscuridad. Un doble interfaz se diluye: los ojillos de “Ave de Cielo” suplican hoguera. No habla, no murmura, pero intuyo su terror. La ventisca es inmisericorde. Dejo las mallas con alimento. Y; con energía; la hoguera alumbra; Le doy leña. “Ave de Cielo” está bellísima pero pálida. Las llamaradas le alumbran. Preparo pescado y marisco. ¡Todo el pescado!; ¡todo el marisco!; mientras cocciono, hablamos; pero ya no recuerdo las palabras; el tiempo ha sucedido dramáticamente.


—Quiero hacer el amor —dice “Ave de Cielo”—, estoy ardiendo. ¿Tienes fuerzas?


Apenas recuerdo aquellos verbos.


—Sí, sí, yo también, pero primero comamos.


—No, no quiero comer, ¡tengo miedo!


—Entonces, ¡ven…!


—No, no, ¡ven tú…!


—Se puede quemar el pescado…


—No se quemará, te lo aseguro.


Nos desnudamos; ella temblaba de terror; le succione un seno al tiempo que jugueteaba con su pubis. Lamí su “sexo” hasta que “Ave de Cielo” exhaló tres suspiro; entonces fue que, delicadamente, monté en su espaldar; de este modo la ventisca procuró humanizarse.


“Relámpago Azul” marcha, “Estremecimiento de los Espíritus” marcha, ¡los hijos marchan!, ¡el cónyuge marcha!, ¡los guerreros se exterminan!, ¡yo acabo dando alaridos de júbilos…!


—Te amo intensamente…


—¡El pescado!, ¡el pescado…!
…

Los mariscos son bellos como “Ave de Cielo”. La hoguera es límpida. Afuera; la ventisca. “Ave de Cielo” murmura, su voz es tenue. Me conversa sobre pescado, yo la escucho, yo la admiro. Desde niña ella se preocupó por mí; ahora yo me preocupo por ella; esta es la manera correcta de amar.


La soledad no existe en esta “gruta”.


—Me agrada estar contigo.


“Ave de Cielo” está desnuda.


—Eres muy tierno.


Me estremezco.


—¿Me amas?


—Mucho.


“Ave de Cielo” me abraza.


—Estoy preparando pescado. Tendremos para dos semanas.


—Eso es bastante tiempo.


—No quiero dejarte sola. ¿No tienes frío?


—No. Me siento bien contigo.


—Yo me voy a vestir.


—Hazlo, amor mío, ¡hazlo!


El pescado es alimento, asado, en la hoguera. El pescado es vida, asado, en las llamaradas. El pescado, en boca de “Ave de Cielo”, es Vida de Dios; ¡Vida Celestial! El pescado es desiderata de festín de los sentidos. El pescado es vitalidad para festejar el amor espiritual. El pescado da vigor carnal. El pescado es virtud de Padre.


“Ave de Cielo” se inclina. Su vello pubiano es suave como liquen. Susurra. Yo le escucho pero, cómo estoy reconcentrado, cocinando, no le respondo. “Ave de Cielo” insiste:


—“Piel de Estrella”, ¿me has escuchado?


—¿Qué?


Sus palabras son tan suaves, ¡qué no comprendo!


—Te pregunto, ¿si me amas?


—Ya te dije que sí.


“Ave de Cielo” entristece.


—Perdona… Es que, no quiero que se queme la carne; estoy cocinando para ¡tres!


—¿Para tres?


—Sí. ¿No recuerdas que seremos padres?


—¡“Piel de Estrella…!


La sofocación de amor, la sofocación de “Ave de Cielo”, la sofocación de la hoguera. “Ave de Cielo” se sostiene, mirándome; “Ave de Cielo” se tapa los senos; ¡qué maravillosa es!


—Me ha dado vergüenza que me mires.


Yo me sorprendo pero no respondo.


—¡“Piel de Estrella”, mírame!; ¿te excito?

—Por supuesto, eres muy bella.


—Ah. ¿Y por qué no me tocas?


—¿Quieres más?


—Sí. Estoy ardiendo.


—Ya. Espérame un instante y me desnudo.


—Oh, qué rico; ¡eres muy bello!


“Ave de Cielo” es ardor de ventisca. “Ave de Cielo” es pescado, asado; es ¡marisco celestial!


Nos corcoveamos hasta destrozarnos el alma.

…

La sinceridad es perpetua. “Ave de Cielo” duerme. La ventisca ha cesado. Hay que echar leña a la hoguera. El frío es tremendo. Me levanto. El aroma a “Ave de Cielo” es persistente. Es tan bella. Me visto. Me acomodo las ropas, que “Ave de Cielo” ha tejido de esterillas. Son suaves porque “Ave de Cielo” me ama. Con su saliva las amolda. Son estupendas.


Me ha dado mucha hambre; es de madrugada pero el sol no alumbra. Como pescado. Como mariscos. Bebo sopa. Me agrada contemplar a “Ave de Cielo” durmiendo. El sopor me invade. Pero no quiero dormir todavía. Me agrada vivir en esta “gruta”. Soy feliz. “Ave de Cielo” sonríe, durmiendo; murmura:


—No estaré para tu crucifixión…


Me aterran las palabras de “Ave de Cielo”. Prefiero callar.


Hay situaciones inverosímiles, situaciones de pesadilla. Hay voces en la mente, ¡hay máculas!; “Ave de Cielo” dormita; gira su cuerpo. Está desnuda. Le tapo; ya que puede enfermar. Contemplo su cabello. Es bella. ¿De qué manera un hombre puede encanallarse?; si es un buen hombre: ¡de ningún modo!; pero hay seres endemoniados que levantan calumnias; todos estos ¡espurios! hombres se van al infierno; esta es la manera correcta; no hay otra. “Ave de Cielo” suspira; la madrugada nos conforma espiritualmente; pero yo no he dormido en toda la noche; me ha dado un sueño tremendo. “Ave de Cielo” despierta.


—“Piel de Estrella” ¿estás denudo?


—No, estoy vestido.


—Quítate la ropa y acuéstate.


Me recuesto y me inclino. “Ave de Cielo” toca mi “sexo”.


—¿Quieres?


—Sí.


La plenitud de los sentidos nos sofoca, el aroma de “Ave de Cielo” es Paraíso, es ¡hembra!, es liquen sagrado. “Ave de Cielo” suplica, “Ave de Cielo” suspira, “Ave de Cielo” corcovea. ¡Felicidad!, ¡complacencia!, ¡locura del mar! “Ave de Cielo” es…


¡Tormenta…!,


¡Finitud…!,


¡Rocío…!,


¡Tormenta…!


“Piel de Estrella” me humedece con su ¡sal!; su vertiente me penetra hasta la médula; es “inmensa” su “gruta”; y, como santificada, me alimento de su “semen”; Somos novios, somos amantes, somos “cónyuges…”


“Piel de Estrella” es marisco; y, su mariscal, hurga mi “continuidad sagrada”; me duele un poco pero no importa; yo cabalgo a horcajadas; la polvareda es de conquistador castellano; ¡tengo mis recuerdos!; ¡la tribu posee recuerdos!


¡“Piel de Estrella” es mi “hombre”!; acaba por fin el ciclo; pero yo, inocentemente, quiero lamer su “liquen”.


—“Piel de Estrella”, ¿lo deseas?


—¿Qué cosas?


—Lamer tu “sexo…”


“Piel de Estrella” no responde. Sólo se queda quieto. Me agrada amar. ¡Soy feliz haciéndolo…!


La quietud entonces me embarga.

Espíritu de “Ave de Cielo” 
El rocío de madrugada, la víspera de amar en la “gruta”, la lejanía de los malvados, la continuidad de los abrazos, el “sexo” que arde pues el amor es ardor; la infinitud de Padre, que es omnisciente y omnipresente en la imposible medida de percibirlo; ya que Padre es poderosísimo; la vitalidad de los conjuntos de líquenes, la inverosimilitud de las facciones, la continuidad de las olas, el perfil huilliche de “Ave de Cielo”. Yo le espío y no le comprendo, yo le amo y no desfallezco, yo me extasío con su vernáculo cuerpecillo de hembra; ¿habremos de vivir?; ¿habremos de convivir?; por cierto que sí; pero yo he de “morir” pronto…


“Ave de Cielo” se ha desnudado; y, en la “gruta” lava su intimidad. Hubo que descongelar hielo de la vertiente. “Ave de Cielo” es limpia como espíritu. Yo también hago lo mismo ya que Dios así lo exige: ¡limpieza espiritual!, ¡limpieza corporal!


La maternidad es bella en “Ave de Cielo”, la maternidad es madera nativa, la maternidad es síndrome de amar, la maternidad es dualismo, la maternidad es pureza, la maternidad es un deseo indescriptible de protección, la maternidad complica pero, en abrojo, la maternidad es Dios. ¡Qué importancia para el hombre!; ¡qué mezquindad para el que la niega!; ¡salubridad!, ¡emoción!, ¡sabiduría!


“Ave de Cielo” habla. Yo conservo el sabor de sus palabras:


—“Piel de Estrella”, ¿qué deseas?, ¡qué tanto me observas!


En la inquietud; callo. Me retrotraigo; en la cruz estoy agónico; en la cruz; mórbido; en la cruz en Ancud con multitud de soldadesca impresionada por mi agonizar. “Ave de Cielo” es bella pero, instintivamente, secular.


—Yo te amo de manera categórica y me agrada contemplar tu espaldar; ¡eres intensamente espontánea!; ¡eres Hija de Dios!; y por tanto: muy atractiva; ¿eres mías?, ¿o no? ¡De lo contrario me voy! —río burlescamente—; me voy de la “gruta” y te dejo sola; aquí; con tus hijos, ¡con tus miedos!


“Ave de Cielo” se sorprende. Se inquina. Se diluyen sus pesares en un acto impropio de conducirse. Me saca la lengua. Pero habla atolondradamente:


—Tú no eres huilliche, ¡tú eres chileno!


Me ofende la actitud de “Ave de Cielo”. Me inclino. Tomo una braza y…


—¿Me vas a quemar?


—Debería; por mal hablada…


—Pero si te estoy bromeado —interrumpe “Ave de Cielo”.


—Eres muy hermosa; ¡eso es todo!


“Ave de Cielo” se curva en sí misma disponiéndose a vestirse.


—¿Quieres “sexo”?


Mis palabras hieren como lanza ardiente.


—¿”Sexo?; yo no tengo “sexo”; yo soy ¡tu mujer!


“Ave de Cielo” se enfuria.


—¡”Sexo” tienes las “putas”!


—¿Qué es “puta”?


—Son las “blancas” que se encochinan con los “blancos” por pescado.


“Ave de Cielo” tiene tristeza. Su omóplato sufre escarnio. Se encorva. Se viste raudamente. Yo, inusitadamente, me escarbo la cornamenta; me sobreexcito; me lamo las manos. Suplico; pero “Ave de Cielo” está indispuesta para el sojuzgamiento de la carne. Yo quiero pero “Ave de Cielo” se ha ofendido. La llanura es imprecisa, la llanura de los sentidos.


“Ave de Cielo” es ternura pero ha encabritado su espíritu. De soslayo se intimida. Me arriesgo y le toco su intimidad; de un furioso puñetazo me rompe el labio superior. ¡Sangro!; me ha volado un diente. ¡Oh, qué tribulación! La benigna amante convertida en agresor. ¿De qué modo existe Padre? “Ave de Cielo” recoge el diente. Empuña sus manos.


—¿Quieres violentarme? ¿Quieres penetrarme a la fuerza? Pues; ¡no podrás!; ¡aquí tienes tu porquería de pezuña! ¡Eres un degenerado!; ¡No un Santo, cómo dices que eres!; ¡te odio!


“Ave de Cielo” se encona realmente. El dolor ha desaparecido. Me prosterno y rezo. Una tormenta se desata furiosamente. La tormenta ilumina con rayos intensamente destructores. ¡La furia!, ¡la irrealidad del ser!, ¡la costumbre de amar!, ¡la sensación de terror!, ¡la irrealidad de las cosas de Dios!, ¡la incertidumbre de “Ave de Cielo”!, la luminosidad de la madrugada opacada por nubes de piedra!; ¡ser y no existir!; ¡un diente menos!; ¡me prosterno y culmino el rezo!; pero, “Ave de Cielo” ¡tiembla de pavor!; está preparada para la muerte; ¡la hembra de un huilliche no puede ofender a un huilliche!; ¡es pena de “muerte”!; ¡no pena de amor!


—¿Me “matarás” ahora?


“Ave de Cielo” suplica pero “Ave de Cielo” se contiene.


—¿”Matarte”?; ¡yo te amo!; lo tengo merecido.


—¡Es una estrategia!; ¡Sé que me “matarás”!; ¡hazlo pronto y ya!; ¡no me voy a defender!; ¡Hazlo…!


“Ave de Cielo” se sorprende. “Ave de Cielo” teme. “Ave de Cielo” no suplica. “Ave de Cielo” es tornasol de piedra madrugadora. “Ave de Cielo” es lluvia que invade los intersticios de la realidad.


—Yo te suplico qué me persones. ¡No tuve la intención de ofenderte! ¡Sólo quería amar!; ¡No violentarte!; ¡perdóname!; ¡perdóname!


“Ave de Cielo” no comprende, mantiene los puños cerrados. “Ave de Cielo” defiende su “honra”; de este modo debe actuar la mujer.


—Es bastante descabellado lo que me dices.


“Ave de Cielo” retrocede, teme “morir”.


—¿Vas a tomar una lanza y atravesarme?


“Ave de Cielo” no suplica, espera estoicamente la muerte.


—¿Cómo podría yo “matarte” si te amo?


—Pero ¡te saqué un diente!


—No me he dado cuenta. ¡Eso es todo!; ¿A quién se lo diremos?; ¡A nadie!; además, ¡he sido yo el ofensor!; ¡no el ofendido!; ¿Y un dientes? ¡Para qué necesito más!; ¡Tengo muchos!; pero, ¡hay una sola “Ave de Cielo”!; ¿me comprendes?


“Ave de Cielo” mantiene la postura de defensa. Eso me entristece.


—¿Me voy de la “gruta”?, si deseas.


—Pero, ¡hay tormenta!


—Bueno, ¡qué importa!; ¡no quiero ofenderos!; ¡a vos no!


—¿Me amas?


—¿Y por qué me violentaste? ¡No hay que acariciar de ese modo!; pensé que me quería ¡violar!; “hacérmelo” por la fuerza; ¡rasgarme el “ano”!, por ejemplo.


—¡Jamás haría eso!, ¡es pecado!


—¿Estás seguro?


—Sí; ¡por mi vida!


—¿Y tu diente?; ¿no te importa?


—Dádmelo; y lo echaré en un bolso.


—¿Tienes bolso?


—Haré uno.


—Aquí tienes; pero, ¡no me “mates”!; ¡qué quiero vivir!

…

“Piel de Estrella” no me ha “matado” y le he humillado servilmente. “Piel de Estrella”, ¡me ama entonces!; y yo le he sacado un diente; ¡oh!, qué mala soy…


“—Madre, ¡he vuelto!


—¿Quién eres?


—“Ave de Cielo…”


—¿Qué? ¡“Ave de Cielo” “murió…”!


—No, madre, ¡reconóceme…!


—Pero, ¡eres una anciana!, pero ¡joven!; ¿qué edad tienes?


—¡Quince años!


Mi madre está estupefacta.


—Aquí tienes mi marca de nacimiento.


—¡“Ave de Cielo”!; ¿eres tú…?


—Sí, madre, soy yo; y he vuelto a la tribu.


—¿Dónde has vivido tanto tiempo?


—Madre me casé; y, en la espesura, en una “gruta”; yo…


—¿Con “Piel de Estrella”?


—Sí.


—Oh. ¡Te “matarán”!


—Guardar el secreto entonces.


—¿Y qué ha sucedido?


—Le han capturado los solados; tuve que regresar. ¡Fui madre!; pero todos mis hijos murieron.


—¡Nueve!; ¡y todos muertos!


Mi madre entristece.


—¡Ven!, dame un abrazo; ¡tu padre ya no está!


—¿Qué le ha sucedido?


—¡”Murió”!; le asesinó un “blanco” ¡despiadado!


—¿Le conoces?


—Sí. ¡Siempre nos acrimina! ¡Su nombre es una inmundicia!


—¡Decídmelo; para poder vengar a mi padre!


—Estafador Riquelme Desiderato…


—Pero, ¡aquello no es un nombre!


—¡Tampoco es un hombre!; ¡es una bestia!”


“Piel de Estrella” me ha suplicado piedad pero yo temo. Le entrego el diente; sangrante; y “Piel de Estrella” llora. Es inclemente mi manera de comportarme pero la ¡hembra! debe de exigir respeto; El “cónyuge” debe de amarla; ¡no violentarla!


La vida es solemnidad, la vida es temperamento, la vida es secularidad, la vida es tempestad, la vida es “Piel de Estrella” que enamora, la vida es hijo que enamora, la vida es sol que enamora, la vida es luna que vislumbra; ¡la vida!; ¡yo amo la vida…!


“—Oh… Pero, ¡madre!, ¿esa bestia es… español…?


—¿Español?; ¡ya no hay españoles!; ¡son chilenos!


—¿Del Continente?


—“Ave de Cielo…”; ¡debes de creerme!; corres un peligro enorme estando aquí; ¡eres demasiado hermosa!; ¡quiero que te escondas en la espesura!; ¡esa bestia viene todos los días a esclavizarnos!; ¡es poderoso en Ancud!; ¡Ahora Ancud es “blanca…”!; ¡escóndete!, ¡escóndete!, ¡qué allí vienen!”


La dualidad es virtud, la dualidad es Dios, la dualidad es “Piel de Estrella” que entristece, la dualidad es un diente. “Piel de Estrella” intenta escapar de la “gruta” pero grito improperio: “¡No podéis abandonarme!; ¡disculpadme…!” “Piel de Estrella” se acuclilla; y, llorando, exhala un alarido: “¡Tengo todos mis dientes!; ¡qué importa uno menos!”


“Piel de Estrella” es “cónyuge” que hiere.


“Piel de Estrella” es amor en plenitud de herirnos porque apenas somos niños; ¡niños huérfanos!; perdidos en la espesura.


“Piel de Estrella” es, aplastante, singularidad de los afectos, que, sencillamente, escapan a todo comprender.


“Piel de Estrella” es consorte de liquen.


“Piel de Estrella” es oruga que ronronea con su ¡alas!


“Piel de Estrella” es ola ¡brava!; ¡olas de secularidad de mariposa!

“Piel de Estrella” es benignidad que perdona.


“Piel de Estrella” es ¡dios! De bondad; ¡Dios!; ¡Hijo de Dios!


“Piel de Estrella” es ¡castidad!


Yo no guardo rencor. Me tranquilizo. “Piel de Estrella” sangra profusamente. Con mi atuendo le seco su labio roto. “Piel de Estrella” me abraza. Yo tengo deseos de amar pero me contengo. “Piel de Estrella” me acaricia la intimidad; y, exclamando, grita: “¡Siempre serás mías!” Yo no respondo, me siento avergonzada. Las manos de “Piel de Estrella” recorren mis senos. Pierdo la conciencia. “Piel de Estrella” me desnuda. “Piel de Estrella” me besa la feminidad. “Piel de Estrella” sangra. “Piel de Estrella” me culmina. “Piel de Estrella” me enloquece. “Piel de Estrella” me perpetra. ¡Soy “demente” esperando su “liquen”! “Piel de Estrella” es ¡hombre! “Piel de Estrella” sucumbe. ¡El tiempo no culmina! ¡El tiempo es Dios!


“Piel de Estrella” duerme profundamente. Tengo la barriga sangrada. Pero, ¡qué va!; ¡de qué amilanarme!; ¡es sangre de mi hombre que ha sangrado mientras succionaba mi ¡”clítoris”!; ¡Es mi hombre y yo le debo respeto!; ¡he cometido un crimen porque soy una tonta!; ¡no quiero dormir; quiero amar!; ¡recorro con mi lengua el cuerpo de “Piel de Estrella”; su “bálano” descansa; le succiono el “prepucio” infinitamente; ¡“Piel de Estrella” duerme!; ¡Su “pene” se erecta!”; ¡succiono hasta que su “líquido” penetra en mi ser”!; ¡me agrada el sabor dulce! ¡“Piel de Estrella” no ha despertado”; pero ¡yo soy feliz!


“—Estafador Riquelme Desiderato —dice mi madre.


No logro esconderme. Unos soldados me apresan.


—¡Es mi hija!; y es ¡venérea!; ¡ha tenido nueve hijos y todos muertos!


—Es muy bella… ¡“Matad” a la vieja y traedme a la mujer!


Degüellan a mi madre; los huilliches callan.


Yo imploro por mi madre pero la soldadesca no habla huilliche. Estafador Riquelme Desiderato habla mapudungún.


—¿Eres “puta”?


Yo apenas comprendo el idioma.


—¡Soy Virgen…!


—¡Oh, la madre de Dios!; ¡quitadle la ropa!; ¡me agrada su “culo”!


Me sangra el “ano” hasta desgarrarme. ¡Me desmayo…!”


“Piel de Estrella” ha contenido el mundo, que no es mundo, es belleza; ¡“Piel de Estrella” es pureza!


“Piel de Estrella” me envanece.


“Piel de Estrella” es sofisticación.


“Piel de Estrella” es benignidad.


“Piel de Estrella” es sofocación que encadena de ola en ola; salpicando “liquen” de selecto “pleamar”.


Su dulce estrella en mi paladar juguetea; ¡de este modo deben de comportarse las hembras!; ¡de manera juguetona…!


“Piel de Estrella” es sinuosidad.


“Piel de Estrella” es fatalidad.


“Piel de Estrella” duerme. “Piel de Estrella” se debilita. Me visto pero antes lavo mis “genitales”. ¡Asearse es fundamental! Tomo un poco de agua; ¡el agrio dulce sabor de “Piel de Estrella” me sobrecoge!; ¡deseo más pero no puedo!; ¡mi hombre está exhausto!; ¡de madrugada haremos de nuevo el amor!; ¡nos contenemos y nos salpicamos de abismo…! Preparo comida. Me ha dado un hambre abismante. Hay que calentar un poco el pescado; “Piel de Estrella” ha coccionado magníficamente. “Piel de Estrella” está desnudo. Le tapo silenciosamente. Ronca. ¡Oh, qué mala he sido! La hoguera quema. La tormenta, allá afuera, es atroz. Las olas se encabritan; ¡el acantilado me atormenta!; tengo malos recuerdos de los ¡barcos!; hundiéndose. “Piel de Estrella” rezonga. Habla en sueño:


—Me haz de “matar”, pero te amo…


Yo deliro pensando en besarlo. Prefiero callar mi mente. Observo la lluvia. Me agrada la tormenta. Como. Me alimento. Soy Virgen secular.


¡Oh, pigmentación de “Piel de Estrella”!; vos eres fiel de amor.


“—¡Esta “puta” era realmente Virgen!


—¿Podemos, señor?


—¿Qué quieres?


—¡Fornicarla…!


—¡Es mía…!; allí tienen a dos “indias”; ¡“matadlas” y amancebaros!; puercos; sois unos puercos; pero ésta ¡me la llevo al calabozo!; ¡encadenadla!; ¡y no le toquéis un pelo!; ¡será mi esclava!; ¡por el “ano” siempre!; ¡no me agrada su vagina!; ¡no quiero tener problemas con Dios!


Estafador Riquelme Desiderato ríe. ¡Ríe! ¡Ríe! Escucho sus palabras y lloro. Estoy aturdida.


Exclamo, silenciosamente:


—“Ave de Cielo” ¿es vuestra?


Nadie responde. “Piel de Estrella” ha ¿fenecido?


—“Piel de Estrella”, ¿le conoces?


—Sí; ¡es mi “Marido”!


—¡Qué interesante!; ¡yo le tengo de esclavo!


—¡Te “mataré”!


—Si me “matas”; ¡mis solados degollarán a tu “Piel de Estrella”!; ¿me comprendes?; Y si me desagarras el “sexo”; descuartizo a tu “Piel de Estrella”; Y si escapas; decapito a tu ¡hombre!; ¡eres mi esclava”; ¡Y cómo eres Virgen, te lo haré por el “culo”!; ¡acostumbraos!; ¡Y seréis feliz!; de otro modo: ¡ambos moriréis!


—¡“Piel de Estrella”!; ¡“Piel de Estrella” sois inmortal!


—¡“Moriréis” entonces….!”

…

Las cadenas me desangran, voy semiinconsciente, me ha degenerado; ¡“Piel de Estrella…!; la letanía de los símbolos; ¡la esclavitud!; ¡qué vida tan extraña; voy a compenetrarme de Luz!; ¡“Piel de Estrella” os amo! Yo daría mi vida por vos. ¿Qué hacer? Me han amenazado de “muerte”; Y si escapo, “muerte”, “muerte” para “Piel de Estrella”. Tengo que concentrarme; “Piel de Estrella” es mi hombre.


¡Ancud…!


¡Prostituta…!


¡Ancud…!


¡Bestia maldita…!


¡Ancud!


¡Villorrio de chilenos!


Escapo pensantemente, escapo a la “gruta”, escapo al Continente, ¡escapo a la cordillera! ¿De qué modo puede el hombre vivir? ¿De qué manera existe Dios? ¡La insularidad…! Yo me contengo de amar; me contemplo a mí misma y deseo ser “Ave de Cielo”; deseo continuar viviendo con “Piel de Estrella” en la “gruta”; con el árbol de “amor; allí están mis hijos y el diente de “Piel de Estrella”; ¡diente que enterramos sonriendo!; ¡ahora somos esclavos! ¿De qué nos vale la vida? ¿De qué manera vale vivirla?


Me arrastran como animal.


Me flagelan como bestia.


Soporto el escarnio; “Piel de Estrella” me necesita.


Yo le amo tanto.


Yo le deseo tranquilidad.


Yo le sostengo con la mirada.


Yo imploro por su vida.


—“Ave de Cielo”.


“Piel de Estrella” murmura:


—¡Estás vivo!


—Sí. Soy esclavo… pero ¿qué hace tú en Ancud? ¡Te lo advertí!


—Perdóname, “Piel de Estrella”; ¡ya no soy Virgen!


“Piel de Estrella” llora.


—¿Este es tu “Marido”?


Estafador Riquelme Desiderato patea en la cabeza a “Piel de Estrella”.


—Sí, lo es…


—Bueno, ya no; ahora me perteneces.


“Piel de Estrella” intenta ayudar. Estafador Riquelme Desiderato habla en mapudungún:


—Llévenla al calabozo y lávenla; esta noche quiero más…


“Piel de Estrella” amenaza pero es acallado por los golpes.


Murmura pero no le escucho.


La oscuridad es abismante. “Piel de Estrella” no tiene dientes; ¡todos se los han quebrado!; ¡oh, Dios Santo!; ¡qué martirio!; ¡chilenos inmundos!


La temeridad de lo imposible, la temeridad de lo ignoto, la temeridad de las inconsecuencias, la temeridad de la esclavitud; no hay luz en esta celda; hay corrupción; y fetidez. Unos soldados me manosean; ya no tengo fuerzas para defenderme; Si ataco, “matan” a “Piel de Estrella”; ¿habrá oportunidad para escapar? ¡Busquémosla!


Yo amo a “Piel de Estrella” en la infinita certidumbre de “Padre”.


Yo amo las siluetas en el atardecer, en la “gruta”, entre mis hijos.


Yo deseo Eternidad en “Edén”, deseo solidaridad; ¡Amar deseo!; nada más…


¿Qué es lo que nos inoportuna? ¡El Verbo Luz!; ¡Suplicamos piedad a “Padre…!”


“Piel de Estrella” es…
Árbol de Amor

“Ave de Cielo” me prepara alimentos, se siente consternada. Me suplica piedad. No me ha ofendido, eso es lo que creo; sólo se ha defendido. Pero, ¡qué inmoralidad!; la hembra no debe de temer. ¿Por qué habrá sospechado de mí? No le habré de preguntar, no quiero que se insolente ni que se disguste.


Se ha calmado la tempestad. Los pajarillos han sobrevivido; es duro para ellos.


—“Piel de Estrella”, ¿qué haremos con tu diente?


—Haré una esterilla de bolso.


—No, tengo una mejor idea.


—¿Dime?


“Ave de Cielo” sonríe. El fogón quema la carne. La dualidad de cuerpo y mente; en “Ave de Cielo” es sinceridad. Yo la espío y le consumo el alma. ¿Qué es lo que debo de contener en el preciso instante de responder someramente?; ¡responder palabras que Padre no ignora!; ya que Padre es omnipresente.


—Habla, te escucho…


—Vamos a enterrarlo…


“Ave de Cielo” habla incoherencia.


—Con los niños.


Me sorprendo.


“Ave de Cielo” se sustituye a la realidad. Me abraza. Me obsequia una flor muy bella.


—¿Dónde la has encontrado?


—En la espesura; es un diente.


—¿Un diente?


—¡Sí!; ¡un diente de Dios!


“Ave de Cielo” me ama y eso me alegra.


—¿Quién podrá desvanecer nuestro amor?


“Ave de Cielo” tiembla de emoción. No respondo, tengo tristeza.


—¿Qué te sucede, “Piel de Estrella”?


—Es que… no quiero hablar, eso es todo.


—¡Vamos!, ¡el día está bello!


—¿Enterrar un diente, no te parece extraño?


—Yo creo que es más extraño guardarlo en una esterilla.


—Sí, tienes razón. Toma, aquí tienes el diente.


—No me lo pases, eres un cochino.


“Ave de Cielo” ríe.


—Yo te acompaño, no te alborotes, es un diente y lo vamos a enterrar.


—Si tú quieres…


“Ave de Cielo” me abraza. Caminamos hasta el árbol. Con la lanza hago un hoyito. Tapo el diente con tierra. El árbol florido es bellísimo; ¡árbol de sabiduría! “Ave de Cielo” se prosterna y reza por los hijos. “Ave de Cielo” llora. La inclemente soledad se apodera de mi alma. Quiero llorar pero…


—“Piel de Estrella”, arrodíllate… ¡Recemos pro los hijos caídos!


Lloramos.

…

Por el acantilado vamos caminando, somos felices. Las olas son magníficas pero tremendas. El acantilado es feroz. “Ave de Cielo” se aferra, me cuesta acostumbrarme, un diente menos es terrible, pero, “Ave de Cielo” tuvo razón, yo actúe mal.


—Amar las raíces del árbol peregrino que, muerto, ha resucitado.


Amar la esperanza de las hojas yertas en el sin fin de la Eternidad.


Amar el desolado panorama del árbol, en cuyo, ramaje, hay “muerte”.


Amar el confín de las olas que nos embriagan de Eternidad.


Amar, conspirar esperanzadoramente, ¡desear el cuerpecillo de los hijos…!


“Ave de Cielo” es pura; y, en la pluralidad, hay árbol sagrado.


“Ave de Cielo” me contempla.

La solidaridad es darnos las manos y caminar por el acantilado, la solidaridad es besarnos en soledad esperando la maternidad de “Ave de Cielo”, la solidaridad es recordar a los caídos y amarnos en la simpleza de un te quiero, de un te amo, de un, sincero, atardecer; la solidaridad es observar y pensar en Padre al tiempo que las raíces del sagrado árbol custodian los cuerpos de los hijos “muertos”; ¡la solidaridad es amarnos!


Contemplamos el cielo inmenso.


—¡Ves aquella nube!


—No —“Ave de Cielo” sucumbe.


—¿No la ves?


—Veo un ave.


—¡Es una nube!


—¿Es verdad? —pregunta cándidamente “Ave de Cielo”.


—Sí, lo es…


—Bueno, te creo…


—Allí están nuestros hijos.


—¿En una nube?


—Sí.


“Ave de Cielo” suplica esperanza. Quieta, como un árbol, quieta en la singularidad del acantilado, quieta como las olas, quieta como el viento. “Ave de Cielo” tuerce la nariz; ¡el viento nos acopla de sentimientos bondadosos!


—¿Crees que nuestros hijos vivan en “Edén”?


—¿Dudas acaso?


—Es que, somos huilliches.


Pienso. No supongo. Sólo pienso.

…

Me comprometo con amar a “Ave de Cielo”. Es una promesa indisoluble: las olas nos espían, las olas son esquivas, las olas son abrogadas contra las rocas. “Ave de Cielo” es tímida. Susurra, sus palabras son tenues. Hay que escuchar a la mujer.


—Yo tengo miedo del mal. Antaño no; pero ahora sí. ¿Qué me habrá sucedido?


—Es que, serás madre.


—¿Eso piensas?


—Sí. Estoy seguro.


—Me agradan las olas, me agrada el perfume del mar, me agradan los peces, me agrada la sal; pero, ¡ahora tengo miedo!; es un miedo instintivo; ¡no sé cómo explicarlo!; si pudiera comprender, te lo diría; ¡el mar es vida!, ¡el mar es sabiduría?, ¡el mar es “chilote”!, ¡el mar es fenecimientos!; esto es lo que siento yo; no creo que pueda mariscar nunca más; ¡tengo miedo de “morir”!; Sin ti, no puedo vivir en la “gruta”; ¡tienes que vivir siempre!; de lo contrario, yo moriré… Tendremos un hijo y debes de comportarte como tal; ¡un padre!; ¡yo no tuve padre casi!; no soy huérfana, es verdad; creo que mis padres viven; pero me escapé; ¡me escapé por amor!; Y fue por ti, “Piel de Estrella…”


“Ave de Cielo” contempla el atardecer.


—Tú tienes certezas.


—¿Las tengo?


—Sí.


“Ave de Cielo” quiere descender pero se lo impido.


—Es peligroso, es resbaladizo. 


“Ave de Cielo” respira profundamente.


—Mira el atardecer.


—Sí, los colores son hermosos.


Nos sostenemos en un instante, nos abrazamos por una Eternidad, nos habremos de cobijar bajo el sagrado árbol, nos contemos en el sol que desfallece; ¡la tierra entonces tiemblas!; ¡las olas son tremendas!


—“Ave de Cielo”, tenemos que marchar.


—Un instante, quiero que me beses.


“Sus lenguas son mi Espíritu…”

Amós 1:2 Dijo: Yahvé rugirá desde Sion, 

Y dará su voz desde Jerusalén, 

Y los campos de los pastores se enlutarán, 

Y se secará la cumbre del Carmelo.

Refugio de Amanecer
Hemos dormido tranquilamente, hemos comido y, mi diente, hemos enterrado bajo la sombra del árbol de los hijos. ¡Dios ha descendido sobre nuestros cuerpos! He tenido un sueño maravilloso. Un niño, ¡un niño vivo!


La primacía de los sentimientos, la primacía de “Ave de Cielo”, la impermanencia de las raíces del árbol sagrado, la solidaridad de los peces, ¡la carne de marisco!, ¡el árbol del bien!


Yo soy “Piel de Estrella”; ¡soy…!


“Ave de Cielo” está suspendida en el tiempo. “Relámpago Azul” ha huido a la cordillera. “Ave de Cielo” me observa oblicuamente, desde la atadura de la “gruta”, desde el no tiempo en el no espacio de la Eternidad de Dios. Me sepultan vivo para que “Nido de Amor” halle mis despojos. ¡Son mujeres con lanzas! Me cubren el cuerpo con liquen.


—¿Aún duerme?


—Sí.


“Ave de Cielo” permanece mustia entre las sombras. Quema la hoguera. Echo leña. “Ave de Cielo” tiene pesadillas.


Yo deseo vivir pero los guerreros son feroces, muchos chilenos son degollados pero también hay niños huilliches mutilados, ¡la tribu lucha por su Santo!


“Ave de Cielo” no puede despertar. No quiero que despierte, no quiero que la encuentre la soldadesca degenerada de Satán.


—¿Está muerto?


—No. Está murmurando.


—¿Rezando?


—¡Está rezando!


Las mujeres se quedan para defenderme.

…

“Estremecimiento de los Espíritus” prepara la piragua. Juez Aníbal está ebrio.

…

“Ave de Cielo” despierta. De soslayo me habla. Yo estoy tan reconcentrado que no le escucho.


—¡“Piel de Estrella”!


—¿Dime?


—¡Hazme el amor!

…

“Piel de Estrella” me ha penetrado y de costado, vibro. Late enorme su humanidad. “Piel de Estrella” es vigoroso; acostumbrado está al amor; ¡yo le deseo porque le amo!

…

“Ave de Cielo” es insospechable, “Ave de Cielo” me otorga maridaje, “Ave de Cielo” es profundidad, “Ave de Cielo” es ¡humana! Yo le abrazo y concluimos. 

…

Me agrada morir custodiado por ¡hembras! Ellas darán la vida por mí.


Espiar el mundo, divulgar la palabra divina, comprender al chileno, no comprender a Estafador Riquelme Desiderato. ¡El bienestar es duradero!, ¡el bienestar es un liquen que te cubre el alma!


Desearía amar, pero ya he amado bastante; hasta los trece fui feliz.


Me han crucificado pero aún vivo.


“Ave de Cielo” es…


¡Quiero cantar!, ¡quiero reír!, ¡quiero solazarme con el mar!; de pronto escucho un canto: ¡es “Ave de Cielo” en pleamar!


Las guerreras murmuran, se prepararan para el combate, son ¡quince!, están desnudas y pintarrajeadas. Son guerreras de la paz; ¡todos han muerto!; el combate ha culminado. ¡Niños, ancianos, el Lonco, las curanderas, las hembras!; Nada hay.


Los soldados se acercan. Son un millar. Estoy escondido, nadie sabrá de mí.


Los soldados se asustan pero “matan”.


Las quince se defienden. Los soldados mueren también. Mis defensoras acaban con treinta soldados pero son decapitadas despiadadamente; ¡hasta los perros son muertos!; los soldados se embriagan buscándome…


—¿Dónde está el hijo de perra?


—¡Se lo han llevado!


—Hay que quemar todo; ¡incinerar los cadáveres!; para que aprendan.


La soledad entonces es terrible.

Dando Amor a Padre

Colosenses 3:1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, 

Buscad las cosas de arriba, 

Donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.

“Ave de Cielo” se contorsiona; ¡noveno mes!; estoy nervioso; habrá nueva tumba. Pero, “Ave de Cielo”, lo ignora. Hago mi mayor esfuerzo. Los quejidos de “Ave de Cielo” me perturban. La comba de su vientre es hermosa. Apenas camina. Está recostada. Hiervo agua. Yo sé que morirá el niño pero… tengo pena por “Ave de Cielo”. Ella tiene esperanzas.


La noche ha finalizado. La noche es cálida. ¿Qué nombre le pondremos? Lo ignoro. “Ave de Cielo” dormita pero sus quejidos son horrendos. Nada puedo hacer por calmarla. Ella sufre, yo sufro. “Ave de Cielo” grita:


—¡Ayúdame, “Piel de Estrella”!


Intento abrir sus piernas.


—¡Puja!


La cabecita visible pero el niño es muy grande.


—¡Puja!


—¡Me duele! ¡Rompe mi vientre con el hacha! ¡No quiero que el niño muera!


“Ave de Cielo” se desmaya. Con delicadeza tomo su cuerpecillo. “¡Vive!” ¡Oh!, qué feliz soy.


Lavo su cuerpecillo y lo envuelto en ropa de liquen.


“Ave de Cielo” despierta.


—¿Nació vivo?


—Sí.


La felicidad irrumpe en el rostro de “Ave de Cielo”.


—Dámelo, que quiero besarlo.


—Estás muy cansada. Descansa.


—No, no, no quiero descansar. Tengo quedarle de mamar.


Enciendo la hoguera pero hay calidez.


“Ave de Cielo” se descubre un pecho, el niño mama leche.


—Oh, qué dulzura…


“Ave de Cielo” se siente cansada.


—¿Qué nombre le pondremos?


—“Leche Pura”.


—¿Qué? ¡Qué feo nombre!


—¿Y cómo quieres que le llamemos?


—“Hogar de Dios”.


—Sí, bonito nombre.


“Hogar de Dios” es bendito, ha sobrevivido; “Hogar de Dios” es ufano, ha sobrevivido; “Hogar de Dios” duerme perfectamente acomodado. Yo estoy feliz; “Ave de Cielo” canta; su cantar es bendito. ¡Qué felicidad en el amor! “Ave de Cielo” habla pero no escucho; el llanto me inunda.


“Hogar de Dios” eres bendito.


“Hogar de Dios” eres diáfano.


“Hogar de Dios” eres dulzura.


“Hogar de Dios” eres luminosidad.


“Hogar de Dios” eres…


No acabo la frase. Me ha dado sueño.


Me duermo pensando en Padre.


No llueve, no hay tormenta, hay peces en el mar, hay mariscos en las rocas, hay felicidad en la “gruta”, nada importa, hay vida de infante y este infante vive; es lo que importa. Antes de dormir, rezo.


Un sueño profundo me invade.

…

Todo han quemado los soldados. “Estremecimiento de los Espíritus” ha escapado, Juez Aníbal ha escapado, los hijos de “Estremecimiento de los Espíritus” han escapado, su mujer ha escapado, “Relámpago Azul” ha huido. ¡Soy feliz entonces!


—“Hogar de Dios” es la dulce compañía de dormir de madrugada.


“Hogar de Dios” es vertiente de amor fraterno, qué invade la dulce armonía de Padre.


“Hogar de Dios” es magnificencia de amamantar al tiempo que los “blancos” fecan la tierra de huilliches; ¡fecan Achao!;


“Hogar de Dios” es hijo que vive; En resumidas cuentas, es ¡ángel!


“Hogar de Dios” es Padre; es Hijo; es Criatura.


“Hogar de Dios” es complacencia.

Me sumerjo en el recuerdo…


Aquella madrugada no desperté, “Hogar de Dios” mamaba instintivamente, “Ave de Cielo” dormía profundamente, demasiado esfuerzo. Cometí un error. Pero era un ignorante relativo a la vida de un hijo. El niño se ahogó con leche. De madrugada; escuché el grito de “Ave de Cielo”; ¡grito ominoso!, ¡grito “cosmogónico”! No pude comprender. No supe comprender.


—¡Es que, estamos malditos!


—¿Qué sucede?


—¡“Hogar de Dios” ha muerto!


—Se ahogó en leche.


El sufrimiento fue atroz; tal cual sufro, debido de las esterillas…


Escucho el llanto de “Ave de Cielo”, escucho la quemazón de los despojos de los guerreros huilliches, escucho la obscenidad de los chilenos; ¡buscan mi cuerpo!; ¡quieren martirizarme aún más!


—¡Algunos huyeron en piraguas!


—Habrá que perseguirlos entonces. ¿Cuántos eran?


—Un puñado.


—¿Cuántos?


—¡Diez!


—¡Todos morirán tragados por el mar! ¿Hacia dónde se dirigen?


—Hacia la cordillera.


—Morirán de hambre. Con eso basta. ¿Se habrán llevado el cadáver del Santo?


—No. Iban corriendo. Eran niños en su mayoría.


—Bueno, hay que exterminarlos también. Enviaremos un batallón cuando tengamos tiempos. Ya se viene invierno; y quiero sus cabezas; ¡Sí!; de lo contraria habrá castigo.


—¿Habrá que esperar entonces, capitán?


—Sí. Hay que quemar todo. Hay que encontrar el sepulcro.


—De seguro lo lanzaron al mar.


—¿Al mar?


—¿Son animales?, ¿no te parece?


“Ave de Cielo” se arranca los cabellos. “Ave de Cielo” se conduele. “Ave de Cielo” aúlla. “Ave de Cielo” sospecha de Dios. “Ave de Cielo” titubea. “Ave de Cielo” es mi reencarnación. Puedo recordar aún; escondido, aquí, entre los juncos.


—Tendremos más hijos, hasta que nazca uno vivo.


—No quiero tener más hijos, ¡no!


—Pero éste nació vivo…


—Pero, ¡le asesinamos!


Me quedo en silencio.


—¡Le asesinamos! —repite estoicamente “Ave de Cielo”.


—Habrá que enterrarlos con sus hermanos.


—¡Ya van siete hijos! ¿Cuántos más habrán de morir?


¡Todos…!
…

“Ave de Cielo” sostiene la mirada. Cantos fúnebres nacen de su boca. El cúmulo es bello. “Hogar de Dios” es, dignamente, envuelto en una cestilla. Le acomodamos la lengua. Le santificamos. Espolvoreamos tierra y rezamos. “Ave de Cielo” no se contiene. Quiere “morir” también. Le suplico que se calme. Que somos jóvenes todavía.


—Pudo nacer y pudo vivir. ¡Es nuestra culpa…!


Yo callo. Yo callo…

Libro Seis

Esencia de Vida en la “Gruta”

Vínculo de Gratuidad 

Apocalipsis 9:5 Y les fue dado, no que los matasen, 

Sino que los atormentasen cinco meses; 

Y su tormento era como tormento de escorpión 

Cuando hiere al hombre.

El sagrado árbol nos convoca al amor, el sagrado árbol es trinitario, el sagrado árbol ha florecido, el sagrado árbol nos segrega lágrimas, pero lo ¡lloramos!, ¡reímos de felicidad! ¡Danzamos!; Y la luna y las estrellas nos confirman las plegarias.


¡Se abren los Cielos e invocamos a Dios!


—¡“Ave de Cielo”! —grito fervientemente— ¡“Ave de Cielo”!


La mujer, orgullosa de mí, contempla el prodigio.


—¡Estoy observando lo mismo que tú!


El amanecer es tremendamente hermoso, el amanecer es de canto de amor, el amanecer es de vida, el amanecer es de cantos celestiales. “Ave de Cielo” se prosterna; ya conoce el místico aroma de Padre. “Ave de Cielo” es pulcra y decente en amar; conoce las leyes de Dios; “Ave de Cielo” es “cónyuge” y hemos cumplido la edad sagrada de los amamante: ¡nueve años ya tenemos y pronto seremos padres!


—Vosotros sois mis ¡Hijos!; y vuestros ¡Hijos! están en mi Reino; deseo para vosotros felicidad; deseo Amor Eterno; deseo mancomunión; deseo felicidad; ¡Sed felices!; ¡Y debéis de comprender que la “muerte” no existe!; ¡la “muerte” es falsa!; ¡la “muerte” es ignorancia!; ¡la “muerte” nos carcome el espíritu!; yo obraré milagros para vosotros; para que jamás me olvidéis…


Padre habla tranquilamente. Las nubes completan el prodigio. Padre reside en su Reino a una distancia infinitamente incalculable. Observamos el prodigio y no comprendemos la belleza de la vida, no comprendemos pero somos dichosos con sólo observarlo.


¡“Hogar de Dios” nos bendice con su canto!


—¡Es “Hogar de Dios”!, ¡Sí!, ¡míralo!, ha crecido, ¡ya es todo un hombrecito!


—¡Es verdad!, ¡es verdad! —digo yo.


“Hogar de Dios” danza una extraña sinfonía que, con los dedos pulsa Padre. “Hogar de Dios” desciende a la tierra; debajo del árbol nos canta; la voz es ¡pletórica! de esperanza.


—¡La vida es bella!; ¡vosotros sois mis padres!; ¡vosotros sois mis amantes padres!; yo espero por vos, “Ave de Cielo”; espero vuestra llegada.


“Hogar de Dios” se prosterna. Un suave viento de occidente nos acaricia el cabello. “Hogar de Dios” brilla intensamente. Queremos abrazarlo pero la voz de Padre nos lo impide.


—No debéis tocar a los Hijos de Dios en estado Espiritual; sólo oledlos y contemplad los milagros; ¡hacedme caso y viviréis felices!; sin ardor de amargura.

Padre nos ama, Padre es bello, Padre es benignidad, Padre es liturgia, Padre es supremo don de castidad, Padre asimila las vocales y nos comprende; Padre es síntoma de ola salvaje, Padre es huracán, Padre es imperceptible olfato huilliche, Padre es roca vehemente donde los náufragos sucumben, Padre es Dios huilliche, Padre es Dios de la humanidad; Padre es ¡Mi Dios!


“Hogar de Dios” nos contempla. “Hogar de Dios” se corcovea. “Hogar de Dios” es tan alto como liquen. “Hogar de Dios” es enigma. “Hogar de Dios” es bellísimo espíritu divino.


Su paladar es omnipresente.


—“Ave de Cielo”, vos seréis madre pronto… ¡Estoy feliz por vos…! Yo vivo tranquilo; en los Cielos; esperando por vos… Tened paciencia que pronto estaremos reunidos… ¡Amadame en paciencia!; ¡qué por siempre viviremos!; de este modo se cumple lo que Padre decide; ¡Padre desea Amor!


“Hogar de Dios” desaparece.

…

¡“Abismo de Amor” se prolonga en el abismante acaecer de la Humanidad!; “Abismo de Amor” es símbolo; ¡Los Cielos se contraen!; ¡Los Cielos son magníficos!; ¡los Cielos son hermosos en la conmiseración de Dios!; ¡“Abismo de Amor” es concupiscencia divina!; “Abismo de Amor!” nos contempla. Yo estoy pensando. Yo soy “Ave de Cielo”.


—¡Madre!


No sé que responder. Me hundo en el magma de la tierra. Me excluyo de la magnificencia de las soledades planetarias; huyo de mí misma para enfrentar a “Abismo de Amor” en desiderata. ¡“Abismo de Amor” es arbitrariedad de los complementos!; ¡“Abismo de Amor” es danza festiva en madrugada!; yo le contemplo pero no puedo observarlo; ya que su inusitada sonrisa es opacada por el llanto de “Piel de Estrella”.


—¡Hijo…!


—Heme aquí, padre…


La solidaridad es perfecta en la contraposición de los Números; la inmensidad en un deseo de abrazo pero los abrazos son imposibles cuando el ser amado es indescriptiblemente puro. “Abismo de Amor” solidariza con “Piel de Estrella”. “Abismo de Amor” habla, lenta pero enfáticamente.


—Yo les debo la Vida; y ahora, vosotros dependéis de vosotros mismos para ascender a Dios; ¡muchas pruebas habréis de pasar!; mucha maldad habrá sobre vosotros pero sed fuertes; ya que siempre estaremos con vosotros; depended de Dios; que Dios es Misericordia; Ahora yo me quedaré un tiempo indeterminado; yo os obsequiaré danzas para calmaos de espíritu… Me agradas, padre, sois muy bellos; ¡y vos, madre, bellísima!


La luminosidad de los dedos de “Abismo de Amor”, la intensa incertidumbre de danzar bajo las sombras del sagrado árbol, la plenitud de su cabello al rape cortado, la lentitud de su mirada, el escalofrío del acantilado, ¡la luz!; ¡todo es tan majestuoso!


Dejo de pensar por un instante y me sumerjo en Dios.


“Piel de Estrella” me mira. “Piel de Estrella” contempla las nubes, que, en escalofrío, irradian esperanza en el porvenir.


“Abismo de Amor” danza con parsimonia. Se escucha una música sincopada. ¡Música de Dios!; de pronto una granizada nos sumerge en la incómoda y colérica naturaleza; empero, “Abismo de Amor” continúa sencillamente alabando a Dios; ¡“Abismo de Amor” es Hijo de Adán y Eva!; ¡“Abismo de Amor” es Hijo de “Piel de Estrella” y de “Ave de Cielo”!; ¡“Abismo de Amor” es nuestro!; por siempre…

…

—“Esperanza de Dios”, ¡mira!


“Ave de Cielo” contempla el prodigio. “Ave de Cielo” llora de felicidad. ¿Qué es lo que habrá de sucedernos? ¿De qué modo Dios nos privilegia?; ¿con visiones?; ¿con amargura?; ¿con conclusiones inexistentes?; Allí le veo abrazando a “Abismo de Amor”; pero el hijo que ha danzado asciende, dichoso y saludándonos en despido; ¡ascendiendo hacia Padre!; ¡oh, qué maravilla!; ¡oh, qué magnanimidad!


—Es nuestro ¡hijo!, “Piel de Estrella…”


—Sí.


“Ave de Cielo” sonríe. Se acuclilla, esperando las danzas pero “Esperanza de Dios” no sabe danzar, no ha aprendido aún. “Ave de Cielo” se frustra. Piensa: Es mi hijo; ¿y no quiere danzar…? “Ave de Cielo” es intuitiva. Yo culmino en llanto. Padre murmura en mi mente: Tened tranquilidad…


“Esperanza de Dios” susurra. La imposibilidad de contener. Quiero abrazarlo pero “Esperanza de Dios” me condena:


—No me podéis tocar…


Me inclino de manera insospechada. Absurdo espaldar. Duele. Me arrodillo y rezo. Pero “Esperanza de Dios” me denosta. No sé que responde. “Esperanza de Dios” es inmanente, es ¡puma!, es ¡cóndor!, es ¡liquen! de la espesura. Me conformo con escuchar.


—Me inclino ante vosotros, padres. Yo vivo en cierto espacio indeterminado del Reino de Dios; allí crezco y habré de crecer hasta los veinte años; de allí Padre me enviará al Paraíso; para estar con “Ave de Cielo”; ¡qué vivirá en el Paraíso!; ¡vos, padre, estaréis sólo en el Paraíso terrenal!; hasta que te crucifiquen los demonios… ¡Esto habrá de pasar…! A mí me cuidan ángel; también a mis hermanos; con sus cantos somos dichosos pero extrañamos a madre, a padre, a “Estremecimiento de los Espíritus”, a Juez Aníbal, a “Relámpago Azul…”; ellos son ¡héroes!; y habrán de propagar estas vidas por designio de Dios; Nada habrá de concluir; la civilización Adánica habrá de conocer vuestros padecimientos; ya que Dios así lo ha decidido; vos, padre, resucitaréis de entre los “muertos”; deberéis aprender a escribir; ya que Padre desea que los “blancos” comprendan que Dios envía Profetas a tierras ignotas y lejanas; ¡vos, padre, sois un ungido!; ¡un Hijo de Dios!; ¡debéis persistir!; ¡debéis de resucitar!; aunque tengáis los estigmas de Cristo; deberéis escapar a la cordillera; ¡y resucitar!; allí estarán vuestros parientes que os ayudarán; ¡no tendréis sangre!; tendréis ambrosía!; aprenderéis castellano en la esclavitud!; y veréis a mi madre “morir”; ¡vos, “Ave de Cielo”!; ¡vos “moriréis” por soledad!; si fueras más cauta no deberías de “morir”; pero sois incauta; ¡Aprended castellano cifrado y escribir hasta que os llegue el fin; pero para aquello, “Piel de Estrella”; para vuestro fin deben de acaecer los cometas y las estrellas; ¡deben de acaecer la historicidad de los huincas; ¡deben de acaecer los horrores de la guerra!; ¡deben de acaecer las palabras!; ¡aprended a escribir y seréis puro!


“Ave de Cielo” llora sin comprender.

…

“Esfera de Dios” desciende a la tierra, “Esfera de Dios” complace a “Ave de Cielo” con danzas, “Esfera de Dios” es bellísimo, sus ojos son “arduos”. Yo me conformo con contemplar. Padre está feliz porque “Ave de Cielo” es dichosa.


Los movimientos son sinópticos, los movimientos son carismáticos. Desciende y asciende rítmicamente. Sus cejas son maravillosas; la expresión corporal íntimamente huilliches. ¡Es un huilliche! Habrá que aprender de él.


“Esfera de Dios” es candor de vida, es singularidad de afectos: sus dedos se paralizan; es realmente sorprendente su acto de amar. De soslayo nos mira, de soslayo el miramiento, de soslayo su pies danzando.


“Esfera de Dios” contempla el mundo.


—¿Os ha agradado mi obsequio?


“Ave de Cielo” no responde, está muda.


—Sí, sí, hijo, muy hermoso.


—“Ave de Cielo”, sé feliz…


“Esfera de Dios” corcovea, la polvareda nos ciega; nada hay después del baile. La tristeza entonces me embarga. ¿De qué modo es la vida? ¿De qué manera existe Padre?


—“Ave de Cielo”.


—¿Dime?


—Es sorprendente, ¿no?


“Ave de Cielo” no responde. Está carismática.

…

“Nido de Amor”, “Sol Quemante” y “Cometa Errante” descienden como ángeles. Están vestidos con túnicas. Son mayores ya; ¡hombres!; ni siquiera les reconocemos; se identifican, eso sí. Un trío de Hijos de Dios; somos benditos entonces. Nos rodean. El perfume es embriagante. Cantan bellas melodías. Se toman de las manos y nos protegen de la ventisca. Es maravilloso; los Cielos se han abierto. “Nido de Amor” es esbelto, es masculino. “Sol Quemante” tiene el rostro inmaculado, se sostiene en los aires. “Cometa Errante” es, singularmente, afectuoso; disciplinado; enfático; es más alto; más corpulento.


Nos hablan tantas cosas, que ya no recuerdo. Intentaré reproducir.


—Sois virtuosos de cuerpo y de mente y de espíritu.


“Nido de Amor” se prosterna. Los restantes hermanos mantienen la compostura.


—Sois iluminado —dice “Nido de Amor”—; por vosotros el sol es amor; por vosotros la luna es refrescante; por vosotros las estrellas son elípticas; por vosotros los ángeles nos han criado en celestial prontitud de esperanza… ¡vosotros sois nuestros padres…!


“Ave de Cielo” suplica con los ojos piedad. Llueve copiosamente pero no nos humedecemos. Hay tormenta en la tierra. Hay neblina.


“Nido de Amor” murmura:


—Vosotros sois la convergencia del amor…


“Nido de Amor” se abraza con “Sol Quemante”.


La luminosidad de “Cometa Errante” es tremenda. Mantiene la compostura. Las olas del acantilado son abismante pero ya no hay temor, estamos en el Paraíso. ¿Cómo comprender el prodigio? ¿De qué manera existimos?


“Sol Quemante” se conmueve. Quiere pronunciar Verbos pero calla. Prefiere observar a “Ave de Cielo” que, enfáticamente, comprende que es Santa. “Ave de Cielo” llora, no puede contenerse. “Sol Quemante” extiende sus brazos y gime una melodía incomprensible. “Ave de Cielo” se tranquiliza.


 —Esto es para vos, madre…


“Sol Quemante” desaparece, “Nido de Amor” también.


La lluvia entonces nos abrasa.


“Cometa Errante” se diluye entre la bruma del recuerdo.

 “Estremecimiento de los Espíritus” en Agonía

Me rescatan. Estoy agónico, ya no siento hambre ni frío. ¿Una semana? ¿Un mes? ¿Un año? Sinceramente; no lo recuerdo. En piragua. “Estremecimiento de los Espíritus” no habla. Sólo calla. Pero logro captar sus pensamientos: Debemos de tener cuidado con este hombre; ¡es un Santo!; ¡tres días sin comer!; todos están muertos; ¡mis hijos también!; ¡se volcó la piragua y se ahogaron! “Relámpago Azul”, Juez Aníbal y yo, ¡los únicos!; mi mujer murió intoxicada por comer hongos envenenados; no hay nada para comer; estamos en la cordillera; Juez Aníbal ha descubierto una semilla; ¡nos alimentamos como pájaros!

“Estremecimiento de los Espíritus” es buen hijo de Dios.


Bogando. Padre me ha dado una oportunidad de vivir. Padre es bendito. 


El mar es tormentoso, la piragua enclenque; pero “Estremecimiento de los Espíritus” es ¡héroe!


¿Cómo no amarle? ¿Cómo no bendecirle?


Nos cuesta llegar a la costa. No hay vida en la cordillera. “Relámpago Azul” y Juez Aníbal están escondidos entre las rocas. La soldadesca se ha tranquilizado. Los cristianos de Ancud también. Seremos olvidados por la historia. Nadie sabrá de nuestras vidas; pero los “acontecimientos” acaecieron. ¡Ancud fue destrozada por el desamor!; ¡Achao fue desolada por la iniquidad!; ya no existe la “gruta”; fue demolida; sólo quedan restos y cúmulos mortuorios; ¡nueve cúmulos de amor!


¿Dónde habrá de extenderse mi vida? ¿De qué modo logro sobrevivir? ¿No tengo sangre? ¿De qué vivo?


La costa es escarpada. La piragua naufraga. Juez Aníbal se lanza al mar. Mi madre grita:


—¡Es un Santo!, ¡qué no “muera”!


Nos congelamos pero “Estremecimiento de los Espíritus” sobrevive; yo estoy “muerto”; sólo soy cadáver pero respiro.


“Estremecimiento de los Espíritus” nada, Juez Aníbal también.


“Estremecimiento de los Espíritus” bendice, Juez Aníbal reza. Yo apenas contemplo la vida, apenas soy.


¿Qué es lo que habrá de acaecer? ¡Enigma de Dios!


La esperanza no se pierde.


Me amarran al cuerpo de Juez Aníbal.


¡Juez Aníbal es fornido, de barba, ojos azules! Juez Aníbal es madrileño.


Durante horas trepando sin descanso. Hay un refugio construido en una zona escapada e indómita. Nada puede sobrevivir. No hay fuego porque no hay leña. Habrá que esconderse por algún tiempo. ¡Unos diez años por lo menos! ¿Diez años? ¡Oh!; ¡qué tiempo tan atroz!

El frío es un holocausto.


Juez Aníbal habla:


—Me ha dado sed. ¿Tened vinagre?


Han traído provisiones; pero provisiones de alcohol.


—Hay whisky.


—Dadme; que creo enloquecer.


“Relámpago Azul” murmura:


—¿Está “muerto”?


—No, está vivo —responde “Estremecimiento de los Espíritus”.


—¿Qué piensas?


—Es un Santo; nadie puede sobrevivir.


—Es verdad; ¡es dios!


—No, no lo es; es mi hijo; es “Piel de Estrella…”


La tormenta de nieve arrecia al tiempo que cavilo. ¿Qué será de “Ave de Cielo”? Pronto me dará un hijo…

…

“Ave de Cielo” está feliz. Nos refugiamos en la “gruta”. No hay palabras entre ambos. Nuestros hijos han danzado y han crecido; ¡son ángeles!; qué hermosos son.


“Ave de Cielo” habla por fin. Modula sobresaltadamente pero mi atención es ardua.


—Tenemos que ser cautos.


—Estamos con Dios; no te preocupes.


—¿Han sido visiones?


—¿Visiones?; ¿Cómo es eso?


—¿Un marisco descompuesto?


No río, me pongo serio.


—Marisco descompuesto; pero, ¡si no hemos comido mariscos!


—Ah; ni recuerdo…


“Ave de Cielo” suplica paciencia.


La irrealidad de los suplicios es el cabello de “Ave de Cielo”, la longevidad de las estrellas es la sonrisa amatoria de “Ave de Cielo”, el ciclo vital de los periodos invernales es la conciencia humana de “Ave de Cielo”, el paradigma de su pie izquierdo es la inocencia del magma del cutis de “Ave de Cielo”, la simplicidad, la realidad, la coherencia, la similitud, los afectos, la inmortalidad, el deseo de vivir, el deseo de amar; cada detalle es “Ave de Cielo” en plenitud.


Hablo con sencillez:


—Son prodigios de Padre, nada más.

…

—“Ave de Cielo” suplica consecuencias que yo no comprendo.


La conformidad de las cosas; ¡la veracidad de Dios!


La similitud del sagrado árbol es “Cometa Errante”;


Son…


“Sol Quemante”.


Son…


“Nido de Amor”.


Son…


“Esfera de Dios”.


Son…


“Esperanza de Dios”.

Son…

“Abismo de Amor”.

Son…

“Hogar de Dios”.

La inverosimilitud de “Ave de Cielo” es milagro de vivir.

Estamos aferrados a la existencia; ¡estamos vivos!;

Yo deseo amar; ¡deseo prolongarme en el tiempo!;

Hay un hijo que habrá de nacer; ¡pero ese hijo habrá de nacer para el Paraíso!; esta es la manera en que Dios actúa.

“Ave de Cielo” sucumbe; “Ave de Cielo” duerme; ¡es mejor!; que descanse.

Yo prefiero elucubrar; encabritarme de amor.

¿Qué significa amar?; es…

…

Ahora estoy tan viejo esperando mi cruz.

Amós 1:7 Prenderé fuego en el muro de Gaza, 

Y consumirá sus palacios.

Hijo de “Ave de Cielo” 
La luminosidad de las estrellas se precipitan en la mente de “Ave de Cielo”, la gigante luna es asterisco divino, yo me convengo en asimilar el canto de los grillos, me vislumbro en la letanía de las vocales, ¡yo sufro!, ¡yo agonizo!; ¿qué laxitud será la nuestra?


“Ave de Cielo” apenas se moviliza, “Ave de Cielo” es sembradío de árboles ancestrales, “Ave de Cielo” es espanto de verificar su lucidez en aras de amanecer en brazos de un nuevo hijo que nacerá para “morir”; ¡que nacerá para descender bajo el sagrado árbol!; pero tendrá su oportunidad; de eso estoy muy cierto.


“Ave de Cielo” consulta la dicha con una sonrisa.


—“Piel de Estrella”, me duele la barriga, ha llegado la hora, prepara agua hirviente, prepara alimentos para no desmayar, prepara los dientes para que cortes el cordón umbilical.


Me mantengo en silencio.

 
—“Piel de Estrella”, te estoy hablando.


—Si. Haré lo que me pides.


La disciplina es necesaria para engendrar vida, la disciplina de no ofuscarnos, la disciplina de enaltecer a Padre, la disciplina de traer agua de la vertiente; encender más la hoguera; ¡encender amor!


—“Ave de Cielo”; espero que estés tranquila, ya tienes experiencia, tienes que calmar los nervios, es necesario; ¡calmar!; yo sé que estás nerviosa. Sin embargo, Padre está con nosotros; esta vez el hijo nacerá vivo y sobrevivirá; ¿estás segura que quieras ahora?; ¿y no en el amanecer? ¿Es mejor?, ¿no te parece? Con el sol cómo testigo.


—“Piel de Estrella”, tienes toda la razón; pero me duele la barriga. Estoy sufriendo; si pudieras cortarla, sería mejor. ¡Cortarla con el arpón…!


—¡Tranquila!, todo saldrá bien…


La insalubridad de los contornos, la sabiduría de “Ave de Cielo”, el fuego que nos da sopor, la letanía de la oscuridad, ¡hay tantas cosas por las que vivir!; ¡Luchar!, ¡defendernos!, ¡asimilar la quietud!, ¡cortar el cordón umbilical!


Toda la noche quejándose.


“Piel de Estrella” tiene miedo de que nuestro hijo “muera”. Pero yo no tengo miedo; tampoco de “morir” yo. “Piel de Estrella” está cansado de sepultar hijos; y le comprendo. Espero que esta vez nazca; eso es imprescindible; de lo contrario “moriré” de tristeza.


“Piel de Estrella” se sumerge en la intranquilidad, yo le observo, pero la barriga duele, no nacerá el hijo hasta bien entrada la madrugada, las contracciones son lentas, tendremos que esperar. ¿Qué nombre habremos de ponerle? ¡Eso hay que discutirlo! Yo ya tengo mis variaciones; pero… “Piel de Estrella” también tiene que decidir; ¡es el padre y, como tal, tiene todo el derecho!; ¡absolutamente todo!


Yo me admiro de la soledad; me admiro de las personas que equivocan el rumbo; me admiro de la impenitencia de los sentidos; aquí, en la “gruta”, ¡nadie hay!; sin embargo, corremos peligros insospechados; sin pescado, sin mariscos, no hay vida; Y debe de haber vida; ¿de qué modo, nuestro hijo, sobreviviría?; ¡De ninguna manera!


El habitáculo del ¡olvido! es “Piel de Estrella…”

—La vicisitud de la vida, es amarnos —dice “Ave de Cielo”—. El niño nacerá, pero, lo fundamental es amarnos. Yo, “Ave de Cielo”, te amo; y me conformo con amarte; ¿qué más podría yo pedir?; ¡amor!; no me desilusiona nada; ¡amor!, eso es todo…


“Ave de Cielo” se contorsiono. Está sufriendo. Yo recuerdo perfectamente su sufrir. Hubo una tempestad; el huracán goleó duro la “gruta” pero resistimos, había hoguera y la hoguera era espléndida. “Ave de Cielo” tuvo miedo pero le continúe hablando:


—Hay que tener paciencia pronto nacerá el hijo…


—¿Qué nombre le pondremos? —interrumpe “Ave de Cielo”.


—Lo ignoro. ¿Qué nombre te agradaría?


—“Estrella de Mar”.


—Sí, es un nombre hermoso. ¿Y “Cualidad de Ave de Cielo”?


—Oh, sí, me agrada, mucho.


—“Cualidad de Ave de Cielo” es hijo nuestro con apelativo a la madre; ¡sustancia Divina!; ¡sustancia de Dios!


“Cualidad de Ave de Cielo” es misterio de Padre, que, engendra vida.


“Cualidad de Ave de Cielo” es sinfonía de lluvia; ¡Tempestad! ¡Luminosidad!


“Cualidad de Ave de Cielo” sonríe desde la interioridad de “Ave de Cielo”; ¡es Luz!; ¡es Vida!


“Ave de Cielo” está intranquila. La tempestad arrecia: ¡nieve!, ¡lluvia!, ¡olas bravísimas!; hay comida, eso es bueno. También hay leña para un año. Tenemos esperanza, podremos sobrevivir.


Qué alegría el amar, qué regocijo el amarnos. Yo pretendo inmovilizarme en el espacio. Me acuclillo y preparo agua hirviente. Quema la hoguera. Me da calor pero hay que estar abrigado. El agua está congelada, con pedernal rompo el hielo. Hay que tener precaución, ya que la tempestad es mortuoria. ¿Qué es la vida?; sino el exterminio.


“Ave de Cielo” se apacienta de emoción, se tranquiliza, hay que dormir. Intuyo que “Ave de Cielo” no querrá pero a mí me ha dado sueño.


—¿No quieres dormir un poco?


—Es que, tengo miedo de que nazca el niño.


—Yo creo que no nacerá todavía.


—¿Estás seguro?


—Sí. Tienes muy débiles contracciones.


—Bueno, hay que dormir un poco. Pero no apagues la hoguera. Dadle más leña.


—Así lo haré; no os preocupéis…

…

“Piel de Estrella” me abraza en sueños; estamos en Ancud; soy “Ave de Cielo” esclavizada. “Piel de Estrella” le dan con palos, le ofenden, le humillan; pero “Piel de Estrella” calla; ya que le han amenazado de “muerte”: “Si escapas; “muere” la “puta” ¡de tu mujer hablo!; ahora esta “puta” es mía”. Yo estoy aterrada; me violentan cada atardecer “fecalmente”. Es horroroso, pero esta es la manera. No puedo defenderme. Me han puesto cadenas al cuello; me tienes amarrada a una cama; en desnudez; decúbito; Estafador Riquelme Desiderato me violenta “analmente” todas las noches; Lloro de impudor pero no pronuncio insulto.


—Si lloras “mato” a “Piel de Estrella…”


No entiendo castellano pero comprendo el insulto.


No quiero despertar. No quiero recordar el maleficio.


Culmina la pesadilla. Quiero contar a “Piel de Estrella” lo acaecido pero una tormenta de imágenes me atora la vida de circunstancias adversas; ¡estoy ciega y yerta!; ¡estoy manchad!; ¿qué haré para sobrevivir?; ¡”morir”!; eso es todo…


—¡Madre…, os amo!


—¿“Cualidad de Ave de Cielo”?


—Sí, soy yo… Habré de vivir, pero poco…


—No, tienes que vivir para amarnos.


—No puedo, madre; Padre me espera en los Cielos. ¡Tened paciencia que pronto estaremos juntos!


“Ave de Cielo” llora.


—¿Por qué haces lo indebido? Llorar no es bueno; ¡estoy por nacer!


—¿Vas a nacer entonces?


—Sí, naceré pero “moriré” ya que soy Eterno; y vos sois Hija de Eva; y yo, de Adán.


—¿Quiénes son ellos?


—Los primeros “ángeles” que vivieron en la tierra y engendraron a la humanidad.


—¿Oh, qué bello? ¿Y qué son los ángeles?


—Son seres purísimos; Hijos de Dios.


—¡Oh! ¿Y tú?


—Yo soy tu hijo, que nacerá…


—¿Es verdad eso?


—Sí, madre, es verdad… ¡Pronto!; ¡tened paciencia…!


“Cualidad de Ave de Cielo” se desvanece.


Continúo peregrinando en el sueño.

…

“Ave de Cielo” está durmiendo, yo también hago lo mismo. “Ave de Cielo” pronto me habrá de convertir en padre. ¿Cómo habrá de nacer?; espero que nazca sanito y “muera” en conformidad de Dios. Las cosas son necesarias de este modo; yo no comprendo pero Dios sí. Estoy abrogado. Intento despertar pero pesadillas espantosas me dominan el espíritu. “Estremecimiento de los Espíritus” me alimenta; hace un frío atroz en la cordillera. Habré de sobrevivir, es cierto, pero ¿cuántos “murieron” por mí? ¡Demasiados!


—“Estremecimiento de los Espíritus”, ¿dónde estamos?


—¡Escondidos!, ¡escondidos!, no hablas…


—“Ave de Cielo” es alma mía en conmiseración de Dios.


“Ave de Cielo” se inclina y besa mis pies.


“Ave de Cielo” es armonía de celeste semilla.


“Ave de Cielo” es contención de amor.


Intento inclinarme pero “Relámpago Azul” me lo impide. 


—Habrá que pasar el invierno sin hoguera. Será duro. 

“Estremecimiento de los Espíritus” también habla:


—“Piel de Estrella” es fuerte; he perdido todo; ¡mis hijos!; ¡mi hembra!; no tengo nada. ¿Qué hago ahora? Este hombre, que es un Santo, debe de vivir. Sí. No tengas temor, “Relámpago Azul”; yo soy fuerte y le cuidaré. Le conozco desde su nacimiento y mantuve sus secretos; ahora hay que cuidarle; ¡hay que tener temor a la “muerte” y al “blanco”!; pero esperanzas es éste hay que tener más.


Me indica.


“Relámpago Azul” sostiene la mirada.


—Mi hijo es fuerte, mi hijo es Santo; los huilliches murieron por él y tus hijos y tu mujer pero todos están con los “antepasados”; de eso estoy cierta; pero “Piel de Estrella” habla de un Padre y yo no le comprendo; tendremos que escucharle ya que ha sobrevivo a la “muerte”; nadie puede sobrevivir pero él pudo.


—Es difícil el invierno, tal vez “muera”.


—“Estremecimiento de los Espíritus”, no tengas malos pensamientos. Comeremos semillas y raíces, yo sé prepararlas. Ten fe en mí como yo he tenido fe en ti; ¡somos los últimos!; yo no puedo tener hijos; hemos sido exterminados…


—Oh, qué tristeza; pero, ¿en las otras islas?


—Tal vez, tal vez…

 
Estoy muy débil, quisiera contarles mis secretos pero tengo que mantener la respiración; de lo contrario “moriré”. “Ave de Cielo” está en mi memoria. “Ave de Cielo” fue mía.


“—“Piel de Estrella”, ¡me duele la barriga!


Estoy somnoliento. Pero despierto.


—Aún no brilla el sol; Y nuestro hijo naceré de tarde.


—¿Cómo sabes?


—Lo ha murmurado Padre.


—Pero, ¡me duele la barriga!


—Es que, no has comido; por eso. Y si comes vas a “vomitar”; habrá que esperar un rato prolongado, hasta que el sol disipe las nubes; ya que hubo tormenta durante toda la noche. Calmaos, es imprescindible; confiad en mí; yo os prepararé sopa; con eso tendréis.


—¿Estás seguro?


—Sí…”


“Relámpago Azul” busca raíces y las halla. Hay que comer. Las muele y me las obsequia en mi boca. Me alimento. Me reconforto. Juez Aníbal bebe whisky, se alimenta de alcohol. “Estremecimiento de los Espíritus” tiene lloramiento y no acaba de culminar su llanto. ¡Ha perdido todo!; pero tiene hambre. Intento hablar pero no puedo.


Juez Aníbal se embriaga. Cae de rodillas y duerme. “Estremecimiento de los Espíritus” le tapa con piel de animal. Yo también estoy cubierto; el refugio es débil pero humano.


Relámpago azul busca hormigas; ¡las encuentra!; ¡las hormigas son nutritivas!; “Estremecimiento de los Espíritus” come una mezcla de raíces y de hormigas.


—¡Qué sabroso!; ¿qué es?


—Nada, come…

…

 “Ave de Cielo” sucumbe a la realidad, es raro no expresarse, pero, ¡habrá que callar! “Cualidad de Ave de Cielo” habrá de “morir” pero nacerá. Estoy cierto: “Ave de Cielo” va a enloquecer; tendré que amarrarla a una estaca que he preparado. Ella nada sabe; mientras duerme he plantado una estaca un poco más al fondo de la entrada de la “gruta”; hay dos antorchas; habrá que encenderlas cuando llegue el momento indicado. Yo sabré ya que Padre me advierte de los peligros.


“Ave de Cielo” es aleteo cósmico y “Cualidad de Ave de Cielo” es dualidad de Dios.


Le doy sopa para calamar los nervios. “Ave de Cielo” está delgadísima, no se ha alimentado bien. ¿Qué hacer? No puede comer pescado, sólo sopa de marisco. Tengo mucho pescado; ¡carne pura, domesticada para el paladar!


“Ave de Cielo” sonríe.


—Dame más…


Yo estoy feliz. La felicidad es necesaria.


¿Qué hacer con Padre? ¡Nada!; entregarse; eso es todo.


“Ave de Cielo” se incorpora a la realidad de la vida, tiene mucha fuerza humana, habla sin cesar, yo le escucho atentamente; pero sus palabras ya no las recuerdo cabalmente, son aproximaciones…


—Tendremos un hijo y será un ángel… Habrá de vivir porque así lo quiero yo. “Cualidad de Ave de Cielo” es un bello apelativo; es ¡sinceridad!, es ¡luminosidad!, es ¡esperanza…! ¿Qué opinas?; Bueno, los hombres son más insinceros; las mujeres somos distintas; amamos sin pedir nada a cambio; ¡las mujeres somos fútiles!; ¡qué linda palabra!; ¿no crees tú?


Yo callo, estoy exhausto…

Nehemías 3:3 Los hijos de Senaa edificaron la puerta 

Del Pescado; ellos la enmaderaron, 

Y levantaron sus puertas, con sus cerraduras y sus cerrojos.

 “Relámpago Azul” en la Tormenta de Esperanza
Estoy observando el farellón: ¡es impresionante! Mi madre cuida de Juez Aníbal, le cubre con mantas, ha comenzado la tormenta.


—“Relámpago Azul”, ¡estoy “muriendo”!


—No, Juez Aníbal, ¡estás ebrio!


La solidaridad es grande.

…

“Piel de Estrella” está observándonos, estoy seguro. Le miro intensamente, le imploro a su “Dios”; pero su “Dios” no me habla. Le murmuro:


—Soy “Estremecimiento de los Espíritus”, ¿me escuchas?


No responde. Tal vez la ventisca imposibilita el entendimiento.
…

Estoy apunto de “morir” congelado. Se abren los Cielos y contemplo a “Ave de Cielo”. ¡Oh!, qué hermosa es…


—“Morirás” de viejo…


¿Aceptar lo ignoto?, ¿aceptar lo indecible?


Con mi pensamiento, respondo:


—¿Dónde estás, “Ave de Cielo”?

No hay respuesta a mis pensamientos.

…

Pensé que “moría” pero los ángeles me han advertido, tardíamente: “Sobrevivirá…” Yo no supe que comprender. Ahora le observo; con frío, con esperanza, ¡con huilliches!, ¡con un español!; Yo soy “Ave de Cielo” y amo a “Piel de Estrella”; ¿cuándo nos encontraremos en el Paraíso?


—“Ave de Cielo”, ¡cubríos la espalda!


Los ángeles me hablan pero yo no escucho.

…

El alcohol me compensa; de lo contrario tengo visiones; estoy observando un ángel con la espalda descubierta… pero le conozco; ¡es “Ave de Cielo”!; ¡oh!, qué maravilla.


Intento hablar pero estoy completamente ebrio.

…

“Piel de Estrella” es ¿mi “Marido” aún? ¡Los ángeles me consuelan!


—Ya no hay “Marido” ni Mujer; hay sólo espíritus celestes; ¡conformaos!; ¡estáis con Dios! ¡Imitad a vuestro Santo!; que compartió con vos tanto tiempo. ¿Le amáis aún?


—Si…

…

Me ha dado una pena tremenda perder a mis tres hijos; el resto; que eran seis; murieron defendiendo la honra de “Ave de Cielo”; ¡son héroes!; ¡son guerreros de luz!


Habrá que buscar vida en las otras islas; ¿cuánto tiempo habremos de pasar aquí, entre las rocas?; ¡muchos veranos!; ¡muchas primaveras!; ¡muchos otoños!; ¡muchos inviernos!; Y será duro y tal vez no sobrevivamos.


Espero que exista vida huilliche; ¡somos los últimos!

…

“Ave de Cielo” está en el Paraíso. Se ha cubierto la espalda; “Ave de Cielo” brilla intensamente; ¡cómo no amarla!; ¡cómo no recordarla!


Estábamos en la “gruta”; ella tomando sopa, yo preparando las amarras para la estaca.


—¿Qué haces?


—¿Y esas amarras?


—Son para ti.


—¿Para mí?


—Descuida, no es nada.


Ahora estoy en la ventisca y lo acaecido es pretérito, importa el presente, que es sufrimiento; e importa el porvenir.


“Ave de Cielo” está observándome pero en silencio. “Estremecimiento de los Espíritus” duerme profundamente; hace un frío atroz; pelo las pieles dan conformidad. Juez Aníbal también duerme abrazado a “Relámpago Azul”. Nada hay más que estrellas y nieve; copiosa niebla. Logro articular palabras:


—Siempre habré de recordarte.


“Ave de Cielo” intenta responderme pero un ángel la silencia.


—Siempre habré de amarte.


“Ave de Cielo” no puede evitarlo:


—Yo también te amo…


En la “gruta” habremos de sufrir, en la “gruta” habremos de llorar; “Ave de Cielo” habrá de enloquecer y durante días habrá de gritar amarrada a una estaca pero; ¡como todo es Padre!; ¡Padre nos habrá de ayudar!


“Ave de Cielo” es tan hermosa. Le contemplo. Pero la visión desaparece con la tormenta.


—“Ave de Cielo” es atardecer en la “gruta” que nos cobija.


Pronto habrá de nacer un hijo; “Cualidad de Ave de Cielo”;


Yo amo la libertad del mar; ¡amo a “Ave de Cielo”!;


Sin embargo, tengo tristeza; hay tanta maldad en el mundo;


¿El motivo?; lo ignoro;


Las estrellas nos cobijan en la oscuridad; ¡son las estrellas vitales!


¿De qué manera existe el amor?; ¡de manera sutil!


¡Hombre y mujer es lo correcto!; lo demás: ¡es perversión!; Y la perversión se castiga con el infierno…


La vida es conmiseración; habrá que tener fuerza; cómo fuerza tiene el mar;


¡Las olas!; qué templanza…


“Ave de Cielo” está temblando; la sopa quema; “Ave de Cielo…”


¿Qué signos son los que me embargan?; ¡los signos de Padre!


Yo estoy ufano; pronto nacerá “Cualidad de Ave de Cielo”;


¡No importa que se extinga!; ¡vivirá en el Cielos!;


¡Ave de Amor!; ¡eres mías…!


Me duermo completamente absorto. La nieve nos cumbre; los “blancos” se embriagan; reconstruyen Ancud; los cristianos están atemorizados; hay huesos y cenizas de Estafador Riquelme Desiderato; pero aquél, que tanto daño hizo, ahora es fustigado en roca viva; con sus maxilares quebrados, con sus dientes quebrados, con su cráneo crucificado, con sus piernas en la roca viva; con los arcángeles que le castigan; ¡con la maldad en su vientre!; aquél yace en el infierno por siempre.


Me duermo y tengo templanza por nacer. Habré de recuperarme; es verdad; pero ponto; muy pronto habrá de llegar lo terrible; aún nos espera un largo trecho…


Pero después de la tormenta habrá amor.

 “Cualidad de Ave de Cielo” 

Las amarras están perfectas, “Ave de Cielo” no se ha dado cuenta, me percato del vientre de “Ave de Cielo” que se sumerge en la lentitud; ¡“Cualidad de Ave de Cielo” se ha movilizado!; “Ave de Cielo” se consterna y grita. Me acerco y toco el vientre; está gélido; habrá que calentar más la “gruta”; Con el agua hirviente humedezco los pies de “Ave de Cielo”; el cansancio es inmenso pero “Ave de Cielo” resiste bien.


La compresión de la vida es dual, la comprensión del vientre es dual. Susurro:


—Tienes que nacer, hijo.


“Ave de Cielo” me abraza.


—Esta vez sí que nacerá


Me abstengo de responder. La súbita inocencia me embarga.


—¡Te amo, “Ave de Cielo”!, ¡te amo!


Converso con el vientre; con “Cualidad de Ave de Cielo”.


—Yo soy “Piel de Estrella” y soy tu padre. Vivimos en una “Isla” que no tiene fin; pero vivimos aislados; ya que me han echado de la tribu; y soy un peregrino; y sólo existe un Dios; ¡de allí provienes!; pero ya no tienes recuerdos; ¡habrás de nacer!; de eso estoy cierto.


Me echo a llorar pero “Ave de Cielo” no me contempla. Las gotas de mis lagrimales humedecen el vientre de “Ave de Cielo”. Las llamas son purpúreas. Tapo mis ojos y seco mis lágrimas. Me levanto raudamente. “Ave de Cielo” se sorprende.


—¿A dónde vas?


—A buscar más leña…


—Pero si hay tormenta —interviene “Ave de Cielo”.


—No, en el exterior no; tengo aquí, en un rincón de la “gruta”.


—Ve entonces, qué hace frío.


Camino hasta la estaca; está completamente en fiereza; nada podrá destrozarla. “Ave de Cielo” no pudo comprender; tuve que excavar la piedra de noche. “Ave de Cielo” duerme profundamente. No hubo ruido; la estaca es un árbol que he cortado; tengo las amarras preparadas; habrán de pasar días y noches aferrada a esta “cosa”; que Dios me ha ordenado fabricar; ¡“Ave de Cielo” sufrirá caos!


Busco leña; es la excusa; busco y encuentro; la hoguera entonces es…

…

Humedezco con agua hirviente las entrepiernas de “Ave de Cielo”; de este modo hay sanidad.


—¿Te duele?


—No, continúa, pero ten cuidado.


—No te preocupes, sé lo que hago.


El agua hirviente distiende la “vulva”.


“Cualidad de Ave de Cielo” patea pero “Ave de Cielo” está tranquila; es todavía temprano para nacer.


—“Piel de Estrella”, ¡tengo un poco de miedo!; dadme más agua.


—Tranquila; con esto te sentirás aliviada. Dame tiempo.


Me acuchillo.


—¿Te agrada así?


Recorro toda su carne con agua. Su “vulva” está distendida.


—Sí; Así ya no me duele. ¿Quién te ha enseñado?


—¡El Padre!


—Oh; ¡qué bien!; ahora sí, que “Cualidad de Ave de Cielo” nacerá.


—Sí. Tranquila.


Nacerá pero no sobrevivirá…


La luminosidad de la vida es dual, la luminosidad de la belleza de “Ave de Cielo” es dual; ¡Ella!, la más bella, ¡Ella!, la singular. Estoy observándola; y me agrada su aspecto. Hermosa de rostro, estupenda figura; le adoro; tengo que desnudarla con la mirada; ya que somos hombre y mujer; de este modo funciona el amor.


—Más leña se necesita.


—Sí, tengo frío.


Preparo sopa.


—Toma, bebe…


“Ave de Cielo” se desnuda.


—Toca mis pechos, qué me duelen.


Recorro su concavidad con agua hirviente; pero tibia; todo su cuerpo lo recorro; de este modo la “vulva” se distiende al máximo y no habrá dolor de parto.


“Ave de Cielo” tiene mucho miedo y yo tengo mucha preocupación. “Ave de Cielo” tendrá que ser amarrada; con la sopa le doy calmantes para dormir; ella no sabe pero yo sé; ella no sabe que la observo; ¡no sabe que la deseo!


Con raíces y hojas he coccionado cierto ungüento; “Ave de Cielo” dormirá; y “Cualidad de Ave de Cielo” nacerá sin necesidad de pujar.


Todo el cuerpo unto con hierbas.


—¿Qué haces, “Piel de Estrella”?


—Nada.


—¿Cómo que nada?


—Es para protegerte.


—Es que, me ha dado sueño.


—Duerme.


Con mi boca succiono la “vulva”. El “clítoris” se extasía. “Ave de Cielo” culmina en un “orgasmo” al tiempo que “Cualidad de Ave de Cielo” patea con fiereza; el niño está por nacer.


De este modo, Dios permite la benevolencia.

 
“Cualidad de Ave de Cielo” es, de los sentidos, la ebriedad. Puedo escuchar el latir de su corazón. “Ave de Cielo” está delirante y no despertará más; hasta que todo haya concluido.


Con hierbas humedezco la “vulva”. Introduzco los dedos y toca la cabecita de “Cualidad de Ave de Cielo”. ¡Más agua necesito! Humedezco los pies de “Ave de Cielo”; de este modo, las contracciones son furor; ¡los espasmos son involuntarios!


“Ave de Cielo” abre la boca; se la cierro; tiene los ojos ensombrecidos. No hay sufrimiento, nada hay.


La cabecita de “Cualidad de Ave de Cielo” sobresale. Aprieto el vientre suavemente pero pulsando desde la cavidad “genital” hasta el cóccix. “Cualidad de Ave de Cielo” nace prontamente, sin espasmos, sin desgarros, sin llanto, sin dolor.


El niño nace “muerto”.


Uno dos instes de tiempo y “Ave de Cielo” vomita sangre por su “vulva”; todo lo limpio con agua hirviente. “Cualidad de Ave de Cielo” está fétido; Tuvo su oportunidad de vivir pero nació malogrado. Lo envuelvo en una esterilla y lo sepulto. El cúmulo estaba preparado.


Con agua hirviente lavo la totalidad del cuerpo de “Ave de Cielo”; Ya no hay malicia; hay soledad.


“Ave de Cielo” huele a espesura.


¡“Ave de Cielo”, cómo te amo!


Tengo que hacer lo que Dios me ha pedido. Visto con ropa abrigada a “Ave de Cielo”; le calzo; besando sus pies devotamente. Yo le amo. Yo estoy loco de amor. Ya tendré tiempo de “morir” por “Cualidad de Ave de Cielo”.


Me duele el estómago. Pero hay que continuar. La voluntad de Padre es imprescindible.


Por fin culmino. “Ave de Cielo” está amarrada a la estaca. Habrá de despertar; pero no se habrá de arrojarse al acantilado.


“Ave de Cielo” duerme mientras yo exclamo:


—¡Padre!, ¡”mámate” a mí y no a mis hijos!

…

Estoy desfalleciente, estoy, insólitamente, agónico; estoy quebrantado. “Cualidad de Ave de Cielo” ha nacido yerto; pero ¡yo escuché su corazón!; ¿Por qué todos mis hijos “mueren”? Mi octavo hijo. ¡Tantos!; ¡miseria de vida!; “Ave de Cielo” va a enloquecer. Dios así lo ha predestinado. ¿Qué será de nosotros…?


Estos eran mis recuerdos mientras dormía en la cordillera…


“Ave de Cielo” no despertó en varias noches. Yo no pude dormir. Estaba sofocado. “Ave de Cielo” se desagarró la carne con sólo pensar. Al fin tuvo conciencia. Y sus gritos fueron estertóreos:


—¡Quiero “morir”!; ¡quiero arrojarme acantilado!

 
Me mantuve en silencio; escuchándola.


El recuerdo es penoso. Me costó pero no tuve alternativa. Todo un invierno atada; de lo contrario: habría “muerto”. Al fin; hubo mesura. “Ave de Cielo” me juramentó pero yo no quise desatarla. No quería comer. Estaba desfalleciente. Yo no tenía pelos, me los había arrancados.


—¿Quieres pescado?


—No, quiero “morir”.


Fue cruento verla desfallecer.


En primavera hubo bienestar. “Ave de Cielo” se controló.


—Tendremos otro hijo; pero el último.


—¿También nacerá “muerto”?


—Sí.


“Ave de Cielo” se desmayó; pero no quise mentir.


Qué triste es la vida del “iluminado”. La incomprensión es ignota.

“Ave de Cielo” se reincorporó a la vida finalmente. Pero tuve que tener paciencia.

La vida es una secuencia de actos inverosímiles, la vida se sostiene por amor. “Ave de Cielo” comprendió así nuestro destino; ¡un destino de soledad!; ¡todos los hijos “muertos”!; Pero aún nos quedaba uno por nacer. “Ave de Cielo” no quería mantener “relaciones”; yo me contuve también por miedo. ¡Un hijo “muerto” más; sería atroz! De este modo, vivimos mucho tiempo; observándonos nada más. ¡Hijos “muertos”!; mientras otros padres los “asesinan” estando en el vientre. ¡Aborto!; ¡qué espanto!; ¡todos los abortistas se van al infierno!; esta es palabra de Dios.

“Ave de Cielo” concluyó sus tareas. No quería mariscar, tampoco pescar. Sólo quería estar encerrada en la “gruta”. Yo nada dije. Todo un largo verano fue de este modo. Todo un lagar. Tuve miedo por ella; “Ave de Cielo” comprendió. ¿De qué manera podíamos vivir? ¡De modo totalitario!

—“Ave de Cielo”, ¡yo te amo…!

—Sí, sí, yo también…

Génesis 1:3 Y dijo Dios: Sea la luz; 

Y fue la luz.

Libro Siete

Vida de Dura Evidencia Espiritual

Melancolía de “Ave de Cielo” 

Filipenses 3:7 Pero cuantas cosas eran para mí 

Ganancia, las he estimado como pérdida por amor 

De Cristo.

Estamos observando el atardecer, “Ave de Cielo” ya sólo tiene tristeza, llevamos meses sin amarnos pero yo comprendo. ¿De qué modo se crece en la soledad más despiadada del orbe? ¡Diez años tenemos!; y un mundo se ha destrozado ante nuestros ojos. En el árbol sagrado yacen nuestros hijos. ¡Todos muertos!


Estamos observando el atardecer, es un día hermoso, un día de certidumbre: ¡un árbol!, ¡una avecilla!, ¡una silueta en la espesura!; ¡infinitos amores de Padre! “Ave de Cielo” quiere hablar pero no se atreve. ¿Qué significado tiene su mutismo? ¿Qué estoicismo son sus palabras? Nada habla pero su mundo interior es vasto como un mar que se encabrita y traga piraguas. 


“Piel de Estrella” es un acertijo, ha tenido piedad de mí y yo le he tratado de manera incómoda. ¿Qué vida nos depara el ser? ¿De qué modo es la materia de vida? ¡Ocho hijos es demasiado!; ¡ocho abortos he tenido!; ¡todos en cúmulos!; ¡todos hermanos en el más allá!


Me agradaría conversar con “Piel de Estrella”; decirle:


—Yo te amo, también te deseo, pero tengo miedo de los hijos muertos. Estoy ardiendo pero…


“Piel de Estrella” callaría, sabría entenderme, pero también le entraría el ardor y me desnudaría y me besaría y me haría totalmente suya; y otra vez el martirio y otra vez la “muerte”. ¡Eso yo ya no lo deseo! ¿Qué haré entonces? ¿Arrojarme por el acantilado?


¡Tengo que esperar; es lo único que puedo!


“Ave de Cielo” tiene pensamientos terribles pero debo de callar.


“Ave de Cielo” está acuclillada, yo me canso y deambulo. Hay hojas muy bellas en el árbol quemado que le han nacido flores; ¡el árbol sobrevivirá!; eso es muy cierto. Me acerco a los cúmulos. Me prosterno y rezo. “Ave de Cielo” hace lo mismo. Me da la mano y llora. Al fin habla después de meses de mutismo:


—Yo sé que ha sido duro para ti. Yo sé que también me amas pero…


—No importa que durmamos separados. Te habré de esperar hasta que crezcas.


—¿Podré crecer aún más?


—Por cierto.


“Ave de Cielo” llora suavemente.


—Vamos al acantilado, quiero ver el mar.


Tengo mis serias dudas. Espero que no se arroje al mar.


—Pero, ¿no me habrás de abandonar?


—Te amo demasiado para hacerlo; no es nuestra culpa; ¡los “blancos” son…!


—Eso es muy cierto —intervengo con voz de trueno—; ¡los “blancos”!


Nos damos de abrazos. Y eso agrada al alma. Nos besamos. Y eso agrada al corazón. Caminamos. Y eso agrada a Dios. Caminamos con los dedos de los pies enhorabuena. Caminamos tranquilamente, esperando, esperando, la llegada de la estación de las flores.


La lentitud de los movimientos, la lentitud de los pies, la lentitud de los párpados, la lentitud de los cabellos al viento, la lentitud de las sombras que se ponderan en noches enhiestas, la oscuridad pero hay luna llena; ¡luna de espesura!; ¡luna de bosque ancestral!; Contemplamos el acantilado y al sol descender; es tan bello el panorama; es tan tibia el alma. “Ave de Cielo” no quiere pronunciar palabras. A mí no me importa mucho. Sólo quiero amar. Y estar observando el océano ya es un determinismo, que un huilliche, contiene en solidez de sentimientos; ¡el mar para los huilliches es vida!; ¡Y “Ave de Cielo” es amor!


La pureza del acantilado es tremenda, la pureza de las olas convirtiéndose en espuma; allá abajo, están los peces; allá abajo, están los mariscos; no podremos descender, es demasiado peligroso. “Ave de Cielo” se aferra a mis brazos, murmurando:


—Quiero ser tuya esta noche…


—Querer amar en la complacencia de los sentidos.


Querer desear amor en la plenitud de lo Sagrado.


Querer compartir la vida; ¡querer desear a “Ave de Cielo”!


Buscar etapas en donde demostrar plenitud.


Buscar piedad en los sentidos; ¡amarnos!; ¡contemplar el acantilado!


Sabed, que Cielo y Tierra, son de Padre; ¡y Padre es bondadoso!


Las aguas son quietas pero de madrugada consumen la sal espiritual del hombre.


La tenebrosa noche es iluminada por Cristo; ¡el Ungido de Dios!;


Yo estoy dispuesto a sacrificarme; Pero si “Ave de Cielo” considera el oportuno momento, ¡yo soy feliz!;

 
Habrá que esperar los acontecimientos; ¡Viva la vida en plenitud…!


“Ave de Cielo” es peregrino en corcoveo;


“Ave de Cielo” es… ¡impulsividad…!


Caminamos de regreso a la “gruta”, abrazados. Caminado hacemos camino; de este modo, vive el hombre. La luna en su plenitud nos guía; también las estrellas. ¡Un cometa!, ¡qué espectáculo!; Sin embargo, “Ave de Cielo” aún permanece sombría. No quiero hablar. No quiero anticiparme a los acontecimientos. “Ave de Cielo” está, tremendamente, triste; y yo respeto su tristeza. Hemos cumplido diez años y eso es ya bastante para un huilliche del siglo del “Amanecer”.


Llegamos a la “gruta”. Hay un poco de fuego pero mucha leña.


—“Piel de Estrella”, me voy a preparar. Haz fuego.


No estoy muy seguro pero… preparo leña para quemarnos.


La vastedad de los sentidos es determinante, la vastedad de los sino es abismante, la vastedad de los vericuetos femeniles es causante de horror del hombre, la vastedad del amor es…


No puedo comprender. Sólo callar.


“Ave de Cielo” se suspende en los aires. Ha tomado agua de la vertiente y se desnuda impúdicamente, yo le observo y tengo pavor. “Ave de Cielo” se limpia prolijamente, cada detalle, cada intersticio de su cuerpo. Me mira y sonríe. Se acuesta y se tapa con las esterillas.


—Ahora te toca a ti, “Piel de Estrella…”


Me da un miedo pavoroso.


—Qué te laves; ¡apestas a pescado!


Es verdad; no me he bañado.

…

La veracidad de la limpieza es natural en “Ave de Cielo”; ¡ella es pulcra!; yo también, pero había olvidado asearme con tanto sufrir. El agua está extraordinariamente refrescante, el agua es vida, el agua es vitalidad, el agua es amor. Me cuesta desnudarme; “Ave de Cielo” me observa; ¡“Ave de Cielo” está excitadísima!


—¡Qué esperas, “Piel de Estrella”!; ¡estoy ardiendo…!


La insularidad, la persistencia de la memoria, la cognisciencia, la inverisimilitud de las formas no concientes; ¡“Ave de Cielo” se relame los labios!; ¡“Ave de Cielo” es fornicia pero es fornica ante la mirada gustosa de Dios!; Yo, en cambio, estoy maltrecho.


—No me mires, qué tengo vergüenza.


—Ah. No te miraré. Cerraré mis ojos.


“Ave de Cielo” me mira descaradamente.


—Pero ¡tápate los ojos! —digo.


—No puedo, estoy excitada y tú me gustas mucho.


Un pie desnudo, un calzado fétido que hay que reemplazar; un brazo desnudándose, la quimera de las apariencias; el torso en desnudez; y, “Ave de Cielo”, acariciándose; por fin estoy como Adán; “Ave de Cielo” no culmina de amarme con sólo mirar.


—Realmente eres muy hermoso.


Yo no respondo, ya que estoy muy tímido. Se me ha erectado el “miembro”. “Ave de Cielo” se sorprende.


—No lo recordaba tan masculino.


La vida es la fertilidad de las costumbres, la vida es la magnanimidad de las consecuencias vitales del existir, la vida es “Ave de Cielo” que, inmóvil, se “masturba” en mi presencia, la vida es un aroma a sensibilidad que percibo; los quejidos de “Ave de Cielo” me acongojan; “Ave de Cielo” culmina en soledad; ¡“Ave de Cielo”, esperadme…!


—¡Oh!; no pude aguantar; pero ¡te espero!; ¡apurad vuestro lavado!; ¡qué ardo!; ¡es que no quiero “morir”!


“Ave de Cielo” se ha vuelto obsesiva; ni siquiera le ha dado sueño.


Me recuesto junto a ella y me absorbe hasta “concluirme” por completo: cuerpo y alma en “Ave de Cielo” son maremoto; son…


¡Éxtasis…!


¡Filamento de amor…!


¡Verisimilitud…!


¡Complacencia de los sentidos…!


¡Ebriedad…!


Su boca abre en un cerrojo mi “sexo” hasta descollar en apostasía.


¿Qué será de mí? Estoy muy débil; ¡“Ave de Cielo” continúa persistiendo!


—¡Tienes que querer!; ¡de lo contrario me arrojo al acantilado!


Hago un esfuerzo tremendo para “copular” por tercera vez.


Al fin nos dormimos; pero de amanecida: “Ave de Cielo” me recorre en desnudez con lengua de árbol sagrado; con lengua incapaz de contener el deseo; ¡deseo de vida!; ¡deseo de plenitud!; me sangra el “sexo” de tanto escozor.

…

“Piel de Estrella” lava sus “sexo” y no puedo contenerme; su “sexo” es bendito. ¡“Piel de Estrella”, amadme!; ¡no tolero tanta soledad…! Toco mi “vulva” y me humedezco. ¡Apresuraos!; no sé lo que le sucede a “Piel de Estrella”; es un tonto; lo quiero limpio pero lo quiero dentro de mí; ¡estoy palpándome!; ¡llevamos meses sin tocarnos!; es hora de volver a amar.


“Piel de Estrella” es síndrome de belleza. “Piel de Estrella” es Verbo que corroe las entrañas; no puedo detenerme: el sol gira de forma inversa, la luna se desangra, el cosmos es la embestida de mis dedos; ¡culmino en una exclamación!


—“Piel de Estrella”, ¡lamedme la “vulva”!


“Piel de Estrella” enmudece pero está extasiado. Yo no pude calmarme; En fin; me agradó tocar mi cuerpo; ¡es mi cuerpo y soy libre de tocarme!; pero prefiero la carne de “Piel de Estrella”; ¡carne fresca de amor!


¡No soporto!


—¡“Piel de Estrella”! —grito—; ¡venid…!


“Piel de Estrella” se recuesta. Hurgo con mis labios su cuerpo. Lamer es tan huilliche; “Piel de Estrella” también lame; nos condenamos santamente.

 Las lenguas recorren las extremidades, las lenguas son beatitud de corcoveos, las lenguas tocan el “sexo” ardiente, las lenguas succionas el jugo de nuestras vidas; al unísono, estamos acabando; pero yo quiero más. “Piel de Estrella” se duerme; pero yo lo violento hasta un segundo orgasmo; yo ya llevo diez. Espero tres minutos y muerdo el “sexo” de “Piel de Estrella” que, herido gime:

—¿Qué deseas?

—¡Qué me penetres!

La “cópula” es perfecta.

…

Estamos quieto en la oscuridad. Tengo temor de dar a luz. Busco la quietud. He buscado amor y he recibido efluvios de hombre Santo. He buscado encarnarme y me han penetrado: No he sangrado jamás; por tanto: ¿seré Virgen? Yo creo que sí.


Soy una tonta.


No quiero dormir. Quiero más. Pero “Piel de Estrella” duerme. Intento despertarle, pero “Piel de Estrella” está exhausto. Espero hasta el amanecer.


—¿Duermes?


—No, he despertado…


—Te voy a lamer los pies.


Es, realmente, excitante. “Piel de Estrella” es devorado por la ansiedad. Durante instantes eternos lamo sus pies hasta que “Piel de Estrella” acaba en mi cuerpo.


—Espera, “Piel de Estrella”, ¿por qué hiciste eso?


—No pude aguantar.


Bajo hasta su “sexo” y succiono; la erección entonces es hombril.


—Dejadme cabalgar a horcajadas.


Me ensarto en “Piel de Estrella” y; ¡no puedo describir!; ¡no puedo emular!, ¡no puedo sostener las palabras!; es insólitamente extramuros el “orgasmo” nuestro; es…


¡Divinidad…!


¡Corporeidad…!


¡Sensibilidad…!


¡”Sexo” en plenitud…!


¡Cardume de peces en la “vulva…”!


¡Agria “sexualidad…”!


“Piel de Estrella” de estrella desciende hasta mi “vulva”. Yo succiono su “pene”.


—¡Acabemos otra vez!; ¡acabemos hasta no tener más melancolía!


Una erupción volcánica entonces en nuestros “sexos”.


“Piel de Estrella” corcovea; “Piel de Estrella” escupe mi propia feminidad.


—¡Oh, qué agrio sabor!; ¡es riquísimo vuestro sabor!; ¡es océano!; ¡es ventisca!; ¡es amor!; me atraganté; casi muero; ¡tanto “orgasmo”!; ¡tanto sabor!


—Bésame ahora y concluyamos en éxtasis.


Ya no tengo melancolía. Ahora estoy calma.

…

—“Piel de Estrella” es tormenta “seminal” en mi feminidad.


“Piel de Estrella” es señorío de Dios en mi boca.


“Piel de Estrella” es fantasía de devoción a Padre.


“Piel de Estrella” es Hijo.


Yo le amo intensamente y le devoro en plenitud.


Yo me conservo prístina para “Piel de Estrella”.


¡Soy hembra y actúo de manera desoladora!;


Ya que tengo pavor de tener un hijo…


“Piel de Estrella” es solemnidad de los sentidos.


“Piel de Estrella” es tosco enamorado que no quiere amar.


“Piel de Estrella” es sofocamiento pero hombre; ¡hombre es!;


Le he lamido; me ha lamido; me ha penetrado; le he gozado;


¿De qué otro modo se puede vivir?


¡Soy huilliche!; ¡soy libre!

…

 Soy devora de “Piel de Estrella”; me ha murmurado: “No serás madre; pedro dentro de unos años un nuevo hijo morirá”; he llorado; pero la melancolía ha cesado; “Piel de Estrella” no me ha dado fechas. ¡No importa!; tengo diez años y mis senos son bellos.


—¿Me amas, “Piel de Estrella”?


“Piel de Estrella” está cansadísimo.


La “gruta” se ha colmado de sol; la fogata nos prepara el alimento.


—Te amo con toda mi alma.


“Piel de Estrella” está embriagado.


Le doy besos en los omóplatos, en las costillas, en el vientre, en los…


¡No pronunciaré palabras!; ya que estoy un tanto desbordada.


“Piel de Estrella” es mío; y yo, de nadie más seré…


“Piel de Estrella” vuelve a perpetrar un crimen; ¡crimen de amor!

…

Me he reconciliado conmigo misma; ahora realmente soy feliz.


Me duermo entonces.

 “Piel de Estrella” en la “Gruta” de Dios

Vivo la honestidad de la esperanza, vivo amando a “Ave de Cielo”, vivo en la “gruta” persiguiendo quimeras; ¡la “gruta” se ha convertido en mi refugio!; ¡la “gruta”!; “Ave de Cielo” me acompaña al acantilado; ya no tiene pavor; con dos arpones y dos mallas y el hacha, descendemos con suavidad; yo le doy las manos y ella contempla el prodigio; pero pronto estamos de regreso en la “gruta…”


Una mañana, mientras mariscábamos, a lo lejos observamos un barco. Nos agazapamos, entre las rocas. El barco era con bandera de estrella, rojo y azul. Intentaron descender algunos hombres pero, allí, la marejada es tremenda. No pudieron. Al fin se aburrieron y se marcharon. “Ave de Cielo” temblaba horrendamente. “Ave de Cielo” tiritaba. “Ave de Cielo” lloraba.


—Nos van a descubrir y nos “matarán…”


Yo mantuve la compostura.


—Hay que esperar un tiempo aquí; ellos tienen unos aparatos con ojos de máquina; nos pueden ver desde muy lejos.


—¿Y cómo sabes, “Piel de Estrella”?


—Dios me ha prevenido de los “blancos”; que serán nuestra ruina si nos descubren. Tenemos que tener mucho cuidado; ¡muchísimo!; de lo contrario, se nos va la vida.


“Ave de Cielo” gesticuló espléndidamente; una ola estalló y nos humedeció. El sol quemaba, no nos importó. 

Observé sutilmente; el barco aún permanecía en el horizonte.


—¡Esperad!; ¡qué aún están allí!


“Ave de Cielo” se acuclilló, su cabello estaba salino, los pescados repletaban las mallas, sólo había que mariscar; empero, el peligro estaba patente; el sol estaba allá arriba en su hábitat esplendoroso, el sol era Padre.


Una nube nos cubrió entonces. Nube que murmuró:


—Los chilenos se han marchado… ¡Tened cuidado…!


“Ave de Cielo” tuvo un pánico.


—¿Has escuchado?


—Es Dios quien nos habla.


Nos sentamos a observar las rocas, el barco ya había desaparecido del horizonte, la beatitud de las olas retorciéndose en la infinitud de las consecuencias, la vida era como un pescado que arponeas y atraviesas diestramente; ¡arpón divino!; la contemplación era, singularmente, mística; “Ave de Cielo” se aferró a mi cuerpo; “Ave de Cielo” rezó; nos prosternamos; oramos fervientemente; y mariscamos; llenamos una malla más y abandonamos las orillas del mar.


En el acantilado, allá arriba, el barco navegaba tranquilamente, llevando a bordo una tribu enemiga; ¡tribu de chilenos!; Corrimos con todas nuestras fuerzas a escondernos en la “gruta”. Descansamos. Ya no había peligro. Dejé las cosas en su adecuado sitio y fui al sagrado árbol. Me acuclillé y nombre a mis ocho hijos fallecidos; ¡hijos que estaban en “Edén”!;


—Habrá un dignatario en la tierra; y sus hijos serán ángeles; tendrá este hombre nueve hijos pero todos vivos; este hombre será primo vuestro pero pertenecerá a la tribu vencedora; tened paciencia, que todo se habrá de cumplir.


—¿Dignatario?


—¡El último de los Profetas…!


Mantuve la compostura. Comenzó a nublarse. Entré en la “gruta”. “Ave de Cielo” preparaba la hoguera. Había bastante leña. Me refugié. Quise llorar pero la sabiduría de Dios me inundó el alma de heroicidad: ¿Un Dignatario?; ¡un Hijo de Dios!; ¡de la tribu de los vencedores!; pero, ¿de qué tribu…? “Ave de Cielo” cantó una bella melodía. Suplicaba a Dios por más palabras pero Dios es esquivo si hay arrogancia. ¡Supliqué estoicamente!;


—¡Será chileno!; pero rechazado por su pueblo…


Me reconforté de espíritu. Deshuesé los alimentos. Las conchas de los mariscos sirven para fabricar utensilios. Preparé una hoya de barro, que “Ave de Cielo”, construyó hábilmente. Preparamos un cocimiento estupendo. Al instante; el fuego nos daba un aroma indescriptible. Comimos alegremente pero la visión del barco, la visión de Dios en una nube; la profecía de un hermano mío crucificado por chilenos, me llenó el alma de tristeza; ¡chilenos impíos!; ¡chilenos son “mugre”!; me satisfice pensando en el Dignatario; ¡en el último Profeta!; Dios preparaba algo grande y yo sería parte integral de aquello. Hablé con “Ave de Cielo”. Mi voz era tenue:


—Dios me ha hablado.


—¿En el acantilado?


—No, en el árbol sagrado.


“Ave de Cielo” tembló.


—¿Y qué te ha dicho?


—¡Qué pronto llegará el fin del mundo!


—¿Eso te dijo?


—Sí. Hay un último Profeta y será chileno; pero será nuestro hermano; y habrá de “morir”; yo creo que en la cruz; empero, sólo sé que será rechazado por sus coterráneos de tribu.


—¿Los chilenos?; ¡oh!, ¡qué terrible!


—Así es…

…

Juan 1:33 

Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo:

Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él,

 Ése es el que bautiza con el Espíritu Santo.

“Ave de Cielo” preparó comida estupenda, “Ave de Cielo” se consagraba a la espléndida consideración de amar, “Ave de Cielo” era perfecta, “Ave de Cielo” era singularmente descendiente de ¡Eva!; ¡sí!; no había otra alternativa; ¡descendiente de Eva!; ¡Dios me había hablado en sueños!


—Yo te daré hijos; ¡mucho hijos!; pero todo vendrán a vivir a mi Reino… ¡Este es vuestro destino…!


Yo no quise comprende pero ahora comprendo.


El cocimiento está exquisito.


—El marisco es pastoso en la circunstancia de vivir.


El marisco es vida en el instante de morir.


El marisco es delicia al paladar; ¡es sol...!


¿De qué modo existe?; ¡En mi paladar!;


Existe; pero yo ¡Soy!;


¡Marisco!, venid a mí; y propagad vuestros encantos.


¡Marisco!, satisfacedme en vuestra pulpa; ¡soy todo vuestro…!


La liviandad de “Ave de Cielo” es marisco.


La luminosidad del rostro de “Ave de Cielo” es marisco.


La “gruta”, que, de maravilla, nos cobija, es aroma a mariscal;


¡Lluvia de mariscos!


¡Lluvia de pescados!;


Todo es peregrino; ¡hasta el último ángel vivo!;


Somos descendiente de Adán; y acá, todo culmina:


¡En un marisco…!


¿Qué será de mí?; ¿de qué modo viviré?;


Marisco de océano ferviente; ¡marisco de ultramar!


“Ave de Cielo” suplica lentitud en todos mis actos. Estoy un poco confundido. Me inclino, ¡la “gruta”!; ¡oh; me incomoda no estar aquí!; es mi hogar. Mastico con rapidez; me atraganto. “Ave de Cielo” me suplica:


—¿Qué te sucede?


—Es que, Dios me habla y no puedo concentrarme.


—¿De qué os habla?


—De un Dignatario que habrá “morir” en la cruz.


—¿Eso os ha dicho?


—¡No!, ¡no!, sólo que habrá de ser traicionado por su pueblo.


—¿Por chilenos?


—Sí.


—¡Qué horrendo!; ¡los chilenos son malos!


—No todos, también hay cristinos.


“Ave de Cielo” cavila.


—En la tribu había un español.


—Lo recuerdo. Juez Aníbal era su nombre.


—Sí, yo también le recuerdo.


—¿Qué será de nuestras gentes? —“Ave de Cielo” suspira.


—Sobreviviendo…


“Ave de Cielo” es magnánima.


—¡Sobreviviendo, no!; ¡”muriendo…”!


“Ave de Cielo” me sorprende; pero es, racionalmente, propositiva.


—Tienes palabras duras; ¡la tribu sobrevive!; Mal; pero sobrevive.


—¡Los chilenos son bárbaros!; tenemos que tener cuidado.


—Eso es verdad…


Me contemplo de manera sesgada. Aparento madurez pero soy un niño. ¿Por qué los huilliches crecen tan rápidamente?; La respuesta es sencilla: ¡se “muere” joven!; el acantilado es asesino.


La plenitud de la vida, la plenitud de la inconveniencia de vivir, la plenitud de los santuarios, la plenitud del amar.

Timoteo 1:17 Por tanto, al Rey de los siglos, 

Inmortal, invisible, al único y sabio Dios, 

Sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Cúmulos de Amor

Nos arrodillamos a contemplar las tumbas. Unas piedras forman un arco iris, formaban flores, forman árboles: los frutos eran nuestros hijos.


¡“Cometa Errante”!,


¡“Sol Quemante”!,


¡“Nido de Amor”!,


¡“Esfera de Dios”!,


¡”Esperanza de Dios”!,


¡“Abismo de Amor”!,


¡“Hogar de Dios”!


¡“Cualidad de Ave de Cielo”!;


Nuestros hijos irradiaban ternura, ¡irradiaban! sensualidad; el ¡sagrado árbol! era poderoso; ¡sus raíces! espléndidas. De nada pudo servir a la destrucción; ¡todo es vida!; ¡absolutamente todo!; yo aspiro a amar; ¡aspiro a contenerme en el preciso instante en que mi boca murmura verbos de Dios! “Ave de Cielo” se inclina. Recoge una hormiga y la contempla.


—Así son nuestros hijos en la tierra.


—Allí están sus ¡cuerpos!, ¡sólo sus cuerpos!; pero ellos verdaderamente no están en la tierra. Debes de comprender que la vida no culmina; ¡jamás!; vos debes de entender que sois inmortal, que sois descendiente del primer ángeles humanizado; de ¡Adán!, de ¡Eva!; ángeles venidos a la tierra; Que los chilenos sena malos es cosa de maldad infinita; ¡Son peores que carroña!; ¡son desgracia humana!; ¡no son humanos, eso es todo!; ¡Nosotros somos ángeles en la tierra!; Y habrá de nacer uno más; ¡y será el último!; eso me ha dicho el Padre!; Y tendrá hijos; ¡nueve!; pero todos vivos; ¡todos hijos de varón nacido de Adán y de Eva; un ¡patriarca!; y después de aquél nada habrá, sólo espíritus; Y los que deben de “morir” e ir al infierno irán; ¡chilenos!, ¡españoles!, ¡mapuches!, ¡huilliches!; en fin; ¿de qué modo os explico?; somos los últimos descendientes de Adán; y Adán fue un ángel hecho de polvo de barro; ¡los ángeles no tienen alas!; son como hombres pero de luz.


—¿Y cómo sabes tantas cosas?


—Dios me enseña; eso es todo.


—¿De noche?


—No sólo de noche, mientras duermo; sino que, cuando camino me habla. Hay un Sagrado Libro que debo de leer pero cuando aprenda la lengua de Juez Aníbal. ¿Lo recuerdas?


—Claro, acabamos de hablar de él.


—Padre me ha dicho que aprenderé.


—¿Hablarás chilenos?


—Sí. 


—¿Y cuándo?

—Pronto; cuando la luna esté en Mercurio; cuando la luna sea desangrada.

—¿Qué significa?

—Lo ignoro. También aprenderé a escribir; En ese Libro hay sabiduría; ¡y los huilliches deben de tener sabiduría! ¡Y si yo no estoy; vos habréis de estar!; ¡Me lo prometes!

—Por cierto.

“Ave de Cielo” inclina el rostro.

—¿Qué es un ángel?

—Un ser celestial invisible.

—¿Entonces cómo son nuestros Padres?

“Ave de Cielo” piensa.

—Nuestro Dios obró el milagro.

—¡Ángeles!, qué extraño; ¿son como “antepasados”?

—No exactamente; los ángeles provienen de Dios y habitan su Reino; pero en aquel entonces bajó Adán en espíritu y fue polvo de barro; después vino Eva de la costilla de Adán. Es como si una ola estallara; ¡una ola celestial!; ¡y esa ola se convirtiera en ti, que eres “Ave de Cielo”!; Adán soy yo, y vos, Eva; pero nuestros hijos son ángeles; ya que provenimos de Adán y de Eva.

—¿Y los huilliches?

—¡Los huilliches son puros!

—¿Y los españoles?

—También…

—¿Y los chilenos?

—Sólo los cristianos.

—¿Y qué significa ser cristiano?

—Es un Dios hecho carne.

—¿Cuántos dioses hay?

—Uno solo.

—No entiendo.

—No importa. Yo te explicaré.

—¿Cristo?; el Cristo, ¿a quién rezamos?

—Efectivamente.

—Yo pensé que era un “antepasado”.

—Es ¡un “antepasado”!; pero no sólo de los huilliches; sino de todos los hombres; pero no hablemos más de Cristo; hablemos de ti.

—¿De mí?

—Eres descendiente de ángeles por aquello eres tan pura, tan bella, tan inteligente, tan valiente; ¡Eres hija de Adán!

—¡Oh!; ¿y “Relámpago Azul”?

—No, ella no…

—Sólo tú y nosotros y nuestros hijos; y nadie más; en fin; nadie; ¡hasta que nazca el Dignatario que habrá de nacer!; ¡el cuándo, lo ignoro!; sólo sé que será denostado por sus hermanos; ¡por los chilenos!

—¡Oh, qué malos son los chilenos!

—¿Y por qué son tan malos?

—Porque tiene la odiosidad en los genes.

—¿Genes? ¿Qué palabra tan rara? ¿Te la enseñó Dios?

—Sí.

—¿Y qué significa?

—“Antepasado” en la sangre; ¡todos los “antepasado” viven en ti!; ahora mismo, en este mismo instante; te observan; ¡te aman!; pero desde los Cielos; desde el Paraíso; desde el Reino de Dios.

—¡Oh!, ya no podré tener relaciones contigo. Me da vergüenza.

—Ja. Ja.

—No te rías. Es verdad.

—Ten tranquilidad. Adán y Eva también tuvieron hijos.

—Ya, no hables más; ¡qué me estoy excitando!

…

Tengo una pesadilla atroz. La cordillera es gélida: “Además de esto, el holocausto continuo, las nuevas lunas, y todas las fiestas solemnes de Yahvé, y todo sacrificio espontáneo, toda ofrenda voluntaria a Yahvé”. Soñé con Esdras 3:5. El sueño es traumático. Escucho pájaros, es de amanecida, el sopor de la parálisis facial es inhábil; Padre no me ha abandonado pero ¡no tengo sangre!; ¿cómo es que vivo?; ¡tengo que alimentarme!; ¡todos duermen!; escucho sus ronquidos.


¡Esdras!; ¡qué hermoso amanecer!


Recuerdo a “Ave de Cielo” escuchando mis palabras. El sagrado árbol se recomponía; estaba florido. ¡Qué vida la nuestra!; vida de quietud pero también vida de tristeza. Yo, explicando; y, “Ave de Cielo”, no comprendiendo.


—Adán fue un ángel.


—¿Y Eva?


—También.


—¿Los ángeles tienen “sexo”?


—No.


—¿Entonces?


—Es que, ellos se convirtieron en humanos.


—Ah…


—Los ¡“antropoides”! que era animales no tenían espíritu; “morían”, nada más; después de Adán hubo espíritu humano entre los hombres; pero no en todos hay; sólo los que descienden de Adán y de Eva.


—¿El resto?


—No hay resto.


—¿Y los chilenos…?


—Nada hay; sólo los cristianos; el resto al infierno; o a la Nada.


—¡Oh, qué terrible!


—¿Y los mapuches?


—No quiero hablar de los mapuches; habrá descendientes de Adán; pero viven en la ignorancia. 


—¿Tal cual viven los huilliches?


—Hice el bien y me quisieron “matar”; por aquello tuve que arrancar. Recuerda que me dabas de comer; y fue durante mucho tiempo. ¡Me quisieron “matar” mis propios hermanos!; ¿qué harían los chilenos si supieran?; ¡”matarme”!; ¡nada más que “matarme”!


—¿Así, que yo también soy ángel? ¿Y si me “matan” los chilenos, qué sucede?


—Te extingues de carne pero tu espíritu, que es invisible y es de luz, asciende al Reino del Padre; allí viviremos, con nuestros hijos.


—¿Con todos?


—Absolutamente.


—¿Y podré conocer a mi padre?


—¿A Adán?


—Eso lo ignoro.


—¿Y podré abrazar a Dios?


—No, eso no podrás; nadie puede resistir la pureza del Padre; excepto el Hijo.


—¿Cómo se llama el Hijo?


—¡Cristo!; aquel…


—¡Cristo! —interrumpe “Ave de Cielo”— ¡Cristo no es un nombre!, es una tontería, debería llamarse: “Luz de Atardecer”.


—Llámale así si quieres…


—No, “Luz de Atardecer” será nuestro próximo hijo. ¿Cuándo nacerá?


—No sé. Tienes que tener coraje. Ya te he explicado que aquí están los cúmulos; ¡están los despojos!; pero “Cometa Errante” está en los Cielos bendiciendo la obra de Dios; “Sol Quemante” conversa con Profetas antiguos preocupado de la vida paradisíaca; “Nido de Amor” es feliz escuchando a Eva; “Esfera de Dios” es símbolo de resistencia de  los hombres de buena voluntad; “Esperanza de Dios” es brillante; comprende a cabalidad las reglas eternas del Padre; ¡reglas de vida que todos debemos de cumplir!; reglas de higiene por ejemplo; sencillamente: bañarse antes de…


—¡Calla!; ya sé a lo que te refieres; ¿Y qué hará “Abismo de Amor”?

—Está quieto; buscado piedrecillas en el Paraíso.


—¿También hay piedrecillas?


—Por supuesto; pero ¡son de luz…! “Hogar de Dios” y “Cualidad de Ave de Cielo” son angelitos que son protegidos por enviados del Padre, que son ángeles especializados en cuidar a niños; ¡Todos deben de crecer y convertirse en personas de bien!; pero son luz; solamente luz; ¡cómo aquel amanecer!; ¡cómo aquel rayo de luz!; ¿te das cuenta?; ¡son angelitos que deben de crecer!


—Te admiro, “Piel de Estrella”; ¡eres muy sabio!


—Tú también lo eres…


“Ave de Cielo” se prosterna.


—Quiero rezar de este modo; ¿se puede?


—Hazlo y serás feliz.


“Ave de Cielo” reza.

…

“Piel de Estrella” ha tenido un atroz tormento; ¡todos los huilliches han “muerto”!; recuerdo aquella madrugada en los cúmulos con “Piel de Estrella” explicándome sobre Adán y Eva; ahora les conozco y me han abrazado y me han hablado y sus palabras son bellas armonías celestiales. ¡Les conozco y ellos a mí!, ¡son mis padres verdaderos!; ¡yo estoy en el Reino de Dios!; ¡esperando a “Piel de Estrella”!; pero “Piel de Estrella”; la parecer; aún no habrá de venir; ¡es muy duro de roer!; ¡es un milagro!; ¡nada más que un milagro!


El Deuteronomio; dice: “También el Arabá, con el Jordán como límite desde Cineret hasta el mar del Arabá, el Mar Salado, al pie de las laderas del Pisga al oriente”. 3:17 es la numeración. Yo no comprendía tantas cábalas pero un ángel me ha advertido de mi ignorancia. ¡Deuteronomio!; ¡Judíos!; “Piel de Estrella” tiene sangre judía; ¡yo también!; ya que somos descendientes de Adán. “Solamente vuestras mujeres, vuestros hijos y vuestros ganados (yo sé que tenéis mucho ganado), quedarán en las ciudades que os he dado”. 3:19 es…


En fin…


La vida es ardua en el Paraíso; hay que estudiar mucho; conocer las leyes de Dios; yo no pude ya que fui asesinada a los veinte años. Me asesinaron machacándome el cráneo; fui descuartizada y comida por mi asesino; ¡Estafador Riquelme Desiderato está pudriéndose en el infierno!; Estafador Riquelme Desiderato tiene la calva infecta de gusanos; ¡y, en el infierno; un brazalete en cada extremidad; y cada brazalete, está desdoblado como estaca en la piedra vivas del infierno!; ¡la piedra del infierno vive!; ¡tiene corporeidad!; ¿Y a cada instante; provoca sufrimiento moral, ético y venganza de Dios!; la piedra viva del infierno es prolongación de Dios; ¡es como el Espíritu Santo!; Estafador Riquelme Desiderato tiene el cuello con argolla, el tronco con argollas, la columna vertebral con argollas; ¡no hay luz en él; hay abyección; cada segundo exclama infernalmente; el sufrimiento es atroz pero Estafador Riquelme Desiderato no se arrepiente; imagina que aquello habrá de culminar, que aquello es pesadilla; no comprende que está en el infierno; ¡mil años estará allí; con los otros condenados!; ¡dos millones estará allí; con los otros condenados!; ¡cinco millones de años estará allí!; ¡diez mil millones de años!; ¡mil de miles de miles de millones de millones de años; suponiendo que es, sencillamente, una pesadilla provocada por el exceso de violencia!; que aún vive “Ave de Cielo”; que aún puede mancillarla “analmente”; ¡Eso!; no me agrada pensar en el infierno; pero los ángeles nos enseñan.


Estoy en la cordillera. Me estremezco. Todos duermen. “Estremecimiento de los Espíritus”, “Relámpago Azul” y “Piel de Estrella”, que murmura:


—Y el resto de Galaad, y todo Basán, del reino de Og, toda la tierra de Argob, que se llamaba la tierra de los gigantes, lo di a la media tribu de Manasés.


¡Deuteronomio 3:13!; Este hombre no olvida el Verbo; ¡es indestructible…!

—“Piel de Estrella” es vida;


Cuando Yahvé tu Dios te haya introducido en la tierra en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo, siete naciones mayores y más poderosas que tú…


“Piel de Estrella” presiente la vida; ¡“Piel de Estrella” es amor!


Yo convoco el Verbo Divino:


“Y que da el pago en persona al que le aborrece, destruyéndolo; y no se demora con el que le odia, en persona le dará el pago”.

 
Estas son palabras del Padre pero que “Piel de Estrella” no ignora.


Yo le observo y le amo; es mariposa de Abel; es mariposa de Adán; ¡Es dulzura de Eva!; ¡Oh, Virgen Santa!; ¡vos sois María…!; ¡la Madre del Dios Hijo!;


“Y quitará Yahvé de ti toda enfermedad; y todas las malas plagas de Egipto, que tú conoces; no las pondrá sobre ti, antes las pondrá sobre todos los que te aborrecieren”. 


“Piel de Estrella” es liquen sagrado; es cúmulo viviente;


“Piel de Estrella” habrá de vivir cien años; ¡habrá de vivir!;


“Piel de Estrella” es mi “Marido”; ¡y cien años habrá de vivir!;


Estas memorias las redacta en piel de ¡puma…!;


“Piel de Estrella” eres vientre materno; pies de estrella eres…


“Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz”.


¡Génesis 1:3!; esta es la Numeración…;


“Piel de Estrella” es vida… 

Árbol de los Cúmulos
Me integro al árbol; “Toda mano se debilitará, y toda rodilla será débil como el agua. Ezequiel 7:17”. ¡Me integro al sagrado árbol y vivo como larva!; “Ave de Cielo” me observa pero no intuye que soy árbol. Los ¡cúmulos! son agrestes, ¡nos dan vida! ¿Qué similitud será la que nos embargue el “espíritu”? ¿La similitud de amar?; la vida es trinitaria: “Amar, pescar, mariscas”. La similitud es belleza.


“Ave de Cielo” despliega los dedos de la mano izquierda. Se contiene al respirar; al tiempo que corcovea. Se prosterna. Murmura:


—Yo he sido madre pero ahora soy viuda de madre. “Construyamos” una piragua y marchemos al Continente; ¡es más seguro!; estoy cierta: nuestros días habrán de acabar pésimamente; es cuestión de tiempo.


—¿Qué es el tiempo? —pregunto yo.


“Ave de Cielo” se estimula. Sonríe. Sus labios tiemblan.


—¡El devenir!, existe…


—¿Qué es el devenir?


“Ave de Cielo” me contempla. Susurra:


—La tormenta del espíritu.


Nos mantenemos a la diestra; en silencio. La vida es ardua como metáfora de un condenado que ha resucitado por obro de Dios; ¡un condenado!; que sólo ha amado; ¡un condenado!, que sólo ha sufrido “muerte” porque es un hombre justo; ¡un condenado!, que vive la irrealidad del la pasadilla de los esclavos.


“Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto en vuestra carne por pacto perpetuo”. Génesis 17:13.


Yo asimilo las palabras; empero, duermo. Tengo un sueño tremendo; me duele el alma el dormir. Quiero despertar pero no logro despertar; ¡el frío es tremendo!; “Estremecimiento de los Espíritus” bebe whisky, “Relámpago Azul” bebe whisky, Juez Aníbal se ejercita.


“Ave de Cielo” está en mis sueños…

 “Ave de Cielo” abría sus ojillos y me pedías construir una piragua; Pero el mar es salvaje; habríamos “muerto”, ahogados… ¡Vivir en la cordillera es terrible…!; Recuerdo a los guerreros de Achao; ¡a los cristianos de Ancud!; ¡ellos salvaron mi vida!; ¡ellos amaron a un desposeído!


¿Qué liturgia es la que debo de presenciar?; ¡La liturgia del amor! 


“Porque ellos salieron por amor del nombre de Él, sin aceptar nada de los gentiles”. Juan 1:7. 


“Ave de Cielo” se conmueve. Me abraza adolescentemente. Su piel es árida, como desierto. Yo, inclino el rostro, yo inclino la mirada. “Ave de Cielo” habla. Su pensamiento es raudo. Apenas lo puedo captar:


—¡Dios es vida!; ¡Dios es amor!; ¡Dios es…!


“Piel de Estrella” ¿me amará?; ¡yo le amo!; pero otro hijo ¡no!...; “Piel de Estrella” me ha hablado rotundamente: “Otro hijo nacerá; pero también para los cúmulos”. Tengo miedo; miedo de arrojarme a los acantilados… 

—“Ave de Cielo”, estás muy triste…


—Es que, siento pena por “Cometa Errante”.


—¿Es verdad eso?


—Sí… ¡“Cometa Errante”!; ¡“Sol Quemante”!, ¡“Nido de Amor”!, ¡“Esfera de Dios”!, ¡“Esperanza de Dios”!, ¡“Abismo de Amor”!, ¡“Hogar de Dios”!, ¡“Cualidad de Ave de Cielo”!; ¡todos mis hijos nacidos para el exterminio!; ¡nacidos para los cúmulos!; estoy triste; es verdad; pero mi tristeza es…


“Ave de Cielo” no concluye la frese. Se reconcentra: Debo de convertirme en ¿madre? nuevamente. ¡El ser!, ¡la inconveniencia de amar!, ¡la solidaridad de “Piel de Estrella”!, ¡la manifestación secreta de Dios!, ¡la doble interfaz de una estrellas!, ¡el dinamismo de las olas!, ¡mi vientre combado y la preñez!


“Ave de Cielo” observa los cúmulos, “Ave de Cielo” toca el árbol destrozado por la “ira” del Padre; el árbol ha florecido. “Ave de Cielo” se inclina y besa las piedras, que son símbolos de nuestros hijos exterminados. “Ave de Cielo” me mira. Camina. Me abraza nuevamente. Me besa las mejillas.


—Vamos, es temprano, bebamos agua con estas hojas; ¡son aromáticas!; ¡nos harán bien para la vida!


“Ave de Cielo” concluye adecuadamente la frase; ya que está nerviosa.


—Seguidme…


—“Ave de Cielo” es vínculo con el sol,


“Ave de Cielo” es materialidad de amores perfectos,


“Ave de Cielo” es maestría en amar,


“Ave de Cielo” es madre,


“Ave de Cielo” es temporal que contiene ¡hijos!;


“Ave de Cielo” es sabiduría de abrazos y de besos;


“Ave de Cielo” es inmemorial…


La similitud de vivir es tremendamente bella, la similitud de existir es dualidad de los sentidos, la similitud de la “gruta” es hogar para “Ave de Cielo”, la similitud del mariscar es organicidad para mí.

¡“Piel de Estrella”!, me digo; habréis de observar la luna con ojos diáfanos; ya que la luna es vuestro hogar.


“Ave de Cielo” prepara pescado. Huele exquisitamente.


—Esto satisfecha de ti…


—¿De mí? —intervengo.


—Eres un estupendo ¡amante!, ¡gran amigo!, ¡padre límpido!; no he “muerto”; y es por ti, “Piel de Estrella”. Las cosas son enigmáticas; y yo he aceptado el enigma. ¿Qué haría sin ti? ¡Nada!; ¡nada soy”!; yo os amo eternamente…


“Ave de Cielo” ríe colmada de felicidad.


—Eres mi “Marido”. He preparado pescado. ¡Come!


Me acuclillo.


—“Ave de Cielo”, ¿realmente eres feliz?


—Es que, he pensado mucho, ¡y debo de ser feliz!; ¡mis hijos están en el Paraíso!; ¡los he visto danzar!; estoy cierta: ¡son felices!; ¿por qué habría de estar triste yo?; ¡No!; es una negación de Dios; Y Dios es Padre de gente feliz; ¿no crees tú, “Piel de Estrella”?; ¿no crees que estoy en la razón?


Me mantengo en silencio.


—¡“Piel de Estrella”!, te hablo…


—Sí, sí, es que, estoy pensando.


—Podrías conversar y no pensar.


—Tienes toda la razón.


Yo estoy en la cordillera. He aprendido y le leído la Biblia (sagradamente). “Ave de Cielo” me espía pero… “Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, honra”. Romanos 13:7; Es mi canto preferido. ¡Romanos!; hay muchos otros; pero en aquellos tiempos yo no sabía explicarme; no sabía comprender; ¡el impuesto era el pescado!; ¡la honra, el amor!


Ahora estoy “muriendo” pero sobrevivido; ¿qué extraño proceder de Dios?


“Ave de Cielo” me contempla desde antaño. Estamos en la “gruta”. “Ave de Cielo” ha preparado la “honra, el respeto, la sabiduría; Y yo, le debo de amar con todas mis fuerzas.


“Ave de Cielo” es, sencillamente, bella; ¡enigmática!; ¡simbólica!


—Te amo, “Ave de Cielo”; y el pescado está…


No pude culminar la frase. “Ave de Cielo” estalló en aplausos.

…

“Estremecimiento de los Espíritus” habla con Juez Aníbal, que, ya más cuerdo, no tiene visiones. “Estremecimiento de los Espíritus” está preocupado por el alimento. Juez Aníbal le anima, Juez Aníbal tiene provisiones para un mes. Después habrá que salir de casería pero con lanzas. “Es muy peligroso utilizar balas, pueden oírnos”. La vida es sesgada, la vida es complementaria, la vida es peregrina en el sabor exacto de las palabras. “Relámpago Azul” habla con Juez Aníbal. “Relámpago Azul” está preocupada:


—Está durmiendo; ¡dejadlo tranquilo!


Yo estoy mudo, estoy incierto.


¿De qué modo habremos de sobrevivir?; ¡es precario todo!; cierro los ojos aún más profundamente y “Ave de Cielo” viene a mi recuerdo; ¡ella sirviéndome pescado!; ¡ella tan contenta!; ¡ella de milagrosa la faz!; yo le amo intensamente y siempre habré de amarle. Le observo desde la distancia inusitada de los vivos; me habla:


—Habréis de sobrevivir; aún mucho tiempo; pero debéis huir a tierra de mapuches; ellos sabrán protegeros; pero cuando tus piernas hayan sanado; y esto será en primavera. ¿Comprendéis?


Génesis 46:31 “Y José dijo a sus hermanos, y a la casa de su padre: Subiré y lo haré saber a Faraón, y le diré: Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en la tierra de Canaán, han venido a mí.


¿Qué humillación es la que nos mutila; ¡José!; ¡y sus hermanos!; yo soy José pero también los hermanos; el ¡Faraón! es Estafador Riquelme Desiderato que, en benevolencia, no asesina a “Ave de Cielo”; no me rapta; no aprendo castellano; no escribo, no leo; no conozco la Santa Biblia…


Génesis 18:9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la tienda. ¿De qué modo es la vida? ¡De modo abismarte!; yo asimilo la vida; yo concedo la vida para amar; Sí; Soy un…


“¡Y vivirán los hombre por una eternidad…!”

…

El árbol de los cúmulos es bellísimo, tiene una forma triangular y ha florecido magníficamente. Desde la “gruta” se puede observar; ¡siempre estamos observando a nuestros hijos!; ¡siempre!; ¿Qué es lo que sucede? “Ave de Cielo” me ha dado bastante pescado; “Ave de Cielo” es ángel; yo le admiro ya que le amo.


Vivir y no vivir; ¡existir!


—Mira…


—¿Qué cosa?


—El árbol ha perdido una hoja.


—¡Es el tiempo de las lluvias! —dice “Ave de Cielo”.


—¿El tiempo de las lluvias?; ¡no!; es el tiempo del amor; Ese tiempo es hoy. Culmina tu pescado; ¡Vamos!; el árbol sagrado nos espera.


“Y aconteció que vaciando ellos sus sacos, he aquí que en el saco de cada uno estaba el atado de su dinero; y viendo ellos y su padre los atados de su dinero, tuvieron temor”. Génesis 42:35; ¡De este modo se cimbra la vida!


“Ave de Cielo” suplica paciencia. Comemos; Ha comenzado ha llover; los cúmulos se humedecen.


—No es tiempo de lluvia; son lágrimas de Dios.


Yo no respondo; ya que “Relámpago Azul” me ha dado remedios para el dolor; duermo entonces profundamente; ¡duermo recordando a “Ave de Cielo”!; en los cúmulos, en la “gruta”.

Entre las Rocas

Ha llegado la lluvia. Hay que aprovisionarse de comida; ¡es cosa importantísimas!; ¡es cosa de sustentabilidad de la vida! Con la lluvia es imposible mariscar pero es deber mío; ya que “Ave de Cielo” está indispuesta; ¡sangra!; y su cabeza le duele demasiado.


—Yo no puedo acompañaros; perdonadme; no puedo moverse, estoy indispuesta…


—Comprendo la situación.


Me despido de “Ave de Cielo”.


—No salgas, no te prosternes bajo el sagrado árbol, no te mojes, no me esperes despierta; ¡duerme todo lo que desees!; habré de demorarme mucho, ya que todo es barrial; ¡debo de ser muy cauto, ya sabes!; es riesgoso pero Padre está con nosotros y no me dejará “morir”; si no marisco al menos dos mallas; no tendremos comida cuando la lluvia se convierta en escarcha; y, con escarcha, no se puede caminar; ¡espérame dormida!; que no se te apegue la hoguera.


“Ave de Cielo” respinga la nariz: las llamaradas de fuego le contorsionan el aspecto. Se sustituye, se contiene, se reconforta, se amarga, se detienen sus dedos en el fulgor de la llamas, quiere hablar pero su voz es inaudible pero logro percibir sus palabras. “Ave de Cielo” está nerviosísima.


—Vuelve pronto.


—Así lo haré; no te preocupes.


La lluvia es torrencial; voy desnudo; sólo con un taparrabos. Es la manera adecuada. Tengo muchísimo frío, la tempestad es tremenda, la lluvia se ha convertido en granizo, el viento es de tormenta pero… ¡tengo que llegar al mar!, ¡tengo que mariscar!; ¡habré de ser un buen y fiel “Marido”! ¡Sí!; eso seré; a riesgo de mi vida; pero, ¡qué importa!; ¡Feliz!; ¡soy feliz de ser amado!


El granizo y la lluvia me ennoblecen; ¡soy huilliche!; y los huilliches son fieros; ¡son guerreros de paz…!


Qué daría yo por contener un sol por siempre; ¡daría mi vida!; pero, ya me veis, aquí; entre las nieves de la cordillera; “muerto” en vida; ¡resucitado!; es cierto; pero con las piernas destrozadas; Estoy entablillado; tal vez jamás pueda caminar…


El granizo es atroz; me duele la desnudez; me recuesto sobre un arenal, deseo sentir el fragor con toda la intensidad; ¡Cosa extraña!; las olas están calmas.


Me refresco con el agua; ¡está todo gélido!; rápidamente marisco; no me demoro mucho; no hay peces, tampoco traje mi arpón ni mi hacha, lleno las dos mallas; es hora de regresar; ¿Qué camino es el que me conduce hacia Dios?; ¿qué forma es un pez?; ¿yo no sé ya que estoy dormido?


Caminando, con granizo; caminando, con la lluvia; caminando, con los mariscos; ¡de este modo funciona mi vida!; ¡una vida dura!


La tempestad ha declinado; eso es bueno, tengo el recuerdo de las rocas; allí, no hay tempestad ya que el mar nos calma. ¡Mariscar!; es la manera correcta de vivir, ¡Mariscar!; Y, en la “gruta”, “Ave de Cielo” duerme; tiene el rostro compungido. Dejo las mallas y, en la foresta, busco hierbas medicinales; ¡para el sangramiento excesivo!; para el dolor de cabeza; para la congestión nasal; preparo un ungüento; y lo caliento en la hoguera; también preparo un mariscar; esperar ahora que “Ave de Cielo” despierte; ¡es temprano!; el sol aún está, en mitad del cielo, a pesar de que con las nubes no hay sol; hay granizo; ¡hay tempestad!


“Ave de Cielo” es bella. Recuerdo un versículo de la santa Biblia; estoy dormido también yo, pero “Ave de Cielo” en la “gruta” y tiene diez años, yo tengo treinta y tres años y estoy en la cordillera: “Y buscó; desde el mayor comenzó, y acabó en el menor; y la copa fue hallada en el costal de Benjamín”. Me inclino a sospechar, que la vida es Génesis 44:12; ¿el motivo?; ¡la sabiduría de Dios!; sospecho que la sabiduría de Dios es manantial.

“Ave de Cielo” despierta. Le doy un beso.


—¿Quieres de mi comida?


“Ave de Cielo” es perezosa.


—¡Oh!; me he quedado dormida.


—No importa, estás enferma; ¡toma!; aquí tienes un remedio.


“Ave de Cielo” es hábil con los ungüentos.


—Ahora quiero comer.


—Hazlo; todo este mariscal es tuyo, ¡come hasta hartarte!


—Eso haré; no te preocupes…


La vida es vitalidad, la vida es armonía, la vida es sesgamiento, la vida es dualidad, cómo he dicho; la vida es…


“Relámpago Azul” ha cumplido con su pacto. Antes de dormir, murmuro.


“Relámpago Azul” escucha.


—Habrá que marchar con los mapuches, ellos salvarán nuestras vidas…


Juez Aníbal escucha.


—Es verdad… ¡Marcharemos mañana!; o todos moriremos…


—¡Esperad! —digo—; ¡un mes podremos resistir…!

Claridad del Amanecer

Despierto y logro articular palabras. El frío es bastante. ¡Todos duermen!; me incorporo a la realidad; estoy completamente llagado; ya no hay sangre, he sanado las heridas; ¡Padre me ha salvado?; ¿qué hacer con lo que me resta de calvario?; ¿vivir en las nieves?; “Ave de Cielo” me lo ha indicado perfectamente: “¡Refugiarnos con los mapuches!”; pero la travesía es inhóspita; y pronto llegarán las nieves eternas; habrá que partir, y yo no podré caminar durante al menos un año; tengo astilladas las rodillas; ¡y el dolor es terrible!; ¡los clavos me han atravesado las manos; ¡y los pies!; he sobrevivido porque Dios me ha dado una oportunidad.


“Relámpago Azul” se sobresalta; tiene pesadillas. Juez Aníbal ronca perezosamente. Todos duermen, menos yo; que palidezco.


Claridad de visión es lo que no tengo; lo nublado está en mis ojos; ¿habré de caminar alguna vez?; ¿lograré observar las cosas?; ¡ahora nada veo!; pero estoy despierto; ¡tengo mucha sed!


“Relámpago Azul” se levanta; ordena el campamento; no podemos encender hoguera por temor a la soldadesca.


“Relámpago Azul” murmura:


—Hijo, ¿estás bien?


Sorprendentemente; respondo:


—Estoy bien, madre; sobrevivo… pero, ¡hay que marchar con los mapuches…!


“Relámpago Azul” comprende.


—¿Y cómo habremos de llevarte?; ¡podrías “morir”!


—Un mes, hay que esperar, y después marchar en piragua; yo les indicaré el camino, ¡en un mes!; ya no correré peligro de “morir”; ¡un mes es mucho tiempo en la cordillera!; habrá que rezar a Dios para que Dios se apiade de nuestros cuerpos; ya que siempre se apiada de nuestras almas.


—¿Aún crees en tu Dios?


—Sí, madre; ¡Dios existe!


“Relámpago Azul” es bienestar en la cordillera de los Andes, “Relámpago Azul” es madre que ha vivo su vida de manera abismal, “Relámpago Azul” es consideración a los “antepasados”, “Relámpago Azul” es curandera que sana mis heridas, “Relámpago Azul” es fugaz luna que emana del cosmos, “Relámpago Azul” es Virgen, después de tantos años de convivencia con Juez Aníbal; ¡es Virgen a pesar de la violación de que fue víctima cuando tenía cinco años!; ¡violador y victimaria!; ¡violador de la soldadesca chilena!


Yo me contengo de hablar; pero “Estremecimiento de los Espíritus” murmura:


—¿Cómo te sientes?


No respondo; ya que estoy muy cansado.


“Relámpago Azul” explica:


—Tendremos que marchar pronto, en piragua; con los hermanos mapuches.


—Es peligroso por mar…


—“Piel de Estrella” nos guiará…


—Pero si está medio “muerto…”


—Un mes hay que esperar, dijo, ¡y en un mes estará sano!


—¿Un mes?


—Sí, un mes…


—Habrá que esperar entonces… Después; si no nos cambia la vida; ¡todos habremos de “morir”!


—Paciencia, paciencia; ¡“Piel de Estrella” es un Santo…!


—Eso ya lo sé…

…

“Ave de Cielo” está en mi recuerdo, la he visto en sueños; ella es tribal, desearía vivir en ella, continuar amándonos en la “gruta”; pero cometimos un error; ¡y los errores se pagan…!; “Ave de Cielo” se incorporaba cansadamente; había concluido de comer mariscos; la ventisca era bellísima pero el frío, espantoso. Al menos; estábamos premunidos; teníamos suficiente leña; había calor en la “gruta”. “Ave de Cielo” estaba congestionada. Con agua tibia lavó su “genitalidad”; yo no miré; preparé más fuego.


—Ten cuidado, que estoy desnuda.


La vida era tan bella, la vida era estaticismo, la vida era estoicismo, la vida era singularidad, la vida era pedregal, la vida era certidumbre, la vida era pleitesía, la vida era insularidad, la vida era conformidad, la vida era “salutación”, la vida era similitud de formas para amar; la vida era, regio espaldar besado con demagogia divina; la vida era exaltación de los sentidos, la vida era temeridad entre las rocas, la vida era un arpón, la vida era un hacha, la vida era pescar entre las olas, gélidas; la vida era observar detenidamente la desnudez de “Ave de Cielo”; ¡observar, olisquear, penetrar!; la vida era singularidad de las “cosas” más abstractas; ¡tan abstractas como Dios!; la vida es inverosímil; la vida era rectitud, la vida era defenestración; ya que yo había jurado a Padre castidad hasta lo quince años pero; lamentablemente; perdí mi honestidad a los seis años; o tal vez menos; ya no recuerdo; he pedido la memorias; ¡es mucho el frío, aquí en la cordillera!; la vida es…


¡Internación de amor…!


¡Satisfacción de lujuria…!


¡Inclemencia de los sentidos…!


¡Arbitrariedad de amar…!


¡Dislocación de la boca…!


¡Adoración de la lengua…!


¡Prematura embriaguez…!


¡Sofisticación del alma…!


¡Derribamiento de la inocencia…!

¡”Cópula” amorosa…!


¡Dedos amorosos…!


¡Manos temblorosas…!


¡”Vulva” refrescante…!


¡Ansiedad de amar…!


¡Somos océano Pacífico…!


¡Somos pleamar…!


¡Somos satisfacción de la Mente Universal…!


¡Somos marisco…!


¡Somos mariposa…!


¡Somos penetración mental…!


¡Oh, “clítoris…”!


¡Oh, sensación inmutable…!


¡Yo deseo amar una Eternidad…!



¡Deseo a “Ave de Cielo” en “cópula…”!


¡La deseo límpida y en desnudez…!


¡La deseo aullando y exhalando…!


¡La deseo yo en su interior…!


¡En su “Vagina…”!


¡La deseo con su atuendo virginal…!


¡Oh, segmentación…!


¡Oh, hembra que nos satisface al tiempo que “eyaculamos” sal de mar…!

…

Cantares 2:2 Como el lirio entre los espinos, 

Así es mi amiga entre las 

Doncellas.

La “gruta” es inválida, la “gruta” es “válida”, la “gruta” nos pertenece; ¡vivimos!; somos adultos ya; los huilliches se amanceban a los diez años; ¡los huilliches viven poco porque se los traga la marea; ¡vivir es ser huilliche pero yo también soy chileno!; Me afecta no estar con mis hermanos; desconozco a mi padre terrenal; pero le conozco; ¡qué va!; nada me importa; sólo nuestro Padre Celestial. La vida es dura; ¡la vida!; la conmiseración es Dios; yo me lamento pero existo.


“Relámpago Azul” me ama; ¡intensamente!; me ama de manera totalitaria; ¡me ama…!


—Debemos de marchar…


—No podemos; “Piel de Estrella” morirá…”


—Hay que esperar un mes; buscar un refugio.


Juez Aníbal habla. Su cancino aspecto, barba; ojos azules, maravillosamente, expresivos. ¡Español!; ¡Viva España!


—Yo conozco un refugio, es una cueva; habrá que esperar unos dos o tres días nada más; ¡“Piel de Estrella” es muy fuerte!; pero, ahora, no es conveniente. “Piel de Estrella” puede “morir…” ¡“Piel de Estrella” es un Santo!; le han crucificado y ha sobrevivido; pero tiene las rodillas destrozadas; ¡jamás volverá a caminar!; esa es mi opinión; pero…


Juez Aníbal enciende una pipa; pero “Relámpago Azul” se la quita. “Estremecimiento de los Espíritus” ríe tiernamente. “Relámpago Azul” rezonga:


—Esta pipa es ¡fuego!; y el fuego aviva la venganza de los chilenos; so, estúpido…


—No me insultes…


—No te estoy insultando, español…

La “gruta” es, inminentemente, sagrada; la “gruta” contiene recovecos insospechables, la “gruta” es el cosmos y yo soy el cosmos de Dios y “Ave de Cielo” es la luna del cosmos; la “gruta” es infinitamente sacra, la “gruta” es verdaderamente pura, ¡la “gruta”!, ¡la belleza de vivir!, ¡la magnanimidad!, ¡la intimidad!, ¡el hogar!, ¡la patria!, ¡la celeste vida!, ¡la letanía!, ¡el amor en sublimidad!; ¡el amor en totalidad!, ¡el amor en frustración!; ¡el amor y los hijos todos muertos!; esta es nuestra “gruta”, ¡infinita!


“Ave de Cielo” se disloca, la luz la desfigura, las llamaradas la envuelven de manera errada, no la distingo, está vestida al fin y le puedo observar pero jamás le dejé de observar y he descubierto que en su “pubis” hay un anillo como luna, infinitamente, dual; ¡las hembras son dual!; ¡son amantes apasionadas y cariñosas madres!; pero “Ave de Cielo” no ha podido parir hijos vivos y yo no he podido asistir a “Ave de Cielo” en la preñadura de los hijos por nacer; he cometido errores y esos errores son ocho hijos bajo tierra; con cúmulos por mortaja; ¡el árbol del amor se viste de luto por amor…!


—Estoy sangrando demasiado…


—¿Te has lavado bien?; te pregunto porque; te has demorado bastante.


—Sí, estoy muy limpia; quieres tocarme.


—“Ave de Cielo”…


—Estoy bromeando… Pero estoy nerviosa.


—La sangre es natural en la mujer.


—Es que, llevo más de tres días.


—Tres días es poco; al menos, cinco.


—Quieres “sexo…”


—¿Ahora?


—Sí.


—Bueno; te amo y te deseo y no me importa si estás sangrando; nos lavamos y punto; está lloviendo, nos quitamos la ropa y; entre la espesura; nos acariciamos; sería hermoso; ¡bajo la lluvia!; con la torrencial ventisca; con los pajarillos custodiándonos; ¡vamos!; quítate la ropa; y convirtamos este día en día de milagros; bajo la lluvia; quiero; pero ¡bajo la lluvia!


—¡Oh!, ya; ¡vamos…!; conozco un rinconcito muy singular; pero no podemos besarnos…


—Yo no podré besarte —interrumpo—; pero tú a mí sí…


Bajo la lluvia los cuerpos en bravío; con sangre; ¡sangrando!; bajo la lluvia en desnudez los ¡huilliches!; amándose bajo la lluvia. ¿Qué manera de entregar forestación; al descampado como amantes ejemplares; ¡bajo la lluvia!; en la foresta; “Ave de Cielo” está inquieta y no se adormece a pesar de que sangra profusamente; estoy inclinado; la “cópula” es armoniosa; ¡bajo la lluvia!; el frío es atenuado por la comba de la espalda: ¡“Ave de Cielo” es bellísima!; la comba me facilita la penetración; la lluvia es vertiente de Padre; la lluvia es vida; nos reímos de nuestra “locura”; nos reímos de los hombre qué odian; nada nos perturba; nos besamos íntegramente; yo me aferro a “Ave de Cielo” y le mordisqueo el cuello; penetro mi lengua en su boca y, al tiempo que culminamos, nos besamos “locamente” por un tiempo indeterminado; ¡bajo la lluvia estamos, límpidos!; ¡tan límpidos como el sol!


—Te amo… ¡Eres mi hombre!; ¡siempre lo serás…!; “Piel de Estrella”, eres tan lindo; ¡cómo no amarte!


—Me agradas…


—¡Qué?


“Ave de Cielo” se exalta.


—Escucha; es una manera de hablar; me agradas pero, sabes perfectamente, que daría mi vida, si fuera necesario; daría mi vida por ti.


“Ave de Cielo” estornuda.


—Volvamos a la “gruta”. Me ha dado frío.


—Sí, a mí también; ¡estoy límpida!


—También yo.


—Te amo, “Piel de Estrella”.


—La tibiedad de las manos, la solemnidad de la mirada,


El fulgor de excitamiento, el deseo de parir;


Las consecuencias son inexactas; ¡las consecuencias son la vida!


Yo deseo contemplar el “pubis”; ¡deseo penetrarme en vos!;


El “pubis” no responde; es una tontería mía;


El “pubis” es de liquen; el “pubis” es de Dios…


“Ave de Cielo” es perfecta en la exactitud de una ola,


“Ave de Cielo” es rumorosa en la delicadeza de los besos,


“Ave de Cielo” no tiene vellosidad que incomode ¡es rubia de vellosidad!;


Me agrada el sabor y yo le agrado; ¡somos felices!;


“Ave de Cielo” pronuncia discursos mientras ama; ¡yo espero recuperarme de la “muerte”!; ya que estoy en la cordillera…;


¡Le recuerdo!; labios suaves, ojos intensísimos, caderas amplias, senos perfectos; ¡Ella, la enamorada!; ¡Ella, la madre que ha parido hijos por doquier!; ¡ella, la que sufre!; ¡ella, prosternándose…!


¡Los cúmulos son nuestros hijos!;


Los hijos son…


¡“Cualidad de Ave de Cielo”!,


¡“Hogar de Dios”!,


¡“Abismo de Amor”!,


¡“Esperanza de Dios”!,


¡“Esfera de Dios”!,


¡“Nido de Amor”!,


¡“Sol Quemante”!,


¡Y “Cometa Errante…”!;


Pero habrá de nacer el último;


Habrá de llamarse “Fin de Dios”;


Es un nombre terrible;


Este niño vivirá dos semanas;


Pero será degollado por chilenos;


Cuando me cacen a mí como a un animal;


Cuando me esclavicen a los trece años;


¡“Fin de Dios”!, será el vértice de la desmoralización;


Será…


¡La “muerte”!,


¡La violencia “sexual”…!,


¡La esclavitud!,


¡El aprendizaje del castellano…!,


¡La sodomización de “Ave de Cielo”!,


¡La esclavitud a los quince años de mi “Hembra”!,


¡Yo seré esclavo tres años!,


¡Pero, no volveré a ver a “Ave de Cielo” libre!,


¡”Morirá” a los veinte; con la cabeza machacada con hacha chilena!;


¡Mis hijos todos muertos de nacimiento, excepto “Fin de Dios”!;


¡Asesinado por soldados!; ¡por soldados chilenos…!;


¡“Fin de Dios”, para vivir te faltan tres años!; ya que en el útero ya tienes vida; ¡Vida infinitamente divina!;


¡Se me apaga la mente!;


¡“Relámpago Azul” me ha dado un fármaco poderoso!;


¡Estoy en la “gruta”, besándome!; ¡Estoy en la “gruta” amando!; ¡el calor es húmedo!; ¡la fogata nos enriquece el alma!; somos felices; somos Hijos de Adán; somos Hijos de Eva; los penúltimos; ¡el Hijo de Dios pronto nacerá; y sus nueve retoños serán ángeles!; ¡los últimos ángeles de Dios!; ¡ángeles humanos!;


Yo le desconozco el nombre; pero habrá de nacer pronto…


¡Los huilliches somos un pueblo casto!; y por tanto divino;

¡Vivan los huilliches!; ¡Vivan eternamente en el Reino de Dios…!

Canallas en la Cordillera
“Relámpago Azul” avista un destacamento de soldados, me esconden. Juez Aníbal prepara su arma de fuego; “Estremecimiento de los Espíritus”, un hacha ceremonia de piedra; “Relámpago Azul” tiene un cuchillo de pedernal. El destacamento son siete hombres. Vienen borrachos, buscando al Santo.


Se detienen en las cercanías. Juez Aníbal, que es cazador, se ha escondido. Ojos azulísimos, baja estatura pero arrogante.


“Relámpago Azul” se recuesta sobre la nieve pero entre sus ropas tiene escondido el pedernal.


“Estremecimiento de los Espíritus” también se esconde. Los soldados olisquen “¡hembra”!; ¡quieren “fornicar”!


—Miren, una “india”; y es bella.


Los soldados atacan a “Relámpago Azul” que se deja desnudar.


—Ésta huele bien…


—Por qué está borracho.


Los soldados se quitan la ropa. Tiene de manos y de pie, apresada, a “Relámpago Azul”. El sargento, que es bastante corpulento, intenta penetrar a “Relámpago Azul” pero Juez Aníbal le dispara en mitad de los ojos. Cae como desmayado. El disparo es imperceptible ya que ha comenzado una atroz tormenta con rayos y truenos pero sin nieve, tampoco lluvia; el torbellino de trueno es, simplemente, de fin de mundo. Los soldados están acostumbrados, no se asustan.


—Éste ya acabó.


—Ahora me toca a mí, que soy cabo.


Intenta defenestrar a “Relámpago Azul” “rectalmente” pero “Relámpago Azul” cercena su cabeza; la sangre brota raudamente; los soldados se impresionan; intentan defenderse pero están desnudos; sin armamento nada hay. Un sargento segundo intenta degollar con un corvo a “Relámpago Azul” pero “Estremecimiento de los Espíritus” le destroza el cráneo; “Estremecimiento de los Espíritus” es agilísimo; los restantes soldados intentan escapar pero Juez Aníbal los asesina; ni siquiera se ha demorado un instante de segundo.


Llevan los cuerpos a una cueva; los utensilios de guerra; ¡son chilenos!


Los queman; espanto de escalofrío; la fetidez es indescriptible. Deciden actuar. “Estremecimiento de los Espíritus” me adormece. Sobre la grupa de Juez Aníbal me llevan a un escondite; es una “gruta” aislada en la montaña; diez horas de camino; estaremos allí durante un mes; más tarde; a las piraguas; pero habrá que construirlas.

…

Estoy desmayado pero he presenciado los asesinatos. Mi madre ha corrido un riesgo enorme; ¿por qué habré tanto mal entre los chilenos? ¿Falta de sabiduría?, ¿falta de equidad?; son un pueblo bravo, es cierto; pero un pueblo de bárbaros.


A la grupa voy; pensando en “Ave de Cielo…”


Se inclinan las llamaradas, la carne dorándose, el festín de los mariscos, el sagrado árbol nos bendice, la lluvia ha cesado, nos hemos reído, nos hemos amado; ¡somos felices!; ¿Qué buscáis entonces, “hombres”?; ¡buscad la dicha en la tierra; ya que aquí está “Edén”!


Nos hemos abrigado. “Ave de Cielo” humedece sus labios. Es, realmente, una Hija legítima de Adán. Ojos intensos como planetas errantes, labios luctuosos, cabello de puma. “Ave de Cielo” es, de cuerpo, de mente, de espíritu, absolutamente mía. Yo la contemplo mascar pescado, la contemplo desde la ensoñación de la grupa de Juez Aníbal; ¡la contemplo desde la cordillera de los Andes!; después de haber presenciado los asesinatos; ¡la contemplo porque la amo!


Nos cansamos de obsérvanos; no tenemos ganas de hablar; tampoco mucha fuerza. Hay que alimentarse y el pescado con los mariscos es alimento divino.


Un sol excepcional alumbra entonces.


—¡Vamos!, termina… quiero pasear —“Ave de Cielo” traga un bocado al tiempo que, aferrada a mis brazos, me da súbita alegría de vivir.


“Ave de Cielo” es tenue, se curva, me pellizca.


—Apuraos, no seáis tímido…


Los cúmulos brillan, todo es armonía, todo es belleza.


“Ave de Cielo” murmura, “Ave de Cielo” suspira. Inclina los dedos; ¡dedos finos!; el eco en la “gruta” de las llamaras de fuego es eterno; las llamaradas hablan: “Amaos los unos a los otros…”


“Ave de Cielo” sonríe.


—¿Nuestro hijos nos esperan en el Paraíso?


—Estamos en el Paraíso…


—Pero nuestros hijos están “muertos” —interrumpe “Ave de Cielo”.


—No están “muertos”, viven en otra dimensión…


—¿Cómo es eso? —interrumpe; preguntando “Ave de Cielo”.


—Ellos son luz; aroma de Paraíso; ¡son ángeles!; ¡están creciendo!; ¡están con Dios!; sus cuerpos están aquí en la tierra; debajo de los cúmulos; pero “Cualidad de Ave de Cielo” es un ángel; y vive con ángeles; ¡no existe la “muerte”; después de esta carne —“Ave de Cielo” se sorprende ya que le toco el cuerpo—; después de esta belleza —“Ave de Cielo” sonríe—; después de esta liturgia existe…


—¿Qué cosa?, ¿dime…?


“Ave de Cielo” me abraza pero también me besa: la prolongación de su lengua succiona mi saliva; la saliva de un Vidente; ¡el beso es tan maravilloso que, realmente, nos envolvemos en luz!, en materia de Dios; ¡en vida!


—Somos Hijos de Dios; ¡somos luz en la Eternidad!


—¡Luz!


—Sí.


—¿Cómo es eso?


—Un cuerpo de luz… Observa ese árbol; ¡es de madera!; ¿cierto?; en el Paraíso la madera es de luz; pero tú te puede trepar al árbol ya que también eres de luz; ¡todo el paraíso es de luz!; ¡los ángeles son de luz!; ¡nuestros hijos son de luz!; ¡Dios es luz en pureza máxima!; ¡Dios es como una ola que no culmina nunca de estallar!; ¡Dios es una multitud de olas!; pero Dios no es una ola es un río; ¡Dios es persona!; ¡Dios tiene voluntad y unos ojos bellísimos!; ¡Dios tiene los ojos color de esmeralda!; ¡Dios es humano pero divino!; ¡Dios no tiene edad, tampoco tiempo!; pero los ángeles le pueden abrazar; nuestros hijos le podrán abrazar; nosotros el podremos abrazar; ¡Dios es…!


—¿Qué es Dios…?


—Amor en absoluta pureza. ¿Comprendes?


—No, realmente no comprendo.


—Dios es como es amor puro y celestial; pero también amor físico.


—¿Eso es Dios?


—No solamente eso; también la nieve, la lluvia, los peces, los mariscos; Dios Es y Existe pero en absoluta felicidad…


—¿Felicidad? —interrumpe “Ave de Cielo”.


—Si eres infeliz no eres Dios… ¡Tienes que ser feliz siempre para estar con Dios!


—¿Y si estoy triste?


—No estás con Dios…


—Pero yo me pongo triste por nuestros hijos…


—Es que, nuestros hijos están vivos… ¡Ahora abrázame e imagina que abrazas a “Cometa Errante!”; ¡de este modo será el amor en el Paraíso!


“Ave de Cielo” suspira.

 “Ave de Cielo” se Cuestiona la Existencia de Dios

Hay refugio para los huilliches y para Juez Aníbal. Hay fuego también para calentarnos. Estoy abismado, estoy confundido, estoy aterrado. “Ave de Cielo” ha suspirado, yo le explico pero “Ave de Cielo” no comprende.


—Es raro todo lo que me dices.


Intento explicar pero…


—Celeste ambrosía de Padre Amoroso,


Buscar y amarnos en torno del Universo,


Encontrar perfección en cada acto,


Hallarnos en la separatividad que contiene la vida,


Desearnos y convivir en situaciones límites,


Vivir en cosmogonía al tiempo que Padre nos bendice,


Procurarnos la realidad en post del no tiempo,


Exigir clemencia por ¡Ídolos!, que no existen,


Estupefacción es lo necesario; ¡estupefacción de vida!;


La lentitud es de amor; ¡aromas indescifrables!;


La lentitud es Dios pero “Ave de Cielo” no comprende.


Estoy confinado con “Relámpago Azul” que cuida de mí. “Estremecimiento de los Espíritus” me da ungüentos, Juez Aníbal cuida de nosotros, es muy difícil que nos descubran; la “gruta” es indescriptible; hay mucha leña; es refugio de Juez Aníbal.


La virilidad del cazador se ha impuesto a la cobardía de la soldadesca. ¿Qué condición es Dios? ¿Qué singularidad es Padre?; abastecernos de vida, prolongarnos en el tiempo; ¡existir!; yo me comprometo a existir.


“Ave de Cielo” suplica comprensión. Se acuclilla.


—Dios es sabiduría, Dios habita su Reino y en su Reino solamente hay amor. Dios es Padre de todas las criaturas vivientes; de este mundo material y del mundo espiritual. Dios es Dios y siembre habrá de ser Dios; no hay otro cuestionamientos; Es…


—¿Y por qué han “muerto” nuestros hijos?


—Porque mi madre fue violada, no es Virgen. Un soldado la violó.


—¿Un soldado chileno?


—Un asesino.


“Ave de Cielo” llora.


—No es culpa de Dios; es culpa del hombre.


—Entonces no existe Dios; yo no tengo la culpa, tampoco tú la tienes. ¿Cómo habría de existir alguien tan malo?


—En su infinito amor —respondo—, Dios nos da la elección entre el bien y el mal; los que actúan erradamente sufren castigo al “morir”; los que han actuado devotamente son recompensados; no importando su condición. Podrán ser chilenos, mapuches, españoles, huilliches; lo importante es creer y actuar y pensar en Dios; de lo contrario, le traicionamos. Nuestros hijos no están “muertos”, están vivos pero son hijo de luz; no es nuestra culpa su extinción como seres de esta tierra; es la culpa de aquel soldado que violentó “sexualmente” a mi madre; y, de ese escarnio, he nacido yo; pero tampoco soy culpable; ¡es más!; Padre me indicó que hasta los quince años debería mantenerme casto pero, has llegado tú; y no he podido cumplir; no es castigo de Dios pero debí cumplir; si yo hubiera actuado correctamente no habría hijos bajo el árbol; había sombras; empero, yo te amo; y Padre ama a quien se entrega por amor; esta es la condición de Dios: ¡Amor absoluto!


“Ave de Cielo” me contempla pero no comprende.


—¿Y me amará a mí que le desconozco?


—¡Conócele entonces?


—¿Y cómo?


—Buscando amor…


—Pero yo te amo.


—No solamente a mí; sino a toda criatura viviente.


—¿Y tu amas a tu padre?


—Es que, no es mi padre. Abusó de mi madre. Mi padre es Dios; ya que, de lo que nace del ultraje, no tiene cabida ni validez en el Reino del Padre; lo que tiene ultraje es condenado; y los que ultrajan son castigados y el castigo es…


—No, no me digas nada, no quiero saber.

…

Vivir la vida es, intensamente, Vivirla. “Ave de Cielo” es mi ángel pero no comprende. Yo desearía observarla en plegaria pero ¿qué plegaría podría enseñarle?; ¡la plegaria de los hijos “muertos”!; ¡es verdad!; es natural que “Ave de Cielo” descrea; pero, creo yo, que algún día ya no habrá dudas; habrá sinceridad.


“Ave de Cielo” tiene emoción de vida. La penumbra se disuelve, la penumbra es una nube que contiene esperanza; ¡la nube es Dios!, que murmura:


—“Ave de Cielo”, creed en mí…


“Ave de Cielo” se sorprende.


—¿Has escuchado?; ¡aquella nube ha murmurado!; ¿qué es lo que sucede?; ¿qué signos son los que me atormentan? ¡La vida es dura!; ¡la realidad se compenetra de abstinencia, de singularidad, de corporeidad!; la vida es…


“Ave de Cielo” no culmina la frase. Se arrodilla.


—Perdonadme, Padre, perdonadme…


La sinceridad nos cobija. “Ave de Cielo” se persigna instintivamente. Los símbolos son paganos pero su corazón es puro. 


—¿Sabes rezar?


—No.


La similitud de los movimientos; “Ave de Cielo” está contemplando la nube errante cargada de tormenta; la nube se disuelve, la nube gira, la nube contiene armonía, la nube es sagrada. “Ave de Cielo” me observa por el rabillo del ojo, “Ave de Cielo” se desintegra en la medida que cierro mi mente, “Ave de Cielo” es lucecilla en la tormenta, “Ave de Cielo” reza por los hijos caídos, “Ave de Cielo” se golpea los nudillos en contra de los cúmulos, “Ave de Cielo” es abismo.


—¿Qué tormenta es ésta?


—La tormenta de Dios —respondo.


“Ave de Cielo” llora, sutilmente.


No culmina el sol, culmina la lluvia. No culmina la luna, culmina el sol.


“Ave de Cielo” se inclina, su rostro está desencajado.


—Ahora creo, no tengo dudas.


Yo no respondo absolutamente nada, “Ave de Cielo” ha creído, eso es todo.


La soledad es abismante, la soledad es sustituta de la soledad misma, el amargo trago de la desobediencia es la lentitud de la lluvia que se precipita. “Ave de Cielo” quiere continuar prosternada pero yo le indico lo contrario.


—Ha comenzado a llover…


—¡Es Dios!, ¡es Dios que llora!


En efecto; ¡Dios llora…!

Sinceridad de Amar
“Ave de Cielo” me conversa sobre situaciones límites. La lluvia es poderosa. No es tiempo de nieve, es tiempo de sol pero la lluvia ha murmurado palabras cabalísticas. “Ave de Cielo” está un tanto perpleja, “Ave de Cielo” sonríe.


—Es verdad que ¿Dios nos habla?


—Sí, pero hay que tener el oído atento; de lo contrario, no escuchamos.


—Yo he escuchado con claridad.


—¿Qué cosa?


—Me ha dicho: “Moriréis joven…”

Quedo perplejo. No respondo.


La singularidad en la nariz de “Ave de Cielo” es bellísima. La singularidad de sus facciones no se limitan al océano Pacífico; la singularidad es vasta.


—La nube pasajera no es Dios…


—Pero yo le he escuchado hablar —interviene “Ave de Cielo”—, estoy cierta; ¡Dios me busca!; pero yo no quiero que me encuentre.


—Si te busca te hallará.


—¡No quiero!, me da miedo…


“Ave de Cielo” suplica abrazos que le den calor. Hay un frío extremo.


—Enciende más hoguera…


“Ave de Cielo” está llorando, “Ave de Cielo” concluye el llanto en un quejido.


—¡No quiero “morir”!, ¡no!


La situación es desbordante, “Ave de Cielo” es sincera, “Ave de Cielo” es tormenta en los arrecifes del sino del mundo.


La inquietud es devastadora, la inquietud es una lágrima, la inquietud es un beso, la inquietud es leña que humedece los cuerpos, la inquietud es la “gruta” que se ilumina, la inutilidad de las palabras es “Ave de Cielo” que, enhiesta, intenta calmarse:


—Habré de “morir”; de eso estoy cierta.


No puedo responde ya que me ha dado pena.


¿Qué signos son los que nos atormentan? ¿Qué cabalidad nos desprecia? ¡“Ave de Cielo” se sustituye en la hoguera qué arde!; se sustituye porque es aroma a bosque ancestral; ¡espesura de vida!; “Ave de Cielo” llora tiernamente. Yo me comprometo con protegerla pero Dios ha murmurado y la murmuración solamente “Ave de Cielo” la ha escuchado, ¡murmuración de Dios…!


“Ave de Cielo” me habla. Las llamaradas de fuego me confunden; ¡el recuerdo es difuso!


—Quiero amar… siempre… ¡Desvístete!; antes de “morir” quiero se tuya; ¡absolutamente tuya…!


Me conduelo de las precarias condiciones de vida, me conduelo de las formas excluyentes. “Ave de Cielo” se incorpora, se cimbra. Se desnuda. Es cuestión de tiempo. ¿Habrá que dejar la tierra?; ¡La similitud es cierta!; “Ave de Cielo” sonríe.


La irrealidad es perfecta. La irrealidad es ambigua. La irrealidad es irresoluta. “Ave de Cielo” se sostiene en un pie. Se quita el ropaje. Me inclino y; como un relámpago, me desnudo. La conjunción es perfecta; ¡amor en armonía!; la tempestad es poderosa; la tempestad tuerce las barcas de los “blancos”; Ancud es arrasada; Ancud es barbarie.


La insinuación a vivir es perfecta. “Ave de Cielo” es luna que, erguida, se entrega al sol. “Ave de Cielo” es dulzura que, en estallidos cósmicos, murmura; pero el murmurar es inteligible; más bien es un aullido indivisible:


—Eres mi “Marido”, eres sombra de mi ser, eres canto de mi alma, eres…


Las ensoñaciones son místicas, las ensoñaciones de un pie, de una mano, de un músculo, de un empeine; las ensoñaciones son múltiples arrebatos que, ocasionan, eclosión en el alma; las ensoñaciones nos vislumbran un porvenir de abrazos, de besos, de saliva intercambiada con fruición; La ensoñación es contemplativa; La ensoñación es “Piel de Estrella” que, arrebatado, anhela existir…

…

“Relámpago Azul” conversa con Juez Aníbal.


—Hay que esperar un tiempo prudente.


—¡Un mes!


—Es muy poco.


—“Piel de Estrella” es sabio; ha pedido un mes y un mes tendrá.


—Tengo miedo de que “muera”.


—Aquí todos “moriremos”; de eso estoy seguro.


—¿Eso crees?


“Relámpago Azul” atenúa las palabras, se sostiene en un ir y venir del condenar de sus párpados: la magnética mirada, de soslayo, espía mi cuerpo que yace herido de “muerte”; soy la sobrevivencia en carne. ¡Soy!; “Relámpago Azul” abraza a Juez Aníbal.


—Me estoy sintiendo mal nuevamente.


—No hay dónde amarrarte.


—Voy a tomar whisky hasta embriagarme.


 —Hazlo…


La abnegación de Juez Aníbal es tremenda.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla a “Relámpago Azul”; la sutil belleza es cosmos de universo; cosmos de “Ave de Cielo”; estremeciéndose bajo mis brazos; “Ave de Cielo” culmina en llanto.


—Hay que construir piraguas.


—Es muy cierto.


—Yo tengo un hacha; nos demoraremos un mes.


—¿Hay que marchar entonces pronto?


—No podemos todavía; “Piel de Estrella” está delicado; un mes en el bosque; yo sabré construir y Juez Aníbal buscar caza; pero hay que tener mucho cuidado; o habrá que luchar nuevamente.


—Yo estoy dispuesta.


—Ya lo sé.


“Ave de Cielo” se contrae súbitamente; gira de costado; se monta raudamente; “Ave de Cielo” es milagrosa pero es insaciable; “Ave de Cielo” me rasguña los pectorales; me hunde sus uñas; al tiempo que Juez Aníbal se embriaga: “Ave de Cielo” culmina en un abrazo pletórico de “orgasmos” simultáneos; “Ave de Cielo” llora, “Ave de Cielo” ríe, “Ave de Cielo” canta, “Ave de Cielo” es eterna. ¿De qué modo puedo sostenerla?; ¡de manera embricada!; “Ave de Cielo” es…


¡Ciclo de amar…!


¡Sensación de amor…!


¡Búsqueda de la existencia…!


¡Belleza insustancial…!


¡Caos en los “orgasmos…”!


¡Sutil belleza del “coito…”!


“Ave de Cielo” culmina añorando la Vida que ha perdido; “Ave de Cielo” es deidad; al tiempo que, Juez Aníbal, cae a tierra, totalmente abatido por la “esquizofrenia dual”. Juez Aníbal es antídoto; ¡de este modo puedo continuar en “coito” espiritual!;


“Ave de Cielo” es mía; por siempre…

Acantilado de Vida

“Ave de Cielo” se ha precipitado en mis brazos. Pero no logra dormir; la tormenta ha cesado; no hay pescado ni marisco; “Ave de Cielo” habrá de ayudarme; “Ave de Cielo” es…


Pienso en imágenes conversas:


Juez Aníbal tiembla, pero el temblor es parsimonia. Habrá de sentirse bien cuando el alcohol combata sus locuras; ¡la locura de amar a “Relámpago Azul”!, ¡la locura de pronunciar “Dios” en hulliche!


La solidaridad es tormenta. Juez Aníbal se duerme; sus pesadillas son asombrosas: “Un cristo barroco, una Virgen María barroca, un Padre Celestial esquizofrénico”. La virtud de amar es Vida. “Relámpago Azul” tiembla también con pesadillas; en su temblar hay amor; empero, también sabiduría; “Relámpago Azul” es tristeza de madre que observa a su hijo agonizar. Yo me comprometo en resistir pero…


¡“Estremecimiento de los Espíritus” no duerme!; reza…


“Ave de Cielo” ha concluido el “acto”; despertar es necesario; pero dormir también. “Ave de Cielo” se sustituye a la no sensación de Vida; ¡“Ave de Cielo…!


Me ha dado una sensación de vacío extraña en mi mente: ¡sufro…!


Me complemento con la vida, es verdad; empero… ¡deseo amar siempre…!


Hay que buscar comida en el acantilado. Hay que desear amar.


“Ave de Cielo…


En el acantilado hay vida. Nos abrogamos, nos culminamos, nos amanecemos, nos contemplamos, nos cobijamos, nos abrazamos, nos devoramos, nos deseamos vida eterna, nos verificamos al tiempo que, arpón, hacha y malla, están en nuestras manos. Deseo contenerme y expandirme como las olas del mar; ¡deseo ser libre! Hay vida en el acantilado.


Caminamos.


—“Piel de Estrella”, ¿qué es Dios?


La pregunta de “Ave de Cielo” es dual. Le miro. Intento comprenderle. Intento.


—Hay que comer primero, hay que mariscar.


“Ave de Cielo” no asimila mis palabras.


Las rocas son, peligrosísimas; las rocas son furiosidad de vida; las rocas son permanencia de asimilitud; las rocas nos aman; las rocas nos contemplan; ¡vida hay entre las rocas!; pero también hay “muerte”.


¡Rocas son eternas…!


¡Rocas son símbolo de Dios…!


¡Rocas son verisimilitud de esperanza…!


¡Las rocas son nuestras…!


“Ave de Cielo” contempla el amanecer; la vida es nuestra.


—Mira…


—¿Qué cosa?


—Observa aquellas olas…


—Son bellas, ¿no? —interviene “Ave de Cielo”.


—Esas olas son Dios.

…

 “Piel de Estrella” me habla de Dios; pero ¿Dios es una ola?


Yo amo el mar; su tenuidad, su limpiedad, su ternura, su contemplatividad, su desorientación, su ambigüedad; ¡el mar es huilliche!; ¡el mar es solidaridad!


¿Qué es Dios?


¿Una ola?


La semejanza de Dios con una ola es “TiernaEdad”.


La ¡inverisimilitud! es Dios…


“Piel de Estrella” es bello; me agrada su espaldar; es tan hombre. Yo estoy contemplándole; con el arpón, entre las rocas; busca alimento. ¡Ah!; es mío…


¿Una ola es Dios?; qué extraña respuesta.


No tengo deseos de mariscar; tengo frío.


Hablo con “Piel de Estrella”. Me comprende.


—Observa a Dios entonces…


La solidaridad de “Piel de Estrella” es tremenda; los huilliches trabajan siempre; es nuestra manera de comprender la realidad. ¡“Piel de Estrella…!; las olas son espléndidas, las olas son dulces, las olas no están tormentosas, la calma es virtud de Dios; eso ya lo he aprendido. ¿Qué es Dios?; ¡el océano!; esta es la respuesta correcta.


“Piel de Estrella” ya lleva varios pescados en la malla. El sol quema, el sol también es Dios; “Piel de Estrella” es mi “Marido” y yo soy un pez, que “Piel de Estrella” arponea con súbita devoción; soy el pez, soy la malla, sol el mar.


Me contemplo las manos y encuentro ola de mar…


“Piel de Estrella” ha llenado la malla con pescados. Ahora hay que mariscar. Busco en el atardecer a Dios; hemos sobrevivido a las tormentas, a las batallas de los “blancos”; ¡hemos sobrevivido!; ¿qué nos depara el destino?; ¡amarnos!; eso es todo; ¡amarnos en plenitud! 


—Es hora de regresar; pronto saldrá la luna.


“Piel de Estrella” no responde. Su pensamiento es fugaz.
…

“Ave de Cielo” no quiere mariscar. El agua está bastante gélida. Tengo que tener cautela. La malla aún está vacía. Hay un pez hermoso que me observa, estoy en total inmovilidad; de pronto le doy furiosamente en medio de su cuerpo; el arpón está sangrando; el pez se retuerce hasta convertirse en pescado. ¡Uno!; tendré que trabajar todo el día.


No puedo continuar. Estoy congelado. He pescado bastante, pero no lo suficiente aún. Descanso. “Ave de Cielo” contempla el sol en su cenit. Yo no le hablo. “Ave de Cielo” es…


—Deseo amar a Dios al tiempo que mis piernas están congeladas;


¡Deseo!;


Las olas son eternas en el instante de la proximidad de Dios;


¡Amadme…!;


La solidaridad de “Ave de Cielo” es tremenda; ¡ella ha sufrido horror!;


La hermandad de los huilliches; ¡yo soy huilliche pero también chileno!; ¿qué soy…?;


Amar es bondad; tengo la malla con pescados pero aún debo de continuar;


Hay vida entre las rocas;


¡Diez pescados más!; ¡Diez pescados…!


“Ave de Cielo” está absorta…
…

—Recuerdo aquel atardecer entre las rocas; ¡“Ave de Cielo” era prístina!


Recuerdo la turgencia de las olas y la remota displicencia de los peces;


Recuerdo los miramientos de “Ave de Cielo”; suplicando conocimiento;


Ahora que estoy agónico; ¡recuerdo!;


¡Infinitud de amar entre las rocas!;


¡Infinitud de desvanecernos en el mar!;


“Estremecimiento de los Espíritus” duerme por fin…

…

Estuve crucificado en Ancud; ahora estoy en la nieve…

1 Tesalonicenses 3:1 Por lo cual, no pudiendo 

Soportarlo más, 

Acordamos quedarnos solos en Atenas,

Rectitud de Amar

Hemos vuelto a la “gruta”. “Ave de Cielo” mantiene la compostura; ¡es bellamente silenciosa! Preparo la hoguera; la luna es tenue; hay frío en la “gruta”; pero no importa: ¡somos felices!; ¿Qué deseo tan extraño es el que tengo?; ¡deseo de amor!; la virilidad mía es tremenda; “Ave de Cielo” es bellísima; la rectitud es total.


—Te deseo…


“Ave de Cielo” no responde.


—Te deseo…


Vuelvo a insistir.


—¿Qué deseas?


—Deseo tu cuerpo.


—Tú no tienes que desear mi cuerpo…


Intervengo dramáticamente:


—Es que, ¡ardo!, intensamente…


“Ave de Cielo” suspira. La penetrante necesidad de corporeidad me consuela en la medida en que, como un díscolo huilliche, cocciono los pescados y cocciono los mariscos. “Ave de Cielo” curva sus labios e, infinitamente, deseable; no murmura, no musita palabras, no exclama; sencillamente existe en la cosmovisión de niños que, realmente, somos para un “blanco”; pero no somos “blancos”; somos…


¡Infinitos Hijos de Dios…!


¡Infinitos deseos de amar…!


¡Infinitos calambres de consuelo de hambre…!


¡Infinita colmena de amor…!


—¿Qué es lo que deseas?


“Ave de Cielo” habla por fin.


—Deseo penetrar tu cavidad…


—¡Oh!


“Ave de Cielo” me cobija entre sus “nalgas” de manera experimental con la satisfacción del mariscador que ha sobrevivido al acantilado; hurgo el emblema de Dios y me escondo entre las probabilidades “sexuales” de culminar “eyectándome” peces entre las olas que, ferruginosamente, existen en la cavidad sensual de “Ave de Cielo”. Me escondo. Me preparo. Me sojuzgo; pero “Ave de Cielo” se inclina; sostengo los pescados; preparo los mariscos; estoy pensando; estoy imaginando “sexo” prohibido.


—Yo pienso en las olas…


—¿Piensas en Dios?


—No, pienso en ti.


No hay soledad en la “gruta”. Los pescados están ¡asados! perfectamente en la medida de un sol que nos ha cobijado; y de una luna que, enhiesta, no ensombrece el observar penetrante de “Ave de Cielo”; más bien es luna de liquen; ya que; ¡todo es liquen en este infinito lugar! Preparo comida al tiempo que “Ave de Cielo” se desnuda. El excitamiento es feroz.


—Soy tuya; si quieres, tomarme…


Cómo comprender las hogueras que han culminado en pescados. Cómo asimilar las hogueras que han culminado en “cocimiento”. Cómo comprender el pavor al “sexo”. Cómo asimilar el deseo con la incontinencia. Yo busco la inspiración del vivir en solemnidad con mis dedos extendidos suplicando amor. Yo suplico piedad ya que devoro pescados; ¡devoro carne!; ¡devoro mariscos!; devoro la sutil resistencia de la “sexualidad” que “Ave de Cielo” me otorga; por el sencillo motivo de que soy “Piel de Estrella”; no hay otra motividad; Nada exige; Nada busca; “Piel de Estrella” es… ¡No hay otro motivo!; de este modo deben de ser las hembras.


—Te he preparado pescado. ¡Come…!


—Después… Después… ¡también ardo…! ¡Ven!; ¡no seas tonto!; toda; ¡absolutamente toda… soy tuya!; hazme…


“Ave de Cielo” calla.

…

Mi “sexo” es puro. Las carnes de “Ave de Cielo” son suavísimas; ¡las carnes son abstractas!; ¡son complementarias de Dios!; observo la curvatura de su feminidad; y me agrada el sabor; estoy lamiendo las olas de un vasto océano de pulsaciones que no culminan; ¡las pulsaciones son eternas!


“Ave de Cielo” gime:


—¡Eres una ola!; ¡sigue…!


“Ave de Cielo” se prolonga en mi lengua, “Ave de Cielo” se colma de corcoveos en mi lengua, “Ave de Cielo” me embrica de alucinaciones con “orgasmos” asincopados como arpón que descuaja la carne; como arpón que late; pero la lengua es vital; ¡la lengua prepara el camino concreto; no abstracto al deseo místico!


“Ave de Cielo” se contorsiono; y yo estoy comenzando recién.


Con suavidad mastico el “himen” pero con los labios; ¡súbitamente una marea agria succiona mi mente!; tengo que calmar mis emociones; tengo que tranquilizarme; ¡es alimento estupendo!; la marea “seminal” de “Ave de Cielo” es como pescado; es vital.


Suavemente inclino el rostro; las rodillas las extirpo de su forma natural; con mi nariz perpetro un crimen y con mis manos acaricio las pantorrillas; giro delicadamente; continuando con los labios qué succionan; continuando con el ritmo de la marea salina; no permito desconcentrarme aunque estoy por desfallecer; ¡ojos y boca en un instante!; estoy observando el rostro desencajado de “Ave de Cielo”; mis manos entonces recorren las curvadas formas de mi amada ¡hembra!; perpetro un crimen nuevamente; con mis dedos; límpidos; pulso el magma de feminidad; hay tanto sabor en mi boca; succiono las tetillas; que; ingrávidas, estallan en gemidos…


—Penétrame por favor…


Pero yo continúo en perfecta comunión con Dios.


Delicadamente introduzco mi lengua en la cavidad bucal de “Ave de Cielo” y succiono el “clítoris” que hay allí; y que los “occidentales” ignoran; “Ave de Cielo” enloquece; culmina heroicamente en un estado similar a la lluvia; se adormece; ya no contiene ni rabia, ni pensamientos, ni olas de mar; “Ave de Cielo” es totalmente mía; “Ave de Cielo” es ardor e inmanencia; entonces yo gimo:


—Ahora serás Dios…


Me abstengo por un instante.


¡La penetración es perfecta! Me contengo. Pero…


¡Ardor es vida…!


¡Ardor es vivir…!


¡Ardor es amar…!


¡Ardor es…!


Estoy bogando en “Carne Viva”; descifrando los enigmas de Dios. Estoy suplicando piedad al tiempo que exhalo gritos de dolor; ¡gritos que, la hembra succiona en su totalidad!


—¡Ahora…!


—¡Sí!; ahora comprendo a Dios…


Hombre y mujer perpetrados…

Abdías 1:3 La soberbia de tu corazón 

Te ha engañado, tú que moras en las hendiduras

De las peñas, en tu altísima morada; 

Que dices en tu corazón: 

¿Quién me derribará a tierra?

Tranquilidad Espiritual
La veracidad es un fonema. Buscar peces en el mar me satisface. Buscar peces en “Ave de Cielo” me enloquece. Yo daría mi vida por amar pero estoy en la cruz recordando.


¡Vienen los huilliches!


¡Vienen los hermanos!


¡Vienen las sabandijas!


¡Vienen los piratas!


¡Es un instante!


¡Es un maleficio!


¡Es la distancia del amor!


¡Le recuerdo!; Estafador Riquelme Desiderato; me increpa.


¡Me asesinan!; pero resucito…


¡Huyo de mí mismo!


¡La tormenta es taxativa!


¡Ya no estoy en la cruz!; estoy en el vacío de mi mente.


“Ave de Cielo” dormita; yo estoy en…


Me sentencian a muerte. Hay voces disidentes de “blancos” honrados; ¡Son cristianos temerosos de Dios!; ¡Me sentencian a “muerte”!; sin tribunal; Estafador Riquelme Desiderato es leguleyo; ¡Es un dictador!


—Su madre es Virgen —murmuran los creyentes—; ¡es un Santo!


¡Estoy en la cruz! ¡Estoy agonizando!; fui esclavo durante tres años; aprendí idiomas: castellano y chileno; también aprendí a escribir. “Ave de Cielo” fue asesinada. Tan sólo tenía veinte años… ¡Asesinada por Estafador Riquelme Desiderato!; de un hachazo le machacó el cráneo; ¡la enterró en su patio!; ¡la enterró sin sepultura!; ¡la enterró!; era mía…


“Ave de Cielo” es ¡ángel!, es ¡Virgen de Dios…!


Estoy tranquilo; los huilliches me llevan por el mar en piragua; ¡destino!: ¡Achao!; estaré allí un cierto tiempo; después; en la cordillera; en una cripta; inmovilizado.


¡Todos han muerto!; si de niño fui expulsado de la tribu por “Hechicero”; de moribundo: los guerreros, las mujeres, los ancianos, los niños; dieron la vida por mí; ¿qué haré yo entonces por ellos?; ¡Dar la vida por supuesto!


La calma llega a “Piel de Estrella”; al tiempo que, “Ave de Cielo” suspira:


—¿Eres una ola de mar?


No respondo; me duele el cuerpo de tanto amar.
…

Hay quietud en la “gruta”. “Ave de Cielo” pregunta sobre mi destino pero yo ignoro el destino; lo que Padre invoca, “Piel de Estrella” sabe; pero lo que Padre no invoca; “Piel de Estrella” ignora.


—¿Eres una ola?


Me agradaría responder; sin embargo, me complace, en efecto, sucumbir como he sucumbido; perpetrando “crímenes” amorosos. Padre me ha enseñado; ya que el amor entre “Marido y Mujer” es sagrado; de este modo debe de amarse; en total armonía con Dios.


Las siluetas se desvanecen en el anochecer.


—Yo soy una ola; es verdad; pero no soy Dios; ¡tú eres una ola!; pero para mí eres sal.


—¿Sal?


—¡Toda eres de sal!; Y la sal es beneficiosa para el espíritu.


—¡Oh!


—En efecto…


Yo busco la sal de la integridad femenina; hay sal en la concavidad; hay sal en lo sagrado de la hembra; hay sal en la embriaguez del hombre; hay sal en el mar; Y de la sal es el hombre; es la costumbre correcta; amar hasta el éxtasis de la sal; ¿me comprende…?


“Ave de Cielo” no responde.


—Yo te voy a contar un secreto; ¡Dios es sal!; ya que la vida es mar; de la sal proviene el mar; no del agua; la sal es purificación; sin la sal no hay vida; los peces son del mar; y los peces son sagrados; esta es la manera correcta de amar; ¡Sal!


—¿Yo soy de sal?


—Sí, eres sal; cuando “acabas” eres mar…


—Tú también eres sal; tu “sexo” tiene gusto a sal —interviene “Ave de Cielo”.


—¿Te das cuenta?


—Sí.


—¿Quieres más sal?


—¿Podrás?


—Sí. Tengo mucha sal para darte, “Piel de Estrella”.


La sal es vida y la “vulva” es sal; la sal es hembra y la cavidad “genital” de la hembra, da vida.


—Me agrada pensar en la sal; me recuerda tu sabor; pero tienes que esperarme un poco; que la luna llegue a su cenit…


—Te esperaré, te esperare —murmura tranquilamente “Ave de Cielo”— ¡Yo soy sal…!

…

Observo la vida de manera abismante. Estoy recordando la felicidad que tuve. Diez años para un huilliche es la totalidad del existir; los huilliches se exterminan entre los acantilados. ¡Diez años para un “blanco” es infancia!; pero para un…


¡No quiero recordar!; todos duermen, menos yo.


Me agrada pensar en “Ave de Cielo”; todavía hay en mí sal de su carnalidad; “Relámpago Azul” despierta de pronto; despierta gritando; pero nadie escucha su llanto.


“Ave de Cielo” era luchadora; me alimentó durante mucho tiempo; no debimos amarnos; Dios me había impuesto ¡los quince años! como edad para amancebarme; pero “Ave de Cielo” insistió y no pude obedecer; las consecuencias son abismantes; muchos hijos “muertos”.


Ahora ya es demasiado tarde; ¡estoy en la “gruta”, descansando!; pero ¡también estoy entre las piedras de la cordillera; recordando!; “Ave de Cielo”, sutil hembra mía.


Nos despertamos al amor al tiempo que, la luna preparaba pescados y mariscos, que habríamos de consumir en la madrugada ya que las fuerzas abandonan el cuerpo cuando el cuero se embriaga de sensualidad; y “Ave de Cielo” era sensualidad; “Ave de Cielo” era sutileza de las olas; “Ave de Cielo” era carnalidad sagrada; “Ave de Cielo” era mi ¡timón!; Desconocía, sin embargo, el Verbo de Dios; Y por castigo; ya sabéis: “Ave de Cielo” fue martirizada por Estafador Riquelme Desiderato; a los quince años violada “rectamente”; ¡violada cotidianamente hasta cumplir con el martirio de la vida!; ¡“Ave de Cielo” mutilada!; ¡“Ave de Cielo” incircunspecta!; Yo debí calmar mi pasión; si hubiera actuado como Dios me predijo; estaríamos vivos; amándonos con sal; ¡con sal de la expiación!; pero ahora todos están “muertos”;


¡”Estremecimiento de los Espíritus” “muerto”!;


¡”Relámpago Azul” “muerta”!,


¡“Piel de Estrella” “muerto”!; nada hay; sólo cadáveres…

Libro Ocho

Dulzura de “Ave de Cielo”

 “Piel de Estrella” en Estremecimiento

Esdras 7:1 Pasadas estas cosas, 

En el reinado de Artajerjes rey de Persia, 

Esdras hijo de Seraías, hijo de Azarías, hijo de Hilcías

“Ave de Cielo” ha decidido expandirse como el cosmos. Agasajarse, sustituirse, vulnerarse. La similitud de vida, la similitud de afectos, la similitud embrionaria, la similitud de las evanescencias, la similitud de…


“Ave de Cielo” me sofoca: toca mi pelvis; con tal delicadeza, que estremezco. Toca intensamente; toca con manos delicadas. Vuelve a tocar hasta extraer calambres de amor.


“Ave de Cielo” inclina el rostro, se recuesta en mi pecho. Besa mis tetillas. El abismo que comprende el amor es sagrado, el abismo que constituye la sangre es sagrado, ¡el abismo!


—Gira de torso. 


La sutil belleza es de amorío.


“Ave de Cielo” comulga con Padre; su lengua recorre mi espalda; por todos los intersticios; esta es la manera de amar. “Ave de Cielo” sencillamente actúa instintivamente. “Ave de Cielo” es simbólica. Desde la cerviz hasta los tobillos; su saliva es dulceagria y saladísima. “Ave de Cielo” retrocede; y; allí; en lo prohibido se entrelaza hasta acalambrarse la boca; pero estalla en aullidos de felicidad. 


—¿Te agrada?


—Me siento incómodo…


—A mí me agrada mucho…

…

Busca “Ave de Cielo” mi integridad. Es una crucifixión. Mis dedos son acariciados por su paladar, mis rodillas culminan en éxtasis; empero, no he logrado que mi hombría se recomponga. “Ave de Cielo” es paciente.


—¿Qué te sucede, “Piel de Estrella”? ¿No te agrado?


No tengo fuerzas para responder.


—Hazlo lo que desees pero “muero” de cansancio.


Finalmente me duerme.


En la intimidad de la madrugada; “Ave de Cielo” se precipita en mi salvaje oleada de sal hasta exterminar todo refugio de implenitud; “Ave de Cielo” se sumerge en mi ser; bellamente escupe en mi pelvis; el sabor es suave; despierto de pronto al escuchar su voz:


—¿Te gustó?


La observo templar. Entre mis rodillas está.


No comprendo. Pero callo.

…

 La plenitud de la vida es la sabiduría de amar; ¡las vastedad del amor!; ¡la inverisimilitud del deseo!; estoy en la cruz; he retrocedido en el tiempo. Me he desangrado, me han destrozado las piernas, estoy en total soledad; pero ¡no “muero”!; eso es lo extraño.


¡Cómo no recordar aquella experiencia mística!; escupiendo mi ser en mi pelvis; ¡es la manera correcta de amar!; retroceder en el tiempo es vital; ¡Tengo cien años!; estoy escribiendo estos textos en cuero animal; ¡tengo cien años y pronto moriré!; vivo en territorio mapuche; apartado de los hombres…
…

La tenue suavidad de las pulsaciones; ¡“Ave de Cielo”!; ¿qué has hecho?; ¡es pecado…! ¿Cómo comprender el pecado…?


—Yo te amo y nada es pecado si hay amor; ¡absolutamente nada!; es un obsequio para ti…


—Pero nos vamos a condenar.


—No seas tontos; ¿acaso Dios no es una ola?; tu sabor es de ola; tu espesura es de ola; tu “sexo” es de ola; yo sólo me he embebido de tu ola hasta convertirme en océano; ¿qué pecado podría haber?; ¡eres una ola nada más!; y me agradó tu sabor; es una sustancia divina; espesa, realmente; hay que mantener el paladar de manera adecuada para no atragantarse; es sólo una experiencia mística para mí; allí está tu… ¡materia!; en tu vientre; ¡es bello!; no hay otra manera de hablar; ¡eres Dios y yo soy Dios; por que mi sabor es de ola; ¡dos sabores!; ¡dos olas!; ¿no comprendes acaso, qué te amo?


“Ave de Cielo” sucumbe al tiempo que me desclavan de la cruz.


La tiniebla es atroz. Nada hay, sólo olas; una multitud de olas que embriagan; una multitud de secuencias que embriagan; una inmutable composición de olas que “Ave de Cielo” succiona en la medida que yo comprendo; ciertamente no comprendo; ¡la verdad es que no comprendo!; pero acepto; pregunto a Dios pero Dios no responde.


Me asfixio; desclavarme es doloroso; pánico, sensación de vértigo, saciedad; “Ave de Cielo” concluye pero continúa sin culminar; “Ave de Cielo” es enhorabuena una Virgen; ¡insaciable!; de este modo deben de ser las mujeres.

…

“Piel de Estrella” es mi hombre; yo le debo de respetar; ¡es mi hombre!; y yo seré suya siempre.


¿Qué es lo que tiene “Piel de Estrella”? ¡Eso del pecado!; Son cosas de “Piel de Estrella”; nada más; ¡yo no creo que sea pecado amar; pecado es “matar”; ¡pecado es abortar!; yo seré siempre de “Piel de Estrella”; Y lo que acabo de hacer me ha impresionado; ¡Es delicioso!; ¡Es Dios!; le presiento, le intuyo, le imagino; me entrego; ¡soy hembra en la totalidad de la expresión!


Yo podría vivir castamente pero soy ardiente; ¿es pecado?; pues bien: yo creo en Dios porque ahora le comprendo; ¡Dios es una ola para mí!; y “Piel de Estrella” es ola y su hombría es ola y su “infinitud” es agridulce; y me agrada la pastosidad; me agrada porque amo; no es sacrificio; ni deber de hembra; ¡me comporto de tal manera porque amo!; ¡no me habré de condenar porque el amor es sagrado!


“Piel de Estrella” tiene dudas y le comprendo.

Refugio de Gaviotas

“Ave de Cielo” comprende la realidad: ¡Dios existe y Dios es Padre!; los laberintos naufragan, los laberintos son perennes, los laberintos son sagrados. Me contemplo los dedos, me contemplo. Estoy adormecido en la cordillera, en un refugio; “Estremecimiento de los Espíritus” prepara comida, Juez Aníbal conversa con mi madre; al tiempo; que “Ave de Cielo” suspira en los acantilados.


—¡Mira!, esos pájaros tan bellos…


“Ave de Cielo” inclina el rostro, le acaricio el cabello.


Juez Aníbal tiene el cerebro destrozado; ¡un tajo de dos milímetros!; producto del sufrimiento extremo en su niñez.


—¿Te agradan las gaviotas?


“Ave de Cielo” se precipita en mis brazos.


Juez Aníbal murmura:


—De niño; cuando tenía diez años; en Madrid; en una fiesta familiar…


“Relámpago Azul” llora; ya conoce la historia pero los “amantes” funcionan de este modo.


El ciclo de la vida es adversario al ciclo del amor, el ciclo de las “cosas” es ciclo de los seres vivientes, el ciclo de los acontecimientos es el ciclo de “Ave de Cielo” que; sustituyéndose; es al mismo tiempo, el enjambre voraz en la mente de Juez Aníbal:


—Mi padre engañó a mi madre y mi madre intentó suicidarse; desde aquél día comenzaron mis convulsiones; no tengo otra explicación.


“Ave de Cielo” es bella. “Ave de Cielo” es frágil. “Ave de Cielo” es…


El clima no ha cambiado en siglos, pero ahora viven los “blancos” en Ancud. ¡Vivir es no “morir”!; yo permuto la vida por espantar esta tragedia de huilliches exterminados; ¡huilliches que han sufrido la escoria!; ¡huilliches que me han defendido!; ¡tengo frío!; la nieve…


“Ave de Cielo” suspira desajustando mis pantaloncillo. Me abrigo. Un viento cálido nos humedece. Observamos el horizonte. La madrugada es bella. Las gaviotas picotean entre las rocas. La libertad es total. Yo recuerdo… Yo recuerdo…


—Esos pájaros no tienen nombre, deberían llamarse pescados con alas —la voz de “Ave de Cielo” es truncada. Me lame las mejillas. Toca mi cabeza. Se tranquiliza. Tiene miedo de las irrupciones del hombre “blanco”—. Yo creo que, ¡los pájaros! son ángeles; yo busco ángeles en la tierra, como me has enseñado; pero, ¿los ángeles tienen alas?


—No, no tienen…


—¿Y cómo vuelan entonces? 


“Ave de Cielo” sucumbe a las preguntas. “Ave de Cielo” migra a la vida en detrimento del exterminio. “Ave de Cielo” es forastera en territorio de pájaros. Hay que acostumbrar al viento, hay que acostumbrarse al mar. El holocausto de los matices de los colores del amanecer son bellos; las gaviotas vuelan de manera totalitaria; ¡sucumben!, tal como “agoniza” Juez Aníbal en llanto…


—Desde aquel tiempo soy “esquizofrénico dual…”


La vida es prolongación de la “muerte”, la vida es matiz de las verificaciones simbólicas, la vida es propagación de nuestra infancia, la vida es…


Juez Aníbal está llorando nuevamente; estamos en un refugio; hay nieve; ¡nieve!; ¡mucha nieve! Juez Aníbal me ha contado su historia y ha inventado un nombre para sus extravagancias; yo creo que Juez Aníbal está loco pero le amo. “¿Esquizofrenia Dual?”; qué extraño nombre. ¿Un tajo en el cerebro?; más raro aún; todo hemos tenido sufrimiento pero eso no significa que se nos arruine la cabeza. Yo he sufrido la pérdida de un hijo; que agoniza y estoy indemne. “Relámpago Azul” me llaman pero soy…


—“Estremecimiento de los Espíritus”… quiero hablar…


Nadie responde porque estoy pensando.


—Juez Aníbal, ¿me amas?


Yo le amo. Yo les imploro a los “antepasados” vida armoniosa.


—“Piel de Estrella”, debéis de resistir; Sí; Hacedlo…

“Ave de Cielo” se acuclilla, cierne su vestido, acomoda sus calzas, sus sandalias son bellas; contempla con súbita alegría los “pájaros”; contempla con los ojos más enigmáticos que pueda un hombre comprender; Es trinitaria: boca, orejas, pulmones; segmentadamente por la luz del amanecer; por el frío que proviene del infinito sur del mundo; los por hielos polares; por la letanía de sus párpados que; en discontinuidad; no me observan; me pellizcan los ojos míos que, segregándose, lloran por la imposibilidad de pesquisar el verde iris que posee “Ave de Cielo”. ¡Una huilliche con verdes ojos!; ¡una huilliche de pelo castaño!; ¡una huilliche de piel como la leche!; ¡una huilliche esmerada!; ¡una huilliche asombrosamente irreal!; “Ave de Cielo” curva la nariz; “Ave de Cielo” sonríe.


—Yo te amo, “Piel de Estrella”; eres cómo ese pájaro raro que picotea entre las rocas. Eres como el sol que nos alumbra y nos entiba el alma. Eres como un “antepasado” que ha vivido eternamente y que habrá de resucitar como ángel; pero, ¿qué son los ángeles?; ¿son cómo nuestros hijos?; ¿dónde están nuestros hijos?; yo les recuerdo danzando; ¿Habrá la locura afectado mis ojos?; ¡Oh, Dios!; nada es real; Estos colores del amanecer son irreales; estamos en la “gruta”; aún no ha nacido “Cometa Errante”; tengo cinco años; estoy por cumplir seis; yo no sé lo que sucede con mi barriga; está hinchada; de pronto sangro y pujo y duele horrendamente y un ¡niño!; ¡un niño llora!; yo no sé cómo sucedió aquello; los “blancos” tienen hijos a los quince años pero los huilliches a los nueve. ¿Qué es lo que habrá sucedido?; por qué fui madre siendo tan niña; es… ¿un milagro?; yo no comprendo; tengo años ya; y casi doce; ya tanto hijos “muertos”; ¡ochos espigas que Dios tragó!; me has contado de Padre y comprendo algo; no mucho; Padre es como una ola; pero; insisto, ¿por qué fui madre a los…?


—¿A tan cortad edad? —hablo mesuradamente.


—Sí.


“Ave de Cielo” siente piedad y se descoyuntura el alma.


—Yo sé que tú no comprendes; yo sé que hemos cometido un crimen; sé que Padre es bondadoso; también sé que te necesito y que sin ti no podría vivir; te recuerdo de niña cuando mariscabas para mí; recuerdo cada detalle vuestro; ¡tus ojos verdes!; ¡tu cabello como las olas del atardecer!; ¡tu rostro seráfico!; ¡eres la huilliche más hermosa que he visto en mi vida!; una huilliche singular; yo sé que es complicado creer en mí; yo hice milagros en la tribu; también resucité a un Toqui mapuche muerto en un terremoto; ¡muerto y resucitado!; me persiguieron y me expulsaron de mi patria y de mi madre por “Brujo”; pero no soy brujo; soy “Mensajero”; eso es todo; “Mensajero de Dios; Ya sabes, Padre me prohibió conocer mujer; perfectamente sabes que por aquella torcedura de mi destino; todos nuestros hijos se han exterminado al nacer; Padre quiso que yo fuera puro hasta los quince y que a los quince desposara hembra; y esa hembra habrías de ser tú; “Ave de Cielo”; empero, yo fallé; empero fallamos; y ya ves; las consecuencias están en los cúmulos; Si “Ave de Cielo” es madre de hijos “muertos”; es por que “Ave de Cielo” es Hija de un Ángel; el primer hombre nacido en la tierra fue Ángel y la primera mujer, ángel; nosotros descendemos de aquellos; de ángeles; ¡Tú y yo!; Este es el motivo de vuestra maternidad tan temprana; ya que vuestros órganos se desarrollaron anticipadamente por el deseo; ¡por el deseo físico del amor!; y no es cualquier amor; ¡es un amor divino!; mi madre también; ella fue violentada sexualmente por un soldado chileno; pero mi madre lo ignora; supone que es virgen y que ha parido a “Piel de Estrella” en virginidad; esto habrá de ser un impedimento para mi vida; habrán de “asesinarme” por aquello pero sobreviviré; pero…


—“Piel de Estrella”, no hables más tonteras; yo fui tuya porque tú me deseabas; eso es todo; ¿cómo qué somos ángeles?; ¡somos huilliches y nada más!


Los contornos se difuminan. “Ave de Cielo” engulle aire, “Ave de Cielo” está enrabiada; de soslayo, una gaviota cae a pique sobre las aguas. Contemplando estamos el amanecer.


La vida es santa, la vida es privilegio de los sentidos, la vid se contrae y vive en alegría, la vida es beatitud de “Ave de Cielo” que, ensimismada, espera mis respuestas. Pero que respuestas habrían de haber; ¡no hay respuestas a tanta interrogante!


“Ave de Cielo” tiene paciencia pero su paciencia es acogedora. Toma mi cabello, toma mis manos, me besa. Un viento suave nos cobija; estamos en el remoto fin del mundo; viviendo a expensas del mar. ¿Qué es lo que sucede?; más bien qué es lo que deseamos; ¿de dónde provenimos?; ¿de qué marea somos?; ¡de la marea de la vida!; eso es todo.


—Nunca te has preguntado por qué tienes los ojos verdes, el cabello castaño y la piel tan blanca.


“Ave de Cielo” suspira. No tiene respuesta.


—No quiero saber. Soy distinta.


—Yo sé la respuesta. Si deseas…


—No, no; apenas comprendo tus imágenes; aquello de las olas… ¡No quiero saber nada!


—Pues deberías…


—Dime entonces…


—No eres huilliche; eres española.

Tentación de las Estrellas

2 Corintios 7:7 Y no sólo con su venida, sino también

Con la consolación con que él había sido consolado 

En cuanto a vosotros, haciéndonos saber vuestro gran afecto, 

Vuestro llanto, vuestra solicitud por mí, 

De manera que me regocijé aun más.

—En la tribu vino a nacer una española. Rubia, ojos verdes. Su padre era de Barcelona, su madre de Madrid. Los mapuches guerrearon en contra de los huilliches y los padres de la niña de aspecto angelical fueron decapitados. Los huilliches sobrevivientes escondieron a la niña y le dieron leche de una amantadora. La niña fue adoptada. La niña creció y se enamoró cuando apenas su razón se desarrollaba. La niña escapó de la tribu para alimentar a su “hombre”; pero esa niña no es huilliche; es europea. “Ave de Cielo”; esa niña eres tú…


La situación de los colores del amanecer embriagan a “Ave de Cielo”; inclina el rostro y el dolor le rompe los lagrimales: la lluvia entonces se precipita; ¡todo se nubla!; ya no hay amanecer. “Ave de Cielo” huye; “Ave de Cielo” se esconde en la espesura; pero yo le permito huir ya que sé perfectamente donde habrá de esconderse; sé; pues Padre, de este modo, se manifiesta.


Hay cosas que son inexplicables; la guerra debe de ser culminada.


“Ave de Cielo” grita incoherencias, “Ave de Cielo” sufre.


¿De qué modo son las cosas?; los laberintos son inmarcesibles, los laberintos se refugian en los bosques. “Ave de Cielo” está arrodillada, se rasguña las ropas, yo la sostengo con los brazos, la obligo a mantenerse razonablemente cuerda; “Ave de Cielo” se sustituye, “Ave de Cielo” se cierne sobre la vida inmaculada de los padres ausentes. ¿Cuántos padres son necesarios para una vida? ¿Una multitud?; ¡los engranajes son inciertos!


“Ave de Cielo” es llanto de inquietud, “Ave de Cielo” es tormenta de los sentidos.


La lluvia continúa, la lluvia nos desnuda, la lluvia nos complementa, la lluvia es vida. “Ave de Cielo” no se resiste; en la espesura nos amamos.


—Yo te habré de amar siempre, ¡española…!

…

La contemplación de “Piel de Estrella” me reconforta. ¿Continuar la vida? ¡Oh!; qué calamidad. Amo a “Piel de Estrella”; no me importa tener los ojos verdes o tener el cabello castaño. Soy hembra de “Piel de Estrella”; si no soy huilliche… ¡lo lamento!; pero soy huilliche de corazón; ¡huilliche de espíritu!; ¿cómo entonces es que, di a luz a tan corta edad? ¡No lo comprendo! Si no soy huilliche, ¿qué soy…?; La vastedad es prematura, la vastedad es raigambre; yo culmino en besos contemplativos bajo la madrugada más amarga de mi existencia; culmino el “orgasmo” más placentero de mi vida en un torrente de cataclismo universal; ¡culmino y me santifico!; ¡culmino y me nombran “española!; ¿qué soy pues entonces? ¿Un fenómeno? ¿Un asidero de materia cosmogónica? ¿Soy “blanca”?; pues bien: mi carne es blanca pero mi lengua es huilliche; ¡amo cómo huilliche!; ¡deseo cómo huilliche!; ¡he pescado cómo huilliche!; ¡he mariscado entre las rocas como huilliche!; pero… soy española…


Mis padres huilliches; ¡Oh!; desastre; abandoné la tribu sin avisar que abandonaba la tribu; ellos me creen “muerta” entre los acantilados; escapé por amor; escapé… ¿por qué soy…? ¡Española…!


¿Qué será de mis verdaderos padres? ¿Sabrá “Piel de Estrella” sus nombres?; ¡de Barcelona, de Madrid!; ¿Qué será Barcelona?, ¿qué será Madrid?; yo no tengo respuesta; ya que soy ancestro de huilliches. La vida es atardecer en agonía; la vida se complementa.


—“Piel de Estrella” —pienso—, mi madre, ¿era hermosa?


“Piel de Estrella” no responde.


—¿Mi madre eran menuda o alta? ¿Rubia o trigueña? ¿Ojos verdes? ¿Vestía elegantemente? ¿Su cabello era erizado como el mío? ¿Su cabello era tan largo como hasta las caderas? Mi cabello es tenue, hasta la cintura.


“Piel de Estrella” responde:


—Tu madre era bellísima; más alta que tu padre. Tu madre era muy civilizada; tu padre era…


—¿Qué era mi padre?; dime…


—Tu padre era… ¡No sé cómo explicarlo!; tu padre dominaba el arte de los “blancos”; de escribir; era…


“Piel de Estrella” besa mis labios; su lengua es cálida; me penetra con suavidad pero continúo llorando. “Piel de Estrella” sonríe. Me abraza fuertemente; se agita con temperamento mestizo; tampoco es huilliche; ¡es chileno!; ¡Oh!; qué turbiedad; “Piel de Estrella” arremete al tiempo que los acantilados humedecen mi carne; “Piel de Estrella” me conversar espiritualmente sobre mis ancestros; “Piel de Estrella” es…


¡”Semen…”!


¡”Testículos…”!


¡”Pene…”!


¡”Sexualidad…”!; no hay otra cualidad más que el “sexo”.


—Tu padre escribía fábulas sobre Dios y tu madre era lectora profesional de una casa editorial madrileña; ¡cosas que aquí no existen!; ¡libros!; ¿sabes lo que es un “libro”?


—¿Un libro?; ¡no!


—Un libro es vida… Tu madre era bellísima; Rocío Esmeralda fue su nombre.


—¿Y el nombre de mi padre?


—Lo ignoro…


¡Uribe! es el nombre de mi padre; y Mauricio su devenir; ¿qué misterios son los que engendran la vida?; ¿la plenitud del “orgasmo”?; de haber nacido en España no me habría precipitado en los brazos de un hombre a tan temprana edad; sería casta; sería Virgen; hasta cumplir setenta; esto se cuenta de España; que son castas y vírgenes hasta “morir”; pero, ¡los huilliches no!; los huilliches deben de amancebarse; ya que los huilliches son exterminados por la impiedad de los hombres; mi nombre sería entonces: Esmeralda Rocío de Uribe; ¡Hermoso nombre!; ¡Uribe!; pero… ¿qué apellido tan extraño? ¿Qué es Barcelona?


—Uribe es un bosque… Y tu padre no era de aquel lugar; tu padre era de…


—No me digas nada; que apenas comprendo lo que significa el “Yo…”


—“Ave de Cielo”, debes de comprender; debes de gemir; estoy apunto de acabar…


—¡Yo también!, ¡yo también!; con más fuerza… ¡penétrame…!


—Ya estás penetrada; sólo abrázame y acabemos; que desfallezco…


La urdimbre de la vida es Uribe; ¿de un bosque?; de España…


—No es de España; es de un país llamado “Vasco”.


—No compliques más las cosas; ¡quiero “sexo”!; no piel castellana…


Nos acoplamos en perfecta quietud en la espesura.


—¿Española?


“Piel de Estrella” muere, atormentado; de vejez.


—¿Española?; estoy apunto de “morir…”


—¿Qué edad tienes?


—Cien años y escribo… ¡escribo nuestros recuerdos!


El ocaso del amanecer ha culminado.

Tribulación de Esmeralda Rocío

En barco desde Europa, en barco por el Estrecho de Magallanes; en tránsito; en busca de tranquilidad, en busca de inspiración; “para investigar, querido, a los aborígenes de Ancud”. La dicotomía de la vida es Rocío de Madrid, con su cabello aleonado, con sus intensos ojos verdes, con su CortaEdad.


—Vos habéis llegado a buenas tierras.


Nacer y “morir” en aquellos tiempos era delicado. Esmeralda Rocío procuró convertirse en hembra de su marido; entre acto y caducidad; entre bogar y anclar; Esmeralda Rocío fue combándose; llegó a la tribu donde “Relámpago Azul” era partera; entre otras muchas cosas; siete meses; pero los dolores de parto inmovilizaron a Esmeralda Rocío: la fecundidad hispánica es demoledora. ¡Esperar meses!; en tierras salvajes; ¡esperar el nacimiento de Aurora de Uribe!; pero la niña no tuvo padres; “Ave de Cielo” fue el adoptativo.


El padre se descompuso hasta que, degollado, se estremeció; En aquellos tiempos; las guerras tribales eran frecuentes; poca cooperación entre pueblos vecinos. Esmeralda Rocío también fue muerte pero Juez Aníbal y “Relámpago Azul” escaparon con los restos huilliches a esconderse entre los acantilados; ¡las piraguas volcaban!; ¡las piraguas sobraron durante meses!


“Ave de Cielo”, que fue hija de Esmeralda Rocío, y que por cristiano nombre fue bautizada como Aurora de Uribe, sobrevivió; la niña era bellísima, de una intensa piel blanca, de unos ojos verdísimos, de un cabello castaño como el sol. “Relámpago Azul” ya tenía un hijo; “Ave de Cielo” se enamoró al instante de aquel Hijo de Adán; pero “Ave de Cielo” también era Hija de Adán; los penúltimos. El que nacerá pronto; ¡muy pronto; habrá de ser el Dignatario en la tierra!; el descendiente directo de los padres primogénitos. Tendrá hijos y serán ángeles; los últimos ángeles en la tierra. Pero… ya yo no estaré; más bien ya no estoy; este es mi último aliento. 


Las tribulaciones son angelicales; Esmeralda Rocío se contorsiona, se eyecta así misma; los dolores del parto son atroces; pero vive; la niña respira; “Relámpago Azul” corta el cordón umbilical; Juez Aníbal asiste a Uribe.


—Tened paciencia, escritor; vuestra hija nacerá sana; “Relámpago Azul” es curandera brillante; yo soy enfermo crónico y en España jamás tuvieron respuesta a mi enfermedad; En cambio aquí, en este fin de mundo; ¡ella!; ¡ella ha logrado curarme!; o más bien sanarme; ya que de cuando en cuando, enfermo…


—Tengo miedo, nada más.


—Es natural. ¿Es vuestro primer hijo?


—Así es. Mi mujer tiene veintitrés años.


—Muy bien, es joven.


La tribulación es interminable, la tribulación es divina, la tribulación se recompensa, la tribulación es dignataria, la tribulación es perfecta, la tribulación es adverbio sustantivo de Dios; ¡la tribulación es…!


—¡Aurora!; aquel será vuestro nombre.


“Relámpago Azul” no escucha, Juez Aníbal tampoco; el tiempo es escaso; pronto la “muerte” habrá de indisponernos entre tribus; ¡la “muerte” es despiadada!; ¡la “muerte” es desolación!


“Ave de Cielo” no comprende pero “Adánica”; la placenta boga como bogan los huilliches de la “muerte” por carnicería.


“Ave de Cielo” y “Piel de Estrella” duermen en la misma piragua.


Mi Aurora de Uribe es… 

¡Contemplad las hortensias!, ¡he venido desde España a dar vida!, entre gente honesta; me han dado un año sabático para traducir libros a idiomas autóctonos de América pero… me encuentro en el límite de lo “humano” y ahora tengo a Aurora; ¡mi hija!; pensé que “moría”; he comido pescado y mariscos; ¿será bueno para la niña?; ¡tengo que tener fuerzas para amamantarla pero desfallezco!; escucho grito estertóreos; carreras locas en el aire; ¡escucho alboroto!; identifico el idioma; es mapudungún; ¡nada hay después de que me quitan a Aurora!; sólo tenuidad y uno seres qué brillan; ¡seres de luz!


—Ahora ya no estáis entre los vivos; estáis en Edén…


Me desmayo y no comprendo la situación.


Esmeralda Rocío, vos eres pureza.


Esmeralda rocío, vos eres española.


Esmeralda Rocío, vos eres Celeste de manantial.


Esmeralda Rocío, eres mi dama…


¡Cómo no amarte en la vida!;


¡Cómo no defender vuestros despojos…!


Pierdo la conciencia y “muero…”


La tibiedad es tremenda. De España los padres para “morir” en manos de…

…

Mauricio Uribe es el fabulador —piensa “Estremecimiento de los Espíritus”—, que es muy niño; “Piel de Estrella” escapa y contiene los vestigios en su mente pero no quiere recordar, aún no es posible; ¡pronto!; antes de que el ocaso del amanecer culmine; “Ave de Cielo” será Aurora y Aurora hija del “Fabulador”.


Los mapuches son crueles; les agrada la guerra y el asesinato.


En las piraguas escapamos; ¡en las piraguas existimos!; en las piraguas hay…


Vivir y prolongarse en “Ave de Cielo”; que jamás será Aurora; ya que Aurora fue invocado por la madre en éxtasis de muerte; ¡Aurora!; qué bello nombre irreal; ¡Aurora de Uribe!; ¡Aurora de Mauricio!; ¡Aurora del “Fabulador!; opino que…


Apunto estoy de culminar con la escritura. Los mapuches me han dado refugio por años; llegué a mis treinta y tres; ahora tengo cien; en una cueva dejaré los escritos; hasta que el Dignatario los halle y los devuelve a sus dueños; ¡a los parientes de Esmeralda Rocío!; a Madrid se irán los textos; pero dentro de cien años; o un poco más; ya yo no estaré; apenas me queda sangre; ¡realmente no tengo sangre!; la tuve pero la perdí…


Esmeralda Rocío es…


¡Interpolación de Vida…!


¡Magisterio de Amor…!


¡Indisoluta resistencia a la “muerte…”!


¡Viabilidad del existir…!


Se concretan las cosas; los toquis han muerto y han resucitado; los chilenos me han olvidado; vivo entre bosques imposibles de describir; vivo con el recuerdo de mis “antepasados”; los ¡Juez Aníbal!, los ¡“Estremecimiento de los Espíritus”!, los ¡Estafador Riquelme Desiderato!, las ¡“Ave de Cielo”!, ¡las “Relámpago Azul”!, los ¡fervorosos cristianos de Ancud!; los ¡MuertosGuerrerosHuilliches!, los, ¡insólitamente, desgraciados, soldados de infantería!; ¡todos viven en mi memoria!; ya que yo estuve en la cruz y ahora estoy en Arauco; en la espesura; ¡escondido de por vida!; escribiendo, ¡recordando!; dedicado al tallado en cuero animal!; escribo en mapudungún; ¡escribo también en chileno!; estoy reconciliado con la vida; te deseo espiritualmente mi “Ave de Cielo” de Uribe…

…

Génesis 25:13 estos, pues, son 

Los nombres de los hijos de Ismael, 

Nombrados en el orden de su nacimiento: 

El primogénito de Ismael, Nebaiot; 

Luego Cedar, Adbeel, Mibsam 
“Ave de Cielo” es tan bella; apenas tengo conciencia pero debo de sobrevivir, “Relámpago Azul” se preocupa de la huérfana; Juez Aníbal le aplica compresas; la niña alucina; gritando con carraspera; ¡tiembla de frío!


—¡”Morirá”!; nos es huilliche…


Juez Aníbal la protege.


—¡Vivirá!; es hija de mi raza; y mi raza es poderosa; ¡vivirá!


Hay padres adoptivos para “Ave de Cielo”; remontamos en una isla abandonada; nada hay para comer, sólo pescado.


Los padres adoptivos le aman; ¡es divina!; es “Piel de Leche”; “Estremecimiento de los Espíritus” ríe locamente; “Relámpago Azul” exclama:


—Ya tiene nombre…


Su madre es madrileña y su padre, “Fabulador”; ¡Aurora es su nombre…!


—“Ave de Cielo”…; así habrá de llamarse…


Los padre adoptivos comprenden; los padres adoptivos le aman…


Estoy muriendo pero aún no logro descifrar los símbolos.

…

Génesis 19:3 Mas él porfió con ellos mucho, 

Y fueron con él, y entraron en su casa; 

Y les hizo banquete, y coció panes 

Sin levadura, y comieron.

Esmeralda Rocío fue decapitada, el “Fabulador” también; aquellos mapuches eran bárbaros; comieron los corazones de los españoles; devoraron sus huesos; por proteger a los enemigos los huilliches fueron “asesinados”; ¡los huilliches somos pacíficos!; nadie sobrevivió; excepto los que, en piraguas, bogamos por el mar duran años…


“Ave de Cielo” aprendió huilliche pero Juez Aníbal olvidó a Esmeralda Rocío; Juez Aníbal sufría de convulsiones y la memoria de aquel madrileño era parasitaria; ¡nada recuerda!; ¡nada recordó!; ¡y nada hubo de recordad!; fue a la “muerte”, barbado, ignorando a España; ¡ignorando a Madrid!; ¡ignorando a los soldados chilenos!; ¡ignorando que habitaba la vastedad de los mapuches!; ¡ignorando sus ojos azules y su cerebro rasgado!; ¡temporal focal lóbulo izquierdo; mal llamada “Epilepsia”.


Hay cosas que no se puede olvidar; ¡La vida y la “muerte” son unas de ellas…; Estoy en 1893, en cruz; estoy en Ancud y Estafador Riquelme Desiderato se mofa; con balas destroza mis rodillas; jamás volveré a caminar, seré paralítico de por vida; pero los machis llevarán a los enfermos crónicos a la espesura; donde habita “Estremecimiento de los Espíritus”, donde dormitan “Relámpago Azul” y Juez Aníbal; ¡en la espesura de Arauco; ¡Los machis llevarán sus ancianos y yo les impondré las manos!; ¡no habrá misioneros cristianos!; sólo yo seré el cristiano pero mantendré silencio; no quiero que maten a los sobrevivientes; ¡en piragua!; ¿cuántas veces habremos de escapar a la “muerte”? ¡Inútil “muerte”!; siempre habrá huilliches en la “Isla”; ¡Siempre hasta que, el Dignatario; enfrente la vida y en Arauco halle estos “Escritos…”!

—Esmeralda Rocío, os espero… en la Eternidad…
 “Ave de Cielo”; Española…

Malaquías 3:5 Y vendré a vosotros para juicio; 

Y seré pronto testigo contra los hechiceros 

Y adúlteros, contra los que juran mentira, 

Y los que defraudan en su salario al jornalero, 

A la viuda y al huérfano, 

Y los que hacen injusticia al extranjero, 

No teniendo temor de mí, dice Yahvé de los ejércitos.

“Ave de Cielo” duerme intranquila. ¡”Española”!; desconoce; eso es todo. “Ave de Cielo” es…


—Dulce bendición de Padre; ¡dulce despertar de la inconciencia!;


Hay caminos que son inciertos; hay vidas que son durísimas; ¡hay similitud!; pero también hay ¡astros!; ¡nuestro sol!;


Los huilliches creen en los “antepasados”; “Ave de Cielo” también creía; ¿ahora en qué creerá?; ¿En España?; ¿En Chile?;


¡Mi padre!; fue soldado; pero todavía vive; ¡es alcohólico!; Vive en Santiago de Chile; en un Hospital militar para dementes; ¡Mi padre!; ¡el que fornicó a mi madre cuando apenas ella tenía cinco años!; ¡el violentador “sexual”!; ¡Aquel horrendo Ismael!; de cetrina faz; de cabellos blancos; le leche piel; de verdosos ojos; ¡mi violador!; el engendro; ¡que “morirá” en los infiernos…!


“Ave de Cielo” es mi enamorada; “Ave de Cielo” es…

…

Deuteronomio. Los Profetas y “el” profeta: 

Cuando entréis en tierra que Yahvé, 

Vuestro Dios, os da, no imitéis las costumbres perversas 

De aquellos pueblos. 

Que no haya en medio de vos nadie 

Que haga pasar a vuestro hijo o a vuestra hija por fuego; 

Que nadie practique encantamientos 

O consulte a los astros; 

Que no haya brujo ni hechiceros; 

Que no se halle a nadie que se dedique a supersticiones 

O consulte a los espíritus; 

Que no se halle ningún adivino 

O quien pregunte a los muertos.

“Ave de Cielo” se sustituye. Dormida está bajo la tierra irresoluta; ¡tierra de espantos!; ¡tierra de chilenos degenerados!; ¡Estafador Riquelme Desiderato es…!


—Ahora comprendo; ahora que estoy en Edén; ahora comprendo lo que vos tanto enseñaste; los hermanos huilliches están equivocados; los “antepasados” son demonio; los mapuches también están equivocados; ¡los “antepasados” son demonios!; ¿qué esperas para “morir…”?


—Aún debo de terminar ciertas cosas; es complicado escribir en cuero de animal…


—Tengo sueño…


—Duerme entonces… ¡española…!


—Sí, sí, habré de dormir… 

…

“Ave de Cielo” despierta, con la insana sensación del desvarío: ¡no soy huilliche!; ¿soy española…? ¿Y mis padres?; ¡los verdaderos!; ¿dónde están…?


“Ave de Cielo” suspira y calla.

Génesis 39:18 Y cuando yo alcé mi voz y grité, 

Él dejó su ropa junto a mí y huyó fuera.

En la “Gruta” de la Cordillera; “Ave de Cielo” es ¡Ángel…!

Despertar en el amanecer, la vastedad de la soledad, la injuria de los elementos, ¡la nieve!, la gravedad, la altísima sincronía de los seres celestiales, el ritual de vida, la melancolía. “Estremecimiento de los Espíritus” duerme aún, “Relámpago Azul” busca leña con cuidado, sin perderse en la “gruta”; Juez Aníbal aún está ebrio; de pronto, grita improperios. El sogusgamiento es férreo, no puedo movilizarme, estoy paralizado pero capto los movimientos. Estoy vivo aún.


“Ave de Cielo” es imagen viva. Susurra pero no logro comprender sus palabras. “Ave de Cielo” es ¡ángel!; y como tal, vive entre ángeles. Sus palabras son ecos; es como un sueño pero está presente en vigilia. Intento escuchar. Intento pero el ritmo cardiaco me lo impide.


—Te amo, “Piel de Estrella…”


“Ave de Cielo” es tan sinuosa. Veo las imágenes con claridad; empero estoy ciego, sordo y paralítico. Es el frío terrible de la cordillera.


“Estremecimiento de los Espíritus” despierta, ayuda a mi madre, no se percata de mis movimientos oculares, hacen fuego y, en la “gruta”, por fin hay temperatura humana, logro captar los zumbidos espirituales de “Ave de Cielo”:


—Te estoy queriendo en la medida de que sobrevives. Pensé que “morirías”; y, al “morir”, te vendrías conmigo al Paraíso; pero no; ¡no “mueres”!; te quedas con los tuyos en la cordillera… Yo esperaré por ti; ¡sabré esperarte!


Intento responder pero no puedo.


“Relámpago Azul” prepara pescado; Cuando éramos niños, yo sólo pescaba diez y nos alimentábamos por días, por tardes, por noches, ¡sólo diez pescados!; “Ave de Cielo” me contempla; ahora puedo observarle con claridad. Murmuro:


—¿No habré de morir?


—Todavía no…


“Ave de Cielo” me contempla desde distancias siderales; pero está allí; observándome. Me inclino pero no puedo movilizar los dedos. “Relámpago Azul” me comprime el pecho. Sospecha que deliro; pero, verdaderamente, estoy en trance espiritual. Estoy observando los Cielos de Dios en la Vastedad de lo Creado; ¡Vastedad!; aquello por lo que tanto he soñado; ahora; en este instante; en este microsegundo; es parte de mi ser.


—He tenido sueños innombrables —murmuro—; desde niño tuve tu impresión de rostro; ¡de tus ojos magnéticos!, ¡de tu silueta!; ¿de qué modo puedo sobrevivir a tu ausencia?; ¡Te estoy observando; es verdad!; pero no hallo la manera de besaros los pies; ¿con mis lágrimas podré?


“Ave de Cielo” me contempla.


—Nada puede separarnos…


—Yo supongo que, amando…


No puedo culminar la frase, sufro demasiado.


“Relámpago Azul” me sostiene, me da oxígenos, no perezco pero vomito sangre; por fin ¡sangre!


La vida es tan dura, la vida es…


¡Desesperación…!


¡Exterminio…!


¡Discontinuidad…!


¡Amor y enamoramiento…!


La manera de amar es el perfeccionamiento, la manera de existir es la Vida Eterna; ¡y yo estoy contemplando la Vida Eterna!; ¡la contemplo!; ¡tiene ojos verdes!; ¡cabello asombrosamente irreal!; ¿Qué es el amor?; ¿qué es la dulzura?; ¿qué es el abdomen de la Virgen…?


“Ave de Cielo” sonríe. Hay un hombre muy carismático que me observa. Es…


“Ave de Cielo” cierra los ojos y las imágenes desaparecen.


Yo he profitado del mar; ¡diez pescados desde la infancia!; nueve hijos en total; todos en el abismo. ¿De qué me ha servido la vida contemplativa?; los hombres me han crucificado; los hombres me han aborrecido; pero… por mí han “muerto” muchos ahora…


Contemplo la demencia de Juez Aníbal; y no puedo ayudarle; ¡No puedo!; mi madre me suplica con la mirada que resucite sus neuronas; pero estoy paralizado. Juez Aníbal sufre, Juez Aníbal es dual, Juez Aníbal es sobreviviente de la catástrofe.


—Tomad de mi sangre y que la beba Juez Aníbal.


“Relámpago Azul” tiembla de pavor. “Estremecimiento de los Espíritus” se prosterna.


—¡Aún vive!, ¡aún vive…!


Juez Aníbal se reincorpora a la vida; de manera indescifrable.


¿Qué es lo que nos atormenta a los seres humanos?; ¿la ilusión de vivir?; ¿el paradigma de “morir”?; observo a “Relámpago Azul”; Juez Aníbal bebe; apenas soporta las náuseas pero; el confort le oprime el pecho; ¡es hombre nuevo!; por intermedio de mi sangre es hombre nuevo.


Juez Aníbal se prosterna.


—Gratitud tengo hacia vos…


La tormenta entre los arrecifes de los acantilados acallan las murmuraciones.

…

“Ave de Cielo” tiembla litúrgicamente, se aferra a la convicción de que vivir es amar en esperanza de Dios. “Ave de Cielo” es un ángel; habita el Paraíso. ¿Dónde habré de vivir?


La gentileza de las transformaciones es mutua. Tengo deseos de estar con ella pero Padre aún me necesita, aquí, entre los hombres. ¿Qué busca Padre de mí? ¿Resarcirme?; pues bien: yo no lo sé. Jamás es una palabra adecuada; jamás lo sabré; Padre es Eterno.


“Ave de Cielo” se asemeja a una flor y se asimila a una despedida entre padre e hijos; ¡despedida por años!; nunca habrán de suceder las cosas del mismo modo; ya que el tiempo no existe entre los amantes; Padre e hijos deben de amarse siempre; esta es la condición de Dios; ¡el amor…!


“Relámpago Azul” llora de ¿felicidad? Juez Aníbal está enhiesto; como estático; de pronto: sus orificios nasales, sus ojos, sus oídos, su boca, vomitan coágulos espumosos; es fatídico el hedor; “Estremecimiento de los Espíritus” habla en idiomas inextricables. Presiento que, la vida y la “muerte”, sólo dependen del cariz; de la prolongación de Dios. Juez Aníbal cae fulminado pero habrá de despertar sin deseos de embriaguez, sin deseos de “fornicación”, sin deseos de “morir”, sin la frontera espectral de la “ritualidad” de la “Esquizofrenia dual”; mal entendida como epilepsia temporal focal. Juez Aníbal le ha curado el poder de la cruz. Juez Aníbal es…


¡Amigo…!


¡Español…!


¡Castellano…!


¡Chileno de adopción…!


¡Huilliche de corazón…! ¡Juez Aníbal es…!

…

—¡Española…!


“Ave de Cielo” no comprende. Yo le observo y es tan bella, es tan tibia, es tan, regiamente, española; que yo no comprendo tanta belleza; ¡“Ave de Cielo”, española!


Ella prefiere dormir.


Yo le observo y no le comprendo. Es verdad: de cuando en cuando hay que mantener secretos pero… “Ave de Cielo” es mía; debe de saber el significado exacto de lo que Padre significa para los hombres. “Ave de Cielo” dormita pensando en España.


¿Qué será España…?


—Recuerdo aquellos barcos; hundiéndose; pues bien: ¡muchos eran españoles!; ¡todos “murieron”!; ¿lo recuerdas?; los náufragos eran chilenos, como mi padre; el degenerado violador de “Relámpago Azul”; ¡los náufragos también eran españoles…! ¿Qué somos tú y yo entonces? ¿Huilliches?; pues bien: lo somos de crianza; pero; no somos huilliches; “Ave de Cielo”; ¡tú eres española y yo, mestizo!; Eso es lo que soy; ¡un mestizo…!


—¿Española? ¿Dónde está España?


“Ave de Cielo” cierra los ojos; la contemplación de las estalactitas es, asombrosamente, divina; Habita la divinidad en esta “gruta”; la divinidad es la “gruta”; la divinidad es la hoguera; ¡Dios es nuestro Padre!; ¡Y Chile es nuestro hogar!; pero; “Ave de Cielo”; ¡comprende!; ¡España es su hogar!; ¡siempre lo será!; ¡España…!


“Ave de Cielo” duerme. Sus pesadillas son atroces.


—¡Española! —grita, aullando en sueños— ¡No quiero ser española…!


“Ave de Cielo” ha tenido energía suficiente como para parir hijos que han “muerto”; pero no ha soportado la vastedad de su origen; vastedad que implica ¡amor!; España es amor porque Chile proviene de ¡amor!; ¡los huilliches no somos España; tampoco Chile!; pero “Ave de Cielo” es huilliche española y yo soy chileno huilliche; ¿qué conflicto?; la identidad nos procura alimentos; ¡los náufragos!; ¡todos “muertos” entre las rocas del acantilado.

Génesis 1:18 y para señorear en el día y en la noche, 

Y para separar la luz de las tinieblas. 

Y vio Dios que era bueno.

Conversación de Vida

—Yo quiero ser huilliche.


“Ave de Cielo” tiembla. Yo masco pescado. Tengo hambre.


—Quiero vivir la vida libremente…


“Ave de Cielo” contempla los rayos del amanecer.


—No quiero vestirme como mi madre; tampoco la conocí; ¡me agrada estar en “cueros…”!


—¿Y te agrada besarme?


—Creo que sí; pero, si fuera española; no te podría besar…


—¿Por qué no?


—Porque no eres español…


“Ave de Cielo” sonríe.


—Quiero ser huilliche.


—Pero si lo eres; más blanca; más rubia.


—No soy huilliche, soy española. ¡Me odio!


“Ave de Cielo” llora. Estoy temblando de rabia.


—Hay ciertas verdades que no puedes comprender.


—¿Cómo cuál?


—Cómo que yo no soy huilliche.


—¿Qué eres entonces?


—Soy un “Mensajero…”


—¿Un “Mensajero” de qué?; ¿de los pescados…?


“Ave de Cielo” ríe.


—Sí. Toma.


“Ave de Cielo” come.


—¿Estás satisfecha ahora?


—¿Satisfecha de qué?


—¿De la comida?


—No, quiero más…


—Pues bien: hay más; pero…


“Ave de Cielo” me abraza.


—Ahora que soy española me abandonarás.


“Ave de Cielo” se ha puesto seria.


—¿Abandonarte? ¿Y por qué habría de abandonarte?


—Porque soy extranjera.


—Pero, ¡si yo soy el extranjero en esta tierra!; ¡a mí me han expulsado de la tribu!; ¡no a ti!


—Es verdad, tienes razón. ¿Soy linda?


“Ave de Cielo” sonríe.


—¿Qué?


—¿Soy más linda que tus otras novias huilliches?


—Sí, eres la más linda; pero nunca tuve novias huilliches; siempre estuve enamorado de ti.


—Y sabías que era española.


—Sí, lo sabía…


“Ave de Cielo” sospecha de mí.


—Eres un traidor entonces.


—¿Un traidor yo?


—Sí, un traidor; eres mi “Marido”; eres mi…


—“Ave de Cielo”, ¡comprende; hay ciertas cosas que deben callarse!


—Pero no todas…


—¿Qué edad tienes?, ¿lo recuerdas?


—No, no lo recuerdo; unos veinte años…


—¿Qué?; apenas tienes once.


—¿Once?; ¡oh, qué espanto!; estoy muy vieja…


“Ave de Cielo” se crispa de nervios.

…

El atardecer es conflictivo pero el amanecer no es caducidad; es ¡vida!


“Ave de Cielo” se contiene en el preciso instante que hay tan nubes que cubren los rayos de sol. La fogata alumbra la “gruta”.


—¿Habrá que pescar?


—No, hoy no; el agua estará congelada y podríamos “morir”.


—¿Cómo sabes?


—Me lo ha dicho Dios…


“Ave de Cielo” suspira.

…

“Ave de Cielo” piensa:


—Los huilliches me han dado el ser pero, mis verdaderos padres me dieron mi belleza. Si “Piel de Estrella” se enamoró de mi belleza yo debería ser española; pero si se enamoró de mi ser, yo debería ser huilliche. Tendré que preguntarle.


¿Qué es más valioso?; ¿la vida o la “muerte”?


—¿Por qué mis padres verdaderos vinieron a la “Isla”?


—Eran aventureros… Eso es todo…


—¿Y mis padres adoptivos me aman?


—Ya no; pues bien; lo sabes; pero no quieres comprender; ellos te suponen ahogada; como a mí exterminado…


—¡Oh!


Estas cosas pienso mientras las nubes cubren de gris el amanecer.

…

Las siluetas son convexas, “Ave de Cielo” se viste de nube; ¡es una nube cubriendo el horizonte!; yo sé lo que piensa, porque Padre murmura. Empero, callo. Está desmaterializándose; ya que, “Ave de Cielo” es nube; y las nubes son agua; esto yo lo sé; pero los “hechiceros” no; ellos creen que las lluvias son…


No quiero pensar en “hechicero…”


¿Qué es más hermoso? ¿Una nube o “Ave de Cielo”?; yo creo que “Ave de Cielo”; ya que “Ave de Cielo” es como una nube; y también la puedo abrazar; la puedo convencer de entregarse a mí; la puedo desnudar; la puedo sentenciar a “morir” entre mis brazos; “Ave de Cielo” es una ¡nube juguetona!; ¡nube española!; ¿quién lo diría?; aceptarlo y no martirizarse; sólo pensar; eso es bueno…


—¿Soy española?


—Pues bien; no lo eres…


—¿Qué soy?


—Eres ¡huilliches…!

…

“Ave de Cielo” me habla:


—Me agradaría vestir como española. ¿Mi madre era hermosa?


No tengo respuestas; sólo incertidumbres…

Génesis 17:7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, 

Y tu descendencia después de ti en sus generaciones, 

Por pacto perpetuo, para ser tu Dios, 

Y el de tu descendencia después de ti.

Amanecer Despertando a la Vida

—¡Española…!, ha comenzado a llover…


La sabiduría de “Ave de Cielo” es sabiduría ancestral. ¿Cuánto tiempo llevan los huilliches en el extremo sur del mundo? ¡Muchos “Tiempos”! La sabiduría es divina. “Piel de Estrella” soy yo y he resucitado pero también estoy en la “gruta” de la “Isla”; no en la cordillera ni en la selva mapuche; escribiendo esta historia en cuero de animal; ¡No!; estoy allí; conversando con “Ave de Cielo”.


—La lluvia nos permite amarnos y sostenernos; la lluvia es gravidez de la tierra y la tierra alumbra, ciertamente, y nos da frutos; la lluvia es Dios y la tierra también; ¡Dios es dual: por tanto!


—¿Qué es la lluvia?


—La lluvia es verisimilitud; la lluvia es vida.


“Ave de Cielo” me contenla gravemente; con mirada sesgada. Se acurruca; desde cierta distancia se aprecia el sol; nublándose, desnublándose; ¡El sol, que ya no brilla por el opaco e inestable deseo de las nubes, tan tormentosas!; ¡la lluvia!


—Debes de comprender que la lluvia…


“Ave de Cielo” interrumpe mis palabras.


—¿Qué es la lluvia?


—¿Es lágrima de Dios?


Qué deber es el nuestro; ¡deber de permanecer en la opacidad al tiempo que, la lluvia, nos corroe de tristeza; ¿Dios está triste!; porque ha ofendido a su Hijo; ¡Dios es misericordia!; ¿Como no habéis de comprender a Dios?; ¡Padre es incomprensible!; ¡Dios es inmarcesible!; ¿qué significa esto?: que no tiene principio ni fin, su tiempo no es nuestro tiempo y sus promesas no son nuestras promesas; es verdad; que a sus Profetas le han zaherido duramente pero también es verdad que los Profetas de Dios viven en Edén; ¿Qué deseas de mí, Hijo?; ¿La vastedad de Dios?; pues bien: la habréis de comprender pero en vuestra vastedad; que es vastedad humana…


Dios desciende sobre los hombres.


Dios escribe sobre nuestras conciencias.


Dios es Vida. Dios es Amor.


“Ave de Cielo” necesita de mis palabras. Su corazón es un tormento. Su corazón…


—Dios llora a veces pero llorar para Dios es un milagro; ya que no posee lagrimales…


—¿Y la lluvia entonces?


—La lluvia es producto de las nubes y de los océanos y de lugares exóticos en otras latitudes, en otras extensiones donde habita el “blanco” con sus maneras de vivir; ¡de allí proviene la lluvia!; ¡de España!; ¿tal vez tengas parientas allí?; que estén pescando bajo la lluvia; ¡españoles pescadores!; ¿qué te parece?


—¿Pescar?


—Sí.


—¿No era un “fabulador”?


—Así es. Pero los “fabuladores” tienen que comer.


La vastedad de la vida es símbolo de “Ave de Cielo” que, con miramientos, tiene deseos de humedecer su cuerpo con lágrimas de Dios pero yo se lo impido. Puede enfermar ya que la lluvia es gélida. Hay fuego en la “gruta” y un poco de pescado. No hay mariscos, tendremos que comer poco; pero no importa, estamos observando un prodigio, ¡observando a Dios!


“Ave de Cielo” se inclina, toma un madero y los arroja.


—Esto es Dios; ¡un madero!


Yo no comprendo pero callo.


He tenido sueños en donde un hombre es clavado a un madero inmenso; con sus dedos quebrados y sus manos llagadas. En su rostro las marcas de la agonía; sus pies son clavados con sendos clavos que traspasan los huesos. Yo he observado el rostro y no le reconozco pero sus ojos son; sus ¡ojos!; ¡Es “Piel de Estrella”!; ¡Dios Santo!; qué habrá de acaecer si mis sueños se cumplen. Tengo miedo de conversar con “Piel de Estrella”; podría molestarse conmigo.


En este sueño; el hombre clavado al madero no replica palabras y son “blancos” los que le martirizan; pero… ¡sobrevive!; a pesar del martirio. Pero, ¡todos mueren en las islas!; los huilliches son exterminados; ¡todos!; excepto “Piel de Estrella”, “Estremecimiento de los Espíritus”, Juez Aníbal y “Relámpago Azul”. Ni yo estoy ya entre los vivos, estoy en…


¿Edén…?


¿En el Paraíso?


¿En una nube grisácea… cantando canciones de amor…?


“Piel de Estrella” resucita al fin pero “muere” entre las selvas inextricables de Arauco. ¿Qué será de mí? Tengo sueños terribles sobre mi persona,¡sueños que no quiero confesar!; ¡sueños que hablan de martirio!; sueños de un ¡hombre! que me violenta sexualmente; Y no es “Piel de Estrella” que ya no vive en la “gruta”; ¡“Piel de Estrella” será esclavizado por los “blancos”!; pero estas cosas las olvido; Despierto y ya nada hay, sólo la lluvia cubriendo nuestra expectativa de pescar; ya que, necesitamos comida; ¡no hay pescados!; Y el amor está gélido; sólo podremos mariscar; ¡Oh!, “Piel de Estrella”, ¿qué es la lluvia?; ¡no comprendo?; ¿Dios tiene sentimientos de amor? ¿Dios llora…?


“Ave de Cielo” contempla los rayos del sol; las nubes se han disipado; un vaho divino hay en la tierra más desolada que el hombre haya habitado; ¡desolación y “muerte”!; pero, en esta desolación vivimos; de lo contrario, estaríamos “muertos”.


—Vamos, “Ave de Cielo”, ¡vamos a mariscar!; el agua es vida; de eso estoy cierto; es agua es…


“Ave de Cielo” me interrumpe:


—¡Mira!, qué hermosos colores…


—Es un arco iris.


“Ave de Cielo” es un manantial de belleza, “Ave de Cielo” me contempla con esos ojillos de española, “Ave de Cielo” es huilliche, pero de aspecto, es un ángel. ¿Qué haré yo con tanto amor?


—Busca el arpón, la malla y el hacha.


—¿Dónde la has dejado, “Ave de Cielo”?


—No sé dónde están.


Me inclino y observo. “Ave de Cielo” busca en su mente, el recuerdo es difuso porque recordar es complejo. Yo estoy recordando y no quiero olvidar. En una ruca vivo entre las selvas en la araucanía. Estoy por exterminarme; ¡cien años es mucho tiempo!; Dios me ha dado la posibilidad de vivir; sólo tengo movilizad en un brazo; nada más. Las certezas son incertezas; empero, yo creo en Dios; creo firmemente, esta es la diferencia.


Tengo que buscar yo los implementos, los encuentro.


—Aquí están, “Ave de Cielo”; no te preocupes más.


—¿El arpón lo vas a necesitar?


—Ah, es verdad, lo dejaremos aquí, para que no se pierda.


—Espero que no se queme, está muy cerca de la hoguera.


—Tienes razón, lo dejaré sobre esta roca. Ahora vamos; que pude haber tormenta.


Las pulsaciones del corazón son poderosas, las pulsaciones de la mente son heroicas, las pulsaciones son abismantes; ¡las pulsaciones son…!


“Ave de Cielo” emprende el viaje; siempre estamos viajando; jamás estáticos. Le beso la nariz. ¡Helada como el océano!; ¡sempiterna como las rocas!; ¡sudorosa como mi vestir!; “Ave de Cielo” se inclina y se abrocha las sandalias. ¿Qué maravilla es la vida? Yo le he fabricado las sandalias y ella me ha cosido las sandalias; nos hemos hermanados en la soledad; ¡en el dolor!; ¿Qué buscan los hombres?; ¿Qué es solidaridad?


—Yo estoy tan contenta ahora, se me ha pasado la desgracia de haber perdido tantos hijos. Yo sé que Dios es nuestro protector pero no le comprendo. ¡Una ola!; eso lo comprendo, pero, ¿por qué nuestros hijos “mueren”?, ¿hemos cometido pecado, amándonos?


—No. Son otras cosas, que tampoco comprendo. ¡Mi padre!; él ha sido el culpable; mi padre humano; el soldado chileno que violentó sexualmente a “Relámpago Azul”; él ha tenido la culpa.


—¿Le conoces?


—No.


—¿Y cómo sabes entonces?


—Dios me lo ha dicho en sueños; también sé su apellido.


—¿Cuál es?


—Vivaldi Soto.


—Qué horror; ¿le odias?


—Ni siquiera le conozco; ¿cómo podría odiarle?; me dio el ser; pero actúo pecaminosamente; pero sin su intervención no estaríamos conversando. ¿No te parece?


“Ave de Cielo” no responde.

…

¿Vivaldi?; ¡Dios me ha dado sabiduría!; hay cosas que no se pueden hablar; ¡Vivaldi!; ¿Qué es lo que pienso de la vida?; Ciertas situaciones, ciertas maneras de amar.


Este soldado llegó a la tribu. Mi madre era alta, muy hermosa, sólo se alimentaba de pescado, era sanísima, pero ya le había llegado su sangre; mis “abuelos” le cuidaban; ya que era un prodigio.


Este soldado era jefe de patrulla; ¡eran chilenos!; se emborracharon; no “mataron” a nadie, es cierto; pero violentaron sexualmente a varias hembras; jóvenes; entre diez y cinco años; ¡las huilliches son muy hermosas a esa edad; en aquel tiempo! Yo fui crucificado en 1893; ¡aquello!; ¡el tiempo!; ¡no tiene validez para la mente Occidental!


Mi madre era hermosísima. Tuvo horror pero se paralizó. No hubo alternativa; de lo contrario; los huilliches habrían exterminado sus vidas; no había guerreros, éramos hombres de paz.


Mi madre tuvo un colapso nervioso. Olvido; ¡todo!; ¡absolutamente todo!; ¡Vivaldi Soto!; este es el nombre de mi progenitor…


—¡Mi madre…! Cómo no amarte.


Yo sospecho que las olas del mar son eternas; y; eterna eres madre.


Vivir la vida en vos; vivir en “Relámpago Azul”.


Yo amo la comba de tu vientre; estoy entre las aguas;


¡Dios me habla y yo le escucho!; me habla de cosas inciertas.


De la vida en toda su extensión.


¿Qué es Dios?, me pregunto en el vientre de mi madre:


¡Dios es castidad!; yo me refugio en Él…


¡Esperanza del porvenir!; la vida se asimila a las olas…


“Ave de Cielo” sospecha de mi silencio. Pensar al tiempo que el amanecer comienza a decrecer con olas allá abajo; tormentosas; habrá peligros acechantes, ¡peligros ciertos! “Ave de Cielo” quiere acompañarme; No habla pero intuyo. No podrá; es mi “hembra”; Yo le habré de suministrar comida. Ella esperará; ella espiará posibles “blancos” que quieran exterminarnos o violentarnos; hay que tener cuidado; la civilización del chileno es despiadada; ¡son peores que ratas!


“Ave de Cielo” intenta habla pero yo le doy un beso.


Continúo pensando al tiempo que desciendo… por el acantilado.

Entre las Rocas la Vida es Peligro

En la cordillera estamos. La inclemencia del tiempo empeora. Pero no hay mejoría en mí. “Estremecimiento de los Espíritus” quiere partir lo antes posible. Han construido una esterilla. Habrá que caminar mucho; ¡semanas!, con el mínimo de comida. Los “blancos” acechan; ¡la venganza es de los chilenos!


“Ave de Cielo” me observa desde el acantilado. Entre las rocas marisco; ¡las olas son inmensas!; no hay manera de evitarla; es como nieve; la temperatura es gélida. “Ave de Cielo” grita pero no le escucho.


¿Qué caducidad es la vida? ¿Qué forma de amar es la vida? Yo suplico piedad. Es hora de partir, con la malla colmada de mariscos al tiempo que recuerdo a “Estremecimiento de los Espíritus” treparme a su grupa con una esterilla de cuerdas de carne de ave de rapiña; las cuerdas son fétidas pero resistentes. Avanzamos mientras “Ave de Cielo” me suplica piedad.


—Has podido “morir…”


—Si no comemos nos sucede lo que tú piensa.

…

La temprana edad no se puede comprender. Estoy paralizado. Con la malla colmada de mariscos. Allá, en el acantilado, “Ave de Cielo” me observa con los párpados enhiestos.


La temprana gravidez de “Ave de Cielo”, los ¡hijos! que son cúmulos; todavía falta uno por fenecer; Padre me lo ha advertido; Padre es sincero: “No os casaréis hasta cumplir los quince años de vuestra vida; de lo contrario, habrá complicaciones”.


Yo lamento tantos niños exterminados. Recuerdo sus nombres, “Cometa Errante”, “Sol Quemante”, “Nido de Amor”, “Esfera de Dios”, “Esperanza de Dios”, “Hogar de Dios”, “Cualidad de Ave de Cielo”; ¡Todos son hijos de Vivaldi Soto!; todos han nacido “desgraciados” por la culpa de este degenerado; ¡Fuego es lo que necesita Vivaldi Soto; su espíritu se convertirá en cenizas; al infierno; es allí dónde debe morar; por incumplir la ley de Dios.


Ahora intento no pensar pero recuerdo ciertos sueños…

Génesis 3:7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, 

Y conocieron que estaban desnudos; 

Entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales.


Yo era un niño y, en el acantilado, me desnudó “Ave de Cielo”. Intenté resistir pero no pude. ¡Ardiente esta castellana catalana vasca!; ¡ardiente española!, ¡ardiente chilena!, ¡ardiente huilliche!; en la soledad estuvimos pero “Estremecimiento de los Espíritus” nos pesquisó. Habló de mantener el secreto; empero: ¿puede el hombre morderse la lengua sin chillar?


“Ave de Cielo” tiene sangre españolísima pero el clima de vida de huilliches le ha provocado cambios genéticos. ¡Su sangre!, ¡su maternidad!, ¡su feminidad!; ¡toda ella es huilliche!; cómo mi madre que a los cinco años ya era madre. Estos son los secretos de Dios…

Génesis 3:17 Y al hombre dijo: 

Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, 

Y comiste del árbol de que te mandé diciendo: 

No comerás de él; 

Maldita será la tierra por tu causa; 

Con dolor comerás de ella todos 

Los días de tu vida.

“Ave de Cielo” es simbólica pero, yo le observo, está allí, espiándome. Yo soy simbólico, peor estoy trepando; más bien estoy paralizado.


¿Qué es la vida? ¿Qué es la “muerte”?


¡No existe la “muerte”!; es una estupidez de las religiones. Los hombre fenecen o se exterminan; y; entre tanta desolación; buscan lugar donde Dios les asigna por intermedio de Cristo; ¡su Hijo!


“Ave de Cielo” es tan diáfana. Yo me sumerjo en la surrealidad para acontecer. ¿Qué cosas nos depara la vida?


“Ave de Cielo” no me comprende. Me duele la cabeza; las olas me paralizan el pensamiento. Un vacío se apodera de mí; Es tránsfuga mi mente: “cola de coleóptero quiero vivir en Armonía pero Dios hubo de acaecer en tiempos inverosímiles para la razón más brillante del hombre el Padre se duplicó y su Primogénito fue entonces pero hubo de acontecer otros trillones de miles de millones de centurias hasta que, Arcángeles, en números de ciento cincuenta le habrían de proteger. ¿Qué magma es la vida? Un instante de segundo duró la destrucción; el Primogénito se entregó en holocausto para que sus Arcángeles le sobrevivirán; ¡los Arcángeles se habrían exterminado para siempre!; pero el Primogénito tuvo confianza en el Padre; ¡whwn es su tetragrámaton!; Primogénito que duran quinientos millones de años estuvo comatoso. Cola de coleóptero la Vida transmigra en la medida de escalar el murallón que nos separa de la eternidad; “Ave de Cielo” sospecha que he enloquecido pero son los secretos que no quise revelar pero que en estado de exterminio descubro como una concha de marisco que un moribundo consume antes de fallecer, ¡antes de exterminarse como se exterminó el Primogénito del Padre; lo que era indestructible fue destruido; el Padre entonces lloró; ¡obrándose un milagro!; ya que Padre, como dije, no posee lagrimales; estas lágrimas salaron el cuerpo de lo extinto y Padre pudo resucitarlo pero… aún no puede Vivir ya que es luz inerte; ¡Es Luz en la Eternidad!; pero Luz sin vida. Padre está esperando la oportunidad de revivirlo; no hay fábulas que hablen de este prodigio; Padre no quiere intervenciones; Padre le ama; ya le ha perdido y no quiere otra crucifixión; los hombres viven en la inequidad y yo vivo paralizado rumiando la cola de un coleóptero. Por fin mis pensamientos son Eternos. Escucho la voz de Cristo, que murmura:


—Tened paciencia y pronto sabrás…


“Ave de Cielo” me contempla.


—¿Tienes frío?


—Sí…

Ester 3:7 En el mes primero, 

Que es el mes de Nisán, 

En el año duodécimo del rey Asuero, 

Fue echada Pur, esto es, la suerte, 

Delante de Amán, 

Suerte para cada día y cada mes del año; 

Y salió el mes duodécimo, 

Que es el mes de Adar.

“Ave de Cielo” me abraza pero aún estoy paralizado.


—Pensé que “morías”.


“Ave de Cielo” es contemplativa.


—¿”Morir”?


—Es que, te quedaste, así, como roca.


—Ah, es que, tengo mucho frío. ¡Vamos!, hay que comer; estoy congelado; tengo que sacarme la ropa.


—No hay más ropas; se han destruido.


—¿No?


—¿Te quedarás desnudo?


—Tú me proteges mientras me da calor; o se me secan las ropas. ¡Vamos!; tengo mucho frío.


“Ave de Cielo” suspira. Hay nubes de tormenta en los cielos. Las nubes traen desastres y los destres catástrofes. Llegar a la “gruta” es esencial. “Ave de Cielo” está en perfectazo estado pero yo estoy gélido. Tampoco puedo acercarme mucho a “Ave de Cielo”; le podría enfermar y no hay remedios ni curanderas; ¡no hay nada!; sólo mariscos.


—“Ave de Cielo”, tengo frío.


—Ya estamos por llegar; no te preocupes; yo te haré una friega en todo el cuerpo.


—Pero hay que comer primero.


—Comeremos y te acostarás junto al fuego; eso es…


“Ave de Cielo” no continúa hablando. Piensa: Podría amarle hasta exprimirlo pero está demasiado débil; ha luchado contra la naturaleza; ha luchado en contra de Dios; ¡las olas son Dios…!


“Ave de Cielo” se prosterna. El árbol de los cúmulos ha dado un fruto extraño.


—Mira. ¿Qué será?


—¡Un fruto! —grito estertóreamente.


—Comámoslo; es fruto de Dios.


—Espera —digo—; ¿y si es venenoso?


—Cómo qué es venenoso; ¡imposible!; es el árbol de nuestros hijos.


“Ave de Cielo” saca el fruto. Entramos en la “gruta”. Hay calor de hogar. La hoguera aún nos da luz pero “Ave de Cielo” le da de comer ramas y raíces. Se enciende la hoguera y yo me desnudo. El fruto lo divide. El fruto es agridulce. El fruto es delicioso. El fruto me ha dado una energía súbita. ¡Oh!, qué terrible, estoy ardiendo. La ropa se me ha secado en el cuerpo. Pero, ¡no tengo ropa!; un escozor extraño, un escozor de… ¿luto?; el fruto es ¡Dios!


“Ave de Cielo” tiembla.


—¿Qué sabor tan extraño?


—Dadme más.


—No hay.


—Habrá que esperar hasta…


“Ave de Cielo” me interrumpe.


—Quítate los prejuicios; ¡vamos!; estoy ardiendo; lávate y…


—“Ave de Cielo” —interrumpo.


—¿Quieres ser mía?


—Sí, es lo que más quiero.


“Ave de Cielo” se desnuda en la exacta proporción de sus pies.

Ester 4:17 Entonces Mardoqueo fue, 

E hizo conforme 

A todo lo que le mandó Ester.

Jugar en la infinita certidumbre de amar. Besarnos, tocarnos, amarnos, ¡descansar!; ¡el fruto es de Dios!; es la pulpa de nuestros hijos; ¡es la pulpa de Dios…!


“Ave de Cielo” entreabre las piernas; la penetración es perfecta.


—Dame hijos…


—Te daré uno más…

Génesis 1:17 Y las puso Dios en la expansión de los cielos 

Para alumbrar sobre la tierra,

Génesis 1:19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto.

Génesis 7:5 E hizo Noé conforme a todo lo que le mandó Yahvé.

…

El “coito” es prolongación de intimidad; los mariscos están exquisitos; la tormenta es tremenda, allá, afuera.

Libro Nueve

Sabiduría de “Ave de Cielo”

Caminado por los Acantilados y Observando la Cordillera

Filipenses 2:7 sino que se despojó a sí mismo, 

Tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;

Romanos 3:7 Pero si por mi mentira la verdad de Dios 

Abundó para su gloria, ¿por qué aún soy juzgado 

Como pecador?

2 Corintios 1:7 Y nuestra esperanza respecto 

De vosotros es firme, 

Pues sabemos que así como sois compañeros en las aflicciones, 

También lo sois en la consolación.

La observancia de las estrellas es ilimitada: “Ave de Cielo” es muy inteligente; le agrada la contemplación de las noches estrelladas. Se integran las cosas, se integran los peces, la pesca es abundante porque entre roca y roca los peces comen insectos; aprovecha “Piel de Estrella” este defecto de los comedores de insecto para arponearlos; es muy sencillo para él pero en un principio todo fue confusión, “Ave de Cielo” le suministraba la comida; durante ¡años!


“Ave de Cielo” ha crecido bastante, es muy espigada; mucho más que yo. Estoy sorprendido; es una hembra muy alta; pero ella no hace burla de mí.


—Altísima…


—Es que, ¡soy española! —dice riendo.


Las consecuencias son infinitas, las vidas no son paralelas, las vidas nos consagran a la incongruencia del existir; ¡al abismo del caos de los acantilados!; ¿cuántos no han “muerto” allí?; hemos visto a los soldados guerrear en sus barcos; ¡y todos se han exterminado mutuamente!; el resto; ¡ahogados o despedazados en contra de las rocas!


La disolución de la vida es el exterminio.


“Ave de Cielo” siente curiosidad. El tiempo cálido ha llegado.


—¿Quiero conocer?


—¿Qué quieres conocer?


—He escuchado…


—¿Qué has escuchado…? —intervengo.


—Qué hay tierras más allá del mar.


—En efecto.


—Quiero conocer. Viajemos al Este.


—Es peligroso.


—Nadie vive al Este.


—¿Viajar? ¿Y de qué viviríamos?


—Llevemos una malla con pescados; diez o veinte noches caminando; ¡quiero conocer!


—Es peligroso.


“Ave de Cielo” entristece.


—Parecemos esclavos.


—Es peligroso, eso es todo.


“Ave de Cielo” contempla mis manos; e, ensimismada, arroja al fuego leña. Hay pescados en la malla y mariscos. “Ave de Cielo” está decidida, yo no comprendo pero es la verdad. ¿Qué significado tienen mis palabras? ¿Qué bemol? ¡Las apariencias engañan!; ¡las apariencias son espíritus!; ¡y los espíritus están en los infiernos!; “Ave de Cielo” decide por mí y yo acepto a regañadientes; es que; ¡ella es mi hembra y yo soy su macho!; esta es la manera correcta de amar.


—No llevaremos arpón, ni hacha, sólo cuchillo; el mar es muy riesgoso.


—Ya sé, ya…; comeremos raíces, frutos, hojas que yo sé macerar con los dientes; toda la estación de calor estaremos observando las estrellas; ¡observar!; mientras dure la Vida quiero ser feliz; Y la Vida dura poco; yo ya tengo doce años pronto “moriré…”


—Yo hables necedades —interrumpo.


Existimos en la solidaridad del mar pero, en los próximos tiempos habitaremos tierras ignotas; ¡al Este!; hacia lo indecible; ¿qué es lo que nos espera?; ¿el fin de la tierra?; nada hay más allá, de eso estoy seguro.


“Ave de Cielo” se prepara.


—Hay que partir.


—Espera, debemos comer primero.


—No; caminar es bueno; caminar es grato, caminar es amor…


—¿Dónde dormiremos si no hay “grutas”?


—Al descapado; ¡todo lo haremos al desnudo!; como si fuéramos niños; yo te deseo físicamente, mentalmente, espiritualmente; te deseo valiente.


—Esperas mucho de mí.


—Yo espero todo; porque eres mi hombre.


La vida se complementa de vida, la sabiduría se complementa de raíces, yo nada sé de raíces pero “Ave de Cielo” aprendió de sus padres huilliches; ¡ella sabe!; ¡yo ignoro…!


Caminamos…


Nos vamos alejando; es tanto el caminar que he perdido el cálculo del tiempo. ¿Qué es caminar?, sino vivir. Nos olvidamos de nuestro hogar; pero sólo por el tiempo de sol. ¡Qué calor!; es sofocante en la medida que, el pescado y el marisco, se consumen. “Ave de Cielo” es más alta y sus trancadas son inmensas. Yo voy saltando entre los acantilados, ya que no hay otra manera de caminar con “Ave de Cielo”; ¡saltando!, ¡conversando!; ¡mascando carne asada de pescado en “gruta” de amor!; “¡esto es vida!”, grita “Ave de Cielo”; pero yo intuyo que, soy demasiado viejo para los acantilados; yo soy de la “gruta”, soy de hogar, soy de las rocas que de memoria conozco, soy de mi arpón atravesando peces, soy de…


El camino se estrecha, ya no hay malla, juntamos raíces…


—Qué bello amanecer…


Los dedos de “Ave de Cielo” están impregnados de mi saliva; ¡todo el cuerpo de “Ave de Cielo” está impregnado de mi ser!


—Me agradas —“Ave de Cielo” suplica amor.


Los colores son fenomenales. Ya no hay acantilados, hay árboles yertos; ¡caminamos sobre los árboles!; nada hay, sólo raíces. La caducidad del tiempo es abismal. Apenas hoy hemos emigrado de nuestra “gruta” y ya el tiempo se ha consumido en la medida de que nos comemos los pescados y nos deleitamos con los mariscos. Nada hay en la malla más que raíces. Hay que domesticar el estómago y complementarnos, es un poco extraño recostarnos sobre árboles milenarios y desnudarnos y tocar la cintura de “Ave de Cielo” y acariciar sus cabellos y gozarla y penetrarla y convencerla de que, tres actos por noches, es solidaridad; pero “Ave de Cielo” es insaciable; es tan alta, tan bella, tan española; es…


Gota a gota me voy secando, como estos árboles…


Contemplar la maravilla de las raíces. Contemplar, allá, del otro lado del mar; una imponente muralla de nieve; ¡es la cordillera del Continente!; y brilla con inusitada calma. 


—Es agua —murmura “Ave de Cielo”.


—Es nieve que se derrite… Aquí nos quedaremos por un tiempo; después hay que regresar.


—Se nos ha acabado la comida.


—Sí.


—¿Cuántas noches llevamos durmiendo entre los árboles?


—Treinta noches calculo.


—¡Oh!, ¿qué…?


“Ave de Cielo” no logra expresarse.


—¿Estás cansado, “Piel de Estrella”?


—Tengo hambre.


—Yo voy a preparar raíces y hojas; yo las voy a macerar.


“Ave de Cielo” busca entre el macizo frondoso de la selva inexpugnable. Busca con calma; aún el sol no alumbra en su totalidad. “Ave de Cielo” no se cansa de los actos cotidianos del amor; Es joven pero tan fuerte; pero tan fuerte, que yo apenas resisto; ¿será acaso que soy hombre?; debo de alimentarme mejor; con pescado resisto los embates de mi “cónyuge”; pero “Ave de Cielo” me está “matando”; es insaciable; es…


“Ave de Cielo” ha encontrado hojas de una rareza española. Con las raíces y los brotes; masticando, un bolo alimenticio hace; los escupe y con frutos; fabrica una amalgama indescriptible. Es muy extraño; pero me excito de manera abismante. El aroma de la amalgama es a saliva; y la saliva de “Ave de Cielo” es esencialmente erótica. Quiero amar, quiero carne viva, quiero…


—Dame, ya no quiero “morir” de amor…


—¿Qué es lo que te sucede, “Piel de Estrella”?


Me desnudo; Y; como un forajido; estallo dentro de la “cópula”.


“Ave de Cielo” susurra, avergonzada:


—Me has poseído sin mi permiso.


—Dame de comer, que quiero más.

…

Los acantilados ya no están en la memoria. Los acantilados son pescados, son mariscos. Me he vuelto insaciable. “Ave de Cielo” está preocupada. No quiere embarazarse pero yo no puedo contenerme. Tengo mis dudas, es cierto; pero aquellas raíces y aquellos frutos y aquellas hojas y su saliva me enloquecen. ¿Qué hacer? ¿Lanzarme al mar?


Llevamos varias semanas acoplándonos de manera desenfrenada. Noches sin dormir, noches extravagantes. Sin alimento, sólo con raíces. ¿De qué manera resiste el hombre? “Ave de Cielo” está inconsciente y yo le beso el cabello hasta exprimirle todo el jugo de la vida; la exprimo una y otra vez; nada me importa; ni las nieves eternas ni los viejos acantilados que pastorean en soledad. “Ave de Cielo” es lo que me agrada: su carne, su lengua, sus senos maravillosos, sus verdes ojos, su rubio cabello, su blanca piel, sus “clítoris”, su “vulva”, su…


Ah, debo de contenerme; es que, ¡hemos pecado en nuestra manera de amar!; ¡hemos…!


Prefiero callar; ¡Dios me habrá de castigar!; pero no he sido yo el culpable; han sido las raíces y las hojas y los frutos de esta vastedad.


Sólo sé que hay que regresar y no quiero regresar.


—Soy toda tuya, ámame…


De costado la he penetrado; ¡de costado es la prohibición!; ¡“moriré” exterminado!


—Me ha dolido, pero me ha gustado… ¿y a ti?


No respondo; ya que me siento incómodo…

Génesis 17:13 Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, 

Y el comprado por tu dinero; 

Y estará mi pacto en vuestra carne 

Por pacto perpetuo.


—No es Pecado la manera; ¡es Pecado la intención…!


Dios me hablado en sueños. Por fin he hallado calma a mis desvaríos “sexuales…”


“Ave de Cielo” se despierta. Se toca. No hay sangre. Sólo espasmos de mi ser. No hay herrumbre. Hemos hallado calma. Ahora nos conocemos en la exacta multitud del caos y de las estrellas y de los “genitales” en su máxima expresión corporal; ¡no hay pecado en la forma!; ¡el pecado está en la manera!


“Ave de Cielo” me mira.


—Ahora soy toda tuya; ¿qué has hecho de mí?


—No fue mi culpa, fue casualidad.


—¿Qué has sentido?


—Un poco de dolor.


—Yo también. Me siento avergonzada pero…


—¿Te ha gustado?


—Fue impresionante el desdoblamiento. No quiero cometer un error…


—Dios me ha hablado en sueño —interrumpo.


—¿Qué te ha dicho?


—Qué no es pecado.


—Ah; eso es bueno… quiero…


—Qué quieres…


—¿Quiero probar otra vez…?


Nos acoplamos en perfecta sincronía corporal.


—Es distinto, eso es todo.


—¿Te gusta, “Ave de Cielo”?


—Sí, sí, es…


—Oh, qué vergüenza…


—Yo también siento pudor… “Ave de Cielo”… ¡yo te amo!


—Te imploro que mantengas el secreto, aunque yo no esté.


—¿Y dónde puedes estar?


—En la tumba…


—Nadie sabrá jamás.


“Ave de Cielo” se duerme.


Habremos de volver con experiencias sin límite. Habremos de volver más unidos. Habremos de viajar colmados de satisfacción. “Ave de Cielo” es tan bella. “Ave de Cielo” es…


Yo no dudo en acariciarla. Es mía.


¿Cómo comprender lo que no tiene comprensión? ¿Cómo evidenciar la vida que no posee latitud ni frontera? Yo sé que se comenten errores y también sé que nuestro Padre; objetivamente; me prohibió conocer mujer hasta cumplir quince años; pero yo desobedecí; y la consecuencia son mis hijos “muertos”; ¡hijos cúmulos!; ¿De qué modo es el devenir?; ¿durmiendo, descansado bajo los árboles con raíces que devastan la conciencia del Santo?; estamos, realmente, unidos por materia divina; materia que está en la concavidad prohibida de las hembras; esta materia es vital para que los hijos nazcan; ¿por qué entonces Dios me permite más y más sacrilegios?; no comprendo; tampoco tolero la incomprensión; sólo sé que deberé guardar el secreto hasta el fin último de mi vida humana; empero, nuestro Padre todo lo sabe; ¿los ángeles también; ¡oh, qué vergüenza…!


Necesito descansar; necesito huir de mí mismo; regresar por entre los bosques; regresar y dormir un tiempo indeterminado; hasta que llegue la paz a mi cuerpo. “Ave de Cielo” me desconsuela; sus caderas son abismantes; ella es el abismo; ella es el despeñadero; ella es el acantilado que da vida; y, en el que yo, pescaba, cotidianamente. Ella es la totalidad del universo, ella es… huilliche…

Regresando a la “Gruta” de la Vida

Los acantilados nos acompañan, los acantilados nos dan vida, los acantilados son especulaciones metafísicas, los acantilados no existen, son metáforas; los acantilados…


“Ave de Cielo” se sumerge en la lentitud. Vamos retrocediendo entre la espesura; caminando sobre los bosques; ¡líquenes hay por todos lados!; ¡líquenes y más líquenes! Qué observancia más desastrosa. Yo podría vivir en la espesura pero no podría sobrevivir. “Ave de Cielo” es mi ángel; me protege.


Caminar durante días; con el recuerdo de las montañas.


“Ave de Cielo” es contemplación.


Observar la luna y la infinidad de estrellas es maravilloso. Observar el rostro figurado de “Ave de Cielo” es alucinar. Nos detenemos en una quebrada y hay vida; ¡vida de peces!; pero es demasiado riesgoso. Tampoco tengo arpón.


La sinceridad es de raíz y de hojas maceradas; la sinceridad es de vivir.


El tiempo es cálido pero de pronto hay lluvia tenue. Nos refugiamos debajo de los árboles.


—“Piel de Estrella…”


—¿Dime?


—Estamos por llegar a la “gruta”. ¿Qué haremos entonces?


—Pescar, mariscar, buscar leña para los días de tormenta.


La sinceridad es un desafío: las olas en la quebrada son espantosas, intentar descender sería el exterminio; ¡descender no es posible!; hay que buscar lugares adecuados; pero; ¡todos los lugares adecuados están habitados por hombres!; debemos de marchar y refugiarnos en la espesura.


—Hemos aprendido mucho. Hemos vagabundeado buscando felicidad y la hemos hallado. ¿Qué es el hambre en comparación con la esperanza? ¿Qué es la virtud en contraposición con la maldad?; ¡no hay maldad en mi alma!; sólo hay mansedumbre; ¡festejo de los sentidos!; Yo te comprendo perfectamente, “Ave de Cielo”; eres…


—¿Qué soy?


Me contemplo en el equinoccio de las facetas del iris de “Ave de Cielo” y sospecho que ella es ángel. A la deriva estoy en mis percepciones.


—Eres mi dicha…


La dulce luna nos embarga, la dulce apariencia nos acontece en la plenitud de las exigencias que, en efecto, se apoderan de los enamorados. Vivir y amar: estas son las cosas correctas. ¿Qué es la vida?, sino amar.


“Ave de Cielo” desfallece; las estrellas nos dan satisfacción.


—Me ha dado mucho sueño.


—Mañana llegaremos a la “gruta”.

Éxodo 3:5 Y dijo: No te acerques; 

Quita tu calzado de tus pies, 

Porque el lugar en que tú estás, tierra santa es.


La “gruta” es nuestro hogar, la “gruta” persiste en vivenciarnos ya que, Padre, así lo ha decidido. ¿Qué es la vida?; Para mí la vida es la “gruta”. Las estrellas son centelleantes, las estrellas nos refugian. “Ave de Cielo” tiene pesadilla. Me admiran sus palabras: “Este será nuestro último años; después: la esclavitud y la muerte…” Tiemblo de terror. “Ave de Cielo” profetiza.


La persistencia de la vida es sinuosidad del pensar, la discrepancia de las cosas que no contienen vida son de “blancos”; yo admiro la tibieza de la belleza de la piel de “Ave de Cielo”; pero ella es huilliche de ojos como el sol; Es…


Hay tiempos para amar pero también hay tiempos para contemplar.


Por fin me duermo.

…

La “gruta” está gélida, hay que preparar fuego. Descansamos por un instante y marchamos al bosque. La vida es una ensoñación, la vida es permanencia de cortar ramas y buscar hojas secas para avivar el hogar. “Ave de Cielo” es candorosa; busca raíces pero no halla, sólo maleza.


—No hay raíces… y me agradó hacerlas para ti.


Yo sé en lo que está pensando pero callo.


Hay bastante fuego ya. Hay calor de hogar. Es de amanecida. Comulgo. “Ave de Cielo” se prosterna. Tomo mi arpón, el hacha, el cuchillo. Hablo:


—Hemos vivido libremente, Padre nos ha demostrado compasión; nos hemos amado de manera distinta y Padre nos ha dado manifestación de amor. ¿Qué es el “sexo”? Yo creo que es liturgia; sin vuestras raíces, sin vuestras hojas, sin vuestra saliva, ¿crees que no te amaré?; yo te amaré siempre pues amo vuestro espíritu. De este modo: ¡existe Dios!; en apariencia no; es espíritu sí. Es la manera correcta: Amar sin pedir nada a cambio. Con mi arpón traeré pescados; yo sé donde hay raíces; yo te las traeré. ¿Te agrada la idea de macerar amor para mí?


“Ave de Cielo” no responde, se echa a llorar.

Apocalipsis 2:5 Recuerda, por tanto, 

De dónde has caído, y arrepiéntete, 

Y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, 

Y quitaré tu candelero de su lugar, 

Si no te hubieres arrepentido.

—Es la vida la que nos ilumina, pero también las raíces, las hojas, los tubérculos, las flores, los pescados, los mariscos, la saliva, los besos, las posturas amorosas; ¡es la vida en su totalidad!; ¿Qué crees tú?; ¿qué no te amo?; pues bien: yo te adoro; pero no como un ídolo; ya que la idolatría es pecado; yo me estremezco pensando en la permanencia de nuestro amor; me estremezco pensando en el arpón que habrá de alimentarnos; yo quiero que te quedes aquí, esperando por mí; prepara el fuego que traeré pescados; prepara la saliva que traeré raíces; prepara el cuerpo que traeré amor; pero no llores; ya que estamos en casa.

…

—Yo te amo; es que…


Las siluetas se confunden con el tiempo.

…

“Ave de Cielo” cumple con el rito del amor. Se concentra y exhalas suspiros. Es verdad; ella es muy bella.


¿Qué será de mí?


Tomo mi arpón e intento marchar pero “Ave de Cielo” me lo impide.


—No te marches todavía, es de madrugada.


—¿No tienes hambre?


—Sí. Pero…


“Ave de Cielo” sonríe.


—Hazme tuya y seré feliz.

…

Las siderales estrellas se confunden: la magnificencia de las llamaradas de la hoguera, el verde iris de “Ave de Cielo” y los destellos de su Viva carne; ¿qué felicidad en la “gruta” de las precariedades?; ¿Qué mascullar de lo insólito?; ¡nada nos contempla!; ¡todo nos vislumbra en el vapor del amor!; vivir es amar y prolongarnos en el tiempo es resucitar.


“Ave de Cielo” se sorprende a sí misma espiándome en el exacto momento de desnudarme. De este modo: nos acercamos a Dios.


Las estrellas son nocturnas pero en la “gruta” hay estalactitas que iluminan como estrellas; el amanecer es caótico pero cálido; pronto habrán de atormentarnos las lluvias y las nieves; pronto habrá de morir el tiempo.


“Ave de Cielo” se inclina y me recibe compasivamente.


De este modo: el amor es real; aunque es pecado para el hombre; el Padre ha decidido que para nosotros no.


El dolor es parte del amor; el dolor es residual.


—Ahora sé que siempre seré tuya…


Estas son las últimas palabras que exhala “Ave de Cielo”.


Nos dormimos por un instante.

Levítico 7:13 Con tortas de pan leudo presentará 

Su ofrenda en el sacrificio de acciones de gracias de paz.

Levítico 7:15 Y la carne del sacrificio de paz 

En acción de gracias se comerá en el día que fuere 

Ofrecida; no dejarán de ella nada para otro día.

Génesis 1:21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos, 

Y todo ser viviente que se mueve, que las aguas 

Produjeron según su género, 

Y toda ave alada según su especie. 

Y vio Dios que era bueno.

 “Ave de Cielo” Contrae Amor

Juez Aníbal se incorpora. “Relámpago Azul” llora. “Estremecimiento de los Espíritus” sonríe. Hay una esterilla. Hay que emprender el viaje. No soportaríamos la estación de los relámpagos. Hay que caminar mucho; semanas…


Yo recuerdo, me agrada recordar. ¿Qué es la vida?; las sutilezas son abismos. Cierro los ojos y los acantilados están allí; estoy con mi arpón y “Ave de Cielo” está en la “gruta”; esperándome. Padre ha murmurado. Padre es sabio:


—El amor es puro; ¡Aprended…!


Las siluetas se trasforman en montañas inexpugnables. Caminar sobre las rocas y las nieves eternas; escondidos de la soldadesca. Juez Aníbal es poderoso, tiene muchísima fuerza. “Estremecimiento de los Espíritus” es un “espirituoso”; no tiene músculos pero tiene decisión. Llevamos caminado siete amaneceres pero no hay tiempo para dormir ya que el frío comienza a congelarnos, tampoco podemos encender fogatas; la soldadesca nos busca; ¡la soldadesca quiere aniquilarnos!; ¡la soldadesca es satánica!


Logro pesca mi primer pez. He perdido la práctica; toda la tarde estoy mariscando. He colmado la malla de alimentos. ¡Diez peces!; ¡y muchos mariscos!; Al anochecer; estamos preparando comida. Las raíces las llevo en el costado; en un bolsito de piel. Las raíces son perfectas; sólo falta la maceración. “Ave de Cielo” está contenta. Se imagina perpetrada por mi deseo infinito de “mensajero” de Dios. ¡El deseo es fecundo!


“Ave de Cielo” se contagia de amor; se inclina y respira.


—Estas raíces son perfectas. Haz tú el pescado y yo macero el amor…


“Ave de Cielo” ríe. No habrá noche de adormilera. Habrá…


La tenacidad es factor que no comprendo. La tenacidad es vida. Juez Aníbal descansa por un instante. A lo lejos, hay rucas. Hemos llegado a territorio enemigo. ¿Nos asesinarán los mapuches? ¿O nos aceptarán? ¿Cuántos días? ¿Cuántas noches?; al menos tres temporadas…


Ha comenzado a llover profusamente; abandonamos la cordillera en piraguas; la nieve es tormentosa.


“Ave de Cielo” ha culminado de macerar. “Ave de Cielo” estornuda.


—Me voy a “morir”.


Preparado pescado.


—Come y no te “morirás”.


“Ave de Cielo” me da de comer de su boca; instantáneamente: las raíces causan efecto; se prolonga el tiempo en mi mente; ya no hay espacio, sólo hay amor. ¿Qué es la vida?, sino raíces. Juez Aníbal conversa con “Relámpago Azul”; hemos llegado a tierra de guerreros pero no somos recibidos con mazas; somos recibidos amigablemente.


—¿Eres el hombre Santo?


Mi madre responde.


—Está medio “muerto”. Le han crucificado en Ancud.


—Hay que esconderlo —murmura “Estremecimiento de los Espíritus”-; lejos del chileno.


—Al bosque; a la selva; allí le haremos una ruca; le debemos la vida de…


“Ave de Cielo” cae desmayada al tiempo que exhalo alaridos de júbilo.


El anochecer es tormentoso en la “gruta”.

…

La piedad es para mí un símbolo: estoy durmiendo y me agrada dormir con mi hombre. ¡“Piel de Estrella” es mío y yo soy amor!


La sabiduría la encuentro en las raíces; “Piel de Estrella” en Padre. ¿Qué significado tienen mis palabras? Amar siempre es amor; ¡las raíces son amor!; dormir es bueno después de amar; es de costado el amor en todas sus variantes; he aprendido mucho en estos años; he aprendido a amar; pero estoy soñando y yo no sé lo que significa soñar.


“Ave de Cielo” interpreta los signos del amor.


Vivir en armonía es macerar raíces. Vivir en plenitud es macerar líquenes; “Piel de Estrella” es mi pescador; yo soy el pez. Me agrada dormir con “Piel de Estrella” entre las rodillas; es grato sentir su hombría; yo soy una hembra y “Piel de Estrella” mi macho. ¿Qué más puedo pedir? ¿Vida Eterna?; pues bien: la tendremos…


Estoy soñando pero no quiero recordar; tengo sueños abominables…


Despierto gritando y aúllo de terror:


—¡No me “maten”!; ¡no me “maten”!
…

Los guerreros del norte buscan un trecho en la selva; me construyen una ruca. Soy feliz allí; es un reencuentro con la tierra.

Joel 3:7 He aquí yo los levantaré del lugar 

Donde los vendisteis, 

Y volveré vuestra paga sobre vuestra cabeza; 

En la rivera de la intolerancia, en la rivera de las amarguras, en la selva mapuche, en las cascadas inmemoriales, en las rucas donde habita el hombre, en las costumbres de machis, en la inseguridad de la tierra, en los sitios prohibidos, en las cárceles, en las mazmorras, en las guerras infinitas por la libertad, en la historia que no culmina, en la bestialidad de la soldadesca, en la conquista del español, en la guerra fratricida del chileno, entre juncos, entre copihues, entre araucarias; escondido estoy de toda humanidad. ¿Qué soy? ¿Qué significa mi vida? 


“Piel de Estrella” soy en apariencia; sin embargo…


Hay espacio para la vida, hay similitud en el exterminio. Me dan de comer; son raíces que me recuerdan a “Ave de Cielo”; exterminada por Estafador Riquelme Desiderato. “Ave de Cielo” es guía espiritual de mi vida. Estoy paralítico; por décadas no podré movilizar mis manos; sólo un brazo lograré; pero cuando anciano sea. La vida sucumbe a la propia vida. “Ave de Cielo” se desintegra y se reintegra en la contraposición de los líquenes; “Ave de Cielo” es ¡ángel!; y como tal; me custodia. Cierro los ojos, y, allí está; en el atardecer espectral de la “gruta”, macerando raíces después de un viaje interminable al fin de la historia. ¿A dónde vamos? ¿Hacia dónde emigramos? ¡Nada hay en estas tierras!; sólo nieve, copihues y nalcas. Estoy retrocediendo; estoy ensimismado.


La ruca es sólida. Ha llegado la estación de las tempestades. Juez Aníbal se duerme. Está cansadísimo. “Estremecimiento de los Espíritus” habla con el Cacique. Ellos quieren festejar pero “Relámpago Azul” niega los festejos.


—Mi hijo ha sobrevivido pero puede morir.


La “gente de la tierra” comprende. Es hora de la inclemencia de las lluvias.


—Los chilenos ya no atacan las fronteras; estarán seguros aquí.


“Relámpago Azul” no responde. Está exhausta.


Por fin llega la noche; y, con la madrugada, el escalofrío de la “muerte”.


“Ave de Cielo” me contempla desde la majestad de los Cielos.


—Hay pescados, hay mariscos, hay raíces. ¿Quieres más…?


“Ave de Cielo” es insaciable.

Génesis 17:1 Era Abram de edad de noventa y nueve años, 

Cuando le apareció Yahvé y le dijo: 

Yo soy el Dios Todopoderoso; 

Anda delante de mí y sé perfecto.

Amanecer en la “Gruta”

“Ave de Cielo” me despierta con un beso: el sabor es a raíz. Yo le contemplo en desnudez empero nada hay, sólo espacio. Estoy pensando mientras escribo en la ruca. Estoy en la espesura.


“Ave de Cielo” susurra:


—Hemos dormido mucho, tengo sed de amar, tengo sed de esperanzas, tengo deseos de estar contigo siempre; ¡infinitamente siempre!


“Ave de Cielo” ha exclamado pero sutilmente.


—Hemos regresado y ya estoy latiendo de ganar de abrazarte; si te digo esto es porque te amo. ¿Me amarás siempre, ahora que yo sé, que no soy huilliche?; yo me siento una huilliche pero… 


“Ave de Cielo” suspira.


—Española, es bastante malo, ¿no te parece?


La infinitud de las palabras, la infinitud de los besos, la infinitud de los remilgos. Estoy convencido: española o huilliche, siempre será lo mismo para mí; ¡un ángel!


“Ave de Cielo” sonríe y su sonreír es de una indescriptible sencillez, “Ave de Cielo” es… dual.


Tan enormemente atractiva, tan enormemente sensible.


—¿Tú me amas, “Piel de Estrella”?


Respondo afirmativamente.


—Entonces hazme tuya nuevamente.


La segmentación de la vida nos invalida para los afectos: las diatribas, las consolaciones; nada de aquello es válido; sólo el amor.


“Ave de Cielo” procura amar en la totalidad de la expresión, “Ave de Cielo” es, íntegramente, ¡hembra!; hasta en el modo de besar es ¡hembra!; la palabra que recuerdo es palabra de raíz macerada a conciencia por “Ave de Cielo” que, en procura del amor, busca mis encantos; ¡y no perdona una negativa!; ¡ella busca y consigue!


El amanecer es tan vasto.


El repliegue de las consecuencias, la sonoridad de los besos, las lenguas que succionan la carnalidad y el vello que es impávido. ¿De qué modo es el deseo? ¿De qué manera es el abismo? Origen y principio de la vida; la sencillez del amor. Estamos en este mundo para amar; no para odiar… ¡Las consecuencias son inexactas!; la hembra siempre debe de cabalgar; esta es la manera correcta.


—“Ave de Cielo”…


—No, hables, no hables…


El hábitat es indescriptible: somos habitados por la vorágines de las incredulidades, somos y existimos en el exacto instante de la “cópula”; ¡y por fin somos!; ¡y nuevamente estamos!; sincronizados; Es perfecta nuestra unión.


Amanece…


Cómo no recordar aquellos devaneos. Cómo no amar aquel sabor. Cómo no desprenderme de mí mismo. Cómo no extasiarme en soledad. “Ave de Cielo” y su maceración. “Ave de Cielo” y su raíz. “Ave de Cielo” y su costumbre de embargarme de corcoveos infinitamente hembriles. “Ave de Cielo” es…


¡Liturgia…!


¡Sangramiento…!


¡Amores prohibidos…!


¡Fragmentación…!


—¡Estoy sangrando!, ¡estoy sangrando!


“Ave de Cielo” ha perdido por fin la virginidad.


No hablo; ya que estoy anonadado.


¿Qué es la vida en su totalidad? ¿Qué forma es la manera exacta de existir? ¿Cómo se comprende la vida? ¿Amando? ¿Desnudándonos? ¡La vida se comprende de similitud! ¡La vida se comprende de utilidad amorosa! ¡La vida es sagrada! ¡La vida es amorosa!


“Ave de Cielo” sostiene la mirada.


—Me duele tremendamente.


“Ave de Cielo” tiene miedo.


—Ten tranquilidad, es natural… ¡Demasiadas raíces…!


Río fuertemente.


—No te burles de mí, ya no soy Virgen.


“Ave de Cielo” es supersticiosa.

…

Vivir en la eternidad es vivir en armonía. No me ha dado sueño amar desesperadamente. Me ha dado una energía tremenda. “Ave de Cielo” murmura pero, yo estoy contagiado de su aroma; ¡aroma a raíz perdurable de vida!; perdurable de esperanza.


Enciendo fuego. El calor abrasa entonces.


Preparo pescado. Con los mariscos voy coccionando en la medida de que las llamaradas me dan la perfección culinaria que necesito. Allí están las raíces que he traído de la espesura; son bastantes pero habrá más si “Ave de Cielo” lo requiere. Pero, tengo que alimentarme, tengo que comer. “Ave de Cielo” está “matándome”. Es un decir, ya que soy feliz. 


Por un instante: el abismo se cierne a mis pies.


Doy tregua a mis instintos: “Ave de Cielo” corcovea entre las llamaradas, estoy coccionado su carne española, estoy sumergiéndola en vapor, estoy macerándola con raíces huilliches secretas; que se han extinguido en el tiempo; estoy preparando el caldo necesario que “Ave de Cielo” necesita para que ya no murmure de cansancio; ¡“Ave de Cielo” debe de chillar hasta que estalle en cocimiento de huesos, de fibra, de omóplatos, de esternón!; ¡“Ave de Cielo” es totalmente comida para devorar!


—¿Qué sucede, “Ave de Cielo”?


—Estoy exhausta y me duele.


—Yo te voy a curar.


Con tibia agua de “gruta” lavo su herida pero “Ave de Cielo” chilla:


—No podremos durante mucho tiempo.


—Esto te calmará.


—¿Qué es…?


—¡Come!


El dolor culmina entonces.


—Esto te mantendrá fuerte hasta que cumplas quince años.


—¿Qué me has dado, “Piel de Estrella”, que me siento renovada?


—Es zumo de vida; ¡zumo de Dios!; mientras dormías te he devorado; ahora no eres “Ave de Cielo”; tampoco Virgen, eres zumo de Dios; ¡zumo de vida!; por tanto: no habrás de sufrir; aunque “mueras” no habrás de sufrir.


—¿Hasta lo quince?


—Sí; es lo mínimo…


—No quiero sufrir jamás…


—Entonces te voy a preparar un zumo especial; pero necesito de tu “zumo”.


—¿Cómo es eso?


—Yo sabré…


Entreabro las piernas de “Ave de Cielo” y succiono hasta extraer férula y contornos humanos. “Ave de Cielo” es feliz.


—¿Ahora te sientes mejor?


—Estoy mareada.


—No podrás despertar durante dos días.


“Ave de Cielo” se duerme para no despertar.

…

Zacarías 3:5 Después dijo: Pongan mitra limpia 

Sobre su cabeza. Y pusieron una mitra 

Limpia sobre su cabeza, 

Y le vistieron las ropas. 

Y el ángel de Yahvé estaba en pie.

“Ave de Cielo” suplica piedad pero habita el contorno de las pesadillas. “Ave de Cielo” suplica a Estafador Riquelme Desiderato piedad pero “Ave de Cielo” entorna el vientre. ¡El zumo!; nada hay de dolor pero el sufrimiento es extremo; ¡El zumo le salva de la deshonra!; yo soy esclavo; ella es martirizada; ¡esclavos somos los huilliches!; ¡esclavos de Estafador Riquelme Desiderato!


—¡El zumo…!


La conciencia es tan efímera. “Ave de Cielo” duerme en mezquindad de sentidos que se oponen a la realidad: de punta a cabo; el zumo es tibiedad pero hay temblor de “gruta” en el cuerpo de “Ave de Cielo”; yo le cubro con mantas y el fuego es de complacencia de los sentidos; ¡el fuego alimenta la “gruta”!; “Ave de Cielo” tiembla y yo le protejo de las pesadillas.


Pero, ¿qué efecto es la vida?


Estamos condenados a vivir en la Eternidad sin embargo…


“Ave de Cielo” intenta despertar pero yo le calmo.


—¡Me habrán de violentar!; Sí… ¡Nadie podrá salvarme…!


“Ave de Cielo” tiembla de miedo.


Las “cosas” se confunden en la medida de que nos decomponemos espiritualmente. Las “cosas” acaecen al tiempo que Padre confunde nuestras mentes. Nada es propio, todo es impropio; las barbaridades se pagan en el infierno; Pero, ¡en esta vida de humanos errantes!, el acaecer es innoble; ya que los buenos desesperan y los Estafador Riquelme Desiderato reclaman honestidad. Pero es Padre quien fulmina. Siempre…


“Ave de Cielo” es violentada “analmente” en el tráfago de la conciencia. Lo que nació en las estribaciones de la “Isla” en parajes desolados por causalidad: en la esclavitud será violencia, fratricidio, odiosidad, capciosidad; ¡estamos en la era de los monstruos!; en la era de la finisecularidad.


¿De qué modo es el acontecer? ¡Es de manera errada!


Las conclusiones son modestas: dos días en completo adormecimiento; dos días en demencia.


¿Qué es la vida?, me pregunto…


En la ruca escribo después del fin.

“Ave de Cielo” y el Zumo de “Piel de Estrella” 

—Hasta los veinte años serás inmune.


—¿No era hasta los quinces?


—Es que, llevas dormida dos días…


—¿Qué…?


La finitud del tiempo es inverosímil, la quietud de las aguas es tibiedad: “Ave de Cielo” se precipita en la inconciencia en la medida de que, zumo y sangre, son pacto de Dios. La irrealidad nos afecta en la totalidad del ser, la irrealidad es beneficiosa si se expande y se extrae de los pescados, la realidad es abismantes, la realidad es un cetáceo, la realidad es…


“Ave de Cielo” se sumerge en la lentitud. Se incorpora lentamente, respira quejosamente, nada le duele pero nada le provoca dolor. Habla pero no respira:


—Estoy bien ahora.


¿Qué es lo que sucede entonces? ¿Qué forma nos catapulta hacia lo desconocido? Hay vericuetos que son simplificaciones, hay desordenes corporales que nos derivan hacia las “grutas” existenciales. “Ave de Cielo” es “cónyuge” pero también será “víctima”. Yo me conduelo de la situación; sin embargo: hay “cosas” imposibles de substraer. ¡Hay…!


“Ave de Cielo” se sostiene entre los acantilados.


—Hay un pretexto para amar y un pretexto para adormecernos. Ten paciencia y cuidado. No vayas a creer que eres inmune. Sólo que, el dolor será desarticulado por décadas. Eso es todo.


—¿Y cómo has aprendido sobre el dolor?


—Yo todavía no aprendo sobre el dolor; pero aprenderé…


Buscamos apariencias, buscamos solicitudes, existe el bienestar, existe la plusvalía, pero…


¿Qué significan estos símbolos?


De cuando en cuando, verificamos lo real, empero, lo real es Dios. No hay otra perspectiva: ¡Sólo Dios!


“Ave de Cielo” sonríe, inclina la mirada.


—Me voy a pinchar un dedo.


—¿Qué haces?


—Me has dicho que no me dolerá…


—No comprendes —interrumpo—, es un zumo “sexual”.


—¿Cómo es eso?


—Imagina.


—No puedo imaginar…


—Es para que no sufras cuando te entregues. Eso es todo; ¡Dios me lo ha obsequiado en sueños!; ¡Dios y sólo Dios!; ¿comprendes?


“Ave de Cielo” respira quejosamente.


—No comprendo pero no importa.


La solidaridad de Padre con sus criaturas es vasta pero, sus criaturas no prefiguran el dolor; ¡sus criaturas son mártires!; ¿de qué manera nos comprendemos? ¿De qué forma nos sostenemos?; las siluetas en el mar son vehemente en la medida en que “Ave de Cielo” va despertando del cataclismo del zumo que le ha provocado visones proféticas; ¡zumo que la habrá de salvar la dignidad!; ¡todas las hembras deben de ser dignas!; nada ni nadie debe de complotar en contra de su feminidad; quien complota es dignatario del infierno. De este modo es Dios; En apariencia, infinitamente, amoroso, pero cruel con el hombre o con la hembra que denigra al otro; ¡al desdichado!


“Ave de Cielo” se contempla en el iris de “Piel de Estrella”; pero, al tiempo, que escondo el rostro, cierro los ojos. La tenuidad es un témpano polar que sucumbe a la impresión de las pesadillas, empero: es “Ave de Cielo” que comulga. ¿Qué es comulgar? ¿Qué es meditar? ¡Nada nos contiene! ¡Todo es amor!


—¿Por qué rehuyes la mirada?


—Es que, te amo y no quiero que nada te suceda.


—Nada me habrá de suceder si estás conmigo.


Callo. Prefiero la fiereza de las olas del mar, prefiero perpetrar un crimen y demoler las rocas en busca de cril. Prefiero el silencio a la espesura. Prefiero los vértices a la prematura “muerte” o a la prematura exterminación de un amor que nunca hubo de acabar. ¡Nunca…!


—“Ave de Cielo”, no me abandones…


—¿Por qué habría de abandonarte?


—Es que…


La vastedad de los Cielos es un ciclo en que los, dementes, comprenden, pero la vastedad de “Ave de Cielo” es un ciclo que yo sólo comprendo. La vastedad de su feminidad es vastedad espiritual de Padre que arroja destellos incesantes de lucidez a los hombres de experiencias y valor. “Ave de Cielo” sonríe nuevamente pero esta vez intenta levantar el labio superior pero tiene el rostro compungido. Huir es lo correcto pero ¿huir hacia dónde?


—¿Qué te sucede, “Piel de Estrella”? Estás extraño…


No respondo. Tengo miedo de mis palabras.


Hay sintonías que son disímiles y factores humildes: “Ave de Cielo” se encrespa como atardecer en la montaña; empero, estamos de madrugada. Sus ojos son tan tiernos que no logro comprender la maldad que habrá de soportar; ¡maldad que por culpa nuestra habrá de existir!; las esferas son excéntricas: las esferas de la vida; ¡el iris verde de “Ave de Cielo” es sol en pureza!


—Hay cosas que no te puedo contar —miento.


—Dime. Yo soy tuya; no debes de mentirme.


—Es que, Dios no me lo permite.


—¿Qué es Dios entonces?


—Es pureza como tú.


“Ave de Cielo” tuerce la mirada; de soslayo: las aves del cielo son efímeras como el rubio ceniza cabello de “Ave de Cielo”. Le suplico piedad. Le suplico misericordia. Le suplico pleitesía. Le suplico…


“La admiración es mutua; quince años tiene ella; llevo varios años de esclavo; estoy en descontrol pero Padre ya me había convocado en éxtasis:


—Habrá de “morir” pronto…


Yo sé lo que hubo de acaecer. La violentación “anal”; ¡Estafador Riquelme Desiderato intentó asesinarle por este expediente!; pero el zumo de la vida le salvó hasta que, a los veinte, de un hachazo, quitó su vida; quitó los Cielos; quitó las Aves; quitó la esperanza de un amanecer en la “gruta”; ¡“Gruta” que ya no existía!; Ya que fue destruida con pólvora; ¡Nada hay de aquellos lugares!; ni siquiera los abismos; tampoco acantilados; ¡todo ha sido destruido!


“Ave de Cielo” expira…”


Sostenerse es llaneza. Invito a “Ave de Cielo” a mariscar pero “Ave de Cielo” no puede sostenerse en pie. La dificultad es ingrata. Me abstengo de palabras. Le cubro de miramientos. Murmuro pero cada murmuración es plegaria fúnebre:


—Yo te habré de traer pescado pero cuídate.


“Ave de Cielo” sonríe y habla; y, en su devenir, las costas del mar Pacífico se encabritan con posibilidades de esperanzas que no culminan en el exterminio; ¡nunca culminan!; ya que yo no culmino; he “muerto” después de cien años en territorio ferruginoso en mitad de la montaña; estoy transitando de la vida a la Vida; estoy transitando y culminando estos escritos; más allá de la luz: “Ave de Cielo” corcovea como pájaro sumiso:


—Esperaré por ti una Eternidad.


—Sólo voy a mariscar y vuelvo pronto.


La solidaridad es tremenda: los huilliches somos un pueblo devoto. Los huilliches fuimos exterminados; ¡todos mis hijos “muertos” bajo los cúmulos!; pero “Ave de Cielo” vive; no sólo en mi memoria; también en la realidad.


—Te habrá de doler un poco; ¡ya verás!; sólo hoy o mañana; pero después, nada.


—No me importa que me duela; me importa que…


“Ave de Cielo” no culmina la frase. Sus párpados se cierran.


El zumo es poderoso, dormirá durante el amanecer; pero al despertar habrá pescados. ¿Qué es lo que sucede? ¿Qué vitalidad es ésta? Yo supongo la vida y la vida me supone a mí. No hay admisibilidad, hay sólo esperanzas.


Hay confiabilidad en el porvenir, también hay luz.


Me detengo a la entrada de la “gruta”. “Ave de Cielo” respira quejosamente. Comprendo por fin el significado de nuestras vidas:


¡Vivir para amar…!

Levítico 3:2 Pondrá su mano sobre la cabeza 

De su ofrenda, y la degollará a la puerta 

Del tabernáculo de reunión; 

Y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán su sangre 

Sobre el altar alrededor.

…

“Piel de Estrella” se ha marchado y yo no puedo despertar.


Tengo sueños extraños pero no recuerdo nada. Estoy convencida. Hablo en sueños.


He dormido mucho. Intento despertar pero no puedo. De reojo: la figura de “Piel de Estrella” mirándome. Lleva malla pero no arpón. Intento murmurar y; un nombre, endemoniado, brota de mi boca; el espeluznante sonido es vomitivo pero callo; no logro contener las lágrimas pero callo:


¡Asesino…!


—Estafador Riquelme Desiderato; ¡asesino…!


“Piel de Estrella” no escucha mi llanto. Con hacha de chileno soy machacada de cráneo hasta el exterminio. Asombrosamente, durante cinco años, el dolor no ha pulverizado mi espíritu; tampoco mi cuerpo; sólo habré de ser esclava de Estafador Riquelme Desiderato por siempre; ya que si escapo —me han advertido—; si escapo; Estafador Riquelme Desiderato habrá de asesinar en cruz a “Piel de Estrella”.


—¡Hijo de una Virgen! —ha dicho— Entonces es Dios; ¡morirá como tal!


Yo suplico piedad pero no hay piedad.


¡Asesino!


Degüellan a las víctimas en el amanecer…

Estafador Riquelme Desiderato 

Buscando nuevas tierras: la soldadesca camina bordeando la costa. No hay vida, tampoco alimento; ¡hacia el Este caminan!; ¡todos caminan; hasta Estafador Riquelme Desiderato!


¿Qué es lo que buscan los chilenos?


Nada ha cambiado; desde la Conquista de América: ¡Destrucción!; ¡violencia “sexual”!; ¡aniquilamiento de las tribus!, ¡orfandad!


De tumbo en tumbo por la costa. Pero llega la época de las torrenciales lluvias y la soldadesca acampa.


¿Qué es lo que se manifiesta en la bitácora de la “muerte”? ¿La esclavitud?


Hay días oscuros y hay días manchados. Pero por esta vez: la soldadesca acampa al tiempo que “Ave de Cielo” es, sofisticadamente, un enigma imposible de descifrar.


¡La española!; esclavizada…


¡La enamorada!; incivilizada…


¡La deseadora de vida!; en orfandad…


¿Qué signos son éstos?


En la medida de que el tiempo transcurre; el espacio se curva de manera holística.


“Ave de Cielo” sucumbe a la tentación mientras yo; que he mariscado antes de la tormenta; busco refugio en la “gruta”. Preparo el cocimiento. Busco alternativas pero intuyo el fin.


¿Qué es lo que me sucede?


De hombre a esclavo; esta es la respuesta.


Estafador Riquelme Desiderato escupe tabaco pero yo cocciono marisco; a pocas millas del Pacífico, sólo divididos por el tórrido atardecer de lluvias inclementes.


Hay soldados acampando pero “Ave de Cielo” no sospecha. Estamos escondidos sin saber que estamos esperando la captura. Pronto para mí; más tarde para “Ave de Cielo”.


Hay lágrimas en su rostro. Ha llorado y no hay motivos; ¡sólo llanto!


—¿Qué te sucede, “Ave de Cielo”?


—Nada…


—Tienes los ojos enmohecidos.


—He llorado, eso es todo.


—¿Y sabes la causa?


—No. He llorado al dormir.


Yo presumo que “Ave de Cielo” es Vidente pero, son sus pesadillas, ¡el zumo!, la avaricia del depredador; la ignorancia del “blanco”; la impiedad del soldado. ¿Qué es lo que nos sucede? ¡“Matamos por matar”! ¡Exterminamos la vida y nuestras vidas son de Dios! ¿De qué modo comprender la naturaleza? ¿De qué modo vivir? Yo, a un Toqui, resucité; después de un terremoto; y se me condenó al exterminio. Tuve que huir y “Ave de Cielo” me alimentó duran años. ¡Cientos de años han acaecido al tiempo que yo escribo para ti; hermano!


La dulce mansedumbre de los huérfanos, la letanía del bienestar, la longitud de los miembros humanos, la testarudez de Estafador Riquelme Desiderato; ¡la humillación que hemos de recibir!


En la aproximación de los cónclaves salvajes; buscando vida para aniquilar; pero allí están las hordas de chilenos buscando vida por esclavizar; ¡Vida!; eso es todo: ¡Vida!


Yo sólo sé que estoy vivo en la “muerte”; ¡ascendiendo hasta el Reino de Dios!


¡Allí…!


¡Oh…!


¡Allí concluye mi Eternidad en los brazos de ella!;


“Ave de Cielo” por fin nuevamente…


Es duro vivir pero es más duro “morir” en la esclavitud.


—No te odio —murmuré en la cruz—; “Ave de Cielo” nunca fue tuya…


Estafador Riquelme Desiderato contrae el rostro; descarga su ira en mí. Las balas destrozan mis rodillas. Pero no “muero” ya que no tengo sangre.


Los soldados acampan en las proximidades; esperando; esperando una oportunidad para sojuzgar…

…

—¡Riachuelo de eternidad!


“Ave de Cielo” ha tenido sed pero no hay agua; sólo tormenta de lluvia. En un cuenco voy hasta la espesura y, acuchillado, remuevo la suciedad; es cristalina y pura el agua en la vertiente que Dios ha consagrado en beneficio nuestro.


—¡Agua de Eternidad!


El aullido es silenciado por la tormenta.


—Aquí tienes, “Ave de Cielo”, agua pura.


—Hazla hervir; que puedo enfermar.

…

Las pesadillas nos conforman un mundo dual. Las pesadillas son… ¿irresolutas?, ¿abismales?


La irrealidad es nefasta. Escucho voces a lo lejos; pero “Piel de Estrella” no está; en un cuenco busca agua. ¡Me escondo! ¡Nadie podrá encontrarme! ¡Absolutamente nadie!


Yo suplico piedad. Tengo miedo de estar sola.


—Por fin estás aquí.


Me trae agua pero ha llovido y la lluvia no debe de beberse ya que contiene materias infectas; ¡y el “blanco” es infecto!; ¡el “blanco” es asesino!; pero yo soy…


No hay respuestas para mí. Sólo murmuraciones.


—Tienes razón. Eres delicada y finísima… Eres mi mujer y debo de cuidar de ti. ¿Qué habría de suceder? ¿Qué nos asesinaran? ¿Qué nos esclavizaran los soldados? Son certidumbres ya que Dios en pesadillas ha murmurado; empero somos… ¿Qué somos…? Yo pienso pero “Ave de Cielo” no me comprende.


“Piel de Estrella” se rasca la nariz. 


—¿A qué hules?


—A infección…


—¿Es el agua?


—Huelo a estiércol; tú no comprendes; no importa.


—¿A estiércol? ¡Son mis pesadillas!


—Las pesadillas no huelen a chileno; huelen a feca.


—Yo he dormido demasiado; tal vez soy yo.


—No; hay ciertas “cosas” que no te he contado.


—¿Cómo cuál?


—Es que, tendrías pavor…


—Dime; ¡soy “Ave de Cielo”!


—Ya sé que eres “Ave de Cielo”; por lo mismo mantengo el secreto.


—¿El estiércol es de animal?


—Sí; pero también de hombre.


—Ah; no comprendo.


—Mejor así.


“Piel de Estrella” suspira. El agua está fétida. La vomito.


—¿Qué es lo que te sucede, “Ave de Cielo”?


—¡Es el agua!; ¡el agua tiene estiércol!


—Es un riachuelo entonces…


—Sí, sí; no bebamos más de aquella vertiente…

…

Los soldados son inescrupulosos.

Levítico 7:5 Y el sacerdote lo hará arder 

Sobre el altar, ofrenda encendida a Yahvé; 

Es expiación de la culpa.

Bienestar de Amor

La esperanza de amar en detrimento de la soldadesca: se sojuzga la razón en la medida de que “Ave de Cielo” es considera botín de guerra. Vivir es amar; esta es la única salvedad. 


Nos cobijamos en la “gruta”. Hay que hervir el agua de lluvia. Así lo hacemos y, felices, somos. Las lluvias son tormentosas, las lluvias nos protegen de la maldad. ¿Qué es lo que nos sucede? ¿De qué manera vivimos?; Es verdad: yo amo en el preciso instante en que “Ave de Cielo” murmura:


—Por fin has llegado a los Cielos…


Mis párpados están desencajados: hay siluetas que cantan; ¡son ángeles melodiosos cantando!


Las paredes de la “gruta” son inciertas: hay dolor en ella pero; aquí; en el Reino de Dios ya no hay dolor; hay solidaridad. “Ave de Cielo” sonríe. Me abraza. ¡Soy Luz!; ¡Luz…!


¿Qué necedad es la que nos rodea?


Hay ciertas situaciones que conllevan el amor; situaciones de esperanza. “Ave de Cielo” ha dado manifestaciones de rubor.


—¿Qué es lo que te sucede? —le pregunto.


—Es que, llueve y tengo hambre.


Yo comprendo; ¿por qué no habría de comprender?


—Hay que esperar que la lluvia cese y pescaré.


—Es que, tengo hambre ahora.


—Llueve torrencialmente; no puedo salir a pescar. 


—¿Y mariscos?


—Sí, hay.


—Dámelos.


—Te los daré si me prometes…


—Te prometo lo que quieras pero dame de comer —interrumpe “Ave de Cielo”.


La cocción es tan efímera en las posibilidades del marisco, de la fogata, de las llamaradas, de la leña, de la totalidad del zumo de marisco; ¡es vida!; lentamente se procesan los alimentos, lentamente “Ave de Cielo” se consuela; en la lentitud los labios son besados y en la lentitud el cuerpo es, en plenitud, consagrado; ¡somos…!


La cocción es angelical: me descubro entre la toga que, celestialmente, me ampara en resolución de Dios, virtualmente, esperando desde mi nacer en post del devenir entre las fauces del demonio que me hubo de crucificar pero que los cristianos de Ancud salvaron mi vida; ahora estoy en…


—“Ave de Cielo”, ¿tienes mucha hambre?


Entre la toga me presiento persona; empero ya no soy paralítico, puedo culminar mis días en Edén con la manifiesta necesidad de correr y de abrazar y de comulgar y de culminar estos escritos, que no son humanos; ¡son escritos sagrados!; “Ave de Cielo” me reconoce como tal.


Las siluetas son desperfiladas en el amanecer.


—Tengo necesidad de ti.


Me sorprenden las palabras de “Ave de Cielo”.

…

Abalanzarnos y sesgarnos; y, en la marea de la vida, contenernos; ya que el hambre es voraz. Yo pienso: La vida nos ha sumergido en la caducidad, la vida se prolonga más allá de nuestras vestiduras, yo estoy observando la toga celestial de un ángel “muerto” de un hachazo pero este ángel es “Ave de Cielo” que, de manera, holística, no sonríe, no murmura; solamente Es…


La compasión nos conmueve, la compasión es un asidero de precipitaciones de abrazos solidarios; empero: ¿qué es la vida?; ¡no podré saberlo nunca!; ahora, yo me pregunto: ¿de qué manera culminaré los textos?; ya no estoy en tierra de mapuches; estoy entre las ropas de “Ave de Cielo”; ¡sesgándome!, ¡intentando amarnos!, ¡esperando la cocción de los alientos!; ¡estamos abrazados y fusionados hasta el límite de lo humano.

La veracidad de un diminuto “espasmo”, la verosimilitud del hambre. ¿De qué modo se prolonga la vida? “Ave de Cielo” es fecundada; pero ella lo ignora. “Ave de Cielo” será madre nuevamente.


—Las siluetas son abismos en la totalidad del ser.


Las siluetas son convergentes en la totalidad de la maternidad.


Las siluetas son efímeras en conformidad de los deseos suprahumanos.


Las siluetas se conforman de “orgasmos” y de saliva.


Las siluetas son de nuestra necesidad: ya que existimos aún entre los líquenes.


Las siluetas corcovean en la penumbra de las apariencias.


Las siluetas son extenuantes en la medida exacta de los mariscos que proporcionan sed y deseos inmanentes de besos y de abrazos.


Las siluetas son… ¡Eternas…!


Yo estoy contemplando a “Ave de Cielo” entre sus ropas; que son, ¡lumínicas…!


“Ave de Cielo” es Eterna…

—Ahora tengo más hambre.


—“Ave de Cielo” eres…


No hablo. No continúo murmurando. Estoy exhausto.


Las apariencias nos someten a la esperanza, las apariencias son una toga y un millar de ángeles. He culminado los textos en cuero de animal; es cierto; empero, aún hay mucho por escribir.


“Ave de Cielo” no sospecha mi amor sobrehumano, no sospecha que el caldillo de mariscos es criaturero, no sospecha que ha quedado preñada, no sospecha que es nuestra última temporada de torrenciales lluvias. La vida no acaba con la desesperación: la vida es símbolo del existir en la totalidad de un cuenco con mariscos y sopa y frutos silvestres.


—Bebe y haz lo que quieras de mí.


“Ave de Cielo” suspira.

…

—“Piel de Estrella…”


La sinuosidad de su carne es bellísima.


—Yo estoy extrañándome a mí misma, estoy “rara”. ¿Qué es lo que me sucede? Un cansancio me ha provocado extremadura de eternidad. ¿Qué es lo que habrá en mí que he…?


No puedo conciliar palabras. ¡Caer!; esta es mi vida.


Yo estoy extrañando a “Piel de Estrella” pero “Piel de Estrella” está dándome de comer. Las fuerzas decaen hasta la no comprensión de la mirada suplicante de “Piel de Estrella”. ¿”Morir”?; yo no habré de “morir” porque soy…

…

Génesis 7:1 Dijo luego Yahvé a Noé: 

Entra tú y toda tu casa en el arca; 

Porque a ti he visto justo delante de mí 

En esta generación.

La duda no nace de mí, la duda es de la metafísica de Dios. “Ave de Cielo” tendrá un hijo y yo no le conoceré. ¿Qué nombre habrá de tener? 


Conclusiones inexactas: “Ave de Cielo” se sumerge en el carisma de alimentarse en la exacta proporción de sus dientes que son albos e inmaculados en la organicidad de los que, comúnmente, se alimentan de pescado; alimentarse de esta manera nos conserva puros; ¡es la pureza de la tibiedad! ¿Qué es lo que nos predispone a la vida? ¿De qué manera nos sumergimos en la esclavitud? “Ave de Cielo”, yo… No encuentro palabras exactas; la toga de “Ave de Cielo” es tan… pero tan… inexacta; que la descripción es incognoscible. Ante mis ojos; ¡los ángeles!


—Me agrada estar ingrávida.


“Ave de Cielo” concluye pero no comprende.


—¿Gravidez?


—No, ingrávida…


—No quiero tener más hijos; pero tendré…


“Ave de Cielo” ha captado lo indecible.


La similitud y lo Eterno son los estancamientos que provoca en el útero de “Ave de Cielo” la colisión de espermio y óvulo; el resultado es la mancomunión de “Fin de Dios” que; sustituyéndose; implora; no solamente comida; también implora paternidad; empero: yo decido quién es y quién no es; el hombre no puede decidir; “Fin de Dios” vive; y es y será el último vástago que engendre la española. Engendro de Luz ya que es un ángel; el último ángel nacido de madre europea y padre “malaquías”; en el exacto comportamiento del éxtasis; ya que “malaquías” significa: “Mi Mensajero”.


—Yo no dudo de ti, “Ave de Cielo”; estás “rara”; se te ha descompuesto la expresión. Creo; y me admiro; creo que estás embarazada. No te asustes. Este niño nacerá; Padre así lo ha prometido. Pero habrás que cuidarlo ya que; habrán de acecharle la maldad, la inquina y la ignominia. “Fin de Dios” es su nombre. ¿Qué piensas? ¿Estás de acuerdo? “Fin de Dios” es un bello nombre.


“Ave de Cielo” sospecha que estoy enloqueciendo.


—No quiero tener hijos; ¡todos están bajo el sagrado árbol! No quiero más sufrimiento.


—Es que…


—“Piel de Estrella”, ten compasión de mí.


La tormenta nos arroja de espaldas, la “gruta” tiembla, hay varias estalactitas que se desprenden, el ruido es ensordecedor. “Ave de Cielo” llora instintivamente; se agrupan los terremotos en las tierras más desperdigadas del mundo; estamos en cataclismo pero en cataclismo huilliche.


—¿Qué es lo que sucede?


—Es la tormenta de “Fin de Dios…”


“Ave de Cielo” llora temblorosamente.


—Si ha de nacer que nazca pero no lo quiero bajo los cúmulos.


—Así será; te lo prometo…


El sesgamiento de la razón es cognoscitiva. La impiedad es tormentosa. Óvulo y matriz son los etéreos tormentos de la madre que ha de parir para el extermino. “Fin de Dios” nacerá y habrá de vivir; es cierto; empero…


Qué sutil beatitud después de la tormenta.


—Ha cesado la lluvia.


“Ave de Cielo” toma arpón, hacha y malla.


—Vamos, te acompaño.


—No puedes estás…


—Calla, no quiero saber nada de hijos.


—Si quieres que nazca “Fin de Dios”; deberás quedarte en la “gruta”; yo habré de alimentarte como tú me alimentaste cuando era un…


“Ave de Cielo” ríe. “Ave de Cielo” se sorprende de sí misma.


—Si estoy embaraza no habrá sangre; habrá que esperar dos días con sus dos noches.


—Yo sé; ya que Dios ha hablado.


“Ave de Cielo” entonces medita.


—¿Y qué te ha dicho?


—Que pronto habrá de nacer un hijo.


La consternación de los terremotos, la desmembración de la tierra; ¡La Isla!; el fenómeno de la preñez; hay situaciones que nos conllevan al éxtasis; ser padres es una de aquellas. “Ave de Cielo” sostiene la mirada. Se recuesta. Adormileramente; se sostiene apenas en un inclinar de sus huesos. La roca viva es dura pero “Ave de Cielo” está acostumbrada. Hemos construido un nido de amor con liquen, con hojas silvestres, con esterillas que maceran. Hay vida en la “gruta” que, muy pronto, en la concavidad de la maldad, por la soldadesca será dinamitada en beneficio de la esclavitud; ¡dinamitada!; ya que lo que Dios ha consignado; el hombre lo convierte en bemol de estiércol; la soldadesca es…


¡Infernal…!


De miramiento: “Ave de Cielo” suspira y su boca es la prolongación de los deseos de una Virgen; meditar, orar a Padre, sostenerse en actitud meditabunda; ¡ser intensamente dichosos! “Ave de Cielo” respira quejosamente.


—Es verdad; estoy embarazada.


Con mi arpón voy a la pesca.


La sutil tranquilidad de “Ave de Cielo” es perfecta: me asimilo al devenir de las rocas; despidiéndome con una palabra de aliento:


—Pronto estaré de vuelta.


Ya no llueve pero la tierra es arcillosa. Hay que tener cuidado.


Llevo horas pescando. Llevo horas mariscando. Estoy congelado pero “Ave de Cielo” requiere de cuidados especiales. Requiere de mí.


A lo lejos, diviso el crepúsculo; es oportuno regresar y preparar los alimentos. El acantilado es sutil; después de tantos años lo he domesticado.


“Ave de Cielo” sonríe al verme regresar.


—Te he esperado durante toda la tarde.


Preparo los pescados para contemplarnos en desnudez.


La asimilación de los factores es la imprecisión de la toga de “Ave de Cielo”.


—Vos sois el Hijo esperado…


“Ave de Cielo” suspira en la contemplación de Dios.

Comba sin Sangramiento

El suspiro se ha prolongado por un espacio indefinido, “Ave de Cielo” ya no sangra. Lo especulativo, lo intuitivo, lo efímero, lo que nos consagra, lo evidencial, lo materno es en “Ave de Cielo” esperanza. De otro modo, no se entiende su vida.


—Tienes razón, ya han pasado varias noches y, ¡mira!; ¡mi ombligo!

“Ave de Cielo” murmura al tiempo que, en desnudez, me otorga prestancia a mis disquisiciones. “Ave de Cielo” se sorprende de sí misma.


—Tienes un bello obligo.


—Habrá que cuidar a “Fin de Dios”. Quiero que nazca sanito.


—La duda es el conflicto; no dudes.


—No dudo, tengo miedo.


—Ya sé que tienes miedo.


La búsqueda del Paraíso y búsqueda de “Fin de Dios”.


“Ave de Cielo” me abraza, suplicando.


—No podremos amarnos; tengo miedo de abortar.


—¿Dónde has aprendido esa palabra?


—Tuve una pesadilla…


Intervengo.


—Es pecado abortar.


—¿Qué es abortar?


—¡“Matar”!; es pecado; y los que abortan se van al infierno.


—Yo no, yo no quiero abortar. Quiero que nazca mi hijo.


—Nacerá…


Las dudas son inciertas, las dudas son manifiestas: “Ave de Cielo” suplica abstinencia y la abstinencia no es necesaria pero “Ave de Cielo” es hembra de apenas doce años pero alta; tan alta como una roca donde Dios no habita; ya que la superstición es poderosa; “Ave de Cielo” es “Fin de Dios”; ya que madre e hijo son engendro de Dios.


Buscar alternativas es lo correcto.


—Si no quieres “amor”, no habrá relación.


—¿No te enfadas?


—¿Por qué habría de enfadarme? También quiero ser padre.


—Será nuestro onomástico.


—¡Trece años es bastante!; ¿no te parece?


—Edad para criar. Eso es lo que quiero; ¡ser madre!


Los días van sustituyéndose, los días son tormentas espantosas, los días nos cobijan, los días proceden silenciosamente en la medida de que “Ave de Cielo” me sostiene con la mirada; no ya en la “gruta” (que fue destruida); sino, más bien, en las alturas de los Cielos; observo su toga y me convenzo de que, la tierra de las gentes del norte he abandonado por conjuro de vejez. Ya no soy hombre, soy Hijo.


Tengo deseos de amar pero tengo temor de la negativa de “Ave de Cielo”.


—Te deseo…


—¿Qué?


Me avergüenzo de mis palabras.


—Te deseo, eso es todo.


—No podemos. ¡Mira cómo tengo el ombligo!; ¡toca!


La plenitud de los deseos maternales es asombrosa; pero la quietud es aún más.


Toco y me complemento con Dios. ¿Qué relación hay entre vida y sangramiento? ¿Qué relación existe entre la Eternidad y la materialidad?; o, más bien, entre la caducidad. Hay ciertas vehemencias que, los hombres, no comprenden; la maternidad es una de ellas. La ignominia del asesinato del “hijo” en el vientre. ¿Cómo es posible? Padre nos da el espíritu y Padre da vida cuando óvulo y espermio forman “amor”. “Fin de Dios” es vida; “Fin de Dios” es dulzura; “Fin de Dios” es finisecular en términos abstractos.


Hay cierta forma de amar que compadezco.


“Ave de Cielo” sonríe dubitativamente.


—Sí; tienes un ombligo maravilloso.


—Toca suavemente; es…


“Ave de Cielo” contiene la respiración.


—Es nuestro hijo.


Las consecuencias de nuestros actos son proverbiales, las consecuencias son eternas. “Ave de Cielo” es madre; de otra manera, no se comprende la realidad. ¡Madre al fin!


Yo estoy desorientado. Hay tantos ángeles que pierdo la conciencia; y las consecuencias son, la abstracción de los recuerdos; la abstracción de “Fin de Dios”. De nacer habrá de nacer pero; mi relato se enturbia con Edén.


—Aquí vos estáis entre los Hijos de Dios…


Un arcángel habla silentemente.


“Ave de Cielo” suplica caricias de maternidad, yo tengo que contenerme, “por aquí toca, por allá no”; “Ave de Cielo” es taciturna enhorabuena, “Ave de Cielo” es en sencillez, es en preñadura, es… ¡madre!


Hay tormenta y la lluvia copa los espacios siderales de la ¡Isla!; “Ave de Cielo” ya no tiene pavor. “Ave de Cielo” tiene tranquilidad. La apertura de los sentidos es un trago de agua de lluvia hervida y un pescado macerado con lentitud por lenguas de fuego; por mariscos que contienen la exactitud del bien; la exactitud del ombligo combado de “Ave de Cielo”. Por un instante: nada hay más que amor.


—Yo estoy aquí; esperando por ti.


—¿Qué esperas de mí?


—Que cuides a “Fin de Dios”.


—Eso haré, no te preocupes.


Las estaciones son fluviales en esta remota región.


“Fin de Dios” suplica nacimiento y Padre le concede el don. 


El armisticio es poderosísimo, el armisticio es lluvia.


—Yo soy padre de “Fin de Dios” porque tú eres madre. Hay pescado suficiente. Y comeremos bien. No quiero que desmayes ni sangres ni sufras. No saldrás de la “gruta”; de este modo: “Fin de Dios” nacerá en excelentes condiciones. Ya hemos perdido muchos hijos y “Fin de Dios” es hijo que nacerá. Nuestro Padre, que es bondadoso, nos permite vivir en plenitud. Tú ya sabes; Dios quería que yo viviera en mansedumbre hasta cumplir quince años; pero, ¡ya ves!; hemos desobedecido y de la desobediencia han nacido hijos que hemos tenido que enterrar bajo el árbol. ¡Son hijos!; y “Fin de Dios” también es hijo. ¿Es acaso la ignorancia nuestra? ¿Es acaso el pecado? Hay que ser fuertes, “Ave de Cielo”; ya que pronto habrá de nacer “Fin de Dios”. Y yo quiero y tú quiere un hijo sano. Por tanto…


—“Piel de Estrella”, me cansas…


“Ave de Cielo” me interrumpe.


—Disculpa…

…

 La reverencia del amor, las circunstancias de ser madre, el estallido de la tormenta, la adversidad de los nacimientos. “Piel de Estrella” está observándome pero yo no quiero que me observe, quiero que me acaricie el ombligo pero “Piel de Estrella” quiere acariciar mis entrepiernas y… ¡yo no quiero!; no quiero sangrar a “Fin de Dios”; ¡es mi última oportunidad!; “Piel de Estrella” así lo ha decretado; ¡este hijo tiene que nacer!


Las consecuencias son invariables. Estoy postrada pero tengo fuerza. “Piel de Estrella” me mira. Intuyo todo su ser. “Piel de Estrella” me desea y yo le deseo a él.


¿Qué es lo que necesita una hembra como yo?


¿Qué variabilidad es la perfección de nuestro Padre?


Las manos de “Piel de Estrella” están en mi barriga y mi barriga está combándose; lentamente; al tiempo que, los estallidos de la tormenta imposibilitan toda conexión con “Piel de Estrella”; me habla pero no le escucho. Sus palabras son… bálsamo pero, como una tonta, le he recriminado su hablar. ¿Qué es lo que soy? ¿En qué me he convertido?


¡Soy “Ave de Cielo”! ¡Soy madre y seré madre!


La prontitud de la vida es, dual. Vivir es amar pero, yo no comprendo, yo estoy esperando que “Piel de Estrella” acaricie mi vientre. Sus manos son Eternas; sus dedos, un milagro. Es verdad: yo amo a “Piel de Estrella” y siempre seré… ¿suya?


Mi mente se bloquea. “Piel de Estrella” me toca y ardo, infinitamente; ¡ardo!


Estoy cierta: no podré soportarle.


—No me toques; es que, “Fin de Dios” habrá de nacer… en…


Esto lo pienso al tiempo que me dejo acariciar. Son sólo caricias.


La vulnerabilidad de la vida. ¿Qué es la vida? “Piel de Estrella” se sumerge en mí pero, espiándome, deseándome, murmurando, yo no le escucho, la tormenta es tremenda, “Piel de Estrella” está paralizado: sus manos en mi carne.


—Habrá de nacer sanito.


—¿Es verdad?


—Esta vez sí…


Me dejo perpetrar hasta el “clímax”; hasta que se cumple el octavo mes.


De esta manera transcurre el tiempo.

Nacimiento de “Fin de Dios”

Apenas puedo caminar…

“Ave de Cielo” ha cumplido trece años y pronto será madre. 


Las certidumbres son inciertas: me desdoblo y aún estoy vivo en la espesura de la cordillera de la “gente de la tierra”. El cuero animal es noble para la escritura.


Aquellos días fueron de esperanza. “Ave de Cielo” caminaba con dificultad. La comba de su espalda era extraordinaria. “Fin de Dios” pateaba el vientre y yo podía observarle sus pies. Oh, qué felicidad. Me animaba la vida; ¡“Ave de Cielo” era mi vida!


Las circunstancias nunca nos fueron adversas: se prolongaba la vida en cada quejosa respiración; y, en desigual prontitud, “Ave de Cielo” sospechaba que ser madre esta vez sería realidad. “Fin de Dios” crecía dentro del vientre; ¡crecía inmarcesiblemente!; ¡crecía de manera descollante! ¿Era yo entonces un palaciego?; pues bien: no lo era.


Yo apenas me sostenía de la perplejidad. Sería padre por fin. Aunque lo era. Pero quería; ¡deseaba!, un hijo vivo; ¡un hijo de la materia!


“Ave de Cielo” se incorporó de pronto sin hablar.


—Pronto nacerá el niño —murmuré.


—Todavía faltan varias noches.


—¿Cuántas?


—Supongo que hasta que finalice la época de las flores.


—Eso es poco. Estás…


No pude culminar la frase. “Ave de Cielo” suspiró:


—¿Estoy gorda?


—Estás bellísima.


“Ave de Cielo” cantó de alegría.


Recomenzar es siempre positivo.


—Torbellino de amor. ¡Eres “Fin de Dios” en infinitud de nuestros días!


Colapso de amor, eres espléndido acaecer.


“Fin de Dios” es tentación de amarnos.


“Fin de Dios” es alaridos de esperanza.


“Fin de Dios” es amonestación por ronquidos.


“Fin de Dios” es…


¿Cómo comprender el amor?


“Ave de Cielo” no duerme; “Ave de Cielo” es liquen…

Hay ciertas maneras de adormecernos. Hemos llegado a un paraje extraordinariamente espeso: la boscosidad es impenetrable. El Cacique, que ha dado la orden de protegerme, ha indicado la ruta y el accedo adecuado. Nos acompañan un guía. Hay una ruca pero, es insoportable el espesor; ¡la oscuridad es traumática! El guía habla mapudungún. “Estremecimiento de los Espíritus” entiende. 


“—Aquí estarán bien.


—¿Es seguro?


—Sí.


—Ni siquiera los españoles conocieron este reducto; aquí…


El guía calla.


“Estremecimiento de los Espíritus” observa las infinitas montañas que conforma la cordillera de los Antes; pero estamos en las estribaciones.


Yo estoy pensando en “Ave de Cielo” que pronto habrá de darme a “Fin de Dios”; ¡mi hijo!; el único que sobrevivirá al nacer.


Juez Aníbal habla. Por fin descansa este hombre. Su barba está canosa, sus azules ojos apenas sostienen la mirada, necesita beber agua ya que, el alcohol, ahora le indigesta. Ya no sufre de enfermedad alguna. Le he sanado con mi sangre.


Juez Aníbal me ha llevado durante semanas a la espalda; durante noches, durantes amaneceres, durantes atardeceres; es fuertísimo; “Estremecimiento de los Espíritus” no es capaz.


—¿Es un Santo? —pregunta el guía en mapudungún.


Nadie responde.


—Lautaro vivió aquí algún tiempo. Es ruca para Toquis. Aquí estarán bien.


—¿Lautaro?


—Sí, Lautaro.


Juez Aníbal entiende mapudungún.


—¿Tan antigua es la ruca?


El guía ríe.


—La ruca no es del tiempo de Lautaro; pero los bosques sí; en aquellos tiempos…


El guía habla de la guerra, de Caupolicán, de don Pedro de Valdivia, de doña Inés de Suárez.


El guía es traductor.


—Había muchas rucas aquí; un ejército acampó; ¡antes del desastre!


Juez Aníbal calla. Juez Aníbal siente remordimientos.


—Yo soy español.


El guía se sorprende.


—Yo soy mapuche.


Todos ríen menos yo; que estoy paralítico.


“Relámpago Azul” se sorprende.


—Habrá que construir más rucas.


—Sí. Pronto vendrán mocetones para ayudar. El Cacique necesita tiempo.


—¿Cuál es tu apellido? —pregunta Juez Aníbal.


—Aillapan.


—¿Aillapan? ¿Qué significa?


“Estremecimiento de los Espíritus” duda de la veracidad de sus, “nuevos” amigos.


Los guerreros del norte son “gente de la tierra”.


“Estremecimiento de los Espíritus” sostiene la mirada.


—“Nueve Plumas”.


—Bonito nombre —murmura “Relámpago Azul”.


“Estremecimiento de los Espíritus” murmura:


—Estos mapuches nos han hecho “matanza” en el pasado.


Juez Aníbal escucha pero calla.


—Leufuman ha dispuesto que, el Santo, viva entre nosotros; por siempre. Vosotros podéis marchar si queréis; pero sois bienvenidos…


—¿El Cacique?


—Sí. “Cóndor del Río”. ¿Qué nombre tiene vuestro Santo?


—“Piel de Estrella”.


—Ah. Recuerdo la historia… Hubo un terremoto; Antipi fue muerto pero… aquél, que milagros hace, le dio nueva vida; aquel Toqui ya no vive en Arauco; vive en…


—“Pluma de Sol”;


—¡Antipi!, es un antepasado… “Pluma de Sol” es su significado.


—¿Muerto?


—No.


El guía no da respuesta. El guía calla.


“Ave de Cielo” ha culminado su canto. Yo recuerdo detalladamente su cantar. Me sofoca pensar en “Ave de Cielo”, tan viva, tan enamorada. Ella, en sencillez, ella pronto en preñez de vida; ella, la besadora, ella la enhorabuena.


Escuchemos su canto:


—“Fin de Dios” es hijo de “Piel de Estrella”.


“Fin de Dios” es florido amanecer en Quellón.


¡La “gruta” está en Quellón!; y las estribaciones están en Quellón;


¡Bendecidnos…!


Yo os declaro “Hijo”; y de este modo sois…


Las aperturas de la vida son “Fin de Dios” en la medida de los líquenes.


Cantando estamos a Padre; ¡Cantando!; A viva voz yo vivo rodeada de estalactitas.


¡Qué vida la nuestra!; en la infinitud de la espesura.


Vivir es amar; siempre…


—Es bella tu canción —murmuro. “Ave de Cielo” no desespera. Continúa monologando durante días, durante noches sin dormir.


¿Qué es lo que sucede? ¿Es la maternidad que nos apremia? ¿Es la solidaridad de los hijos? ¿Es el bienestar de ser madre? ¡Es vivir!, ¿es amar?


Siete noches son las por acaecer.


“Ave de Cielo” sospecha. Se tiene de espalda. Le duele la barriga. Sin embargo, el esfuerzo no es desmedido, el esfuerzo es de parir. No llueve, pero tampoco hay sol. Una nube de esperanza nos goza el rostro. Vivir para amar. Este séptimo días es de descanso. Este séptimo día es de reposo. Yo le comprendo ya que, el mundo de los hombres, he dejado.


¡Séptimo días de atardecer!


Conversamos.


—¿Qué es lo que más deseas, “Ave de Cielo”?


La prontitud de hablar no es correspondiente. La parturienta calla; empero: se sojuzga la razón en aras de un monólogo extensísimo que no recuerdo; más bien, emulo desde lo más intrínseco del ser; desde Edén.


—Es dificultoso respira pero soy feliz, es dificultoso amar pero soy feliz, es dificultoso estar presente en la cotidianidad pero soy feliz. ¿Qué eres tú, “Piel de Estrella”? Yo me pregunto. Siempre estando preocupado de mí. Tú eres mi destino, eres mi símbolo. ¿Seré siempre tuya? ¡Oh!, qué espanto, me duele la barriga, pronto nacerá, ¡pronto!, ¡ay, de mí!; ahora que recuerdo… ¡El zumo!; nada habrá de suceder, ya que yo creo en ti. Eres mi alma viviente, nos hemos refugiado, aquí, en este fin del mundo; somos huilliches, aunque yo sea española, ja. Soy vida de amor, soy la felicidad de amar en su máxima expresión, soy la vida, soy la madre que ha de parir, soy y nunca habrá otra “Ave de Cielo”; por tanto: cuídame; es lo que te pido… ¡Cuídame…! ¿Qué más podré yo aportar?; nada hay para mí, yo me desfiguro el alma pensando en vos; me desfiguro yo misma por parir a “Fin de Dios” pero soy infinitamente feliz, soy…


“Ave de Cielo” suspira. Su monólogo es extenso.


Las condiciones son epicúreas. De pesca he salido por un instante. Al regresar, he hallado a “Ave de Cielo” durmiendo. Su ombligo es como la espesura en donde habitamos; ¡espesura de amor!


Preparo pescado. Anoche. Aun recuerdo las palabras de “Ave de Cielo”. Estoy abrazado a los pies del ángel; pero no es un ángel, es “Ave de Cielo” con toga luminiscente. Toga que oculta mi llanto, que oculta mis heridas, que oculta mi humanidad. 


—El deseo mío es de vida. “Fin de Dios” debe de vivir siempre, ¿cómo no habría de vivir?, debe de vivir, es lo que deseo, ¡debe…!


Sexto día. La consumación. La perfecta simbiosis de los caracteres. Amanece y la perfección es de marisco en cuenco con agua de lluvia ya que la vertiente está fétida. ¿Habrá muerto algún animal?


¡Sexto día de manifestaciones etéreas!


Yo estoy preocupado, estoy exhausto de estar en preocupación. “Fin de Dios” es y será mi único hijo vivo. ¿Qué es lo que espero yo de él? ¡Espero lo mejor!; ¡ser padre espero yo!; ¡Existir!


Las manifestaciones de amor son eternas. Yo admiro el amanecer en el ombligo de “Ave de Cielo”, admiro las consecuencia de los rayos del sol en el amanecer en Quellón en la medida de que “Ave de Cielo” suspira y gesticula horrorosamente. Sé, por experiencia, que aún hay tiempo, pero no debo de abandona a “Ave de Cielo”, tengo preparada siempre agua hirviente. Ya que el agua debe de purificar la herida. El agua debe de purificar el cuerpo de “Fin de Dios”. Es lo correcto. Agua de lluvia que ha polucionado pero que al hervor de Dios es agua pura.


La vida en su infinitud es ardua: Padre nos comprende y nos da tregua en el sufrir; empero, el zumo que he hube de preparar para contemplar en Edén a “Ave de Cielo” es zumo de vida, zumo de porvenir, zumo de esperanza. ¡Los milagros existen y de eso estoy cierto!; ¡Milagro de vida!


“Ave de Cielo” me pide alimentos.


—¿Quiero carne de animal?


Somos pescadores, no cazadores. No explico a “Ave de Cielo” pero intento cazar.


—No puedo alejarme de la “gruta” mucho.


—¿Por qué?


—Porque “Fin de Dios” nacerá pronto. 


—Sí, es verdad, pero quiero carne.


Hay unos pajarillos. Con lazo de liquen los cazo. Tienen buen aspecto. Estoy toda la madrugada cazando. Tres pichones. Es bastante para un mariscador. ¡Pichones de Dios!

Génesis 3:17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste 

A la voz de tu mujer, 

Y comiste del árbol de que te mandé diciendo: 

No comerás de él; maldita será la tierra 

Por tu causa; con dolor comerás de ella 

Todos los días de tu vida.

Preparo la comida y la comida es regia; pero “Ave de Cielo” está equivocada. Buscando intersticios la vida es.


¿Qué es lo que prefiero? ¿Vivir o amar? La vida es sinceramente esperanza; empero: hay ciertas vicisitudes, ciertas inequidades. ¿Qué es lo que deseo yo? Abrir los párpados y encontrarme con “Ave de Cielo” que, con toga, me sojuzga ya que, de mi carne, nada hay, sólo cenizas; ¡los ancianos caciques me han cremado!; nada soy, sólo cenizas.


Buscando vida en el atardecer con sus estrellas. El día ha de culminar con los pichones en la barriga de “Ave de Cielo”.


Me comprometo en amar. Me comprometo en existir. Me comprometo en dormir pero “Ave de Cielo” chilla de dolor.


¡Quinto día!; y la espeluznante realidad es tal; que los días no suceden.


Las estrellas son de mi piel, las estrellas se sumergen en agua de lluvia hervida previamente, las estrellas nos bendicen, las estrellas nos asimilan a la vastedad, las estrellas nos contraponen a los tugurios donde Estafador Riquelme Desiderato espera por “Piel de Estrella” y por “Fin de Dios” y por “Ave de Cielo”; todo en su correcta correlación.


La infinitud en un hervor que no sustituye los dolores de la preñez; los dolores son manifiestos por cuanto no hay zumo posible para la indomable manifestación de vida que presupone “Fin de Dios”.


Las estrellas son tangibles, la oscuridad es abismante, hay estrellas de piel cetrina, existe la totalidad de la vida en su abismante imposibilidad de existir, vive “Piel de Estrella” en la turgencia de Edén; “Piel de Estrella” es rocío de atardecer entre las togas de los arcángeles que custodian a “Ave de Cielo” que, ensimismada, no me abraza ya, me abrasa con su vaho de Virgen celestial. Por fin he hallado consuelo pero no he podido culminar mi épica de hombre sufriente; mi épica de padre.


“Piel de Estrella” soy yo; Y en este amanecer, “Ave de Cielo” sospecha dolores de parto insoportables.


—¡Habré de morir!, estoy cierta… 


¡Y las estrellas nos fecundan!; ¡Y las estrellas existen en mi piel!


Habrá tiempo de exhibiciones de una paternidad responsable. Habrá estoicismo ya que la “muerte” no es extermino para el Santo ni para los hijos del Santo; la “muerte” es un tránsito y yo lo compruebo; yo estoy observándole y ella es a mí; lo que Dios es a Cristo; ¡Padre es sabiduría!, ¡Padre viste de toca con capucha!, ¡Padre es representado por el amor!; pero “Ave de Cielo” por la ternura.


—Haz de vivir entre nosotros por siempre.


—¿Ya no soy paralítico?


—Tu cuerpo es ceniza, ahora eres ¡Hijo!, mi querido “Mensajero”.


La realidad es tenue, la realidad es perpetua, nada existe sin el consentimiento de los líquenes…


Cuarto día. La espera es decisiva.


“Ave de Cielo” es vitalidad, empero: su barriga es enorme. Yo no comprendo tal magnitud.


Decidir el cuándo es factor de riego. Esperar, sólo esperar.


¿Qué es lo que decide Padre? ¡Decide amor!


El amanecer de este cuarto día es vigor de pensamiento. “Ave de Cielo” contiene la respiración por varios instantes. Se siente pésima. Intenta caminar pero está postrada. Pide ayuda.


—Dadme paños entre las entrepiernas. Ardo. 


He macerado liquen hasta convertirlo en ropaje. Con suavidad unto agua de lluvia que he hervido previamente y, de sojuzgamiento, en sojuzgamiento, interpreto los signos cabalístico de la preñez. “Ave de Cielo” sonríe y no escruta el porvenir. “Ave de Cielo” piensa pero su pensar es vasto. ¿Qué es lo que sucede? ¡Nada!; estamos en absoluta soledad; en la indefensión.


¿Qué sombras nos cobijan?; ¡la Nada!


—Falta poco, ya puedo sentir como “Fin de Dios” quiere nacer.


“Ave de Cielo” murmura. Tiene el rostro contraído por el dolor.


—¡Vuestro zumo no me ha servido de nada!


—No es zumo de preñez, es zumo de…


“Ave de Cielo” chilla espantosamente.


No puedo responder a sus palabras. Sus caderas se contraen. Sus caderas son elípticas. Sus caderas tienen vida propia. Sus caderas son, manifiestamente, de madurez materna. ¡Caderas de “Ave de Cielo”!; ¡caderas de eternidad!


—Estoy desfalleciendo. Quítame la ropa y cúbreme con un manto.


—¿Preparo más agua?


—¡Mucha!, ¡mucha agua!; pero no de la vertiente…


La disimilitud de la vida es la organicidad. “Ave de Cielo” está postrada, entreabre los ojos y, su brillo extenuante, me conmueve. No hay comida pero tampoco puedo pescar.


—Tengo hambre y sed.


¿Qué respuesta puedo de dar? No hay similitud.


—No hay comida…


—Ve al acantilado y tráeme pescado; estoy…


“Ave de Cielo” habla un monólogo inextricable.

…

El desdoblamiento de “Ave de Cielo” es parir pero, nada hay por parir aún. Tercer amanecer y sucumben las caderas a los dolores de la preñez.


El dolor es fecundo. Agua, necesitamos agua pero la vertiente…


“Ave de Cielo” supone el exterminio pero “Ave de Cielo” no comprende a Dios.


—Habrás de vivir, no…


“Ave de Cielo” no me permite hablar.


—“Piel de Estrella”, tengo miedo; estoy desfalleciendo. Dadme de comer.


—No hay comida.


—Dadme pichones entonces.


—Los pichones son venenosos.


—Dadme, qué muero.


La benevolencia de la vida es sustituta de la vida misma. Con raíces, con hojas, con ciertos pocos frutos silvestres preparo zumo de vida. En sueños, Dios me ha bendecido dándome instrucciones pero yo he callado ya que un “mensajero” debe de saber callar.


Las fogatas nos consumen en la integridad; las llamaradas del cuerpo son enigmas; en Arauco mis cenizas; Y en Quellón; pescando; muy cerca de la soldadesca, que ignora que existimos.


De tarde hallo lo deseado. Diez pescado y mariscos en abundancia. Huyo de mí mismo. Huyo. Trepo los acantilados que serán dinamitados pronto. ¡Dinamitados por siempre! Estafador Riquelme Desiderato es… ¡refugio de truhanes!


—Aquí tienes.


—¿Quieres que me los coma crudos?


—No, no, disculpa… Los preparo raudamente. ¿Tienes mucha hambre?


—Estoy muriendo.


—¿Quieres agua?


—Sí.


El hervor y más tarde contemplar el frío de la noche en florida estación.


Contemplar las estrellas. Contemplar a “Ave de Cielo” descendiendo a las “grutas” de la vida.


—Este pescado está rico. Quiero más.


—Te va a doler la barriga.


—No importa. “Fin de Dios” quiere pescado, quiere raíces, quiere mariscos, quiere frutos, quiere hojas silvestres, ¡quiere pichones!


—Los pichones son venenosos.


—No importa, quiero “morir”.


No comprendo a “Ave de Cielo”. Nunca un “Marido” comprenderá la preñadura de su hembra. 


Las siluetas se desvanecen con la noche.


De amanecida: el rubor es tremendo; “Ave de Cielo” ha despertado con frío. Le acurruco con mi cuerpo. “Ave de Cielo” murmura:


—Mañana nacerá…


—¿Estás segura?


—Sí, lo estoy…


La vida se precipita en la inconciencia, la vida es lo elemental. “Ave de Cielo” me sojuzga entre los pliegues de su toga; voy perdiendo el cariz de hombre que durante cien años tuve como mártir a los treinta y tres; y como expatriado a los tres años de edad; entre la letanía de la preñez he descendido a los infiernos de la esclavitud; ¡he parido ángeles que han desobedecido a Dios!; ¡he parido demonios que me han perseguido!; pero ahora estoy en Edén fortificado por los pliegues de la toga de mi “Ave de Cielo”; que; sustituyéndose así misma; logra pernear palabras:


—Tus hijos están aquí; en el Paraíso. Aquí está “Fin de Dios” que durante dos semanas fue hijo nuestro… ¡Miradle y contemplad la resurrección…!


La similitud es incorrecta. “Ave de Cielo” suplica abrazos y besos y caricias. “Ave de Cielo” necesita de mí.


—Toca mi barriga y hazme tuya.


Tengo dudas pero acato sus órdenes.


“Piel de Estrella” toca suavemente mi barriga hasta concluir el “acto”.


Todo es armonía. Pronto, muy pronto, más temprano que tarde, habré de dar vida. No tengo miedo. Sólo tengo esperanzas en el porvenir…


“Ave de Cielo” soy yo…


—Tocadme con suavidad.


Así es cómo debe de ser el amor.


La cabecilla de “Fin de Dios” amanece al atardecer en el día undécimo de Nuestro Señor Jesucristo.

Zacarías 3:5 Después dijo: Pongan mitra limpia sobre su cabeza. 

Y pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, 

Y le vistieron las ropas. Y el ángel de Yahvé estaba en pie.

Atardecer de Amor

Las entrepiernas están sudorosas, el corcoveo de las caderas es terrible, es atardecer del día de “Fin de Dios”; las fisuras de la “vagina” son espantosas; el sangramiento atroz; ¡trece años tiene la niña pero su cuerpo es perfecto!; de este modo se cumple la profecía de nuestro Señor.


“Ave de Cielo” llora con desconsuelo, llora terriblemente. Los aullidos son feroces. ¿Qué hacer? ¿Qué prodigio vencer? La inutilidad de las palabras, la verborrea. Con agua hirviente humedezco el cuerpo de “Ave de Cielo” y “Ave de Cielo” se siente espléndida pero… sus aullidos son petrificantes. La dulzura de amar es dulzura de esperanza, la dulzura de las maneras indisolutas es la manera adecuada.


“Ave de Cielo” me suplica, pero, ¿que puedo hacer?


—¡Me duele demasiado!


La voracidad son llamaradas de hoguera, la voracidad es la perfectibilidad de las consecuencias, la voracidad es la impermanencia del dolor, la voracidad es “Ave de Cielo” que, sustituyéndose, gime:


—¡Qué dolor tan terrible!


Hay ciertas maneras de contraer los dientes y de tener esperanza, hay ciertas formas de conspirar pero, “Ave de Cielo” es bella en todas las facetas de su vida; ¡es, perfectamente, bella!; ¿Qué es lo que me sucede? ¿Qué es lo que quiere Padre? La verdad es que lo ignoro. “Ave de Cielo” puja con tremenda decisión. Hace que, cabeza y tronco, por fin sean visible. Yo, con extrema delicadeza, extraigo a “Fin de Dios”, que en mis manos llora. “Ave de Cielo” es feliz.


—¿Ha nacido?


—Sí; Y es tan bello como tú.


La sonoridad de los ecos de “Fin de Dios” es manifiestamente turgente. En la “gruta” asimilamos amor, asimilamos esperanza, asimilamos fe. La tierra ha temblado y es por “Ave de Cielo” y por “Fin de Dios”.


Con diligencia humedezco el cuerpecillo de mi hijo y lavo el cuerpo de “Ave de Cielo”; todo con agua hervida pero tibia. Es ejemplar la manera de proceder. El niño ha nacido fuerte; ¡fuertísimo!


¿Qué divagación es la que nos embarga? ¿Qué segmento de vida? “Ave de Cielo” está triste.


—¿Es que puede “morir”?


—No, no “morirá”, ha nacido Hijo de Dios. Es Eterno en la tierra.


—Hay que cuidarlo. Sí, eso haremos. ¡Cuidarlo hasta “morir”!


Las verdades son inquietantes, las verdades son “Ave de Cielo” con “Fin de Dios” asimilando mis cuidados. “Ave de Cielo” da de mamar a “Fin de Dios”, yo preparo pescado para “Ave de Cielo”. Soy feliz como padre; ¡al fin soy padre!


La vida tiene sus consecuencias, la vida es bella. ¿Padre? ¡Sí! ¿Madre?; ¡“Ave de Cielo” es madre!; y siempre lo será…


Estoy naciendo, y, en mi nacer, hay ángeles: yo les observo y en su obsecuencia hay esperanzas y en sus opalescencia hay fe y en su diversidad hay amor Eterno; hay esplendor de ángeles que cuidan de mí.


Las consecuencias de amar son consecuencias de llorar. ¡Estoy llorando! y, mis padres, me bendicen pero yo aún estoy en Paraíso aunque estuve en el vientre, estuve en Paraíso, y, feliz fui.


¿Cómo demostrarlo?


¿Cómo comprenderme?


¿Cómo justificarme?


“Fin de Dios” me llaman y yo soy “Fin de Dios”.


Las consecuencias de todos nuestros actos son amor, fe y esperanza. Yo tengo un sublime amor por Padre Celestial, tengo esperanza en “Ave de Cielo” y en “Piel de Estrella”; tengo fe inquebrantable en nuestro Dios; ¡Yo estoy naciendo!, y, en mi nacer, hay ángeles que cantan bellas canciones de enhorabuena. ¡Los ángeles son eternos!; Son luz.


“Piel de Estrella” me corta el cordón umbilical y, ¡libre!, ¡libre soy de la placenta!; el agua hierve y soy feliz en el hervor; me están coccionando. Estoy feliz de hablar tonteras; ya que soy el único que habrá de vivir; soy el noveno hijo de “Ave de Cielo”; soy el ¡Hijo! esperado.


La eternidad es suplicar; y, haber estado en el vientre durante tanto tiempo, fue una experiencia arrítmica, una experiencia sincopada.


Altura de tiempo: los laterales al nacer son un movimiento de dos en dos y de música con los labios que pregonan los místicos en la exacta multitud de las notas ferruginosas que, de lo contrario, no son Dios, son la placenta que pudre el vientre. Pero “Ave de Cielo” vomita las notas hasta exhalar un canto que no es canto; es Vida; ¡Eternidad de vida!; esto es el nacer; ¡Es “Jazz”!

1 Juan 1:2 (porque la vida fue manifestada, 

Y la hemos visto, y testificamos, 

Y os anunciamos la vida eterna, 

La cual estaba con el Padre, y se nos manifestó);


La vitalidad de la vida es nacer: de esto no hay otro proceder. “Piel de Estrella” me acuna y, ¡a los ángeles olvido!; esto ¡vivo!; y chillo como tal.


¡Felicidad…!


¡Organicidad…!


¡Ternura…!


¡Consolación…!


¡Manifestación de Esperanza…!


¡Manifestación de sed de Amor…!


¡Manifestación de Ternura…!


¡Fe inquebrantable en Dios…! De esta cualidad soy Yo…


Las maneras del amor son la felicidad: estoy pensando en el instante fecundo y preciso en donde mi llanto es prodigio del nacer. ¡Y los ángeles cantan!; ¡Y Dios nos permite amar en honestidad!; ¡Nos permite la esperanza!; ¡Nos permite la fe!


Qué seguridad en el acto del alumbramiento; qué responsabilidad. Ser y no existir; esto es contrario a Padre; existimos siempre en pureza, en dignidad, en cordón umbilical.


Mi madre me amanta y feliz, y dichoso, y espeluznantemente amatorio soy.


“Ave de Cielo” sonríe y su felicidad es extenuante: en su mente se han congregado lo hijos en los cúmulos y a cada destello del atardecer: hay estrellas vivas en el amantar de “Fin de Dios”: se duplica el néctar que brota a raudales del pezón de “Ave de Cielo” y, en las salpicadura del “Jazz” vive Dios predicando holocausto. Yo me preparo y convido a los ángeles a suspirar por mi hijo, de este modo soy “mensajero”; del modo que más duele; ya que a Dios hay que amarlo en toda circunstancia hasta el parir sangre que no coagula; ¡parir hasta las cenizas!


“Ave de Cielo” está aún más viva que cuando parió a “Cometa Errante”; aunque “Cometa Errante” fue nuestro primogénito; ¡Y todos!; pero ¡todos están bajos los cúmulos!; “Fin de Dios” está entre los brazos de “Ave de Cielo” que suspira y sus manos se alargan para protegerle. Yo le doy de beber agua de lluvia hervida previamente; le doy pescado a pedazos para que, mi ¡hembra!, recupere fuerza; mi hembra es joven; pero dentro de la cultura huilliche es una adulta joven. ¡Trece años e, insólitamente, bella!; con el verdor de sus ojos y el rubio ceniza cabello que jamás he visto en criatura humana; cabello como erizo de felicidad. “Ave de Cielo” es radiantes. “Ave de Cielo” es fulminante. “Ave de Cielo” es maternidad en algarabía de ángeles. Yo los presiento y feliz, feliz estoy de que, todo sea cierto.


Me convenzo de las palabras de Dios. Palabras secretas por supuesto.


—Habrá de nacer pero…

Padre no ha culminado la frase: “Fin de Dios” chilla al nacer; ¡Chilla!; “Fin de Dios” tiene pulmones huilliches supremos en el instante donde cabeza y tronco se vislumbran desde la matriz femenina. Entreabiertas las piernas mientras “Ave de Cielo” puja al tiempo que Dios murmura pero la murmuración es silente para mí.


Hay cosas tan inciertas. Cosas del nacer…

 “Ave de Cielo” sonríe y se duerme.

Libro Diez

Esclavitud de “Piel de Estrella y Muerte de “Fin de Dios”

Día de Dios

Génesis 3:4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: 

No moriréis;

Génesis 3:11 Y Dios le dijo: 

¿Quién te enseñó que estabas desnudo? 

¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses?

La sabiduría de “Ave de Cielo”, el relamido de “Fin de Dios”, mis actos amorosos; las consecuencias divinas: el liquen florido de las apariencias que no engaña; la vida es bella en la manifestación absoluta del ser. Un día de vida; ¡un día!


¿Qué es lo que nos sucede? ¡La matriz es “Ave de Cielo”!; ¡la matriz es Dios!; yo me conmuevo y estoy cierto: de cuando en cuando la situación es abismante: el delirio de perseguir quimera, el delirio de “Fin de Dios”. Me sombro de contemplarle amamantándose. Me asombro de su belleza. He limpiado todo diligentemente; ¡absolutamente todo! ¿Qué es la vida?, sino “Fin de Dios”; ¡Es la vida en plenitud!


“Ave de Cielo” toca sus pechos.


—Tengo mucho…


 —¿Mucho qué? —pregunto torpemente.


—Mucho alimento.


Las consecuencias de nuestros actos son asideros, las consecuencias son abismantes, las consecuencias son…


—Es digno de una hembra.


Mis palabras son abismantes.


—¿Qué es lo que dices?


—Qué te amo.


“Fin de Dios” es bienestar de vivir. Con sus manitas toca mis manos: la ternura es indescriptible; vivir amando a “Ave de Cielo” y vivir en la prolongación de “Ave de Cielo” en “Fin de Dios” con sus manitas que acarician mi rostro. Yo le mimo con canciones que, ahora; que estoy en el Reino de nuestro Padre; sé; que eran guturales. Te canto y, armónicamente, “Ave de Cielo” me contempla.


—“Piel de Estrella”, cantas hermosamente. Yo estoy queriéndote tanto. Dame pescado, necesito fuerzas, pero no vayas a pescar, no me dejes sola, tengo miedo, no quiero que a “Fin de Dios” le suceda algo. Debe de vivir, no en el Paraíso como ““Cometa Errante” “Nido de Amor” como “Sol Quemante”; debe de vivir, aquí, entre nosotros… yo recuerdo a “Nido de Amor” en la totalidad del querer de madre y a “Esfera de Dios” con su diapasón de liquen y a “Esperanza de Dios” y a “Hogar de Dios” y a “Cualidad de Ave de Cielo” en la sencillez de convertirnos en padres; yo les recuerdo danzando; y siempre les recordaré; pero, “Fin de Dios” es nuestro último hijo, cómo has profetizado; y es Hijo carnal de “Piel de Estrella” y de mí, que soy “Ave de Cielo”. Estoy cierta: con nuestros cuidados sobrevivirá… Tengo hambre, pero no me abandones… ¿Qué comeremos?


—Hay pescado para muchas noches.


—¿Cuántas?


—Infinidad de noches.


“Fin de Dios” tiene hambre. “Ave de Cielo” se ha dormido. Está cansadísima. La “gruta” es nuestro hogar, la “gruta” es benigna, la “gruta” tiene recovecos indescriptibles, ya que nosotros estamos en la entrada; nos podemos perder, he pensado; pero un ejército de huilliches podría esconderse aquí; empero: la seguridad es lo que debe de primar. “Fin de Dios” espera alimento al tiempo que chilla. “Ave de Cielo” no despierta, me inquieto.


Acontece la vida, acontece el tiempo.

…

Estoy soñando con ejércitos de chilenos que asesinan a “Fin de Dios”. Desespero y me oculta en la “gruta”. La dinamitan. Estoy noches eternas esperando la “muerte” pero un derrumbe me permite escapar pero, tengo terror; y, entre los cúmulos me quedo; escondida en la espesura. Me alimento de liquen, de hojas de raíces: el tiempo es indeterminado: al menos dos estaciones de lluvia.


No quiero despertar. No quiero que mis sueños se conviertan en deseos de los ejércitos espurios. ¡No!; habré de “morir” soñando; sin despertar.


La liviandad de los pensamientos. Escucho chillidos. Me incorporo.


Tengo pesadillas horrendas.


—¿Dime?


—¿Qué es lo que deseas?


—¿Por qué permites que “Fin de Dios” sea asesinado por la soldadesca? ¿Acaso no merecemos la vida? ¿Acaso no eres Padre Creador de la vida? Haz un milagro y dadnos vida.


—Las consecuencias son imprevisibles para los hombres; pero yo comprendo lo imprevisible. Vos habréis de “morir” por el yugo de un hombre; que está condenado, por sus actos, al infierno; jamás os habrá de tocar “vaginalmente” pues vos habrás de asesinaros si lo intenta. “Morirás” pronto; pero habrás de convertiros en esclava y habrán de sodomizaros durante cinco inviernos; al fin de aquello; el esclavizador partirá vuestro cráneo con hacha y “morirás” en carne pero renacerás en espíritu; aquí, en mi Reino… Vuestros hijos os esperarán pero “Fin de Dios” habrá de vivir durante catorce noches con sus días; más tarde, será exterminado y “Piel de Estrella”, en caducidad, será esclavo por algún tiempo…


—¿Por cuánto?


—Por tres años.

La sabiduría es incuestionable.

¡Los chillidos son espantosos…!

…

“Ave de Cielo” despierta aterrada.


—He tenido pesadillas…


—Tranquila, es porque has parido…


—¡No!, ¡no! —me interrumpe “Ave de Cielo”.


—¿Recuerdas tus sueños?


—Nada.


—Entonces tranquila.


—No quiero que vayas a pescar. Vivamos de raíces y de hojas.


—Bueno; Si eso te preocupa; lo de la pesca; no pescaré más…


—Eso quiero —interviene “Ave de Cielo”.


—¿Y de qué viviremos?


—De tus pescados.


“Ave de Cielo” suspira y, en la medida de su suspirar, yo comprendo que Padre, en sueños, ha declarado nuestro porvenir; y nuestro devenir serán líquenes, raíces y hojas que, en maternidad y belleza, “Ave de Cielo” habrá de macerar; Entonces seremos perfectos con “Fin de Dios” creciendo hasta convertirse en hombre. ¿Cuánto tiempo habrá de suceder? Muchas estaciones de invierno.


Las dificultades no existen. Hay mucha espesura. “Ave de Cielo” es madre y hembra; y sabrá alimentarnos; yo rezaré en el sagrado árbol y mis hijos recibirán mis bendiciones y nuestro Padre escuchará y habrá lluvia y de la lluvia extraeremos agua que herviremos y sanos seremos y muchas estaciones floridas habremos de vivir hasta que, “Fin de Dios”, necesite de hembra y, quizás, los huilliches me acepten y “Fin de Dios”, conservando su pureza, encuentre hembra y formemos una tribu que habite, aquí, en la “gruta”. Pero… sólo son pensamientos míos; Padre es quien decide. ¿Qué seré?; No sé; sólo Padre…


Ha llegado la noche y con la noche “Ave de Cielo” continúa amamantando a “Fin de Dios”; es tarde y el sueño me vence. Se calma mi espíritu. Se calma la temperad. Primera noche de vida para “Fin de Dios”, y todo, pero todo, absolutamente, es bendito.


—“Piel de Estrella”, no te duermas…

Día de Lluvias
El amanecer es vasto y se ha precipitado la lluvia; En cuencos, que “Ave de Cielo” ha fabricado, me apertrecho de lluvia; hay mucha agua, para una estación florida. Hervir es lo que se necesita.


“Fin de Dios” ha despertado con hambre. “Ave de Cielo” le da de sus pechos. Le duele el pezón pero “Ave de Cielo” es buena madre.


—Me habré de acostumbrar.


—¿De qué me hablas?


—De mi pezón, me duele…


La sabiduría de “Ave de Cielo” es infinita.


—¿Qué pezón?


—¡Los dos!


—Yo tengo un remedio.


—¿Cuál?


—Besar tus pechos…


—Cuando se duerma “Fin de Dios”, si quieres…


No respondo, ya que me han entrado la duda.


—¿Y puedes?


—Sí, nada me duele…


El zumo…


“Ave de Cielo” piensa.


—Bueno, yo también te deseo… ¡Mira!; ¡oh!, cómo llueve.


—Sí, mucho. ¿Hay más cántaros?


—Llénalos todos; es necesaria el agua; para lavarnos y para comer y para beber. No hay que tener hambre ni deseos postergados. Yo soy tu hembra y tú eres mi “Piel de Estrella”. Esta noche seremos una sola carne.


—¿Estás segura?


—Sí, te necesito… ¡Dame de comer pescado! y estaré fuerte. 

 
“Ave de Cielo” me suplica alimento y me avergüenzo del deseo físico. Padre no me ha dirigido sus palabras durante todo un invierno; y con la época florida tampoco. Le hablo pero no responde. ¿Qué habrá sucedido? ¿Habré cometido perjurio? ¿Le habré insolentado?


Me supongo hombre, pronto cumpliré trece veranos. “Ave de Cielo” es un poco más adulta que yo; en toda la expansión del significado. Más comprensiva, más intuitiva, más humana. “Ave de Cielo” sostiene la mirada al tiempo que “Fin de Dios” se embriaga de néctar de ambrosía. “Ave de Cielo” es amorosa.


—Yo sé que, es un poco riesgoso. Sólo podríamos tocarnos.


—¿Tocarnos?


—Sí.


—Ya no somos niños.


Me confunde “Ave de Cielo”.


—Hazme caso, te necesito.


No respondo ya que el deseo se apodera de mí.


El besarnos, el acariciarnos, el amancebarnos mientras “Fin de Dios” duerme; la lluvia es sonoridad al tiempo, que manos y lengua y piernas y tobillos, se enredan; la vida de este modo es perpetuidad en un liquen. ¿Qué es lo que nos sucede? ¿De qué modo nos convertimos en padres? ¡Amando; esta es la única manera!


Hay noches en que dormir es necesario pero hay otras dónde el amor es lo que perdura. ¡Amar!, ¡descontenernos!, ¡suplicar piedad!, ¡asimilar las causas y los efectos!, ¡prevenir la vida!, ¡la consolación es perfecta!


¿Qué ritualidad es la nuestra?; ¡la ritualidad del amar!; Pero todo lo que he descrito aún no acontece.


—Es cierto, no somos niños, pero tendrás adolorido la…


—¡Calla!, no estoy adolorida. ¡Soy mujer!


—Yo creo que debemos de esperar.


—¿Esperar qué…?


—Algunas noches.


Es imperioso; le necesito…


—Esperaremos hasta que sólo acabe la lluvia…


—Pero si la lluvia está acabando.


“Ave de Cielo” ríe.


—Es lo que quiero, ¿no?


“Ave de Cielo” tiene razón; es mujer y, como tal, actúa.


—Tienes mi bendición.


—Por fin…


—¿Estás segura?


—Muy segura… ¡Mira!, la lluvia; Ha comenzado a llover con más intensidad; pero esta noche te necesito.


—Está bien, está bien… Haremos lo que deseas pero, al mínimo dolor, no continuamos, ¿te parece?


—No me dolerá, no seas terco.


Las sutilezas de la vida son enigmáticas, las tibiezas del alma son nefastas, “Ave de Cielo” se comporta como hembra y yo, como un timorato.


¡El bien es el bien!, siempre…

…

Atardecer y la lluvia ha cesado pero hay nubes de lluvia. “Ave de Cielo” da de mamar a “Fin de Dios”. “Ave de Cielo” habla suavemente. Tiene hambre, yo le preparo pescado. Las vicisitudes son sencillez, amabilidad, regocijo; en nuestro hogar sólo hay armonía. ¿Qué puede sucedernos? “Fin de Dios” vive y es lo que Padre desea; estoy cierto.


—Hay sólo pescado, no mariscos.


—Sé que tienes mariscos, los huelo.


He mentido y me han pillado.


—Bueno sí; es que, con los mariscos tú…


—¿Qué sucede con los mariscos?


—¡La vida!, eso, ¡la vida!


—Dame mariscos y pescados, que pronto anochecerá.


“Ave de Cielo” acuna a “Fin de Dios” y “Fin de Dios” se duerme. “Ave de Cielo” lava su cuerpo esmeradamente. Durante bastante tiempo se dedica a hermosearse. Yo haré lo mismo en cuanto “Ave de Cielo” culmine. El pescado y el marisco están preparados. Aviso a “Ave de Cielo” pero “Ave de Cielo” no responde.


—¡“Ave de Cielo”!


—¿Dimes?


—El marisco está servido.


—¿Y el pescado?


—También.


—Espérame un poco; estoy lavando mis dientes.


Afilándolos…

“Ave de Cielo” piensa.


Anochece.


“Fin de Dios” duerme plácidamente, se ha embebido todo el santo día de los senos de “Ave de Cielo”. “Fin de Dios” está colmado de vida. Dormirá y no despertará hasta que, las estrellas den paso al sol; seguramente, de madrugada, “Ave de Cielo” tendrá que amamantar a “Fin de Dios”.


Es sagrada la vida y la dulzura de los abrazos es más sagrada aún.


“Fin de Dios” despierta. “Ave de Cielo” susurra:


—Qué se duerma, calladito.


Quiero ser poseída y mis senos están límpidos; y toda yo estoy límpida…


“Ave de Cielo” es perfecta.


“Fin de Dios” abre sus ojitos. Nos contempla. Sonríe y se duerme.


“Ave de Cielo” suspira. “Ave de Cielo” me necesita y yo la necesito imperiosamente. ¡Ardo…!


Un torrente de lluvia se precipita entonces al tiempo que “Ave de Cielo” me contempla en desnudez. Estoy observando los cántaros de agua. Lavo mi “sexo” con prontitud y solicitud de amante tierno; lavo mi cabellera, mis axilas, mis pies, mis dientes los froto duramente con hojas. Estoy límpido al fin. “Ave de Cielo” culmina de comer.


—Espérame, qué ya estaré en el lecho.


“Ave de Cielo” nuevamente se hermosea. Esta vez por gratitud a Dios.


Estoy desesperado. El hambre me desespera; hambre de “Ave de Cielo”.

Lucas 7:3 Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, 

Le envió unos ancianos de los judíos, 

Rogándole que viniese y sanase a su siervo.

Día Amado

“Piel de Estrella” ha culminado en mí y el vértigo es tremendo: toda la noche estuvimos amándonos y, no exagero, el amor ha brotado como espesura.


¡“Piel de Estrella” eres canción!


¡“Piel de Estrella” eres mi sofocación!


¡“Piel de Estrella” eres dualidad!


¡“Piel de Estrella” eres corporeidad!


Las infinitas benevolencias de mi ¡hombre! en desvarío; en la sutileza del poseer; en la querencia de los pies, en la querencia de las uñas, en la querencia del amanecer. “Piel de Estrella” es mi candor…


La sutil amaduría me ha provocado éxtasis; un poco de incomodidad y de cierto temor, pero nada más. “Piel de Estrella” es mi hombre y yo le deseo como tal. Aventurarnos es lo correcto pero, yo no quiero; La “gruta” será nuestro hogar mientras Padre decida lo contrario. “Piel de Estrella” es mi figuración, es mi amado. ¿Qué es lo que deseo yo? ¡Ser amada en la totalidad de la expresión!


Un dedo, las dos manos, los labios, los cabellos, el pie izquierdo; el derecho; los ojos, los ciliares, el lóbulo más besado, el lóbulo menos besado, la tibia, el regio espaldar, lo innombrable; aquello que es pecado pero que para “Ave de Cielo” y para “Piel de Estrella” es orfandad; es ¡Dios! en preñadura; ¡es bendición ya que Padre es bendito! ¿Qué más deseo yo?; ¡nada!; ¡La Nada!, en su expresión más básica.


—Ha llegado la aurora…


—Sí.


“Piel de Estrella” está exhausto.

…

Desearnos y amanecernos; contenernos hasta el límite. Ahora, habrá que dormir, pero, ¿cómo? “Fin de Dios” se ha despertado y se alimenta. “Ave de Cielo” se ha lavado previamente. “Ave de Cielo” es límpida. Yo he besado todo su cuerpo, cada detalle, has milímetro; “Ave de Cielo” es mía y mía será por siempre.


¡“Ave de Cielo”, cómo te extraño…!


Las dificultades de amar a veces para los “cónyuges” son inciertas. Sin embargo: el amanecer es vasto para amancebarse; es vasto para amar. Yo exclamo: ¡amor! Yo exclamo: ¡vida!


La similitud es perfecta, la similitud es beatitud.


“Ave de Cielo” limpia su pezón y “Fin de Dios” mama. Las manitas son irrecuperables para la memoria; sus manitas son lívidas. Toca, pulsa, gruñe. Es tan tibia su carne. “Fin de Dios” se adormece al tiempo que el sol quema. Las nubes se disipan pero desde el Oeste viene la tempestad con la soldadesca chilena en busca de esclavos; la tempestad tiene apellido, nombre y apodo; la tempestad es Estafador Riquelme Desiderato.


Se aletargan los tiempos, se descomprimen las matrices. Me ha dado tanto sueño pero tengo temor del dormir. “Ave de Cielo” roca suavemente mientras “Fin de Dios” juguetea con el pezón de “Ave de Cielo”. Tengo que mantenerme despierto. Acurruco a “Fin de Dios” mientras “Ave de Cielo” sueña espléndidamente. El sol quema intensamente. Y el hambre es atroz. Mastico tres pescados; insaciablemente, me duermo. “Ave de Cielo” despierta en el instante preciso.


—Oh, yo lo cuido. Duerme un poco.


“Ave de Cielo” es cándida y yo un dormilón.


Tengo un sueño esperanzador: “Fin de Dios” vive y crece fuerte. Me agrada su aspecto, es varonil, tiene un cabello como “Ave de Cielo” y sus ojos son como los ojos de “Ave de Cielo”; “Fin de Dios” es bello. Tiene hembra, me han aceptado en la tribu. Su hembra es huilliche, se desposan y “Fin de Dios” decide vivir con su “huilliche” en el “gruta”; Yo y “Ave de Cielo” le cedemos el hogar; en la espesura construimos una choza. Somos felices. “Fin de Dios” tiene tres hijos; todos bellos, todos huilliches. Este es mi sueño.


De cierta manera, la vida es bella; empero: hay situaciones por las que, el hombre, debe de decidir el destino de su hembra. El hombre es guía de la maternidad de su hembra, el hombre debe de proteger, el hombre debe de suministrar abrigo, hogar y comida; el hombre debe de ser en plenitud y la hembra debe de existir en plenitud, en maternidad, en queriéndonos, en sabor a besos, en sabor a Dios; esta es la manera perfecta de bendecir; de lo contrario: pecado y del pecado sólo hay odiosidad, perversión y “muerte”; ¡el infierno es la “muerte” del hombre!; las costumbres mal sanas son impías; cómo besarnos hombres entre hombres; o la “sexualidad” entre mujeres que evitan la maternidad. El hombre es a la mujer lo que Dios es a la Tierra; esta unión es bendita y que nadie la rompa; ya que el rompimiento es ignominia.


Benditos vosotros los que cumplís con la ¡Palabra! de Dios.


He tenido un sueño esperanzador pero este sueño es esperanza, no realidad…


“Ave de Cielo” se precipita en mis brazos; ¡estamos en el Paraíso! “Ave de Cielo” me recuerda tal cómo era yo: de trece años; pero han sucedido tantos inviernos. He muerto de cien años pero… Oh, mi aspecto es de trece veranos.


“Ave de Cielo” me abraza y sonríe.


—Aquí está “Fin de Dios”; ¡míralo!, ha crecido…


Es verdad; es un niño de unos siete años.

…

“Fin de Dios” se amamanta, “Fin de Dios” es Hijo y como tal es mimoso. “Ave de Cielo” suspira porque tiene sueño, no quiere dormir, tiene temor de que “Fin de Dios” “muera”. Los hijos deben de nacer para vivir. Esto es una certeza. Hay vidas que se truncan pero no es Dios quien las trunca; es la maldad de los padres y de los “antepasados”.


“Ave de Cielo” dormita al tiempo que, la lluvia nubla los contornos, en las periferias de Quellón. Desde el Oeste las “bestias” buscan asesinato; desde el Oeste los “demonios” me buscan para esclavizarme. La condición es inexacta. “Ave de Cielo” se traspone: su barbilla cae ligeramente a izquierda mientras su cuerpo se contornea a derecha; un pezón maravillo huele a pétalos mientras el otro pezón es mamado por “Fin de Dios”; somos felices, sin tribu pero con Dios.


La asimilación de “Ave de Cielo” es dormitar; empero, la asimilación de “Fin de Dios” es amar. ¿Cómo es que se produce el prodigio? ¡Por intermedio de las fauces!


“Ave de Cielo” piensa:


Estoy durmiendo y no quiero dormir, estoy en pesadilla y no quiero a Estafador Riquelme Desiderato. ¡Es un asco!; me penetra “analmente” por cinco estaciones floridas; no toca mi “vagina”; tengo un cuchillo escondido entre las ropas. Estafador Riquelme Desiderato lo sabe pero no acomete crimen de sangre; sólo quiere prostituirme porque le han dicho que “Piel de Estrella” es Hijo de Virgen y yo soy hembra de “Piel de Estrella” y Virgen. ¿Cómo comprenderle? Tiene mujer pero no hijos sin embargo yo soy su “prostituta” esclava.


—Si me “matas” o intentas “matarme”, voy a crucificar a tu hombre…


Estoy pensando en pesadilla.


—No toques mi “vagina” y no te “mataré…”


Le muestro los colmillos.


—Podría “matarte” de una dentellada; ¡soy huilliche!


Estafador Riquelme Desiderato tiembla de ira.


—Eres de mí…


—Ni sabes hablar huilliche… Soy de “Piel de Estrella”; de un “Iluminado…” Haced lo que quieras conmigo pero tened respeto por lo acordado.


—Yo no acuerdo con esclavas…


—Hazlo y te cerceno el “sexo”.


Estafador Riquelme Desiderato tiembla.


—Te “mato” entonces…


—¡“Matadme”!; he vivido ya el amor…


—Pero, tu “Piel de Estrella” está vivo y es mi esclavo.


—Seré lo que pides por su vida, pero, como te dije, si me tocas te “mato”.


—Te voy a fornicar como fornican los “maracos”.


—Haz lo que quieras… Nunca seré tuya…


Estafador Riquelme Desiderato fanfarronea. Me tumba de espalda y me sojuzga; pero no hay dolor; sólo estremecimiento espiritual.


—Deberías llora de vergüenza. ¿No eres una Virgen acaso?


—Lo soy. Mi “vagina” está intacta.


Estafador Riquelme Desiderato intenta penetrarme. Pero de un zarpazo le corto la oreja izquierda.


Estafador Riquelme Desiderato aúlla.


—¡Puta!, ¡puta!, te voy a “matar…”


Hay soldados custodiándome, que me miran.


—Ayuden a Desiderato y “maten” a…


—¡No!, ¡no la “maten”!; ella ha prometido y ha cumplido… Traedme a “Piel de Estrella”; traedle; si es Santo, obrará un milagro.


Traen a mi hombre; en humillación.


—“Ave de Cielo”… ¡Oh!, amor mío… ¿Te han esclavizado? ¿Qué te han hecho? ¿Por qué estás desnuda?


Los soldados golpean a “Piel de Estrella”.


—¿Y esta oreja? ¿Y esta sangre?


Estafador Riquelme Desiderato me golpea rudamente. Me arrodillan tres soldados con insignia chilena.


—Ésta ya no es tuya; yo la forniqué. ¿No es cierto, cariño?


“Piel de Estrella” llora.


—Pegadme la oreja y no os “mataré…”


—Es verdad lo que me dice éste…


Interrumpo.


—Mi “vagina” es pura. Y pura será siempre.


—Si la tocas yo te…


—¿Qué harías?


“Piel de Estrella” se contiene.


—Ya fue mía y por el “culo”.


“Piel de Estrella” intenta chillar pero le cortan el rostro.


—Si quieres tu oreja pégatela tú mismo.


“Ave de Cielo” es ultrajada por Estafador Riquelme Desiderato al tiempo que, con garrote, le parte el cráneo a “Piel de Estrella”; la sangre todo lo “encubre”.


“Piel de Estrella” no contempla, calla.


—¡No tengo oreja!, ¡no tengo oreja!


—No permitas que te quiten la virtud.


“Piel de Estrella” habla pero le cortan el rostro nuevamente.


Estafador Riquelme Desiderato ríe; ¡ríe inescrupulosamente!


—Bandita patria, que me has dado poder.


“Ave de Cielo” tiene pesadillas. Le contemplo; y, en su pureza, adivino sus pensamientos pero no quiero pensar, quiero contemplar el pezón ¡libre! en que “Fin de Dios” no se amamanta. “Ave de Cielo” es mi Virgen porque Dios así lo ha decretado.


—Todos vuestros actos serán puros… si mantienes la conciencia pura… Entre vuestras manos hay una Virgen; tomadla y seréis Santo pero cuando cumplas quince estaciones de sol.

No cumplí con tal normativa. No cumplí y las consecuencias son; pesadillas de “Ave de Cielo”. No cumplí ¡y debí cumplir! No sufriría “Ave de Cielo” con pesadillas en este tercer día de vida de “Fin de Dios”.


“Ave de Cielo” despierta y susurra. Sus verdes ojos son inmensos como una galaxia que colisiona con ángeles. “Ave de Cielo” es, insólitamente, madre; y, por antonomasia; exquisitamente bella. Es, hasta los huesos; mía; infinitamente mía.


—Me he quedado dormida y no me he dado cuenta.


—No importa, te estuve cuidando.


—No se duerme…


—Es que, durmió toda la noche —interrumpo.


“Ave de Cielo” toca sus caderas, su ombligo es irreal. El pezón en el que “Fin de Dios” se amantaba está adolorido pero “Fin de Dios” tiene muchísima hambre. “Ave de Cielo” cambia de posición y el pezón contemplado por exposición de las llamaradas de la fogata, perpetua, es ahora succionado por “Fin de Dios”; ¡contemplo!; ¡contemplo el prodigio!; Con infinita predisposición acarició el pezón adolorido; placer causo a “Ave de Cielo”; y la sensación de santidad es en mí total; no me humillo si no hay deseo “sexual”; no me humillo; me enaltezco como padre.


—¿Duele mucho?


—Un poco.


—Voy a la espesura para untar un empaste que conozco para que sanes del dolor.


—No me dejes sola.


—Es sólo un instante. Es un árbol que crece allí; detrás del árbol sagrado… No temas. Cierra tus ojos y ya estaré de vuelta.


—¿Es necesario?


—Sí. “Fin de Dios” puede romper tus pezones.


—Ah, no, no quiero eso; también quiero que tú me los beses.


Me avergüenza.


—“Ave de Cielo… —suspiro inteligiblemente.


—Es que, te amo.


—Yo también te amo. ¿Dormiremos?


—No. ¡Para qué dormir…!

Pezón Sagrado

“Ave de Cielo” inclina la mirada.


La sutileza de las palabras,


El océano Pacífico encrestándose;


¡Pezón sagrado!


La beatitud en lo ignoto,


Es misericordia de Padre.


Lo inefable, lo insólito;


En este pezón sagrado.


“Ave de Cielo” es sublime,


Y, de su sufrimiento, hay vida;


Es innegable: vivir para amar


En “Ave de Cielo” es Padre.


Se consolidan los afectos,


Tempranamente en la medida de los afectos.


“Ave de Cielo” tiembla de estupor


Al tiempo que, “Fin de Dios”, despierta.


Amándonos, hemos estado, una Eternidad.


“Ave de Cielo” corcovea. “Ave de Cielo” suplica.


Culminamos y, en tempestad


“Fin de Dios” nos atrapa de Verbo.


Pezón sagrado; las dificultades son vastas


Pero el amor también es vasto.


¡Eternidad y suplico!


¡Canto y esperanza!


La tempestad nos ilumina en esta florida estación;


La lluvia recompone los enigmas


Para amarnos, para contemplar


Este pezón sagrado.


Los afectos son familiares:


Afecto de “cónyuge”, afecto de hijos.


“Ave de Cielo” suplica eterno placer


Pero “Fin de Dios” decide amar.


Nuestro pezón sagrado es vida.

…

Amanece torrencialmente. Hemos dormido apenas dos horas, que en huilliche son dos exclamaciones de “antepasados”. “Fin de Dios” requiere de los cuidados de “Ave de Cielo” y “Ave de Cielo” debe postrarse y alimentarse y lavar su corporeidad porque yo perpetré amor en su cuerpo, en corazón, en su esperanza de ser madre al fin.


La tormenta es vertiginosa: la tormenta logra aliviar la pestilencia de los riachuelos internos. Hay agua pura, hay vida entonces. La caverna subterránea; ¡la vertiente!, está límpida y escondida en la espesura.


—Nos ha sorprendido el niño.


—¿Has logrado?


—¿Qué?


“Ave de Cielo” suspira.


—Sí, pude. ¿Y tú?


—También.


Tres veces yo, en la noche; innumerables veces “Ave de Cielo”.


—Quiero comer.


“Fin de Dios” chilla.


—El niño tiene hambre —digo.


—No puedo darle de mamar. Tengo que asearme.


—Hazlo ya, mientras le sostengo en mis brazos.


—Acúnalo. Se calmará.


“Ave de Cielo” es límpida.

…

La dulzura de amamantar y la belleza del “sexo” es pezón sagrado. “Fin de Dios” se alimenta y, a toda honestidad, crece de manera abismante: sus ojitos son elocuentes; ¿verdes?, ¿azules?; son indefinidos. “Fin de Dios” gruñe como ola que desvaría en el acantilado. ¿Qué es lo que nos sucede? ¿De qué manera se verifica el amor? En “Fin de Dios” es…


La dura realidad de “Ave de Cielo” es amamantarme, la dura realidad de “Piel de Estrella” es protegerme de peligros externos. ¿Qué peligros son estos? Yo estoy desamparado pero amo a “Ave de Cielo” y, decreto, amnistía, a “Piel de Estrella”. ¿Amnistía?, qué extraña palabra.


Estoy observan las llamaradas de la hoguera. Me ha dado estupor pensar en el fin. Me ha dado melancolía. ¿Qué edad tendré?; ¡Sólo noches!; ¿Qué fin habré de tener?; ¡Sólo esperanza en Padre!; se sumergen los pensamientos…


Pezón sagrado de “Ave de Cielo” que culmina en la ruptura de la carne. “Ave de Cielo” suspira suavemente como viento huracanado.


Le hablo. Mis manos practican el símbolo del amor. Preparo pescado. En cuclillas estoy.


—Esta tormenta que no cesa.


“Ave de Cielo” responde pero es un monosílabo en monólogo.


—Ya no me duele tanto, tengo que acostumbrarme; el dolor es… —“Ave de Cielo” piensa—; ¡dolor!, nada más. Hay situaciones más complejas; la soledad es una de ellas. No quiero que me abandones; no quiero que vayas a mariscar. Quiero estar contigo. Por un tiempo hasta que “Fin de Dios” sea mayor y pueda —“Ave de Cielo” tartamudea—; pueda defenderse.


Tiemblo de impaciencia. Ofrezco a “Ave de Cielo” el pescado. “Ave de Cielo” lo devora. Qué apetito, ¿no?


—Despacio, que te atragantas.


—Es que, tengo mucha hambre.


Contemplo sus pezones; y, en ellos, encuentro a Dios.

…

Eres mi tormenta de cometas que iluminan la tierra.


Eres la carnalidad de zumo de raíces; ¡eres tú!;


Mi canción.

Eres letanía de noches que no zozobran como piraguas abandonadas.

Eres la vida misma en su extensión:

“Piel de Estrella” eres sol de amanecer.

La tormenta de la vida son tus ojos,

La tormenta de tu cuerpo es la lluvia;

¡Eres tormenta!

Yo canto para ti, esta canción.

Canto con estrellas en mi vientre.

Con nostalgia de amor.
“Ave de Cielo” es bellísima y, en la contemplación de sus pezones, yo hallo dulzura. “Ave de Cielo” canta y, su cantar, es lluvia; ¡lluvia que invade la “Isla”!

Intento concentrarme en “Fin de Dios” pero… ¡los pezones de “Ave de Cielo” son hermosísimos!; dan vida.

Podría amarla por siempre; pero estoy aquí en el infinito de la vida.

¿Qué es lo que me sucede? Escribo en piel de animal; lo que mi recuerdo me dicta. “Fin de Dios” es vida; “Ave de Cielo” es amor.

…

He llegado al Paraíso; anoche en la “gruta”. “Ave de Cielo” me sostiene en sus brazos. Le contemplo. La túnica es resplandeciente. Recuerdo sus pezones y me ruborizo.


—“Ave de Cielo”, ¿cómo no recordar a “Fin de Dios” cuando le amamantabas?


“Ave de Cielo” no responde.


La soledad de tantos años esperando por “Piel de Estrella”; ¡con mis hijos!, es cierto; pero “Piel de Estrella” es mi “Marido” y yo le amo como tal.


Ahora está en mis brazos y le recuerdo en cada pensamiento, en cada detalle de nuestras vidas, en la “gruta”, en Quellón; en la Isla de Chiloé.


Ahora sé muchas cosas: mis pezones fueron sagrados: dieron de mamar y dieron de placer; pero todo fue, exactamente, honroso; porque actuamos honrosamente. “Piel de Estrella” me mira pero no comprendo cómo hablarle. Le cantaré una canción. Eso.


—Yo te sostengo con los brazos,


Yo alabo tu regreso,


Yo soy carisma de tu rostro, maculado,


Yo te amo en complacencia con los ángeles.


Yo canto esta canción para ti, “Piel de Estrella…”


En la “gruta”, el atardecer fue consumiendo la persistencia de “Fin de Dios”; dormido estuvo durante un rato. La lluvia no ha cesado aún; ¡la lluvia nos protege en esta estación florida! ¿Qué es lo que desea “Ave de Cielo”?; estoy observándole; y, desnuda, lava sus extremidades, su torso, sus maravillosos senos, sus caderas, su “sexo”; todo su ser es límpido.


“Fin de Dios” duerme.


—Ahora tómame…


—No me he lavado…


—Tómame límpido como siempre.


Nos recostamos a ensalzarnos. La vida es simple. “Amor entre hombre y mujer”: esta es la manera correcta de amar. 


—Eva eres tú en la sinfonía de los pezones que dan frutos delectables.


Eva eres en la persistencia de vuestros senos en membresía.


Eva sostiene la mirada y, sin descontrol, nos penetramos de saliva.


Eva ama a “Piel de Estrella” porque “Piel de Estrella” es Hijo de Dios.


¿De qué otra manera nos amaríamos? ¡Esta es la manera correcta de amar!


Sin condiciones; ¡sin falsos “sexos”!; sin apariencias engañosas.


“Ave de Cielo” suspira al tiempo que yo claudico como Adán.

Tiempo de Huracán en Floridez
“Ave de Cielo” me supone amor eterno. Estamos en época florida pero la tempestad es tremenda. La “gruta” retumba y “Fin de Dios” llora con desesperación. “Ave de Cielo” le acurruca pero el llanto de “Fin de Dios” es llanto de atormentado. ¿Qué nos depara la vida? ¿Qué vida es la nuestra? “Fin de Dios” es pavor a la tempestad pero un huilliche no debe de temer a la tempestad; un huilliche vive en la tempestad; muchos “mueren” en las piraguas o ahogados entre los roqueríos; mariscando, pescando, contendiendo la respiración.


“Ave de Cielo” habla:


—Me duele el vientre.


—¿Tienes dolor abdominal?


—Mucho.


“Ave de Cielo” acurruca al niño en una manta macerada por “Ave de Cielo”. Es liquen y hojas y cortezas de árbol y raíces.


—Es el pescado. Se ha contaminado.


“Ave de Cielo” suplica pero yo no comprendo sus súplicas.


—Ten piedad de mí, “Piel de Estrella”; no me “mates”.


“Ave de Cielo” llora de dolor.


—Qué extraño que se haya contaminado el pescado.


—Es por el nauseabundo…


Interrumpo.


—¿Por las aguas subterráneas?


—Sí.


“Ave de Cielo” se inclina: la luz del atardecer es portentoso con truenos y rayos iluminando Quellón.


—He tenido pesadillas que no puedo recordar.


—¿No puedes o no quieres?


“Ave de Cielo” titubea al tiempo que, la lluvia, se calma.


—El pescado está fétido. Huele.


—Es verdad. No lo herví. Pensé que el agua estaba límpida pero…


—Está límpida, sí, está límpida pero descompuesta.


—No hay olor, sólo basura.


—¡Los “blancos”!


“Ave de Cielo” tiembla de pavor.


—¡Los “blancos” están próximos a…!


“Ave de Cielo” cae fulminada; el vómito es gelatinoso.


Las zozobras de la realidad, las contenciones de la realidad, las abstinencias de la realidad, las supuraciones de la realidad, el virtuosismo de la realidad, la vertiente de la vida de la realidad, el río subterráneo que la soldadesca ha supurado con “feca”, el estupor, la lepra, el estoicismo, el sida; la homosexualidad es vientral: cada uno decide sus actos. Si buscáis parejas buscáis abstención. Retened vuestros instintos y nuestro Padre recompondrá vuestra conciencia. Lo maltrecho pude rehacerse; pero evitar el estiércol ético.


Los relámpagos son hermosos.


Estoy preocupado. Preparo ungüentos. Pero “Ave de Cielo” no logra controlarse. “Fin de Dios” duerme; es algo incómodo lo que a “Ave de Cielo” le sucede; pero la incomodidad no importa; el ungüento es la solidaridad entre hembra y “Marido”; como Dios lo ha establecido desde miles de miles de años.


“Ave de Cielo” tuerce la nariz.


—Estoy deshecha.


—Yo limpio, no te preocupe. Ven, abrázame. Espera un poco; este ungüento aliviará tus dolores. Es Padre quien, en sueños, me ha prevenido. Pero, había olvidado la precaución. Disculpa, “Ave de Cielo”, mi torpeza.


La cocción es lenta pero las llamaradas son raudas. “Ave de Cielo” se inclina y, hay cosas que deben callarse.


—Estoy hecha una…


—No te preocupes. Yo limpiaré. Hay que quemar la ropa y los desperdicios. Hay agua hervida; hay que entibiarla; hay agua suficiente; lávate íntegramente; y sanitiza tus dientes. “Fin de Dios” duerme. Hemos tenido suerte con los alimentos. Haz lo que te digo. Desnúdate… mientras te colmas de frescor con agua en hervor yo culmino el ungüento; dormirás toda la noche y, al despertar, tu vientre ya no estará hinchado. Es una animalillo invisible que habita la “feca” lo que ha contaminado el pescado.


—¿Son los “blancos”?


—Sí, son los “blancos”. Pero no te preocupes, estamos ocultos. Esta “gruta” es desconocida para el chileno; la espesura…


—Sí, la espesura… Tengo frío.


—Toma, aquí tienes el ungüento. Yo te doy calor.


Me desnudo y abrazo a “Ave de Cielo”, que, lentamente se duerme.


“Fin de Dios” despierta y chilla. Pero “Ave de Cielo” no responde al llamado de “Fin de Dios”. Estoy en aprietos.


¿Qué hacer?, es la pregunta.


“Fin de Dios” es hijo, y como tal, debo de cuidarle.


Le acurruco. Le doy amor pero “Fin de Dios” quiere comida.


Durante un tiempo indeterminado, “Fin de Dios” llora pero su llorar acaba con la madrugada. No he dormido durante toda la noche.


Es tarde pero “Fin de Dios” chilla.


¿Qué hago?, sólo esperar.

…

“Piel de Estrella” me protege. Me he dormido. Y, los alaridos de “Fin de Dios”, no me despiertan. ¿Qué es lo que me sucede? ¿De qué manera son las cosas?


Tengo sueños extraños: unos hombres de túnica me observan. Mi cuerpo está desgarrado. Me contemplo; y, ¡oh!, terror, tengo el cráneo destrozado. Me veo a mí misma en el instante preciso en que un hacha golpea mi cráneo; la “muerte” es instantánea; pero, estoy viva; observo a los hombres de túnicas resplandecientes; les observo pero ellos callan.


La solidez del golpe es tremenda. Reconozco al hombre. Le veo contemplado en pesadillas de noches anteriores. Estafador Riquelme Desiderato es su apodo pero desconozco su nombre real. Es calvo, será viudo pronto, sin hijos ¿o los tuvo y los descuartizó? 


Reconstruyo diálogos con su “cónyuge”:


—María de los Ángeles… eres la más hermosa de Chile. Me han asignado la jurisprudencia de Chiloé; ¿te casarías conmigo? Llevamos tres años de noviazgo; tú eres hacendada, yo soy abogado; pero seré juez en Ancud. Seré tu “Marido” si me amas…


—Yo te amo, Juan Carlos…


—Serás entonces María de los Ángeles de Fernández.


María de los Ángeles Castellano es santiaguina. Juan Carlos de Coquimbo; pero estudió en Santiago de Chile. Juan Carlos es bajo de estatura pero de complexión hercúlea. Es pobre pero estudioso. El padre de María de los Ángeles ha consentido el noviazgo. A los quince años se casa esta mujer. Viajan en barco estatal. Fernández no quiere hijos; quiere expoliar a María de los Ángeles; que es beata pero vive en sacrilegio; ignorándolo. Cinco veces embarazada y cinco veces Fernández asesina en el vientre. Con veneno de machi para abortar.


—Bebe de este vino y serás pura.


María de los Ángeles es obediente.


María de los Ángeles muere joven. Fernández ahora es inmensamente rico. Y tiene esclavos y me tiene de esclava.


Los seres que me contemplan por fin hablan:


—Venid; vuestro cuerpo yace; pero vuestra alma está presente. Venid, Aurora Romántica de Uribe Herrera; vuestro padre era de Guernica pero de Barcelona siempre fue su vida. Vuestra madre, Esmeralda Rocío de Herrera, avecindada en Barcelona os espera… en el Paraíso.


—¿Quién? ¿Yo?


—“Ave de Cielo”, ¿no sois vos acaso?


—Sí. Pero estoy “muerta”.


—Es vuestro cuerpo; pero no vuestro espíritu.


—¿Aurora?


—Así os llamaron vuestros padres… Aurora Romántica de Uribe Herrera.


—¡Oh!


—Ahora venid; que Dios os espera.


—Mi madre… ¿Cómo es ella?


—Vuestra madre era de Madrid; y vuestro padre de Guernica; pero se amaron en…


Despierto atormentada; ¡nombres que desconozco!; nombres que ignoro.


—No desesperéis; pronto estaréis entre vuestros hijos.


—¿Mis hijos?


—Tus nueve hijos están vivos…


—Pero, ¿dónde? —interrumpo—; en los cúmulos…


—No comprendes acaso; ¿Qué ahora estáis en el Paraíso?


—No, no comprendo.


—Venid y comprenderéis.


“Cometa Errante” es hijo de Guernica y de criollo Santo; “Sol Quemante” es hijo de Guernica y de criollo Santo; todos mis hijos: “Nido de Amor”, “Esfera de Dios”, “Esperanza de Dios”, “Hogar de Dios”, “Cualidad de Ave de Cielo” y “Fin de Dios” son huilliches pero hijos de España y de Chile.


¡Guernica…!


Uribe… fue mi padre; y Herrera mi madre; pero yo soy “Ave de Cielo” de “Piel de Estrella”; soy hulliche… ¿Qué soy en este Paraíso?; no hay respuestas, sólo interrogantes.


Me descompongo al ver mi cadáver y tengo nauseas. He vomitado toda la tarde; después he dormido. Quinto día de vida de “Fin de Dios”; ¡sexto amanecer por fin!


¿Qué es lo que son los días?; los hombres de túnica me advierten de las secuencias del tiempo.


—Aurora… Vos has “muerto…”


—¿Yo?


—Sí.


—Apenas tenías veinte años.


—¿Qué es años?


—Es la edad de Dios; pero no continuéis pensando; seguidme.


A lo lejos; diviso el mar y la soldadesca que asesina a “Fin de Dios”.


“Piel de Estrella” es sofocado por treinta hombres. Huyo y me escondo entre las sombras de la “gruta”; investigan los hombres y nada hallan, sólo cenizas.


Hacen estallar la “gruta”. Estoy exhausta. Estoy yerta. Estoy “muerta”.


—¿Quién soy?


—“Ave de Cielo”.


—¿Aurora no?


—También…


La solidaridad de la vida, la solidaridad de los hombres de toga; ¡son ángeles!; las vertientes purísimas de Ancud motejadas por las crucifixión de “Piel de Estrella”; las “fecas” que abominaron la “gruta” en Quellón; los hijos nacidos “muertos”; ochos hijos en los cúmulos y “Fin de Dios” arrojado a los acantilados. No pude hallar su cuerpo; mutilada estoy al “morir”. ¡“Fin de Dios”!, ¿dónde estás?

Creación de Vida; “Fin de Dios” nos Satisface

La estación de las flores acontece en este día de amor con la esperanza de hallar calma entre hermanos, entre padres, entre hijos; sin embargo, “Ave de Cielo” ha tenido pesadillas horrendas; El malestar estomacal ya ha cesado. Continuar narrando desde la Eternidad o desde la longevidad es tarea de Dios.


El destino nos sobrepasa, la vitalidad nos sobrepasa, las sorpresas de la cotidianidad nos sobrepasan, las vicisitudes nos sobrepasan, las estrellas iridiscentes nos sobrepasan, los cometas errantes nos sobrepasan, la vida misma nos sobrepasa. “Fin de Dios” ha despertado en consumación; con hambre voraz. El pezón de “Ave de Cielo” está mal herido; toda la madrugada succionando; lo que no hubo por enfermad ahora hay por solidaridad; la maternidad es de este modo. He tenido la intención de pescar pero…


—“Piel de Estrella”, no salgas, ¡es peligroso!


—Ha cesado la lluvia, ¿qué peligros podría haber?


—¿Has quemado los pescados?


—Sí. También el agua. ¡Mira!


Los cuencos fabricados por “Ave de Cielo” están vacíos.


—No hay agua.


—No. Pero lloverá al atardecer.


—¿Cómo sabes?


—He tenido un sueño; y, en aquel sueño, llovía agua límpida para nuestros cuencos.


—Tenemos que tener agua pero no pescado; el hombre “blanco” merodea.


“Ave de Cielo” tiene terror. Chilla. “Fin de Dios” le ha mordido fuertemente con las encías.


“Ave de Cielo” se inclina. Limpia la sangre; con el otro pezón da de mamar a “Fin de Dios”, que es insaciable. “Ave de Cielo” suplica y yo respondo:


—Sí. También he soñado con el hombre “blanco”; he quemado los pescados por este motivo.


—¿Cómo lo has hecho?


—En la noche y con leña.


—¿Dónde? ¿Afuera? Nos van a sorprender.


—No te preocupes. Los quemé en las profundidades de la “gruta”. No tiene término la “gruta”; es infinita.


—¿Cómo nuestro amor…?


“Fin de Dios” es cosmogonía huilliche y “Ave de Cielo” es cosmogonía huilliche pero “Ave de Cielo” es, irrestricta, española.


Estamos amándonos. Inclino la mirada. Hay raíces y hojas y frutos. No hay comida suficiente pero “Ave de Cielo” tiene escepticismo y yo tengo temor. Los “blancos” merodean; habrá que esconderse. Habré de cerrar la entrada de la “gruta” con arbustos. Eso haré.


—Hay que esconderse entonces.


—Voy a cortar arbusto y cerrar la entrada. Nadie nos sorprenderá.


—¿Y el fuego?


—No te preocupes. La “gruta” es críptica.


—¿Qué es críptico?


Explico a “Ave de Cielo” el significado.


—Nada hay críptico; los pescados son crípticos pero el hombre “blanco” es…


—No hables. Ten piedad. Son hermanos.


“Ave de Cielo” contrae el rostro.


—Son degenerados.


—Tus padres eran “blancos”.


“Ave de Cielo” crispa la mirada, la sutil belleza se torna oscura, sus dientes centellean, su maxilar se discontinúa: la sonrisa se contrae; la normalidad de “Ave de Cielo” es disonancia de los sentidos: de la atmósfera beatífica en que nos encontrábamos; ahora sólo hay amargura.


—Mis padres son huilliches y creen ellos que estoy bajo el mar.


—No estás bajo el mar y tus padres fueron extranjeros.


—¿Yo soy una extranjeras entonces?


—Sí, lo eres.


—¿Y tú?


—También.


“Fin de Dios” mama. “Ave de Cielo” respira quejosamente.


—Me falta aire.


—Es que, te estás irritando.


—¿Cómo sabes que soy hija de españoles?


—Los huilliches no tienen el cabello rubio ni los ojos verdes.


—¿Soy una huilliche “blanca” entonces?


—Eres española nacida en territorio huilliche; como yo soy huilliche nacido de un degenerado; ¡mi padre es un degenerado!


—¿Cómo sabes?


—Dios lo ha decretado; Dios y sólo Dios…


“Ave de Cielo” llora inusitadamente.


—Mi padre es alcohólico, enloqueció; Y en un hospital militar está encerrado, su nombre es Ismael y su apellido…


—¡Calla!, ¡calla, “Piel de Estrella”!; los “blancos” son sucios —interviene súbitamente “Ave de Cielo”.


—Ten piedad de los “blancos”.


—Tendré piedad; si tú tienes piedad de mí.


—Yo no solamente tengo piedad; tengo amor…


“Ave de Cielo” bosteza. Silente estoy. “Ave de Cielo” se cansa de la posición supina en la que da de mamar a “Fin de Dios”; la postura es cansadora ya que “Ave de Cielo” ha estado toda la madrugada y parte del anochecer en la misma actitud; ¡actitud de madre!; yo no debo de confesar mis pesares; ¡Ismael es un desgraciado que violentó “sexualmente” a mi madre cuando “Relámpago Azul” tenía cinco años; los huilliches no tienen la culpa de ser prematuros; es la comida; es el marisco; son la raíces que, en concreto, permiten a las hembras preñar y dar a luz en la infancia. 


“Ave de Cielo” me increpa:


—Olvida tu pasado y sé feliz.


“Fin de Dios” chilla suavemente. “Ave de Cielo” le ha quitado el pecho.


—Este niño no se cansa. Dadme agua.


—No hay.


—Tengo sed.


—La vertiente está apestada otra vez. Son los “blancos” que excrementan en el río.


—¿Eso hacen?


—Sí.


—¡Oh!, qué espanto…


—Pronto lloverá —digo.


—Es de amanecida.


—Yo te daré de beber de tu propio alimento. Calmará tu sed.


—¿Cómo harás eso? —pregunta “Ave de Cielo”.


—Yo sabré.


—Se ha quedado dormido al fin.


—Deja a “Fin de Dios” dormir y desnuda tus pechos.


Succiono leche y doy de beber de su propia lecha a “Ave de Cielo”. 


No me excito con los pechos de “Ave de Cielo”; estoy alimentándola con zumo de vida.


El tiempo transcurre y “Ave de Cielo” calma su sed, calma su desdicha, calma su voracidad de existir.


—Ya, estoy bien. Espero que llueva…


—Lloverá…


Los cuencos están hervidos, compruebo si la humareda puede contemplarse desde el exterior pero nada hay. Corto arbustos y perpetro la caducidad del existir. Estamos seguros ahora, nadie podrá encontrarnos. 


Ha comenzado a llover y el atardecer es conmovedor. “Fin de Dios” juguetea con las ropas de “Ave de Cielo”, que, en desnudez, permite a la lluvia obrar el milagro de la limpidez. Los cántaros son saciados de agua y, el hervor, es producto de las llamaradas. Tenemos agua para una temporada de éxtasis; hasta que el sol queme. La estación florida es tormentosa y “Ave de Cielo” lo sabe perfectamente. Hay raíces, hay frutos y, con esperanza, “Ave de Cielo” prepara alimento. No he comido en varios días pero, el pavor al soldado me ha provocado visiones estando despierto; visiones que no comparto con “Ave de Cielo”.


Soy esclavizado en estas visiones por un millar de soldados chilenos. Soy esclavizado por tres años; y “Fin de Dios” es ultimado con bayoneta y putrefactazo en contra de la tempestad del océano Pacífico. Con dinamita, el millar de “demonios”, están en la “gruta” pero “Ave de Cielo” no “muere”; se esconde durante tiempo inmemorial; tiempo que son dos estaciones floridas. ¿Qué hacer entonces? ¿”Matarnos”? “Fin de Dios” es Hijo y soberbio ejemplar de los Hijos de Dios; Es huilliche, es chileno, es español; empero lo asesinan sus compatriotas; ya que, la chilenidad, es asesinato, es lujuria, es deshonor. No hay hombres buenos en Chile; son todos degenerados y alcohólicos. Sedientos de sangre aborigen. ¡Chilenos malparidos!, os ruego piedad.


Mis gritos no son escuchados en la oquedad del atardecer.


Estoy escribiendo en una ruca, en la selva de Arauco. Leufuman me ha visitado a escondidas de la soldadesca chilena que ha pacificado la araucanía; los chilenos son expoliadores pero adoran a Cristo. ¿Cómo comprender tan descabellado comportamiento? Lautaro fue asesinado, Inés de Suárez asesinó; Pedro de Valdivia conquistó pero… la sabiduría ancestral es huilliche.


“Cóndor de Río” es mapuche y Cacique. Es muy viejo. Llevo lustros escribiendo. Soy paralítico. Con una sola mano escribo. Me alimentan los mocetones que Leufuman ha destinado. Cóndor de Río” debe de tener unos setenta años; yo también. Leufuman “morirá”, yo no…


Escucho la sonoridad de las encías de “Fin de Dios”; le escucho lamer el pezón de “Ave de Cielo” al tiempo que Leufuman ayuda con la curtimbre de los cueros.


—¿Qué escribes? —me ha preguntado.


—La historia de mi familia.


—Esto no es mapudungún; es castellano…


—Lo aprendí, ya te he dicho; siendo esclavo.


—Ah; pero…


Leufuman habla lentamente.


—Cuándo éramos jóvenes sucedió aquello. ¿Qué edad tenías?


—Treinta y tres veranos.


—Yo nací en invierno.


—¿Qué edad tenías entonces?


—No lo recuerdo.


Leufuman habla incansablemente. “Cóndor de Río” tiene una expresión inacabada, de contextura fortísima, ha luchado por la libertad de su pueblo, pero no como Toqui, sólo como Cacique. Con maza mató a más de un centenar de soldados. Arauco es indomable; pero la “Pacificación de la Araucanía” ha sido horrorosa. La sangre ha brotado a raudales. 

Leufuman continúa monologando:

—En mil ochocientos noventa y tres; desde Ancud; vino un Santo; ¡un huilliche! —escucho a Leufuman; Al parecer; no me reconoce— Los asesinatos fueron por la libertad de aquel hulliche; su nombre —Leufuman no recuerda mi nombre.

—¿“Piel de Estrella”?

—No.

—¡Santo de Dios!; los guerreros de Achao fueron exterminados y la madre del Santo de Dios vivió dos años en mi ruca; ¡no fue mi hembra!; aquella mujer tenía hombre; ¡un español!; Nosotros luchamos en contra de los españoles durante siglos; pero antes fueron los Incas; y después aquel Santo vino a mi selva y sanó e hizo milagros y resucitó a un Toqui heroico: Antipi. Hubo un terremoto y “Pluma de Sol” que había defendido la castidad de las hembras de la “gente de la tierra” fue herido de muerte; en caravana viajaron los mocetones hasta Ancud. Había allí un niño de tan sólo tres años; ¡un prodigio de los “antepasados”! Con su mano erguida dispuso a los machis olvidar los sortilegios pero los machis resistieron como resistieron al español. Pero el niño increpó:

—Vosotros sois idólatras.

—El niño golpeó la tierra con sus piececitos y Toqui “Pluma de Sol” resucitó. Cundió el pánico entre las tribus. El niño no fue comprendido; el niño fue expulsado… Una huinca de origen español le asistió, le vistió, le alimentó. Tenía cinco años apenas; sólo una niña. Los huilliches son gente dura pero sus hembras son madres relativamente infantes; es por el clima; tan rudo… El Santo de Dios tuvo un hijo que resistió la inclemencia de la “Isla”; pero vivió sólo catorce noches. El niño era voraz en amamantarse; “Fin de Dios”; es lo único que recuerdo… Yo maté muchos soldados pútridos que intentaban violentar a mis gentes; los soldados decapitaban y secuestraban a los niños; con cañones, con bayonetas, con balas. Nosotros somos gente que ama la libertad pero el Santo de Dios permaneció oculto, entre la espesura de la selva; oculto cómo tú; ¿Qué haces?, ¿por qué escribes?

—Ya te dije. Tuve un hijo; y ese hijo es cálido como el recuerdo…
Nos recostamos al tiempo que “Fin de Dios” festeja. Succiona, lame, se embriaga de zumo blanco; la infinitud del espacio es dual. “Fin de Dios” contiene nuestros deseos: la humanidad ha fingido existir en este sexto día de la “Creación”. Lamer, succionar, custodiar los sagrados pezones de “Ave de Cielo”; inclinarnos y estar protegidos por los arbustos que taponan la “gruta”. Nada podrá violentarnos. ¡Nada…!

He tenido ensoñaciones y son tétricas.

“Fin de Dios” es…

¡Amor de nostalgia…!

¡Sinceridad de amar…!

¡Infinidad de los sentidos…!

¡Lucidez de las fogatas…!

¡Enhorabuena de Dios…!

Estamos cobijados. Hay cuencos que aún no hierven pero hervirán. Me ha dado sueño. “Ave de Cielo” no quiere dormir, está preocupada. “Fin de Dios” se amamanta. ¿Qué fingimiento será el nuestro? ¿Hasta cuándo podremos resistir? ¿Los “blancos” nos hallarán? ¿Habrá mutilación y “muerte”?

“Ave de Cielo” se precipita, moviliza un pie; uno muy diminuto y besado hasta la saciedad. De cubito; no logra sostenerse amantando; Pero “Fin de Dios” quiere más y más zumo blanco. ¿Qué hacer?, es la pregunta.

—¡Ayúdame, “Piel de Estrella”!

—¿Qué sucede, “Ave de Cielo”?

—Estoy cansadísima. Quiero dormir.

—Duerme, yo cuido a…

Se me cierran los ojos de sueño. “Ave de Cielo” se precipita en llanto pero yo no escucho.

—¡“Piel de Estrella”!, ¡“Piel de Estrella”!, ¡no te duermas!

La conciencia es prístina.

De madrugada; “Fin de Dios” se duerme pero “Ave de Cielo” no ha logrado estar despierta. Se ha dormido al tiempo que “Fin de Dios” se amantaba. “Ave de Cielo” tiene horrendas pesadillas; sueños premonitorios de un fin que periclita.

“Ave de Cielo” grita en sueños:

—¡No!, ¡“Piel de Estrella”!, ¡no vayas a mariscar…!

Ha llegado el término del día sexto con la llegada del día del Señor.

Arborescencia de las Raíces

Génesis 2:1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra,

Y todo el ejército de ellos. 

Génesis 2:2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; 

Y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. 

Génesis 2:3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, 

Porque en él reposó de toda la obra que había hecho 

En la creación.

—“Ave de Cielo…”


—¿Dime?


—Nos hemos quedado dormidos.


—¡Oh!, qué espanto…


—No te preocupes —interrumpo—, “Fin de Dios” está vivo.


“Ave de Cielo” llora desoladamente.


—Ten piedad de mí; que amamantar cansa.


—Sí, perdóname; es que…


—¿Estás candado de mí?


—Es que, me agradas demasiado; y de raíces no podemos vivir… Habrá que mariscar; a escondidas de “Ave de Cielo… 


—Con semillas tendremos…


—¿Semillas? —intervengo.


—Yo conozco semillas, pero…


“Ave de Cielo” calla.


—Los “blancos” acechan; los presiento. Hazme caso: vivamos de raíces.


—Las raíces no tienen fuerza.


—Sí, lo sé.


—No podremos amarnos mientras…


—¡Podremos!, ¡podremos! —chilla “Ave de Cielo” desesperada—; ¡te necesito!; ¡hoy!


—¿Hoy?


—Sí. ¿No me quieres acaso?


—Nunca se duerme “Fin de Dios”; es incansable.


—Le daré doble ración… Y seré tuya…


—Ah…


“Ave de Cielo” me mira intensamente.


—¿Quieres?


—¿Qué cosa?


—¿Lamer mis pechos?


—Sí. Pero “Fin de Dios” está despierto.


—Se dormirá…


—¡Quiero! —chillo—; no puedo soporta la soledad.


—¿Quieres lamer mi carne?


—“Ave de Cielo”, ¿quieres “matarme”?


—¡Oh!, sí, quiero “matarte…”


—Sí, quiero.


—¿Quieres lamer mis entrepiernas?


No respondo. Estoy cegado.


—Haz dormir a “Fin de Dios”.


—Pero si está durmiendo: ¡Ven…!

…

Qué calma tan inusitada…

…

El aroma de “Piel de Estrella” me enloquece…

…

“Fin de Dios” duerme durante todo el amanecer.

…

Supongo que amar es benigno. “Piel de Estrella” es incansable, ¡insaciable!; tanto como yo…


Ha llegado el atardecer y nos hemos amado límpidamente. No hay cansancio; hay deseo; ¡festín!, ¡carne viva!; ¡Viva la vida!


“Fin de Dios” duerme profundamente.


—“Piel de Estrella”, ¿quiere besar mis orejas?


“Piel de Estrella” no responde. Se ha dormido.


Toco su “sexo” y “Piel de Estrella” arde en sueños. Le toco. Le acaricio. Le succiono la Vida y “Piel de Estrella” no despierta. Me colmo de su ser. Estoy exhausta pero no quiero dormir.

Ha llegado el anochecer esperando a “Piel de Estrella”.

Me monto con suavidad. El “sexo” ardiente de “Piel de Estrella” me penetra; y tibia soy. “Piel de Estrella” está inconsciente pero sus caderas buscan refugio en Dios.

Me inclino y beso sus labios. Introduzco mi lengua en sus labios. “Piel de Estrella” despierta al tiempo que su marea seminal hierve todo mi ser femenino.

Nos abrazamos, nos lamemos, nos cobijamos, nos adormecemos.

—¿Cuántas veces hemos…?

“Piel de Estrella” calla.

—Mientras dormías te hice mío.

La letanía del sueño, la letanía de amor. “Fin de Dios” despierta pero se duerme. Qué pacífico despertar.

—Estoy cansada.

—¿No has dormido?

—No. He estado lamiendo tu…

—¿Mi qué?

—¡Tu “sexo”!

—¡Oh!, hazlo de nuevo; qué ardo.

—¿No querías mariscar?

—Sí, tendremos que mariscar pero en siete noches más.

—No quiero…

—No habrá de pasar nada.

—No, quiero.

—Bueno, cómo tu quieras… tendremos que mariscar; o moriremos…

—¿Te agrada?

—¿Qué cosa?

—Ah, sí; es que, estaba pensando…

—Si no te agrada, no sigo.

—¿Y “Fin de Dios”?

—No ha despertado en todo el día; cómo tu.

—¡Oh, sí!, me quedé dormido… Continúa; ¡continúas…! Estoy tan cansado…

—¿Te relajas?

—Sí. Me agrada.

—¡Mira!, ya eres hombre otra vez.

—¡Ven!; que quiero penetraros…

Cabalgando estamos; ¡cabalgando!; Más tarde, al tiempo que las estrellas titilan en el horizonte; “Piel de Estrella” nuevamente me sojuzga; esta vez sus caderas embisten incasablemente.

Mis manos están en su tórax. 

Me duermo de este modo. “Piel de Estrella” también.

Al amanecer; hemos hallado nuestras bocas húmedas.

Dormir y descansar.

…

“Ave de Cielo” se contrae maritalmente. A la grupa de mí. Las estrellas son rocío y mi “sexo” es rocío; “Ave de Cielo” es rocío; todo su “sexo” es rocío; de este modo descansó Dios; ¡amando!


¿Cómo amamos los hombres?; ¡de muchas maneras!


La verdad sea dicha: amar es bendecir.


¡Idolatría de amor!


“Ave de Cielo” es tenaz. Tan joven es. Apenas trece años. La estación florida ha culminado. El sol es quemante. Siete días amancebándonos pero las raíces escasean. Tengo que mariscar. Tengo que…


Intenso es el sol. “Ave de Cielo” se ha dormido, es de madrugada. No quiero que “Fin de Dios” muera. Le acurruco. He fabricado a escondida un artilugio. “Fin de Dios” se aferra a mi espaldar y, para que no tenga pavor al mar, le llevo al acantilado. “Fin de Dios” es sanísimo. Le amo pero debemos de vivir; y sin mariscos no hay vida.


Esta vez, no habremos de pescar. Sólo…

La vida se precipita, la vida es un regazo, la vida es sinceridad, la vida es plenitud, la vida es descanso.


“Fin de Dios” es hijo amado y le llevo a escondidas a mariscar. “Fin de Dios” no chilla con las aguas. Dejo el hacha en la “gruta”


De mariscar he mariscado, sólo un instante. Es de amanecida todavía. No hay claridad, sólo destellos de luz. “Fin de Dios” se aferra a mi cabello. Qué felices somos.


Hemos trepado el acantilado. Un crepúsculo solar nos santifica. Tengo sed pero hay mariscos para toda una temporada.


“Fin de Dios” chilla de pronto, espantado. No tengo tiempo de reaccionar.


No hay tiempo. No hay escapatoria.


—Padrenuestro, qué estás en los Cielos…

“Fin de Dios” es mi hijo…

Libro Once

Aterrados en Ancud

 “Piel de Estrella” es Defenestrado

Lucas 3:1 En el año decimoquinto del imperio 

De Tiberio César, siendo gobernador de Judea Poncio Pilato, 

Y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe 

Tetrarca de Iturea y de la provincia de Traconite, 

Y Lisanias tetrarca de Abilinia,

Génesis 3:19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan 

Hasta que vuelvas a la tierra, 

Porque de ella fuiste tomado; 

Pues polvo eres, y al polvo volverás.

Una bayoneta cercenó la cabeza de “Fin de Dios”. El mar putrefactó su cuerpo. Ha escondidas. Tengo remordimientos. He escuchado una detonación. ¿“Ave de Cielo” habrá “muerto”? Un millar de hombres me esclavizan.


La sinceridad es tenebrosa.


—Hay que “matar” a éste, cómo al “indio”.


—Este puede servir de esclavo.


En camino…


La temporada del sol quemante, la temporada de la “bestialidad”, la temporada de rodar por las rocas y, el cuerpecillo cercenado de “Fin de Dios”, podrido entre las rocas; podrido y macerado por el mar.


¡Hundido por siempre en el océano Pacífico!


Con las culatas de los fusiles me torturan: los dedos los tengo imposibles de describir. La fortaleza de Ancud es custodiada por soldados. A golpes me encierran en una mazmorra.


Un hombre calvo habla:


—Éste será mío; para mi servidumbre; castigadle hasta que aprenda castellano.


—Cómo usted mande, don Juan Carlos.


—Decidme Fernández.


La sensación de desamparo es “Ave de Cielo”. Me prosterno pero los soldados me masacran. Dios no murmura. Nuestro Padre Creador calla.


—No entiendo el idioma pero entiendo el garrote.


—Mano… repite.


Intento hablar pero no puedo.


—Mano, te digo, ¡estúpido!


De un culatazo me quiebran dos dientes. Sangro profusamente.


—Mano…

—Este “degenerado” ya sabe hablar.


El soldado chilla procacidades que no describiré.


—¿Qué nombre tendrá?


—Pregúntale —responde un soldado de cabellos erizados.


—¿Sabes hablar su lengua?


—No.


—Hazle señas entonces.


El soldado toca su pecho.


—Yo soy Aníbal Vásquez…


Me indica mi pecho.


No respondo. “Fin de Dios” se ha exterminado por mi tozudez. Es mi culpa. ¡Nuestra culpa!; ¡mi tozudez!


“Ave de Cielo” ahora habrá de estar “muerta”.


El soldado me patea el rostro. La nariz estalla en sangre.


—No lo “mates”.


—Le llamaremos Alonso.


—Alonso de ¿qué?


—De Ercilla.


Los soldados ríen estúpidamente.


Me dan de comer corrosión. No como pero me golpean aún más.


Las secuencias son tan aterrantes que prefiero obviar.


—Alonso de Ercilla es un mal “indio”. No quiere comer, no quiere vivir. No tenía “puta” pero sí hijo. ¿De dónde habrá sacado el niño? No debieron “matarlo”; habría servido de comida para los perros.


Los soldados hablan entre sí. Yo recuerdo sus palabras.


La vida es un límite incuestionable, la vida es sustituta de amor, las condiciones son putrefactas pero tengo que sobrevivir. “Ave de Cielo” ¿vivirá? No tengo conciencia del tiempo. Tampoco hay Dios. Por mi porfía me ha abandonado.


¡“Fin de Dios”!; ¡hijo mío…!


Tengo pesadillas terribles, Leufuman monologa incansablemente. Llevo treinta y siete años entre los mapuches; pensando, recordando.


“Ave de Cielo” sobrevivió a la pesadilla de Estafador Riquelme Desiderato; pero, yo no sé más… Ella fue victimizada como “Fin de Dios” asesinado.


Leufuman tiene problemas de memoria. Ya somos muy viejos. Leufuman se despide en lengua mapuche.


Yo respondo en huilliche.


La selva es ventrículo. La selva atrapa a “Cóndor de Río”; las exequias son silentes; los mapuches están guerreando aún después de la “Pacificación de la Araucanía”; ¡Luchan por su libertad!; pero el chileno es…


¡Estafador Riquelme Desiderato!; es…


¡Abogado!; es…


¡Asesino!; es…


¡Torturador…!


La prontitud del nacer, la prontitud del vivir. “Fin de Dios” (le recuerdo perfectamente) es arrancado de mi espalda por treinta hombres. Intento luchar pero son ¡treinta!; me amordazan, me arrodillan, me clavan un estoque en el vientre pero no sangro. Con bayoneta espolean a “Fin de Dios” qué chilla.


—¿Dónde está la madre? —grita un traductor.


No respondo porque estoy desmayado pero advierto como “Fin de Dios” es cercenado y eyectado contra las rocas del acantilado: su cuerpecillo emite un sonido que me paraliza el corazón; “Fin de Dios” no ha “muerto” aún; “Fin de Dios” llora…


Las olas los despedazan por fin…


La lentitud es lo que impera. Los soldados me torturan hasta que logro comprender. Alonso de Ercilla será mi nombre en la esclavitud.
…

“Piel de Estrella” se ha marchado con mi ¡hijo!; ¡No! He tenido terribles pesadillas… ¡No!; “Piel de Estrella”, ¿qué has hecho?


Escucho gritos y me escondo.


¡No…!


Aciaga “muerte”: la fetidez de los hombres es atroz. Buscan pero no me hallan. Estoy escondida en la espesura de la “gruta” que no tiene fin. Huyo, me escondo, me desmayo de la fetidez.


Un gran estallido entonces y el derrumbe de la “gruta”.


¿Qué es lo que sucede? Estoy temblando. Los gruñidos ya no se escuchan.


¡“Piel de Estrella”!, ¿qué has hecho…?


Todo ha sucumbido a la perfidia.


Mis sentidos son imperfectos. Me prosterno para rezar a Dios pero “Piel de Estrella” no está para darme respuestas de Dios; “Piel de Estrella” ¿habrá muerto? ¡Llanto!; no culmina mi llanto durante espacios ilimitados. Tengo pavor. Nadie hay, estoy cierta; Pero, paralizada estoy en la fetidez de la “gruta” más allá de todo lo cognoscible; de todo lo que acaece; de todo lo espantable. Noches y días sin dormir; oculta; pensando en la masacre.


Tengo pesadillas: Nuestro Padre habla:


—Todos habrán de “morir…”


Me estremezco contemplando la oscuridad.

Invierno de la Denostación

He aprendido con golpes. Castellano es un idioma de masacres. A Juan Carlos Fernández le apodan Estafador Riquelme Desiderato. Es abogado. Comprendo a cabalidad el idioma. Estamos en estación de relámpagos.


Los soldados asesinan a las tribus; mientras yo soy esclavizado.


—Alonso.


Estafador Riquelme Desiderato es calvo.


No respondo. “Fin de Dios” está en mi mente.


—Sírveme la comida.


La doña está muy enferma. Sus hijos nacen abortados. Estafador Riquelme Desiderato le da de beber veneno. Huelo la maldad pero callo.


—María de los Ángeles está enferma.


Estafador Riquelme Desiderato ríe.


—Sírveme o te “mato”.


Me han enseñado a obedecer pero busco la oportunidad para escapar.


“Ave de Cielo” ¿habrá “muerto” con la explosión?; derrumbadas las rocas; exterminada la madre de mis hijos.


“Ave de Cielo” es ¿un ángel ahora?


—Alonso, dadme vino.


He aprendido el idioma pero no he aprendido la perfidia del chileno.


La contemplación de Fernández es pavorosa. Tengo cuchillo pero es pecado “matar”.


He rogado a Padre pero Padre ha enmudecido.


Estafador Riquelme Desiderato come como puerco pero es abogado.


El tenedor en sus manos, aparento tranquilidad, tengo una botella de vino; con ella podría “asesinar” pero impera en mí el pacifismo de Dios.


Al fin y al cabo: soy espíritu.


La lluvia es forajida en la intemperancia de Estafador Riquelme Desiderato. ¿Qué será de “Ave de Cielo”? Tengo la intuición de que aún está viva. Sí.


Hay ciertas situaciones límites, ciertas evocaciones en el que el hombre convive con la “bestia”.

…

 La soledad del camastro en la que estoy, la soledad de estas paredes que huelen a inmundicia, quisiera escapar pero no puedo, estoy engrillado, me vigilan. Hay tropas en la tribu, Estafador Riquelme Desiderato ha sucumbido a la tentación.


—Si escapas, “mato” a tu madre, ya sé quién es…


Hay situaciones que fracasan, difícil circunstancia de vivir; hay situaciones por las que el hombre no debería atravesar; situaciones espurias; pero, ¿qué es la vida?, ¿de qué modo se conforma?; la espiritualidad es vasta. ¿Qué será del sagrado árbol?; ¿de los cúmulos?; He soñado con “Ave de Cielo”; y, en mis sueños, ella aún vive pero atrapada entre rocas; muerta en vida por la oscuridad.


La vastedad de la vida es la esperanza: estoy prosternando rogando a Dios pero Padre está ausente de mí. Lloro entonces por “Ave de Cielo”; mía ha sido la culpa de la masacre de “Fin de Dios”; ¡mía es la culpa!; ¡sólo mía!


Quisiera dormir pero no puedo. Hay una cama, que se hunde; el vértigo entonces se apodera de mi mente. No hay espacio para echarme sobre las piedras; quisiera dormir sobre las rocas con “Fin de Dios” por compañía. Pero “Fin de Dios” está exterminado y “Ave de Cielo” en soledad. Estoy cierto: ella vive.


Habré de escapar algún día; cuando “Relámpago Azul” esté a salvo. Pero, ¿cómo comunicarme con ella?; la tribu fenece y yo, atrapado entre seres espurios. ¿Qué es la soledad?; la soledad es…

…

He rasguñado las rocas y he logrado escapar, sólo alimentándome de agua. Aún no llega la época de la tormenta pero pronto será lluvia torrencial. Investigo en el barranco y no hallo restos de nada.


He llorado tanto que ya no me quedan lágrimas…
…

La suavidad de la escarpada roca: con tronco construyo un refugio en la espesura. Nadie vendrá. Absolutamente nadie.


Todas las tardes vuelvo a la “gruta” destruida para orar en los cúmulos. Falta “Fin de Dios” que tal vez esté vivo o ¿exterminado?


He soñado con “Fin de Dios”; he soñado que yace en el mar.

…

La tormenta es “Piel de Estrella” que ha resucitado en mi mente. “Piel de Estrella” está vivo. He soñado con él; le he soñado en la esclavitud.


¡“Piel de Estrella”!, ¿qué has hecho…?

Romance de Periclitación del Tiempo
Tengo la sensación de que “Ave de Cielo” vive. Mantendré la cordura. No me dejaré aniquilar. La vida es santa. Extraño a “Fin de Dios”.


Hay circunstancias en que nuestro Padre obra milagros; en otra, sólo calla.


Las vicisitudes de esta habitación al tiempo que, la lluvia, es granizo y el granizo los chillidos de “Fin de Dios”.


Amar y ser correspondido; esta es la virtud de Dios.


Entran soldados en la madrugada. Me patean.


—Levántate, esclavo.


—Se llama Alonso —ríen.


La soledad es abismal. Tuercen mis brazos sobre la espalda: el llanto de “Fin de Dios” me da energía esperanzadora en la raza humana pero no en el hombre “blanco”.


¿Qué es lo que estoy pensando? “Ave de Cielo” es “blanca”; prístina; fue prístina y pura.


“Ave de Cielo” ¿viva?; o ¿”muerta”?


—Este lacayo de don Juan Carlos es duro… pégale más; pero con la culata del fusil. ¡Pégale!; ¡sácale un ojo!


—Alonso —murmuran—, Alonso… 


Hay vida en la infinitud de la esclavitud.


De cierta manera: yo perdono. No juzgo; sobrevivo.


Los soldados me escupen, no doy crédito a tanta barbarie; la soledad del huilliche expoliado por el “hombre”; la soledad de las tribus expoliadas por el “hombre”; la soledad de…


—¡“Ave de Cielo…”!


—Estoy viva; no te preocupes…


Tengo una visión sorprendente. Los soldados me patean hasta sacarme la razón de la lucidez.


—No hables en huilliche, habla en castellano…


He observado a “Fin de Dios” entre ángeles y a “Ave de Cielo” debajo del sagrado árbol; prosternada y rezando. Escucho su lamente. Le hablo y me percibe.


—Soy “Piel de Estrella”; estoy vivo…


“Ave de Cielo” se crispa de esperanza. “Ave de Cielo” contempla el amanecer; al tiempo que, sus lágrimas, son mi propio ser. “Ave de Cielo” chilla:


—¡Te escucho, “Piel de Estrella”!, ¡te escucho…! 


La visión es tremenda.


“Ave de Cielo” me contempla y yo le contemplo: los rayos de la tormenta en este amanecer en Ancud es en Quellón en ocaso del desprecio que Dios ha contenido por mi estupidez. Dios me ha perdonado. “Ave de Cielo” vive. Y le percibo los contornos. Estoy feliz; enterrando en el fango entre la “feca” de los caballo que me pisotean; “feca” humana también hay.


Los soldados ríen. Reconozco a mi madre. “Relámpago Azul” huye entre los “héroes chilenos”.

—¿Ésta es tu madre?


—Es Virgen; ten cuidado.


Estafador Riquelme Desiderato les hace callar.


Me toma del cabello y, son sus manos, sangrienta (ha degollado una gallina para cenar); me increpa, cuchillo en mi garganta.


—¿Eres prodigioso? ¿Tu madre te parió casta? ¿Eres milagroso? Haz un milagro para mí…


Estafador Riquelme Desiderato no culmina la frase. Un rayo destroza la cúspide de la iglesia de Ancud. El cura cae a tierra, atemorizado.


—Es mi madre…


—¡“Mátenla”!


—No espere.


—Su mujer morirá pronto. Yo podría salvarle la vida.


Estafador Riquelme Desiderato piensa.


—Hoy “morirá”.


Tres soldados castigan furiosamente a “Relámpago Azul”.


—Con este cuchillo maté gallina y “mataré” a…


—¡Asesino!


—Tienes agallas, eso me gusta. “Maten” a la bruja pero con veneno. Y arrójenla a los perros para que la devoren; pero, a éste; no le goleen más. Lo quiero sanito. Si es Santo quiero santificarme ahora que seré pudiente y viudo.


Estafador Riquelme Desiderato ríe. Los soldados le secundan.


Estupefacto.


A mi madre dan veneno pero los perros no le devoran. Juez Aníbal se esconde en la espesura. Con ayuda de “Estremecimiento de los Espíritus” le salvan. Curan sus heridas y, a la tribu de Achao, escapan en piragua.


La tormenta es atroz.


—Dadme raíces y no moriré…


—¿Qué raíces?


“Relámpago Azul” se desmaya.


“Estremecimiento de los Espíritus” habla:


—Necesitamos raíces de copihue.


—Yo hablaré con Antipi; le debe la vida a “Piel de Estrella”. Habré de viajar pero hay que robar caballos.


—Yo te ayudo. Yo sé dónde hay.


Un huilliche de tan sólo quince años habla.


—¿Sabes?


—Sí, sé.


—Pero, será peligroso, tienes familia.


—Ya he robado antes… Vamos; no perdamos tiempos; con la tormenta…


La visión acaba…
En la Tormenta hay Amor
He tenido un instinto: “Piel de Estrella” en ¿Ancud? ¿Vivo? ¿Y “Fin de Dios”? ¿Qué será de nuestro hijo?


La tormenta opaca el amanecer…

Esdras 3:9 Jesúa también, sus hijos y sus hermanos, 

Cadmiel y sus hijos, hijos de Judá, 

Como un solo hombre asistían 

Para activar a los que hacían la obra en la casa 

De Dios, junto con los hijos de Henadad, 

Sus hijos y sus hermanos, levitas.

…

Los simbolismos son extraños: ahora que estoy abrazada a “Piel de Estrella”, ahora que los ángeles cantan y “Fin de Dios” crece; y “Cometa Errante” es un Santo y “Sol Quemante” nos prepara cánticos y “Nido de Amor” y “Esfera de Dios” buscan a Padre entre el Edén y “Esperanza de Dios” y “Abismo de Amor” y “Cualidad de Ave de Cielo” nos cobijan con sus mantos; yo pienso en el vacío de aquel amanecer en el que tuve plena conciencia del amor que conlleva “Piel de Estrella” en mi corazón. Escuché su voz. Y también le observé…


Estoy en el sagrado árbol temblando de frío. El torrente de lluvia y el granizo destrozan mi humanidad. Pero tengo que prosternarme como cada amanecer sobre los cúmulos. Estoy absorta contemplando a “Piel de Estrella”. Pero le fustigan y le torturan los “blancos”. ¿Qué soy entonces? ¿Española?; pues bien; pero huilliche de corazón.
…

Estoy escondida entre los troncos que he cortado esperando que atardezca; esperando a “Fin de Dios”; esperando a “Piel de Estrella”. ¿Cuándo habrá de regresar? ¡Cuándo!; he cumplido catorce veranos y, en soledad, escucho la tormenta. Me alimento de raíces y de hojas y de frutos secos. Nada hay para comer; absolutamente nada.


Mi conciencia entonces es “Piel de Estrella”.


Me recuesto y le contemplo en un árbol.


¿Qué es lo que sucede? Hay soldados que le increpan; pero, “Piel de Estrella” calla. La tormenta le golpea el cuerpo y el rostro magullado pero “Piel de Estrella” no pronuncia obscenidad. “Piel de Estrella” piensa en mí.


“—Te amo, “Ave de Cielo”, ¡te amo…!”


La sutil beatitud de la tormenta es amor.


A “Piel de Estrella” condenan a vivir atado a un árbol.


—Sé milagroso para mí y serás rey de “indios”.


Un hombre de horroroso de aspecto escupe los pies de “Piel de Estrella”. Calvo, rechoncho. No le conozco pero… ¡oh!, espanto; en terror de mis sueños le he visto.


“Piel de Estrella” murmura:


—Nada habrá de mí. Ni Dios ni milagros…


El hombre toma un cuchillo y degüella un cabrito.


—Esto haré contigo si no reflexionas.


—Mi madre no ha muerto; ¡estúpido…!


—¡Soldados!, ¡soldados!


—Don Juan; han robado tres caballos…


La tormenta es bellísima. Oscurece y, el granizo, calma mi sed. De mis manos bebo agua, límpida. 


Hay amor en la tormenta.

…

Me tienen atado a un árbol, la vastedad de la tormenta es originaria de todo pundonor. Buscan a Dios entre látigos, ya no me golpean pero mi madre…


¿Qué necedad es ésta? La situación es compleja para mí. Vislumbrar las distancias, vislumbra a Padre, ¡existir!, yo prefiero contenerme y expandirme en terror, no habré de “morir” porque Padre me necesita vivo en esta vida. Y si he de “morir” “moriré” por Padre.


Los soldados buscan a los ladrones de caballo. Son huilliches guerreros de la paz que buscan territorios en donde Estafador Riquelme Desiderato no gobierne.


¿Cuánto tiempo seré esclavo? ¿Habrá libertad en Chile?; ¿sus gentes vivirán en libertad?


No tengo alternativas: las siluetas se desvanecen en la medida de que pierdo la conciencia.


“Ave de Cielo” ha soñado en mí y yo he soñado en “Fin de Dios”. El granizo ha calmado las inclemencias pero no la maldad. Noches, días, semanas, meses, atado a un árbol; perdido el tiempo que jamás he medido; perdida la apariencia humana.


“Ave de Cielo” se sostiene con raíces. Le sueño. Tanta soledad para “Ave de Cielo”.


Las reivindicaciones son el amor pero ¿habrá amor en don Juan Carlos Fernández? ¿Habrá amor en sus soldados?


La mujer ha muerto al fin. Ha parido hijos: ¡Todos “asesinados” por Estafador Riquelme Desiderato!; es ahora un hacendado.


La situación es dramática. No amanece aún y los soldados ya están maltratándome; no me golpean, me maltratan:

 
—Hijo de Virgen, ¿quieres comer?


—Haz un milagro y comerás.


La tormenta permite observar los rayos del sol que vislumbran un mundo de ensoñaciones, un mundo de esperanza.


Respondo pero los soldados no escuchan:


—Dadme de comer por piedad…


He tenido sueños tormentosos. Me duele el cuerpo. Estoy tullido. Estafador Riquelme Desiderato se levanta de madrugada. No hay médico, sólo el cura de Ancud. Un responso y al cementerio a doña María de los Ángeles.


—Ahora con Dios vos estáis…


Estafador Riquelme Desiderato rasca su calva: “Pude haber tenido cinco herederos pero prefiero las putas”. Este es su pensamiento.


La habilidad del hombre para el “asesinato” es crucial.


He despertado de amanecida. Los soldados dan de comer a los perros. Me dan las sobras. No quiero comer pero los soldados me obligan.


La tempestad se ha calmado. El fuerte militar es comandado por Estafador Riquelme Desiderato. Es abogado, juez y degenerado.


Me precipito en las fauces del destino. La humanidad es “Ave de Cielo” y “Fin de Dios” y “Relámpago Azul” y “Estremecimiento de los Espíritus” y Juez Aníbal y mis otros hijos en los cúmulos. 


No hay más humanidad para mí.


Pensamientos difusos, pensamientos de seres angelicales que me confortan. Es abominable la situación. Tengo catorce años y he resucitado y he muerto en defenestración.

…

“Piel de Estrella” se ha precipitado en mis brazos. El granizo se desintegra y yo estoy oculta bajo los troncos y las ramas y como raíces. “Piel de Estrella” me ha nombrado en visiones que no comprendo. Sé que vive, pero… ¿y “Fin de Dios”?, ¿habrá “muerto”?


Habré de meditar y pensar en Dios; no tengo respuestas, sólo visiones.


“Fin de Dios” ha dejado este mundo. Voy a consumir una raíz que conozco, macerarla y a beber un néctar sagrado. Hablaré con “Piel de Estrella” y le preguntaré.


—¿Dónde?


—¿Dónde qué?


—¿Dónde está nuestro hijo?


Hay que buscar en la espesura la raíz. “Relámpago Azul” me enseñó ciertas cosas que ahora aplico. Me enseñó a sobrevivir comiendo hojas y raíces milagrosas. Los “blancos” no pueden sobrevivir pero un huilliche sí.


No he hallado la raíz. Florece en tiempo de estación florida pero he hallado el arbusto. Preparo el néctar. Hay situaciones que se prolongan en el tiempo; situaciones límite. Con delicadeza extraigo lo poco de raíz y, ¡Oh!, es vida que, insanamente, nos da el porvenir. No tengo certeza pero… ¿esta raíz podrá darme espiritualidad?, ¿podrá darme visiones de sueños estando despierta? No estoy segura, pero me arriesgo.


La maceración no es sencilla.


Me encubro de satisfacción. Conozco el aroma perfectamente. 


La raíz es secreta, la raíz es de los “antepasados”, la raíz ¿será pecado? No estoy cierta. Sin embargo, no ignoro que en soledad estoy y debo; debo de saber.


¿Me arriesgo?


Ato mi cuerpo a un árbol con lianas. No quiero enloquecer. Cómo la raíz está infecta, la locura en mí podría posesionarse. ¿Arriesgarme? ¡Sí!; habré de arriesgarme; empero: tengo terror; ¡terror de mis gritos!; ¡terror de ser descubierta por los “blancos”!


La maceración tiene un aspecto extraño; bebo; la como. Le suplico a Dios y al tiempo que el granizo, todo lo invade, voy perdiendo la conciencia.


Nada hay entonces, sólo espejismos.

…

—La tibieza del relámpago: Soy Dios.


“Ave de Cielo” ha martirizado su espíritu. Se ha embriagado.


—Sutil amor de Mí,


Sutil amador de Mí.


La estupefacción.


“Ave de Cielo” es ángel.


Desvaría. Ha cometido


Sacrilegio. Pero le amo.


“Ave de Cielo” es tormenta.


“Piel de Estrella” es Hijo.


¿Qué es aquello que los hombres


Buscan? ¿Amarse? ¿Odiarse?


Hay situaciones límites:


“Ave de Cielo” soporta en pundonor.


Desciendo a la Tierra y ennoblezco


A “Ave de Cielo”, que, ensimismada,


Busca explicación. He descendido.


«Vuestro “Fin de Dios” es ángel.


Conmigo, en mi Reino, está.


En espíritu es absolutamente feliz».


“Ave de Cielo” es colmada


Por el Espíritu Santo.


“Ave de Cielo” llora raíces…


«Padre, “Fin de Dios” ¿ha muerto?»


«Le han exterminado. No busquéis


Sus restos. Reposa entre las aguas».


“Ave de Cielo” suplica pero


La piedad es asunto de los hombres.


«“Fin de Dios” yace en Mí;


Como sus otros hermanos.


¡Todos son ángeles…!


Pues bien; hija de Eva,


Ya tenéis las respuestas.


No busquéis más. Podéis


“Morir”. Y vuestro tiempo


No ha llegado». «¡Padre!;


¿“Piel de Estrella” está vivo?»


“Ave de Cielo” suplica vastedad.


Pero la vastedad no es cognoscible.


Tengo piedad y amor Eterno.


“Ave de Cielo” es Hija de Eva.


«Vuestro “Marido” vive».


“Ave de Cielo” canta: «Alabado


Seas, Padre, por estas revelaciones».

…

Hay situaciones, hay vidas, hay “locuras”, hay certezas e incertezas: la cosmogonía infinita, la vastedad de las ilusiones son aquellos soldados que maltratan con sobras de canes. Vomito sangre pero los soldados obedecen a Estafador Riquelme Desiderato. No comprendo su actitud, también soy chileno. Ellos ignoran pero mi Padre fue militar. Su graduación la ignoro. Ismael Vivaldi Soto. Ha “enloquecido”. En la Capital de Chile vive en un hospital militar para degenerados. “Relámpago Azul” fue violentada sexualmente por él pero “Relámpago Azul” lo ignora. Padre ha murmurado, Padre confía en mí y yo no le habré de defraudar. Mantendré el secreto siempre.


“Los soldados llegaron a Ancud. La tribu acampaba en los acantilados. Mi madre era bellísima y purísima. Los soldados asesinaron y mi madre fue violentada. Apenas cinco años yo nací a los siete meses.


Ismael tenía los ojos verdes de odiosidad, el cabello negro, la piel blanquísima. Comandaba.


No hubo resistencia. La “muerte” es poderosa en contra del “indígena”. Los huilliches son gente pacífica.


En Ancud…


—Vosotros sois bestias —murmuró Vivaldi Soto—. Todos habrán de “morir”.


El lenguaraz tradujo.


—Dadme una Virgen y os perdonaré la vida.


—No hay vírgenes en nuestra tribu —respondió un anciano.


—¿Y esa niña? —indicó a mi madre.


—Tiene sólo cinco años…


—Dádmela —interrumpió Ismael— y no “moriréis”.


Los ancianos, los niños y las mujeres no tuvieron alternativa.


—Es muy hermosa para ser “india…” ¡Traédmela!


Mi madre fue despoja de su virtud.


Los soldados amedrentaban al tiempo que mi padre fornicaba con mi madre. “Relámpago Azul” se desangró. Su óvulo fue fertilizado.


Dios lloró entonces. Mi espíritu fue engendrado y Vidente; Vidente fui…


Los huilliches daban a luz a temprana edad; en aquellos tiempos…”


Hay situaciones traumáticas, hay desilusión, la satisfacción de nacer involucra la satisfacción de amar: me desdoblo y ya no estoy en un fuerte militar, estoy en Quellón en la “gruta” y todos mis hijos viven en esta Tierra: “Fin de Dios”, “Cualidad de Ave de Cielo”, “Hogar de Dios”, “Abismo de Amor”, “Esperanza de Dios”, “Esfera de Dios”, “Nido de Amor”, “Sol Quemante” y “Cometa Errante”.


Mis hijos son mi vida.


Los soldados me dan orina.


—¡Tengo sed! —grita un soldado.


El “sexo” de un chileno, embutido, en una botella de vino. Orina fétidamente. Los soldados ríen estúpidamente. Nada les importa, ni los rayos del sol en este esperanzador amanecer ni el granizo. Orinan.


—Colmad vuestra sed, Alonso.


 —No tengo sed —murmuro.


—¡Beberás…!


Me obligar a tragan la inmundicia. 


Hay situaciones en las que el hombre debería “morir”.


—No le maltraten —masculla Estafador Riquelme Desiderato.


Los soldados obedecen.


—¿Qué hacen?


—Dándole de deber, tenía sed.


Estafador Riquelme Desiderato pide la botella creyendo que es vino.


—Dádmela a mí, que tengo sed.


—Don Juan no beba —los soldados tiene pavor.


—¿Por qué no habría de beber?


—Porque es orina.


Estafador Riquelme Desiderato escupe.


—Al calabozo, ¡estúpido!


Los soldados arrestan a Joaquín Velasco.


El amanecer me sorprende con los labios hinchados de orín.

A la Cruz He Sobrevivido
La contemplación de las aves, la contemplación de la espesura y de sus bosques; ¡la selva de Arauco! Los mocetones arreglan rucas para nosotros. Aillapan sonríe, es moreno, de intensos ojos, “Nueve Plumas” contiene la respiración, y, su respirar es a vastedad de pueblo heroico. Aillapan me acomoda en una antigua ruca. Pronto vendrán mocetones… Este es mi pensamiento. Aillapan modula canciosamente. De aspecto vital. Corta ramas y me protege de la lluvia. Estamos acostumbrados a la lluvia pero yo estoy malherido.


—Hay mucho sol siempre en esta época pero en Arauco la lluvia es persistente.


Aillapan habla.


Hay ciertas cosas que nos sorprenden: la luz crepuscular del amanecer, la luz crepuscular del atardecer. Aillapan nos consulta. “Estremecimiento de los Espíritus” responde. Juez Aníbal está incómodo. Ya no tiene enfermedad pero le cuesta acostumbrarse a la realidad. “Relámpago Azul” le consuela.


—Hay comida.


“Nueve Plumas” se despide.


—Mañana, al amanecer, vendré con mocetones para construir más rucas y traer alimentos.


—Bien —murmura “Relámpago Azul”.


Estoy recostado observando los orificios de la ruca. La inclemencia de la estación del sol, la suave lluvia que aniquila la infección y la soledad de los cuerpos de los “blancos” que no lavan sus humanidades; los “blancos” son sucios. Vivir es profundizar la vida. Estoy pensando en “Ave de Cielo”, al tiempo que, Juez Aníbal se desnuda para amar a “Relámpago Azul”. “Estremecimiento de los Espíritus” duerme. Le ha dado sueño. Toda su familia ha muerto. “Estremecimiento de los Espíritus” vive en la absoluta abstinencia, en la absoluta soledad. Llueve suavemente pero de pronto un sol quemante seca nuestros cuerpos. “Estremecimiento de los Espíritus” despierta. Intenta mover sus brazos pero…


—Estoy adolorido…


Juez Aníbal ha besado a “Relámpago Azul”. Juez Aníbal ama a mi madre. “Estremecimiento de los Espíritus” busca sombra bajo los árboles. Los mocetones conversan con Aillapan. Los mocetones están dispuestos pero habrá que caminar en nocturnidad ya que los, chilenos, buscan incansablemente a los fugitivos. Los “asesinatos” son indeterminados.


Tengo pensamientos evasivos: “Ave de Cielo” buscando mi vida en la infancia, “Ave de Cielo” mariscando entre las rocas y pescando y protegiéndome de la soledad; “Ave de Cielo” besándome en el acantilado; pensado en que estamos en soledad pero hay testigos: “Estremecimiento de los Espíritus” es nuestro espía. Somos niños pero actuamos como huilliches. La vida es amor, la vida es total esperanza, la vida es fe en Padre.


La solicitud de amar es “Ave de Cielo” dándome hijos.


—¿Estás despierto?


“Estremecimiento de los Espíritus” habla.


No respondo. Apenas he logrado modular pero mis palabras comienzas a resucitar. Monosilábicamente.


—¿“Piel de Estrella”?


Respondo por fin.


—Sí.


—¿Quieres que te acompañe?


—No.


“Estremecimiento de los Espíritus” es contemplativo. El viento es cálido y la humedad permea nuestros espíritus; hay cierta sutileza en el ambiente; las noticias de las insurrección indígena ha llegado a la Capital de Chile. Ancud ha sido destruida; destacamentos de soldados asolan los poblados huilliches, que han sobrevivido; los huilliches ya no se defienden; se dejan “asesinar”. El soldado es despiadado. Ismael Vivaldi Soto es licenciado por el ejército y recluido en un sanatorio para “dementes”.


Las araucarias son bellísimas. Recuerdo el verdor de los ojos de “Ave de Cielo” y su blanquísima piel y su cabello dorado. Le recuerdo. Con paciencia, con infinita paciencia habré de llegar a Dios y habré de encontrarle.


Escucho voces. Juez Aníbal se siente incómodo. “Estremecimiento de los Espíritus” le ha observado, desnudo, al tiempo que mi madre, en un riachuelo, se lavaba:


—¿Qué miras?


“Estremecimiento de los Espíritus” calla. También le hubiera agradado amar a su hembra pero su hembra ya no está entre los vivos.


Tengo esperanza en nuestro Padre. Hemos escapado de Ancud, hemos vivido en la cordillera, hemos caminado durante meses y por fin, ahora, en la selva inextricable de Arauco, estamos ocultos. Es verano pero ha llovido. Los mocetones conversan con Aillapan.


—Necesitamos marchar toda la noche.


—Estamos dispuestos.


Leufuman les indica las intrincadas tribulaciones de un mocetón. Leufuman les bendice:


—Los “antepasados” están con vosotros.


La ritualidad de los pensamientos es vastedad de la fe ciega en Dios. Yo he sobrevivido al martirio pero muchos han “muerto” por mí. De niño me expulsaron de la tribu pero “Ave de Cielo” me sostuvo, sin ella habría perecido. Le debo la vida.


Si pudiera cantar, cantaría.


¡“Ave de Cielo”, mi enamorada…!


Los huilliches somos una raza imperecedera.


Juez Aníbal necesita whisky; es la costumbre de la enfermedad. 


Se sostiene de manera errada en un pie, “Estremecimiento de los Espíritus” ríe pero calla también, escucho, no duermo, pienso en “Ave de Cielo”.


—Necesito emborracharme, tengo visiones.


“Relámpago Azul” se sorprende.


—¿Sigues enfermo?


—Sí. “Piel de Estrella” es un fraude.


Juez Aníbal es ebrio por vocación de enfermedad.


—Necesitas whisky, eso es todo. Ya no estás enfermo. “Piel de Estrella” es un Santo ye te ha salvado del estropicio de la “locura”.


—Necesito embriagarme o “moriré”.


“Estremecimiento de los Espíritus” siente piedad: las barbas longevas y el azul de los ojos de madrileño se esfuman en la Eternidad de las selvas araucanas donde, hombres y mujeres, han sostenido guerras por la libertad durante siglos y siglos y siglos; ¡la libertad es fundamental para el hombre!


Juez Aníbal delira. “Relámpago Azul” está bastante nerviosa. Juez Aníbal se ha comportado varonilmente al tiempo que ella le ha deseado de corazón. Juez Aníbal es marido de mi madre; conviven desde tiempos remotos.


—Hablaré con mi hijo. Estoy segura de que sólo es borrachera.


Juez Aníbal cae a tierra. “Estremecimiento de los Espíritus” le socorre.


—Anda, yo le cuido.


La sofocación que me provocan los pensamientos es irreal: en mi mente (ahora que sé contar como chileno); el día catorce de vida del único hijo mío que sobrevivió al nacer; sobrevivió al “fenecer”. “Fin de Dios” tenía catorce días de vida cuando a escondidas de “Ave de Cielo” al mar fui; a mariscar.


¡“Fin de Dios…”!


“Relámpago Azul” susurra. Sus palabras son en huilliche. La tonalidad es de dulzura. La tonalidad es de sobrevivencia. “Relámpago Azul” pronto morirá. En dos primaveras; morirá ahorcada por un chileno.


—¿Hijo?


“Relámpago Azul” habrá de convertirse en mártir cuando la soldadesca invada Arauco para explorarla comercialmente; cortar sus árboles; quemar su selva; “matar”, descuartizar, esclavizar en un Estado democrático chileno.


La invasión será efectuada entonces por las armas. Los mapuches no tendrán cómo defenderse. Serán diezmados.


—¿Madre?


Me ha costado infinitamente hablar.


—“Piel de Estrella”, ¿te siente bien?


Le indico con mi única mano que posee movilizad. “Relámpago Azul” comprende. Entra en la ruca. Estoy cubierto por pieles. La lluvia ha humedecido la ruca por dentro pero por fuera ya se ha secado. Es tórrido y lluvioso el verano. “Relámpago Azul” se inclina.


—¿Qué deseas, madre?


—Hijo, perdóname…


Tengo pensamientos difusos. Me sorprendo a mí mismo escuchando las quejas de “Relámpago Azul” pero tengo piedad. La sombra de los árboles nos contempla por un instante en donde “Relámpago Azul” se desdobla y ya no tiene treinta y ocho años; ni cuarenta al morir ahorcada en primavera; sólo tiene tres años y es feliz; ya que aún no han llegado los “blancos” a la tribu. Ismael Vivaldi Soto aún no la ha martirizado al amparo del Estado chileno que “asesina” indiscriminadamente; “asesina” por impiedad. 


Los chilenos son Hijos de Dios; es cierto; pero su política; desde tiempos inmemoriales; ha fecundado en destrucción. Primeo fueron los conquistadores, después el…


He tenido visiones de un millar de huilliches adorando a Cristo…

—Juez Aníbal…


Le interrumpo, murmurando. Los árboles son tan espesos, que todo es oscuridad. O; ¿ya ha anochecido? No tengo claridad del día ni de la noche; apenas comprendo mi entorno. No logro recuperarme del martirio.


—¿Qué sucede? —digo.


—Tiene visiones.


Mi madre no comprende los milagros de Dios. Se ha precipitado nuevamente la lluvia. Los mocetones, de madrugada, habrán de contemplarnos en la vastedad de Arauco. Los mocetones marchan forzadamente. Tienen la convicción de ayudarnos.


—Juez Aníbal es ebrio. Pero ya no está enfermo.


—¡Hijo!


—Es imposible; dadle de beber whisky…


—No hay.


Tengo tanta tristeza.


—Dadle de beber entonces vinagre.


—No hay —responde “Relámpago Azul”.


—Traedme un cuchillo.


Mi madre obedece.


—Aquí tienes.


Corto mis venas. Sangro profusamente.


—Tomad. Llenad un cuenco…


Mi madre se espanta pero obedece.


—Cicatrizadme con oraciones a Dios.


Juez Aníbal bebe de mi sangre.

 “Ave de Cielo” Sueña con Palabras de Dios
He tenido un sueño hermoso. “Piel de Estrella” me besaba las manos, nos abrazábamos y todos nuestros hijos nos contemplaban. Éramos felices.


Tendré que volver a la tribu. Pero esperaré aún algún tiempo. “Moriré” de hambre. No tengo arpón para pescar ni cuchillo para mariscar ni hacha. Pero esperaré aún más…


En mis sueños, Dios me habló:


—Vivirás en mi Reino…


Me he refugiado, después de la alucinación de las raíces, entre los troncos que he cortado pero la tormenta es tremenda. “Moriré”, de continuar así.


No puedo dormir, no puedo pensar. “Piel de Estrella” ya no volverá, tampoco “Fin de Dios”. Estoy absolutamente sola. Tengo miedo de “morir”.


La “muerte “es traumática.


—“Ave de Cielo” —me ha dicho Dios—; no regreses a la tribu.


Yo he olvidado estas palabras; ya que, me embriagué de raíces…


¡Vivir es lo que quiero…!


Qué sensación tan enigmática. Dios es lluvia, Dios es tormenta, Dios es “Piel de Estrella” que me enseñó a venerarle. Yo le desconocía. Yo…


¿Qué recuerdos tengo de mi infancia? ¡Mis padres, que no eran mis padres! “Ave de Cielo” es mi nombre huilliche. Pero, Aurora Romántica de Uribe Herrera es mi nombre español. “Ave de Cielo”, eso me agrada más. “Piel de Estrella” debió callar, no contarme el secreto; soy “blanca” al fin y al cabo pero huilliche de corazón.


¡Aurora Romántica!; hermoso nombre.


He tenido sueños extraños. Tener catorce años es una vastedad. Siempre estuve enamorada de “Piel de Estrella”. Amor, sencillamente.


¿”Blanca”? Los “blancos” jamás me aceptarán; hablo huilliche.


¿Qué es la vida? ¿Sumergirnos en la mezquindad? De pronto una madrugada desperté y “Piel de Estrella” y “Fin de Dios” no estaban. De pronto hubo hombres en la “gruta”, hombres que buscaban “asesinar”; estos hombres destruyeron la “gruta” y quedé atrapada por noches eternas, por días que eran noches; quedé atrapada por una eternidad.


Ahora estoy decidida, volveré a la tribu pronto. “Piel de Estrella” habrá “muerto”, seguramente. Pero le he visto en sueños, vivo; pero esclavizado.


De volver a la tribu podré rescatarlo. Estando, aquí, de nada le sirvo.


¡Volveré en la estación de calor!

…

—“Ave de Cielo” buscará Amor


Y hallará perjurio, esclavitud,


Violencia “sexual”.


Será abusada por el conducto “anal”.


“Ave de Cielo” es Virgen,


“Ave de Cielo” es ángel,


“Ave de Cielo” es huilliche


Pero de sangre española.


Será denigrada, pero de su estoicismo,


Habrá esperanza y fe en la humanidad.


Esclavizada por un degenerado;


A la tribu volverá buscando


A “Piel de Estrella”. Pero el Vidente


Esclavizado está por la maldad.


“Ave de Cielo” también será esclaviza


Y deshonrada pero al Paraíso


Sus cenizas se restituirán. “Ave de Cielo” 


Es purísima. Yo le concedo la Eternidad.


Cada acto, cada pensamiento


Están consonancia.


“Ave de Cielo” pertenece a Dios.

…

Son lapidarias las palabras de mi esclavizador:


—“Matadle” si no es Santo…


Estafador Riquelme Desiderato modula apremiantemente. Su aspecto es: calvario. Los soldados obedecen, la lluvia ha cesado pero las nubes son espesas, el amanecer es ignoto. Estafador Riquelme Desiderato toca su vientre y, su calva; nos demuestra su temperamento abusivo. Su cónyuge, enterrada está. Estafador Riquelme Desiderato le ha envenenado. No hay testigos, no hay sanción, ni hijos; todos fueron asesinados en el vientre.


Los soldados se cuadran.


—Don Juan Carlos, ¿qué busca usted?


Estafador Riquelme Desiderato entorna los ojos, con la mirada intenta intimidar pero con su oficio de abogado del Estado logra aterrar a la soldadesca. Estafador Riquelme Desiderato gesticula al tiempo que la tormenta se precipita sobre Ancud. Llueve poderosamente, llueve y son lágrimas de Dios.


—“Matadle”. Es un farsante.


—Don Juan…


—Dime.


Estafador Riquelme Desiderato es lapidario.


—Los caballos…


—¿Los encontraron?


—No.


Estafador Riquelme Desiderato enfurece.


—Toda la guarnición está arrestada.


—Tampoco está el cadáver de la madre de éste…


—¿Cómo es eso?


—Los perros fueron asesinados.


Estafador Riquelme Desiderato escupe saliva.


—¿Asesinados?


—Sí. Todos.


Los soldados esperan castigo, azotes o decapitación.


—Entonces, ¿la mujer no ha “muerto”?


—Don Juan, sólo sabemos que no hay cadáver, no hay tres caballos y no hay perros…


—¡Calla!, ¡calla, estúpido…!


Estafador Riquelme Desiderato saca su revólver y me apunta. La sonoridad de los casquetes es aterradora. Me encomiendo al Padre. La lluvia opaca los contornos. Escucho ladridos de perros. ¿No han muerto entonces?


—¿Y esos perros?


—Son…


—¡Calla!, me haz mentido… Tú —indica a un sargento de elevada estatura—, lleva este mentiroso y “mátalo”.


El hombre titubea.


—Hazlo o te “mato” también.


—Perdón, don Juan, perdón. Los perros no se comieron a…


El sargento golpea con el cañón de su fusil el cráneo del soldado, que ha mentido; sus sesos se desparraman.


—¿Qué hacemos con el cadáver?


—¿Tiene familia?


—Mujer e hijos.


—Mandadle una carta y decidle que “murió” heroicamente; que los “indios” le “mataron”.


El sargento acata la orden de Estafador Riquelme Desiderato.


—Don Juan Carlos…


Un soldado habla:


—Son los huilliches que han…


—¡Calla!, ¡calla!, o ¿también quieres “morir”?


El soldado tuerce la boca.


—Llevad a este desgraciado a la mazmorra y que se pudra allí. Ya veremos si de verdad es un Santo. Pero…


Estafador Riquelme Desiderato interrumpe su monólogo.


—No lo “matéis” aún pero no le deis ni de beber ni de comer. Es una orden…


—Don Juan Carlos…


El soldado calla.

…

Estafador Riquelme Desiderato intenta “asesinarme” pero, la voz de Dios le paraliza.


—“Matadle” y seréis martirizado…


Hay batallas que, con el tiempo, son perdidas; ¡el tiempo humano!; Estafador Riquelme Desiderato me lleva a una mazmorra.

La tormenta exclama jubilosamente:


—No le “matéis”. Es Hijo de Dios…


Los soldados se precipitan entre los acantilados o se refugian en el cuartel. Don Juan Carlos Fernández se confiesa en soledad; pero el cura de Ancud es su compinche.


—Se ha quemado la iglesia.


—Yo la restauraré de mi pecunio.


La soledad es abismante, la soledad me consuela con la devastación del tiempo: no hay comida ni bebida pero habré de sobrevivir.


Los perros ladran; Es cruel esta estación de tormenta.

Situación Límite

“Ave de Cielo” tiene escozor, hambre y frío. No puede sostenerse, intenta pero no puede. ¿Qué es lo que habrá de suceder? Hay vidas que deben de vivirse y hay otra que deben de esperanzarse. Cómo querría yo contemplarle y suplicarle que, en la espesura, se mantuviera, que al la tribu no volviera; pero, yo estoy en una mazmorra y “Ave de Cielo” a la intemperie.


La tormenta es tremenda, la tormenta nos salpica de vida pero también de exterminio, la tormenta es suplicante, la tormenta nos deriva a la máxima expresión de resistencia del hombre.


“Ave de Cielo” no tiene comida y los truenos y los relámpagos iluminan los cielos, nada puede sobrevivir al caos de la naturaleza.


Tendré que volver a la tribu…

Por un instante, la vida se acalla, la vida es límite, la vida se prolonga efímeramente en los verdes acantilados que suplican piedad; los verdes acantilados son los ojos de “Ave de Cielo”.


¿Qué es lo que me sucede? ¿Qué situación límite nos separa?


Nos contemplamos y nos advertimos, nos amamos y nos prometemos Eternidad pero, “Ave de Cielo”, se sustrae de pensamiento en la terrible humedad de la espesura.


La solidaridad es permanente. Encerrado yo en mazmorra no puedo concluir el vital elemento del cónyuge: “protección a la hembra”.


Nos convertimos en “antepasado” estando vivos, nos convertimos en sal estando vivos, nos convertimos en mártir al ser esclavizados. La autoridad del “blanco” es corrosiva. He visto “asesinato” y nada importa: los “blancos” se aniquilan entre sí.


¿Qué es Dios? para ellos. Dios es miseria.


“Ave de Cielo” comprende que, al regresar, habrá de “morir” pero… no quiere perecer de hambre. Eso nunca.


Las lluvias son tormentosas, las lluvias no acaban, las lluvias son imperecederas, las lluvias nos atrofian el alma, las lluvias; ¡es un diluvio universal en el fin del mundo!


“Ave de Cielo” no logra dormir, las estrellas no titilan, son relámpagos que rompen la continuidad de la paz interior de “Ave de Cielo”; los relámpagos son los remilgos de “Piel de Estrella”.


¿Le he perdido para siempre…?


Volver a la tribu es terrible. Volver es imposible.


Dios nos atribuye humanidad pero Estafador Riquelme Desiderato no es humano, es un “demonio”.


Habrán de perecer nuestras almas ¿en sus manos?


Ya no logro concentrarme, es tanto el pudor del sueño que por fin nos dormimos; yo, en una mazmorra, “Ave de Cielo” entre los troncos, que ella misma ha cortado, para protegerse de la tormenta.


No puedo comprender, no puedo asimilar, no puedo.

…

“Ave de Cielo” decide emprender el regreso al amanecer.

Libro Doce

“Ave de Cielo” en la Tempestad

Liturgia de Amor

Apocalipsis 7:3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, 

Ni a los árboles, 

Hasta que hayamos sellado en sus frentes 

A los siervos de nuestro Dios.

Génesis 7:3 También de las aves de los cielos, 

Siete parejas, macho y hembra, 

Para conservar viva la especie sobre la faz de la tierra.

Caminar al amanecer, con los escollos de la tormenta. Tengo que sobrevivir. Mi mente se propaga por el mundo y, no soy dichosa, ya que el mundo es “Fin de Dios” y “Piel de Estrella”. Atrás quedan mis hijos en los cúmulos.


Llevo raíces y hojas para comer. El camino es largísimo. Tal vez muera en el intento.


Los roqueríos son imposibles para mariscar, las olas “asesinan”, las olas son bellas pero en tormenta quitan la vida; en tormenta la olas salpican peces pero no intento buscar peces ni marisco; intento no “morir”. ¿Qué es lo que me sucede? ¿Qué fin es éste? Me alegro de estar viva y caminado hacia el Oste. ¿Habrá paz para mí?


La vida me persigue con sus tormentas, la vida no continúa sin “Piel de Estrella” ni sin “Fin de Dios”; la vida es bella, por cierto; pero la vida en soledad “mata”. ¿Qué haré si no encuentro a “Piel de Estrella”? ¿Y si “Fin de Dios” ha “muerto”? No tengo muchas cosas por las que vivir; sólo tengo un sueño: que “Piel de Estrella” y “Fin de Dios” estén vivos.


Me detengo bajo un árbol a descansar. La lluvia es tremenda; estoy completamente desnuda: de este modo se sobrevive en la tormenta.


La desnudez es necesaria pero el frío es horroroso. El pudor debe de ser evitado, el pudor es divino pero Dios espera de mí sobrevivencia.


Caminar después de toda una madrugada y ahora estar bajo un árbol. ¡Hay frutos silvestres! Los como y alivio mi cansancio. Estoy fatigadísima pero, no puedo dormir; tengo que buscar refugio, encender hoguera pero con la tormenta no podré. ¿Qué hacer? ¿En dónde hallar hogar? ¡Tuve “gruta” pero…! No quiero recordar; no quiero…


He aprendido tantas cosas: “Invierno”. “Piel de Estrella” me enseñó esta palabra.


¿Qué es lo que me sucede? Tengo ganas de avanzar; caminar es bueno; ¡caminar!; peros son días, noches, más días, eternas noches. ¿Dónde dormiré? No puedo continuar, es cierto; pero intento salvar mi vida porque ignoro si “Fin de Dios” ha “muerto”; ¡lo ignoro completamente!


La vastedad de la presencia de Dios es como la lluvia que borronea los contornos; la vastedad es la tormenta; decido continuar el camino.

Bajo los árboles me refugiaré…


Llueve inhóspitamente; ¡llueve en la “Isla”!


He descendido a una quebrada y he hallado una diminuta cueva. Es de atardecer y, contemplando el océano, soy por fin Aurora Romántica. ¿Cómo? Lo ignoro. Lloro amargamente. Lloro.


Dormir es permanente en las personas. Pero no tengo sueño; un terrible frío me embarga. Hay leña que, supongo, el acantilado, ha arrojado. Busco pedernal y, completamente, ebria, enciendo una hoguera. La sofocación entonces es amorosa. Sobrevivo a mi primer día de vida.


La situación es delicada. Hay hojas silvestres. Mi cuerpo está seco. Macero las hojas y durante varias noches tejo un vestido. No quiero llegar a la tribu en desnudez. Hay marisco a mi alcance. No “moriré” de inanición. ¿Qué hacer?, es la pregunta. Continuar el camino.


Llevo bastante tiempo en la cueva pero la tormenta es aún más despiadada. El vestido es incómodo. No he tenido tiempo para pensar. Las cosas suceden de este modo: yo macerando la fibra vegetal y mariscando a orillas del océano. Tengo leña, tengo refugio y, contemplando las estrellas, no sueño, ya que apenas duermo; el tormento de las olas me lo impide. Pero, estoy cierta, habré de regresar y, en ese regresar, habré de hallar a “Fin de Dios” en holocausto; le habré de encontrar porque Padre fue guía de “Piel de Estrella”, y mi Hombre, fue mi guía. De este modo vivo: esperanzadoramente, amorosamente, con fe.


¿Qué es lo que deseo para mí?


¿Qué es lo que busco para mí?


¿A “Fin de Dios”?


¿A “Piel de Estrella”?


¡Busco amor!; ¡busco a mis seres queridos!


Mis padres… ahora que he vivido traumáticamente pienso en ellos. Aurora Romántica, hermoso nombre.


¿Me aceptarán los españoles?; yo creo que sí.


¿Cómo buscar entonces a mis padres?; no a los que me criaron; buscar sus restos. Ignoro dónde están sepultados. A los huilliches habré de preguntar; al Lonco.


Aurora Romántica o ¿“Ave de Cielo”?


Estoy un poco confundida. ¿España será una tribu? ¿Qué será?


—Española —me decía “Piel de Estrella”.


Pero yo no comprendí aquel significado. “Española…”


“Piel de Estrella” mantenía conversaciones con Dios pero callaba. Yo aprendía a respetarle. Ahora yo le busco entre los recuerdos.


—Española; tus padres eran de España.


Hay recuerdos difusos de España; ¡guerras!; eso recuerdo que mis padres huilliches me contaron; que España era una tribu de agresivos. Que “mataban” y conquistaban. ¡España!; ¿también “asesina…”? Estoy recordando, estoy recordando…


—Española —murmuraba “Piel de Estrella”. Y no era un insulto.


¿Qué es la vanidad? Soy huilliche pero también española. Eso creo yo.

…

La inmaterialidad de la vida, la similitud de la tormenta, la singularidad de la existencia, la fatuidad del “blancos”; ¿Qué es lo que me sucede? Esta cueva no es mi hogar.


Días y noches pensando: el mar es torbellino.


Días y noches asimilando, en una quietud incuestionable; quietud de tormenta.


Contemplo el amanecer; y el sol, de cuando en cuando, logra permear las nubes.


Soy.


La continuidad del pensamiento me sofoca: Admiro a “Piel de Estrella”; le admiro sinceramente. He soñado profusamente y, estoy con él. Pero, ¿dónde estará? He tenido sueños, por cierto. Pero sueños que no recuerdo.


—A la tribu no vuelvas; “morirás…”


La voz de Dios ¿la escucho? “Piel de Estrella” hablaba con Dios, yo no. Yo creía en los “antepasados” pero “Piel de Estrella” me enseñó lo contrario. “Piel de Estrella” es un Santo; estoy segura: “Piel de Estrella” está vivo. Pero, ¿dónde?


Ancud es una ciudad de chilenos. Yo soy española, debería caminar hasta España. Eso haré; caminar.


La quietud del mar, la quietud de la vorágine del mar, la quietud de las sombras que se proyectan, la quietud de la hilaridad de la “maldad”; la vastedad del horizonte; hay mariscos por cierto; y hay vida en mí.


La moralidad es huilliche, la moralidad es “Piel de Estrella”, la moralidad es “Fin de Dios”; pero, ¿en dónde están?


Han cometido crímenes los huilliches, es cierto; expulsar a “Piel de Estrella” fue un crimen. ¿Qué pensar entonces? Pero si no regreso no hallaré a “Fin de Dios” ni a “Piel de Estrella”. Estoy en un dilema: ¿Vivir o “morir”?


La letanía de la concavidad de la cueva, la letanía del espesor de la cueva, el fragor de las olas, la poderosa armonía natural del mar, el roquerío, la vastedad del horizonte: todo es armonía en Dios y, mi vestido, es de naturaleza; yo vivo en una cueva esperando que la tormenta se apiade de mí. Buscaré a mi Hombre, buscaré a “Fin de Dios”. No habrá tormenta que lo impida. Nada…


Me fustigan las cosas, es cierto. Qué idioma es el mío: el idioma del amor; ¡huilliche!; este idioma hablo a pesar de que “Piel de Estrella” me llamaba “española”.


¿Qué idioma hablarán en España? ¿Qué idioma hablaron mis padres? Me agrada pensar ahora que estoy en la cueva.

…

La DulceEdad de vivir me embarga. He tenido un sueño terrible. Creo que ya había tenido uno idéntico. En el sueño, los soldados “asesinaban” a “Fin de Dios” y le masacraban y le arrojaban al acantilado; Y su cuerpo, por las olas era destrozado. Un millar de soldados esclavizaban a “Piel de Estrella” y “Piel de Estrella” aullaba pero, le era imposible; completamente imposible lamentarse; ya que por culpa suya, “Fin de Dios” era exterminado. Desperté llorando.


Los sueños son ¿explicaciones de nuestro destino?


Los sueños son ¿profecías?


No quiero pensar. Me aterro…


He tenido tiempo de iluminarme pero no he tenido tiempo de comprender. Las olas hablan. Escucho claramente en huilliche:


—No vuelvas a al tribu, “morirás…”


¿Qué certidumbre es ésta? ¿De qué modo vive Dios? ¿No podré volver entonces a la tribu? ¿Qué hago? ¿Caminar hasta España?; pero, ¿España dónde está? Lo ignoro.


“Piel de Estrella” es culpable. Nada habló. Calló. No se llevó el hacha. No se pudo defender.


—¿Qué es España? —debí preguntarle.


—España es —“Piel de Estrella” calla porque Dios así lo ha decidido.


Tengo que regresar a la tribu, es necesario. Averiguar sobre mi gente. España es una tribu, estoy cierta. Si “Fin de Dios” ha “muerto” y “Piel de Estrella” ha “muerto”; viajaré sin descanso; viajaré buscando España. Pero, ¿cuál es el motivo? Lo ignoro. Es que, me siento tan sola. En la tribu no me aceptarán. Ellos creen que estoy “muerta”; que fui “muerta” en el mar. Pero, ¿en España?; ¿habrá gente que me reconozca? Soy “Ave de Cielo”, diré. O ¿Aurora Romántica? Estoy confundida; Estar en soledad confunde.


La tormenta ciega mi alma, la tormenta me da pescados que cocciono, la tormenta es vinculante: los huilliches son mi patria, pero… ¿qué pensar de España? Mis padre eran españoles, ¿yo soy española entonces?


Es una explicación que no contiene fin ni principio. ¿Qué decidir?, es la pregunta. Ignoro lo que es España; pero no ignoro lo que es ser hulliche. Creo que tengo que regresar pero tener conciencia de que soy española.


“Piel de Estrella” tuvo razón.


—¡Española…!

Cueva de los Milagros

Estación florida, estoy a punto de “morir”: “Ave de Cielo” en una cueva está, sumergida de pensamientos; sumergida en acontecimientos; sumergida en una cueva que ha hallado con destino a la tribu. ¿Qué manera es la Verdad de acceder a Padre? ¿Qué motivos tiene Dios para condenarnos o de salvarnos de la aniquilación? “Ave de Cielo” está totalmente abstraída. Ya no está desnuda. Para caminar bajo la tormenta; los huilliches se quitan el vestido; de esta manera sobreviven bajo la lluvia.


“Ave de Cielo” está consternada. ¿Qué es la vida?, ¿qué es la extinción? Hay hecatombe, es cierto, pero la vida habrá de sobrellevarse si, en el corazón, a Cristo llevamos, como fuego ardiente. Tengo cien años y es primavera.


La vastedad del amanecer es tormenta, es lluvia, es cosmogonía de relámpagos: “Ave de Cielo” tiembla de pavor ya que las olas son enormes. Hay fuego en su cueva pero no hay seguridad. No puede escapar; la marea es alta y todo lo invade. “Ave de Cielo” se encomienda pero tiene confianza en Dios.


¿Esconderse en la cueva ha trocado su vida en un peligro? ¿Caminar hacia el Oeste significa la muerte? Dios se lo ha advertido ya: “No vuelvas a la tribu…” Pero en Achao ya no hay vida; sólo exterminio. ¿Qué hacer entonces?, es la pregunta. “Ave de Cielo” decidió. Ya no hay oportunidad de vivir cerca del sagrado árbol con los rezos cotidianos en los cúmulos, con los hijos extintos.


Hay situaciones que son conflictivas, situaciones que nos conmueven pero que, sin salida, el hombre ya no encuentra destino, no encuentras lugares donde habitar, el hombre sencillamente se confunde y se entrega a la “muerte” del alma. ¿Qué manera es ésta de “morir”? ¿De qué modo nos afecta la vida? ¿La solidaridad existe? ¿“Ave de Cielo” debe de regresar? Pero, ¿cómo? ¿De qué manera sobrevivir? ¿Mariscando? Son preguntas que me hago ahora; después de tantos años.


“Ave de Cielo” sostiene la mirada inclaudicablemente. Un ángel se ha materializado en la cueva. “Ave de Cielo” no chilla. Sin embargo…


—Quedaos tranquila. Soy un ángel.


“Ave de Cielo” enmudece, sus manos se perfilan de costado, hay piedra pero no levanta las piedras para arrojarlas al desconocido, “Ave de Cielo” se entrega, no hay salida, no hay escape. Pero, ¿cómo ha perpetrado las olas del mar este individuo?, piensa “Ave de Cielo”.


—Habéis peregrinado durante semanas…


—¿Qué son las semanas? —interrumpe “Ave de Cielo”.


El ángel contiene la respiración.


—Decidme: ¿a dónde vais?


“Ave de Cielo” no comprende pero tiene pavor.


“Ave de Cielo” no responde.


—Si miráis en vuestro entorno sólo hallaréis rocas y océano Pacífico. Si buscáis amor no lo hallaréis en la tribu; hallaréis humillación. Dios os ha advertido en sueños pero vos sois cómplice. No debéis volver a Ancud. Escuchadme y hacedme caso. Quedados muy lejos de los “blancos” pues os harán estropicio. ¿Comprendéis?


“Ave de Cielo” suplica piedad.


—¿Qué ha pasado con mi hijo?


—¿Qué hijo?


—Con “Fin de Dios”.


—Ha “muerto” pero vive en el Paraíso.


“Ave de Cielo” llora y no se colma de esperanza.

…

¿Estoy soñando? ¿Estoy pensando despierta? Un ¿ángel? 


¡Ha desaparecido!, es muy cierto. Tengo incertidumbre de vida. ¿“Fin de Dios” “muerto”? ¡Oh! Habré de lamentarme por siempre. El llanto entonces me inunda. No hay peregrinación. Estoy atrapada. No hay recorro. No hay camino. Nada hay.


¿Regresar? No podré regresar, he olvidado todo: la certidumbre, el aprecio a la vida, he olvidado hasta el dolor. Habré de esperar la estación de las flores ya que, de esta cueva, no puedo escapar; el océano es demasiado vasto e imponente.


¿Qué es lo que, ese ángel me ha dicho? No lo recuerdo. ¿Un ángel? Oh. Qué espanto.


Tengo el pensamiento nublado, retrocedo catorce años y estoy en el vientre de mi madre.


¡Esmeralda Rocío de Herrera!; su complexión es bellísima, dorado el cabello, desraizado; el cabello con la consistencia de los líquenes y de la selva inextricable, ojos intensamente verde, alta, cultísima, lectora profesional de una editorial; nacida en Madrid.


Esmeralda Rocío me ama, hay solidaridad en su vientre, yo presiento la vida, han viajado a Chile buscando tranquilidad, buscando espiritualidad, buscando conectarse con la tierra. Un año se han tomado de vacaciones.


¿Qué es lo que yo presiento en el vientre? ¡Amor!; nada más que amor.


La vastedad es asombrosa: Esmeralda Rocío ha precipitado las esperanzas en el la vida porque Esmeralda Rocío ama a mi padre.


¿Qué es el amor?


Esmeralda Rocío es amor; mi padre (vasco) es amor. 


Mi padre ha vivido toda su vida en Barcelona; Pero a Chile quiere viajar ya que admira a Alonso de Ercilla y “La Araucana”; obra escrita por el poeta militar.


Vislumbro el amor en el vientre de mi madre y los ángeles son… ¿ensoñaciones?, ¿vislumbramientos?


Estoy absorta, contemplando a un ángel.

…

Leufuman tiene problemas de memoria, se ha despedido de mí, setenta años tiene este hombre, es otoño. Tengo plena conciencia de mi significado en esta tierra; conciencia de amor. “Cóndor del Río” se evapora entre la selva. La similitud de la vida es vital: las hojas caen a tierra deshaciéndose, hay lluvia y declina el sol, hay lluvia pero es otoño. Escribo. Un sólo brazo hábil.


“Ave de Cielo” ha contenido el llanto por fin. Pero no comprende, no permite a su mente contemplar el prodigio divino, “Ave de Cielo” es persistente en la testarudez, no habrá de sobrevivir aún cuando Dios le indique el correcto camino; ¡no persistirá! y habrá de sufrir denigración.


Las olas confunden la percepción sensorial de “Ave de Cielo”. Se inclina y se sofoca: hay una hoguera que le otorga tranquilidad espiritual pero ha olvidado al ángel como quien olvida sus raíces. No hay tribu para ella; menos España.


“Ave de Cielo” se ha condenado y la condenación es humana; no espiritual.


“Ave de Cielo” no se alimenta. De cuando en cuando, un pescado arrojado por la tempestad. De cuando en cuando, un marisco. Ni siquiera hay raíces ni hojas. Sólo quemadura y una hoguera para no “morir” de frío. Tiene vestidos que ella misma ha confeccionado, macerando. Pero el vestir no le proporciona nutrientes. Desfallece, desvaría y, en su desvariar, ha creído observar a un ángel que le advierte de los peligros de proseguir su caminar hasta Ancud; Pero no es desvarío por falta de alimento, es un ángel que ha descendido a la tierra.


—Volved a la “gruta”; volved y esperad…


Pero “Ave de Cielo” no contempla el prodigo. “Ave de Cielo” se duerme, y en su dormir, hay sofocación por la desnutrición. “Ave de Cielo” no “morirá”, es cierto, pero en Ancud será sodomizada por Estafador Riquelme Desiderato hasta que, el esclavizador, le “asesine” de un hacho a sus veinte años.


¿Qué es lo que sucede en nuestras mentes? ¿Qué vislumbramiento es la vida?


“Ave de Cielo” pernota durante tres días; los sueños son horrendos; la debilidad es extrema.


La hoguera no se extingue ya que el ángel ha descendido nuevamente. El ángel busca raíces, busca frutos, buscas pescados y los cocciona; también busca agua dulce al tiempo que, Padre e Hijo, nos contemplan desde los Cielos.


¿De qué manera se comprende la vida?


Es otoño en Chile y, en la Araucanía, llueve suavemente.

 “Ave de Cielo” es Disímil pero Imperfecta

“Ave de Cielo” despierta en debilidad. La tormenta ha cesado. Hay ¡comida!; hay ¡hoguera! “Ave de Cielo” no ha contabilizado el tiempo, ignora el tiempo.


Devora los pescados asados.


Se reconforta espiritualmente. ¿Proseguir la marcha? ¿Qué finalidad tiene su vida? Ha soñado con ángeles pero no recuerda mucho. Sólo advertencias pero advertencias de ¿qué?


Ancud…


He de buscar a mi hijo y a mi Hombre…


Hay ciertas implicancias en la vida que son inexplicables: “Ave de Cielo” come frutos que un ángel le ha obsequiado por mandato de Dios pero la advertencia está fraguada en fuego; Sin embargo, “Ave de Cielo” no comprende que su “feminidad”, su “virginidad” serán devastadas y sólo el extermino por intermedio de un hacha logrará sacar a “Ave de Cielo” del infierno.


“Ave de Cielo” está condenada en esta tierra; condenada por querencia.


¡Esperanza, fe, amor!; cuestiones que “Ave de Cielo” no comprende pero que, conllevan, un sacrificio: caminar semanas y meses bajo la temperad en desnudez. 


¿Qué es lo que busca “Ave de Cielo”?


Esperaré hasta la estación florida…


“Ave de Cielo” no quiere morir bajo la tormenta, tampoco quiere llegar desnuda a la tribu. Ha tenido pudor de aquello.

…

Me han cremado. Primavera. Mi cuerpo lo han convertido en cenizas. Los mocetones rezan a Dios y los alaridos de llanto de los mocetones son en mapudungún.


El destino de la vida es la inhabilidad de vivir. Tengo conciencia de que me han cremado: los escritos en piel de puma son inciertos.


La continuidad de la vida es vivir. Los mocetones han llorado, los mocetones han gorjeado palabras inextricables, los mocetones hacen una pira y, encendiendo fuego en la inexpugnable selva, mi carne es cremada. Cien años he vivido y en primavera yazgo.


La solidaridad de “Ave de Cielo” es tremenda. Estamos abrazados y, nuestros hijos; nuestros nueve hijos, son cenizas en el Paraíso. No he concluido los textos pero los mocetones prefiguran la vida en la piel de puma. Los mocetones no comprenden los signos ya que mi vida he trascrito en el idioma de mi padre.


¡Ismael Vivaldi Soto!, me ha dado la oportunidad de existir. Soy chileno, al fin y al cabo.

…

He descendido a esta tierra para ¿sufrir?

Esdras 3:7 Y dieron dinero a los albañiles y carpinteros; 

Asimismo comida, bebida y aceite a los sidonios 

Y tirios para que trajesen madera de cedro 

Desde el Líbano por mar a Jope, 

Conforme a la voluntad de Ciro rey de Persia 

Acerca de esto.

Vivir es amar. La situación es límite pero, ¡hay comida!, qué extrañeza.


Busco comprender pero no lo logro. ¿Qué abismos son los que me depara la vida?; ¿la saciedad del existir? “Ave de Cielo” soy yo…


¡“Fin de Dios”!, mi hijo… ¿”muerto”?; pero no hay cúmulo. ¿Dónde estás hijo mío?


He tenido un sueño terrible. Un hombre hablaba; prohibiéndome regresar a la tribu. Pero, ¿dónde vivir? Quiero a “Piel de Estrella”; quiero hablarle, sé que está vivo. ¿Esperar? ¿Cómo habré de esperar? No tengo otra opción; habré de caminar hasta Ancud; no hasta el poblado de los “blancos”; A la tribu que vive en los contorno; Allí está mi familia y mi Lonco.


Tengo ciertas certezas: el mar embistiendo, las olas embistiendo, “Piel de Estrella” vivo, pero ¿“Fin de Dios” acaso ya no acontece su vida en esta tierra? ¿“Fin de Dios” “muerto”? 


He tenido pensamiento terribles; pensamientos de…


¡“Fin de Dios”!, aúllo; ¡“Fin de Dios…”!


La similitud de las olas no la comprendo: pero, ¿y estos frutos?, ¿y estas raíces?, ¿y esta hoguera?


¡Extrañeza!


Hay pescado también y marisco. ¿“Piel de Estrella” ha venido entonces? ¿Se ha transmutado en cóndor? ¿Ha “muerto”? Pero, ¿cómo?; Es el Hijo de Dios. No puede “morir…”


He tenido un sueño terrible y en aquel sueño yo era…


“Ave de Cielo” ha perdido la conciencia. Cae a tierra en un síncope devastador.


El ángel se precipita entonces en la cueva y le cubre con su manto. “Ave de Cielo” ha “muerto”. Pero el ángel le revive.


¿Qué es lo que ha sucedido?


El ángel desvaría también. Se prosterna y reza. El Padre vislumbra el fin. El Padre no comprende la maldad del hombre.


Estafador Riquelme Desiderato busca saciar su apetito “sexual” y hallará a “Ave de Cielo” extravagante. Le hallará hermosísima y su “ano” será suyo; pero no su “ser”. “Ave de Cielo” está condenada al martirio. Hubiera sido preferible la “muerte” en la cueva pero Dios desea Vida para “Ave de Cielo”. Le desea amor.


El ángel cuida de “Ave de Cielo” al tiempo que la tormenta se precipita nuevamente devastando los acantilados…

Joel 3:3 y echaron suertes sobre mi pueblo, 

Y dieron los niños por una ramera, 

Y vendieron las niñas por vino para beber.

Sufro. Mi corazón se ha paralizado. Pero no estoy exterminada. Entreabro los ojos y; ¡oh!, espanto; descubro a un ángel que, con túnica, prepara pescado. Susurra:


—¿No comprendéis acaso que seréis humillada?


No quiero hablar porque estoy “loca”.


Cierro los ojos y me duermo.


Hay situaciones límites, situaciones de raíz, de liquen, de hojas silvestres, de frutos selváticos, de pescados, de mariscos, de algas; hay situaciones en que el cuerpo desfallece. Escucho voces. No logro despertar.


—Padre, le salvé la vida pero…


—Calla, ángel —murmura el Padre—, haz hecho lo correcto.


—¿Será denigrada?


—Sí. Y es lamentable.


—¿Por qué no “asesinas” a Juan Carlos Fernández?


—¿”Asesinarle”?


—Yo podría…


El Padre, que ha descendido a la cueva, le indica silencio. El ángel se siente miserable. El ángel ha pecado horrorosamente. El ángel será ¿castigado? ¿Habrá castigo para un ángel?


—Debes de comprender, que la vida es Sagrada.


—Pero “Ave de Cielo” no debe…


El Padre, inmutable, murmura:


—Ella sabrá defenderse; y, al exterminarse de manera violenta; a mi Reino ascenderá; dónde están todos los hijos de “mi malaquías”.


El ángel no comprende pero acata.


—Padre, ¿te refieres a “Piel de Estrella”?


—Exacto. “Piel de Estrella” es “malaquías…”


—¿Es vuestro mensajero?


—¿Lo dudas?


—No, Padre, perdonadme.


—Ven y contempla a Cristo.


El ángel cae suplicando piedad.


—No temas. No es un castigo. Es una bendición.


La cueva se ilumina milagrosamente.


El Mesías habla:


—Vos, ángel, has cometido un error imperdonable. Seréis juzgado por Mí.


El ángel se prosterna.


—¿Qué castigo recibiré?


—Cuidaréis de “Ave de Cielo” hasta que se extermine. Le cuidaréis.


—Pero ella está condenada.


—Vos debéis liberarla.


—¿Cómo?


—Con Amor.


—Pero, “Ave de Cielo” será defenestrada por Fernández.


—Vos no temáis al martirio de la carne; temedme a Mí; que juzgo porque nuestro Padre así lo ha decidido…


El Mesías se desintegra.


—Cristo, piedad… ¡No quiero! ¡No!


El Padre le consuela:


—Tened paciencia y aprended.

Tormenta de Amor, de Esperanza y de Fidelidad del Ángel
La secuencias de la vida nos permiten amar en la singularidad de la invisibilidad de un ángel: yo escribo este texto desde la finalidad de la Eternidad en el preciso instante en que “Ave de Cielo” me abraza en el Reino de Dios; escribo porque existo aún; escribo pero, ¿cómo habré de contemplar mis textos iluminando a los chilenos o a los huilliches o a los mapuches o a los españoles; este texto es sagrado y su, infinidad, está escrito en piel de puma pero desde aquella primavera en que fui cremado, he continuado escribiendo pero en la Eternidad.


“Ave de Cielo” suplica piedad en pesadillas inconfesable. El ángel persiste prosternado, orando y padeciendo la condena de vivenciar el calvario de una Santa. “Ave de Cielo” come pescado que hay asado. “Ave de Cielo” no se cuestiona ya que cuestionarse implica meditar en Dios; y “Ave de Cielo” sólo quiere encontrar a “Piel de Estrella” y a “Fin de Dios”. Ha tenido visiones que ella misma se provocó por la ingesta de raíces alucinógenas. Pero, certezas no tiene. Sólo visiones.


El ángel contempla su aspecto.


¿Quién habrá asado el pescado…?

“Ave de Cielo” no es supersticiosa, es, sencillamente, bella. La solidaridad es pujante pero la tormenta es bravísima. La cueva sofoca con la sonoridad de la tempestad: las olas se precipitan una tras otra, estallando; las olas son de Dios pero este Dios es inmarcesible.


¿Qué destino nos depara la vida?


“Ave de Cielo” sostiene un pescado y lo desmenuza con los dientes. Mastica: las espinas las escupe delicadamente, también hay mariscos en abundancia y raíces nutritivas y frutos silvestres. Habrá comida suficiente hasta la estación de las flores.


El pundonor es “Ave de Cielo”. El ritual de amar es “Ave de Cielo”. La penumbra de la cueva iluminada por la hoguera es “Ave de Cielo”. El universo que no colapsa; ya que Dios interviene directamente; es “Ave de Cielo”. La satisfacción de Cristo por “Ave de Cielo” es Padre; y Padre es piadoso con “Ave de Cielo”.


Un dedo, suavísimo, con uñas cortas; una mano, delicadísima, acostumbrada a desmenuzar pescado; una tibia, singularísima; un peroné, que nos afecta, en la proporción exacta de amar a “Ave de Cielo” por lo que representa; “Ave de Cielo” es vida, amor en deleite, fe en el porvenir; “Ave de Cielo” es perfecta.


La cueva es bastante estrecha. “Ave de Cielo” necesita caminar pero, la imposibilidad le irrita, se acalambra, se recuesta y ejercita sus bellísimas piernas: un efecto es paradojal; el ángel cumbre su mirada pero le contempla extasiado; no por la belleza; más bien por su juventud.


¿Qué singularidad es ésta?; ¿la belleza del existir? Hay situaciones que nos conforman. ¿La vida en la “muerte”? ¿Hay rencor en le existir? Pues bien: me precipito sobre las cosas que existen en esta tierra y, desde la Eternidad de “Ave de Cielo” que me contempla conmocionado, yo escribo pero no hay piel de puma para transcribir mis pensamientos: los mocetones protegen mis textos y, tal vez, a Madrid lleguen o a Santiago de Chile; o a la galaxia misma donde habitan los hombre de buen actuar y de buen pensar; estos son mis deseos. Pero no tengo tiempo ni espacio; no tuve oportunidad de transmitir el mensaje que Dios me había encomendado; los textos quedaron inconclusos.


He tenido pesadillas y en estas imágenes contemplaba la vastedad de la tormenta y un ¿ángel…? Me visitaban; no sólo un ángel; también el Padre y ¡Cristo! No pude despertar, es cierto; la debilidad me embargaba. Ahora sé, perfectamente, que tengo un fin en la vida; Y este principio de “algo” es “Piel de Estrella”; este fin es recuperar a “Fin de Dios”. Pero, “Fin de Dios” ¿habrá “muerto”? No tengo certezas pero supongo que “Fin de Dios” no pudo sobrevivir. ¿Le habrán asesinado los “blancos” que capturaron a “Piel de Estrella” y que destruyeron la entrada de la “gruta”? ¿Ellos le habrán “asesinado” o le habrán raptado? Tengo dudas y estas dudas deben de ser consolidadas en la verdad. ¿Y qué es la verdad?, me pregunto.


El ángel responde:


—La Verdad es Dios…


“Ave de Cielo” escucha un murmullo pero calla. 


¿Son las olas acaso que me previenen de algún desastre…?


“Ave de Cielo” tiene sed. Hay un cántaro, que ella no ha traído consigo: cántaro que contiene agua para beber. “Ave de Cielo” se sorprende.


¿Y este cántaro…?


El ángel desea materializarse pero Dios le contiene.


—Tened paciencia…


La voz de Dios es tenue.


Hay circunstancias en que la vida es áspera, y otras, en que la vida es humildad: un cántaro de agua viva es milagro en una cueva corroída por la intemperie; cueva que “asesina” pero “Ave de Cielo” bebe agua viva y la esperanza entonces cunde en su espíritu. Habré de volver a la tribu. Estoy cierta: hallaré a “Piel de Estrella…”

¿Qué circunstancias nos deparan el amor? ¿Qué remordimientos son “Fin de Dios”?


—Está muerto vuestro hijo…


El ángel habla con claridad. “Ave de Cielo” escucha y, el llanto entonces le inunda el alma. Se prosterna y, rezando por “Fin de Dios”, culmina sus días buscando Eternidad al tiempo que la tormenta escupe algas marinas, pescados para asar, mariscos que desconchar; vida marina; ¡salvajismo místico!; “Ave de Cielo” sobrevive pero, esperanza tiene aún, de encontrar con vida a “Fin de Dios”.


¿Qué es lo que sucederá con “Ave de Cielo”? Ya vosotros lo sabéis…

…

Tengo cierta certidumbre de que “Fin de Dios” ha “muerto”. Pero, debo de confirmarlo. ¿Cómo es que tengo esta certeza? Tengo dudas, es cierto; pero con claridad he escuchado una voz venida desde el fondo de mar: “Vuestro hijo ha “muerto””.


En fin…


La vida no es sólo este cántaro de agua que, milagrosamente, quita mi sed. Tampoco estos pescados asados. ¿Será nuestro Padre que me guía? Yo no tengo certeza, “Piel de Estrella” las tenía, pero, yo soy “Ave de Cielo”, no “Piel de Estrella”. 


¿Qué pensar de mí misma? ¿Tendré éxito? ¿O “moriré”?


Buscar a “Fin de Dios” es imposible ya. Si “Piel de Estrella” ha “muerto”, “Fin de Dios” también. Pero tengo cierta certeza de que “Piel de Estrella” vive… pero como esclavo.


La vida es imponderable, la vida nos sustituye a la vida misma: yo recuerdo a “Fin de Dios” con sus manitas tan pequeñas. ¿Cuántas noches se amantó? Yo desconozco el significado de los números. Noches interminables, amaneceres interminables, un atardecer de amor y un amanecer de tragedia. ¿Cuánto tiempo estuvo en mis brazos “Fin de Dios”? Un misterio para mí.


—Vuestro hijo vivió catorce días…


¿Y es voz?


¿Quién habla?


¿Estaré volviéndome “loca”? Llevo demasiadas estaciones en soledad. ¿”Loca”? ¡Oh!, qué espanto.


“Fin de Dios” es irremplazable, “Fin de Dios” es hijo nacido vivo de mis entrañas, “Fin de Dios” es infinitud de amor, “Fin de Dios” es ángel humano, “Fin de Dios” es irrestricta esperanza en la Eternidad, “Fin de Dios” es fe en nuestro Creador, “Fin de Dios” es amor en extraordinaria conciencia de, nosotros, convertirnos en padres; ¡“Piel de Estrella” padre!; ¡“Ave de Cielo” madre! Pero todo lo hemos perdido por culpa del “blanco”. ¿Qué será de nosotros si, “Fin de Dios” ha “muerto”? ¿Qué será de mí? Tengo que caminar pronto, pero estoy atrapada en esta cueva. ¡Caminar!; proseguir el camino hasta Ancud. Allí sabré. “Piel de Estrella” me responderá las preguntas que me atosigan el alma. ¡“Piel de Estrella”, sobrevive, ten piedad de mí!


Por un instante: la tormenta se precipita con ahínco sobre nuestras cabeza pero, yo ya no me refugio en mí misma. No tengo miedo a las olas que todo lo devoran; más bien tengo miedo a la soledad. “Fin de Dios” está “muerto”, pero, no importa. “Esfera de Dios” está ¿vivo?; “Piel de Estrella” habrá de responder.


Hay circunstancias que opacan la vida; la tormenta es una de ellas.

…

Me han cremado y “Ave de Cielo” me sostiene en sus brazos: “Ave de Cielo” no murmura ni me consuela. “Ave de Cielo” respira quejosamente: las olas invaden la cueva; las olas son tan, extraordinariamente, inestables en un mundo que bulle; la majestad de las olas es… ¡infinita! “Ave de Cielo” quema un pescado: el ángel se preocupa; ya que, Cristo, le ha denostado.


—No quemes el pescado…


—“Ave de Cielo” escucha el murmullo pero calla.


Escucho una voz… ¿Estaré volviéndome “loca…”?

Se precipitan las olas: la vastedad de la naturaleza es un ángel, de cierto modo, castigado. ¿Quién decide sobre nuestros crímenes? Cristo nos juzga pero Dios nos ha creado purísimos. Entonces, yo me pregunto ahora, que estoy abrazado a “Ave de Cielo”: ¿de qué manera nos repugnamos?


Las preguntas son inciertas y las respuestas inexistentes.


Me han cremado y es primavera.


He tenido tentaciones: ¿”morir” de hambre? He tenido visiones: ¿”morir” de amor? El mar escuchará ¿mis rogativas? Hay un ser en esta cueva; lo puedo presentir pero es un ser que mis ojos no captan; pero huelo olores indecibles. ¿Qué es la vida en esta cueva? ¡La vida es amor! ¿Qué es la vida de un ángel? ¿Existen los ángeles? “Piel de Estrella” tenía conciencia de aquello; empero: yo… ¿Qué soy yo? Intento pensar en Dios; murmurando:


—¿Hay un ángel aquí…?


Las olas estallan inmisericordes, las olas irrumpen en la continuidad de la vida, las olas nos sumergen en la discontinuidad del tiempo, las olas son…


¡Abismo de amor…!


¡Abismo de “locura…”!


¡Abismo de tentación…!


“Ave de Cielo” es una ola, “Ave de Cielo” es un ángel.


La desesperación cunde porque, los estallidos del mar, son…


¡Abismo de contemplación…!


Tengo miedo de “morir” ahogada…
…

“Ave de Cielo” se cubre la desnudez. Ha tenido la necesidad de quitarse la mugre: hay tres cántaros con agua. “Ave de Cielo” no se cuestiona; o, si se cuestiona: no implica un pensamiento; “Ave de Cielo” es abstracta. Escuchemos sus pensamientos:


Un ángel, ¡un ángel me cuida!


¿Estos cántaros?; tienen agua dulce. Hay bastante. Me voy a quitar el vestido, lavaré mi cuerpo; necesito lavarme; no soy sucia: una pierna; la izquierda se extiende y, lentamente, voy aseándome; las olas entonces me provocan éxtasis. Un brazo, extremadamente, delgado, también es en buenahora limpiado; este brazo me sustituye y me embriaga; ya que el brazo toca mi “sexo”; y por un instante, soy feliz pensando en “Piel de Estrella”. Mi cuello es límpido, mi cabello es ondulado y límpido, mis orejas son madrileñas y límpidas, mis uñas vascas. Estoy absolutamente segura: Dios me ama, ahora que estoy resplandeciente. La ropa también lavo, con algas. 


¿Tendré la oportunidad de amar otra vez? ¿De entregarme físicamente a “Piel de Estrella”? Es mi “Marido”, mi Hombre, mi Universo. ¿Qué soy yo sin él?; Nada soy…


De este modo soy, española. Pero también huilliche: ¡límpida!


Lavo mis dientes y, contemplando la tempestad, soy un tanto feliz.


La sabiduría de los rostros, la sabiduría de los abrazos, la sabiduría de las lamentaciones, la sabiduría del bañado, la sabiduría de la limpieza, la sabiduría del existir son en “Ave de Cielo” un recuerdo; pero este recuerdo es vital. “Ave de Cielo” habrá de vivir, al tiempo que, le contemplo y huelo perfumes divinos mientras me prosterno y ruego a Dios por la Eternidad. ¿Qué soy?; un espíritu que ha obrado bien por bien. ¿Qué es “Ave de Cielo”?; un ángel que ha obra bien por bien.


Estamos en el Paraíso. “Ave de Cielo” es maravillosa. Nuestros hijos nos rodean. “Ave de Cielo” murmura:


—Estuve en una cueva esperando por vos; había cántaros de agua y por vos estuve esperando… En una cueva estuve; y, al atardecer, me desnudé esperando por vos…
…

El ángel contempla a “Ave de Cielo”; y, misericordiosamente, en pundonor; esconde el rostro.


El ángel murmura:


—Sois Hija de Dios…
Levítico 3:3 Luego ofrecerá del sacrificio de paz, 

Como ofrenda encendida a Yahvé, 

La grosura que cubre los intestinos, 

Y toda la grosura que está sobre las entrañas,

Despertar de “Ave de Cielo” 
Época de las flores: estoy por cumplir cien años. Estoy recordando. La tormenta en aquel período era inabarcable, conceptualmente, hablando. “Ave de Cielo” tenía hambre. El ángel la custodiaba pero en la invisibilidad. De cuando en cuando, le murmuraba; pero “Ave de Cielo” no comprendía las palabras del ángel. Suponía que el estallido de las olas producía palabras; que producía ecos ¡extraños!; palabras pronunciadas por un ángel, pero que “Ave de Cielo” no comprendía.


La comida se acabó por fin. El agua escaseaba. La tormenta, sin embargo, era una realidad.


Estoy escribiendo en cuero de puma, pero en castellano. Me he preguntado mil veces; y no he hallado respuestas: ¿qué nacionalidad poseo? ¿Huilliche?, ¿araucano?, ¿chileno? No he llegado a conclusión alguna. Mi madre era huilliche y Juez Aníbal era madrileño y ayudó a “Relámpago Azul” y a “Estremecimiento de los Espíritus” a salvarme de la decapitación o, quizás, de otra horrenda extinción. Me crucificaron a los treinta y tres años, en 1983, en Ancud; me crucificaron; porque Estafador Riquelme Desiderato quiso crucificarme; ¡quiso!; no hubo otro motivo: ¡quiso! Le expliqué que mi madre no era Virgen. Pero Estafador Riquelme Desiderato no comprendió que, martirizándome, las gentes de Ancud morirían; que los huilliches de Achao morirían; que la vida misma acabaría en masacre. Pero, yo, de un modo u otro, he sobrevivido; paralítico cómo estoy y con un brazo en movilidad; un solo brazo. Escribo ayudado por mocetones. Por tanto: soy araucano de adopción; pero de sangre soy chileno. Soy un mestizo, sencillamente.


La época de las flores es tan bella: “Ave de Cielo” cumple aniversario en enero. Ahora lo comprendo; ahora que, ¡el tiempo!, he aprendido a contar. En la esclavitud aprendí: los números, el alfabeto y la crueldad. Pero, hubo cristianos en Ancud que intentaron ayudarme; intentaron salvar mi vida. Este brazo derecho es cristiano y escribo para Cristo. ¿Qué idioma utilizar?, me pregunté. La respuesta no fue sencilla. Utilizo el idioma de la “esclavitud”. Esta es mi manera de amar.


Está por culminar el invierno. Pero la tormenta es voraz. Nuestro ángel busca pescados, busca raíces, busca frutos, busca agua; pero no halla. Nuestro ángel desespera. ¿Y si “muere…”? No será defenestrada… Pero no es la voluntad de Dios que “muera”; la voluntad de Dios es que vida; ¿el motivo?; lo ignoro… El ángel piensa y desespera.


“Ave de Cielo” sucumbe a la debilidad. Está delgadísima. La tormenta no cesa a pesar de que el invierno ya no continúa. El invierno es cuantificable pero en Chiloé no hay cuantificación para las tormentas. “Ave de Cielo” no puede hallar escapatoria, ya que la cueva está inundada. Por casualidad pudo refugiarse allí; por casualidad encontró refugio; De lo contrario, habría “muerto”, de frío; en desnudez; intentando regresar a la tribu donde le creen cadáver carcomido por los peces; ¡cadáver!


“Ave de Cielo” se duerme profundamente: la tormenta es poderosa pero, ahora, que estoy apunto de cumplir cien años recuerdo…


“Ave de Cielo” apenas se sostiene: el mar escupe pescado y, al tiempo que, el Paraíso estalla en desamor; nuestro ángel cocciona lo que, el Pacífico Océano de Chile nos entrega. El ángel condimenta lo pescado y, con un canto que no podemos describir, contrae luminosidad y fe y amor y esperanza en el corazón de “Ave de Cielo” que, curiosamente, tampoco “muere” esta vez; “Ave de Cielo” despierta y, sorprendida pero sin cuestionarse, devora; no mastica; ¡devora siete peces que salvan su vida! No habrá de “morir” todavía; pero habrá de “morir” pronto.


—¡Pescados…!


“Ave de Cielo” ríe, débilmente.


—¡Pescados…!


“Ave de Cielo” apenas se contiene. Se desmaya de hambre. Ha comido vorazmente.


La tormenta por fin cesa y, de manera milagrosa, el Océano Pacífico, permite a los huilliches internarse en el mar para pescar, para mariscar; permite a los huilliches vida; el pescado es vital para la existencia.


“Ave de Cielo” despierta después de varias horas en coma. “Ave de Cielo” está tremendamente horrible; la “muerte” estuvo apunto de acabar con ella.


—Ya no hay tormenta —dice—; caminaré…

…

Bajo los árboles estoy. Al principio estaba desnuda pero ahora voy vestida. Estoy alegre. Regreso por fin. ¿Qué es lo que me espera? Mi gente. ¿Me aceptarán?


—He resucitado —diré.


Camino incansablemente; hay muchos frutos silvestre y hay raíces, también hay animillos que intento cazar. Debería hacerlo. El mar está más tranquilo. En la costa, de cuando en cuando, marisco, pero no pesco, no tengo arpón. El hacha ha quedado en la “gruta”, destruida.


“Piel de Estrella” ¿cómo te extraño?


“Fin de Dios” ¿cómo te amo?


He tenido tristeza pero he logrado sobrevivir. ¡La cueva!, ¿qué extraño? Estoy cierta: Dios ha obrado un milagro. Hallaré a “Piel de Estrella” vivo y en libertad, le hallaré y no estará en soledad, “Fin de Dios” estará con él. Tendré que preguntarle ciertas cosas: “¿Por qué me abandonasteis? ¿Cuál fue el motivo? ¿Los soldados que destruyeron la “gruta”?” Estoy cierta: Dios existe. 


Deliberadamente presiento la vida y camino; y, lentamente, camino. Nada me sostiene más que la esperanza de contemplar con mis propios ojos a “Piel de Estrella” y saber por fin sobre el destino de “Fin de Dios”; a pesar de que… ¿nuestro Padre? Ya me ha obsequiado visiones; pero nefastas sobre el destino de “Fin de Dios”. Estoy desolada entonces y divago y me sumerjo en el mar y este mar es Pacífico pero no calmo; me agradaría pescar pero perdí la costumbre; fui madre por mucho tiempo.


¿Qué situación es la vida? ¿Intencionalmente me comprometo? Habré de caminar por soles y lunas, y, cubierta de estrellas, también habré de caminar, pero hay que dormir y comer frutos y mariscar de cuando en cuando y macerar raíces y hojas silvestres y desnudarse, y, límpida, en la arena descansar ya que estamos en la época de las flores.


—¡Española…!


Este recuerdo en mí es persistente. “¡Española…!” “Piel de Estrella” de este modo ¿se burlaba de mí? Ja. Pienso en “Fin de Dios” y temor; temor tengo de que las palabras del Padre y sus sueños sean ciertos; ¿Padre? “Piel de Estrella” era cándido al ¿llamarme española?; ¡Candidez de amar!


He hallado un acantilado, he descendido, he buscado refugio, hay soledad, nadie hay, ni siquiera animalillos. Las olas, en suavidad, acarician las piedras del acantilado que, se deshacen; las rocas son tenues como arena. Este acantilado es desierto y se deshace; ¡Todo se deshace al contacto de las manos! Contemplo el horizonte y hay vastedad y soledad y pensamiento de soledad. “Ave de Cielo” ¿vive?; Infinitamente vive.


Me desnudo y, mi vestido, lavo con arena y sal. Mi vestido no olía muy bien. Hay raíces y, macerando, conforma una realidad de limpieza: hojas, frutos esenciales, agua de mar; mi vestido está impecablemente límpido. Hay raíces secas y ramillas, enciendo una hoguera. Penetro las olas y, en desnudez, soy por un instante española.


Pienso:


—De nacer en España estaría “desposada…” pero, ¿con quién…?


Las olas suavizan mi piel, las olas conforman mi piel y, en la arena, me froto con raíces, con hojas, con frutos macerados. Ahora realmente estoy límpida y huelo a naturaleza huilliche.


De haber nacido en España hubiera sido ¿feliz?; pues bien: soy Aurora Romántica pero también “Ave de Cielo”, que, en desnudez, se cubre de la presencia, supuestamente masculina, con pudor, calentando su cuerpo en una hoguera.


Ha llegado la luna y, con las estrellas, el frío. Pero mi vestido ya está seco. 


La hoguera se extingue, la hoguera es vida, la hoguera nos corcovea a la infancia, la hoguera es persistente, la hoguera es virtud de amar a “Piel de Estrella”; que, desconozco su paradero, desconozco si “Fin de Dios” vive; yo sólo sé que, una madrugada ya no estaban y que, de pronto, escuché gritos y estallidos de relámpago y unos hombres perpetraron crimen en contra de mi hogar y este hogar que era la “gruta” fue mancillado, fue aniquilado, fue…


No quiero continuar pensando, quiero…


—“Piel de Estrella” eres virtud de amar por Vida.


“Piel de Estrella” eres “Fin de Dios” en virtud de Amar.


La quietud de las estrellas es quietud de las flores.


Estoy desconsolada pero, estoy cierta, un ángel me custodia;


Le presiento, es como el mar: vasto, eterno e inmarcesible.


“Piel de Estrella” es mi enamorado como “Fin de Dios” mi hijo.


¿De qué manera soy?; doy testimonio de amor.


Las verdades son únicas y mi verdad es haberme honrado en el mar.


Doy testimonio de veracidad y esta veracidad son mis manos.


Tengo uñas delicadas, pestañas delicadas, soy ¿española?


Pues bien: si lo soy; vivo en agonía; y si no lo soy, vivo en discrepancia.


Hay ciertas verdades que son inconfesable; verdades eternas.


Hay preguntas como raíz pero estas preguntas carecen de respuesta.


Española soy pero nacida en Chile. ¿Qué soy entonces? ¿Chilena?


Los huilliches ¿qué son? ¿Chilenos?; ¿de dónde proviene el término chileno?; de la conquista española; estas cosas pienso mientras duermo…


“Piel de Estrella” era mi Vida, mi nostalgia, mi Hombre.


“Piel de Estrella” era la caducidad de los abrazos y de la eterna mirada que sostiene el enamorado en virtud del amor físico.


“Piel de Estrella” es liquen, “Piel de Estrella” es marisco, “Piel de Estrella” es pescado, “Piel de Estrella” es animalillo que jamás hemos cazado.


“Piel de Estrella” era mi Hombre, y como tal, se comportó.


“Piel de Estrella” se sumerge en la vida ya que Vida es…


Al dormir, pienso en “Fin de Dios” y, mi pensar, es nuestro Padre que, con sencillez murmura:


«No regreses a la tribu; serás crucificada…»


Pero yo no acato las órdenes del Padre, ya que soy pecadora.

…

2 Pedro 1:1 Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, 

A los que habéis alcanzado, por la justicia 

De nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 

Una fe igualmente preciosa que la nuestra:

2 Pedro 1:2 Gracia y paz os sean multiplicadas, 

En el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús.

2 Pedro 1:3 Como todas las cosas que pertenecen 

A la vida y a la piedad nos han sido dadas 

Por su divino poder, mediante el conocimiento 

De aquel que nos llamó por su gloria y excelencia,

La vida se consagra. He caminado muchísimo. Estoy acalorada, el sol quema. Estoy de onomástico, no tengo certeza ya que los días y las noches ya nos las contabilizo como las contabilizaba “Piel de Estrella”. Me enseñó pero olvidé cómo.


¡Tengo quince años entonces! ¡Y “Piel de Estrella” será mi “Marido” nuevamente!


A los lejos vislumbro ¡la tribu!; ¡he llegado!; ¡la tribu…!


“Ave de Cielo” es dichosa. Estoy en la cruz, mortificándome. “Ave de Cielo” ha nacido en enero, yo en febrero; época de verano en Chile.


Llueve torrencialmente: la sordidez de Estafador Riquelme Desiderato me conmueve pero, hay agonía en mi corazón, es cierto, pero no hay rencor.


Culmina la solidaridad del ángel. “Ave de Cielo” huye de sí misma. No ha escuchado la voz de Dios. El ángel se integra a la vida pero “Ave de Cielo” no le escucha.


—¡Huid!; regresad…


“Ave de Cielo” se sorprende.


—¿Quién eres?


—Soy un ángel…


“Ave de Cielo”, lamentablemente, desmaya de cansancio.


La quietud del verano, el sofocamiento del sol; unos huilliches le hallan bajo la sombra de un árbol en estado comatoso, le dan de beber agua.


—Una mujer “blanca”. ¿Habrá muerto?


—Toca su pecho.


—Es muy hermosa.


—Tiene la piel quemada. Pero es blanquísima.


—Y su cabello…


Un huilliche toca el pecho de Aurora Romántica.


—¡Vive!


—Se ha desmayado por el sol.


—¿Tienes agua?


—No.


—Trae agua. Hay que humedecerla.


—Los “blanco” están por llegar a la tribu. Le hemos visto. No podemos regresar. Nos “asesinan” si nos encuentran. ¡Todo huyen!; ¡absolutamente todos!


—Pero ésta es “blanca”, no creo que la “maten”.


—¿“Matarme” a mí? —“Ave de Cielo” despierta y habla.


Los huilliches se sorprenden.


—¿Quién eres? —preguntan en huilliche.


—Soy “Ave de Cielo…”


La quietud de la sombra de los árboles entonces es temor ancestral.


—¡Un espíritu!, ¡un espíritu! —los guerreros huyen menos uno.


—Estoy viva; no sean…


—“Ave de Cielo”, ¿eres tú? —pregunta “Sol de Amanecer”.


—Sí, los soy. ¿Quién eres tú?


—Soy tu primo.


—¿Quién?


—“Sol de Amanecer”.


—¡Oh!


—Pero, ¿no estabas “muerta”?


—Estoy viva, no te das cuenta.


“Ave de Cielo” ríe; pero “Sol de Amanecer” llora.


—Hemos rogado a los “antepasados” por vuestra alma pero jamás hubo…


—¿Los “antepasados”? —interrumpe “Ave de Cielo”.


—Sí. Yo soy cristiana…


—¿Qué…?


“Sol de Amanecer” frunce el ceño.


—No creo en los “antepasados” pero…


—No eres huilliche entonces, eres “blanca…”


—Soy huilliche… ¡No sé! ¡No sé!


“Ave de Cielo” se contradice.


—Pero, ¿eres “Ave de Cielo”? ¿Compruébamelo?


—Acaso, ¿no estaba enamorada del Santo?


“Sol de Amanecer” se sorprende. Pero calla.


—Me enamoré del Santo y, en una “gruta”, vivimos felices. Tuve nueve hijos pero…


“Ave de Cielo” llora tiernamente.


—“Piel de Estrella” ¿está vivo?


—No sé, lo han capturado los soldados. También tuve un hijo que sobrevivió pero…


—¿Hijos?


—¡Nueve!, ya te dije.


“Sol de Amanecer” se sorprende.


—¿Y qué le sucedió a tu hijo que sobrevivió?


—No sé, creo que le han “muerto” al parecer.


—Tenemos que escapar.


—¿Por qué?


—Los “blancos” invaden la tribu.


—¿Cómo?


—Sí. “Asesinan” y son…


—¿“Asesinan”?


—“Ave de Cielo” debes de comprender.


—Pero, he caminado tanto.


—Sígueme y no te sucederá anda.


—No, no puedo, tengo que llegar a la tribu.


—Eres testaruda, yo me voy.


—Vete, cobarde.


“Sol de Amanecer” se humilla.


—No soy cobarde, tengo hijos también.


—Tú tienes mi edad.


—Sí.


—Eres un cobarde entonces.


“Ave de Cielo” escupe al tiempo que “Sol de Amanecer” se humilla. Pero huye. ¡Huye!


“Ave de Cielo” tiembla de odio. Los huilliches son unos cobardes…

…

—Ha llegado a la tribu “Ave de Cielo”. ¡Ha llegado…!


Desde tiempos inmemoriales, ha llegado…


Culmina el amor; y los ciclos son eternos.


Humillación habrá; y por siempre; hasta “morir”; no hay otra manera de expresarse.


Mutilada, denigrada, violentada. Ni su piel, ni sus verdes ojos le salvan; la rapiña del “blanco” es atroz; la crueldad no tiene límite.


Enero de liquen, enero de sol quemante, enero en Chiloé, enero en Chile, enero en estación ferruginosa. Calor, sopor, verano, maldad.


Ha llegado a la tribu preguntando por los suyos pero…


“Ave de Cielo” ¿qué has hecho? Dios no consiguió convencerte, tampoco el ángel; ¡Crimen!; ¡Violencia!; ¡Degradación…!


“Ave de Cielo” contiene la respiración al tiempo que todo culmina;


La ¡libertad! culmina; la ¡esperanza! culmina; pero no el amor.


“Ave de Cielo” sucumbe: los pájaros errantes desfallecen entre nubes que disipan el dolor. “Ave de Cielo” es…


¿Qué podría yo comprender desde la cruz?


Hay terremoto y lluvia; pero “Ave de Cielo” denigrada es; humillada es…


El tiempo es inexacto para un huilliche pero Estafador Riquelme Desiderato es un degenerado.


Estafador Riquelme Desiderato “asesina”, Estafador Riquelme Desiderato fornica. “Ave de Cielo” contempla el amanecer sostenida entre mis brazos. Pero todo es un recuerdo, nada es real…


—¿Quién eres tú? —Juan Carlos Fernández habla castizamente.


“Ave de Cielo” no comprende el idioma. 


—Soy huilliche.


Un traductor murmura:


—Es “india”.


—¿Cómo? Pero si es bellísima. Es europea. Rubia, qué cabello tan bello, y esos ojos… son verdísimos y tan alta qué es… ¿Huilliche? ¡Estás loco!, es…


“Ave de Cielo” se impacienta.


—Soy “Ave de Cielo” y soy huilliche.


El intérprete responde:

—Es “india”; habla huilliche y, mírela, viste como miserable.

—¿Es “india”?

—Sí.

—Pero, ¿cómo?

—Soy ¡“Ave de Cielo”!, soy ¡“Ave de Cielo”!

—¿Qué está gritando?

—Su nombre…

La inutilidad del tiempo es amor. La liturgia de la vida es…

¿Cómo comprender la vida?

1893.

Llueve. El terremoto es devastador, también el incendio; la iglesia se ha quemado nuevamente.

“Ave de Cielo” es dinastía de amor… Yo le llamo: “Española”; pero es huilliche.

¿Qué es lo que me sucede?

Busco la Eternidad y encuentro caracolas.

“Ave de Cielo” es un caracol, “Ave de Cielo” es…

¡Dulzura!,

¡Avemaría!,

¡Continuidad del ser!,

¡Virtud de Amar!,

¡Virtud de Esperanza!,

¡Virtud de fe!,

¡Virtud de nostalgia!,

¡Virtud!, ¡virtud!, ¡virtud!;

En cumplimiento de las Sagradas Escrituras:

“Ave de Cielo” desfallece…

Por tanto: la rueda de la Vida es perfecta.

Conclusión:

¡Abismo!, ¡redención!, ¡exterminio!

Yo levanto mis manos y exclamo; clavado a la cruz:

—¡Os amaré por siempre!; ¡Por siempre!; “Ave de Cielo…”

Óseas 3:1 Me dijo otra vez Yahvé: Ve, ama 

A una mujer amada de su compañero, 

Aunque adúltera, como el amor de Yahvé

Para con los hijos de Israel, 

Los cuales miran a dioses ajenos, 

Y aman tortas de pasas.

Libro de la Bienaventuranza

Esclavitud y Vida

Enfrentamiento, Mordacidad y Castigo

Lucas 7:3 Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, 

Le envió unos ancianos de los judíos, 

Rogándole que viniese y sanase a su siervo.

Arauco es mi patria ahora. 1893 culminó su tiempo. Estamos en verano y recuerdo aquella oreja cercenada de Estafador Riquelme Desiderato; le recuerdo perfectamente; “Ave de Cielo” no suplicaba: “Seré Virgen siempre…” La Virginidad es un don de Dios; la Virginidad es Amar. “Ave de Cielo” fue mi “cónyuge”. Le recuerdo…


¡“Ave de Cielo”, te extraño…!


Ardía en Ancud y los esclavos éramos “indios”; así nos llamaban los chilenos: ¡”indios”!; ni mapuches, ni huilliches; ¡indios! Me expulsaron de la tribu a los tres años…


Pienso; y mi pensar, es un poema:


—“Ave de Cielo” es la quietud del levante; es…


Soledad de amar, soledad del océano, soledad de los hijos.


“Ave de Cielo” me sostiene en un instante y comprendo que le amo; bajo toda condición.


“Ave de Cielo” emigra al Sur Infinito; desde España…


¡Cómo no comprender al chileno que hay en mí!


Se socavan los cimientos de los enamorados,


Se contemplan los enamorados al tiempo que “Ave de Cielo” aúlla:


“¿Y “Fin de Dios”?”


La respuesta es un crucigrama que escupe la fatídica madruga del mariscar.


Infinitos recuerdos tengo, ahora, clavado a la cruz.


No dejaré de narrar hasta que, en el Paraíso concluya mi nostalgia de amar…


¡“Ave de Cielo” eres ferruginosa espectral experiencia!;


Te observo y no hallo explicación: Una oreja en mis manos y la contemplación de la defenestración.


Llueve torrencialmente; y, en la cruz estoy, pero en Ancud hay verano mientras “Ave de Cielo” es fustigada, violentada, condenada “sexualmente”.


¿Qué es lo que nos depara el destino?


¿De qué manera existimos?


Yo podría pegar la oreja; pero Dios me lo impide:


«Habrás de obedecer…»


“Ave de Cielo” eres restitución de vida con tan sólo quince años.


“Ave de Cielo” eres liturgia condenatoria con tan sólo quince años.


“Ave de Cielo” eres…


¡Sabiduría…!


¡Entelequia…!


¡Abismal presencia…!


¡Dulzura…!


¡Belleza…!


La esclavitud es cierta: ¿De qué modo podría yo mentir?


¡Estoy en la cruz!; esperando a Dios…


Arauco es mi patria. Ya culminó el año de 1893.


“Estremecimiento de los Espíritus” me salvó la vida. “Relámpago Azul” salvó mi honra. Juez Aníbal; madrileño; me comprendió al fin. Verano en Arauco y los mocetones nos llevan a la selva inexpugnable. Aillapan es el guía. Al amanecer, otros mocetones nos ayudan a construir rucas.


¡Millañir!; “Zorro de Oro”.


¡Calfucura!, “Piedra Azul”.


¡Loncomilla!, “Cabeza Dorada”.


¡Tramolao!, “Nube en el Mar”.


Los tiempos son binarios: En invierno crucificado, refugiado en Arauco en verano, Muerte y cremación en primavera, conversación con Leufuman de setenta años en otoño; Leufuman sufría de colapso mental por la vejez.


Los tiempos son exactos: ¡1893, crucificado!; ahora estamos olisqueando la muerte y, “Ave de Cielo”, aúlla:


—¿Y “Fin de Dios”?


“Ave de Cielo” es castigada ferozmente.


—Lo “asesinaron” los chilenos.


Es indescriptible el horro de la tortura. En Ancud estamos, en verano. “Ave de Cielo” tiene quince años y ha sido defenestrada.


Qué dolor tan trágico. Qué desconsideración. Un ángel me susurra. Le identifico claramente:


—Quise salvarla pero no pude…


No respondo, ya que me castigan con garrote.


—¡“Ave de Cielo”!, ¡“Ave de Cielo”!, siempre serás mía… ¡Te amo…!


“Ave de Cielo” está consternada. Suplica piedad pero no hay piedad. No habla castellano. Estafador Riquelme Desiderato habla hulliche. Es bilingüe.


Las consideraciones son imperfectas. ¿De qué vivimos los hombres? ¿Vivimos para masacrarnos? Intento convencer a Estafador Riquelme Desiderato de su equivocación.


—Ella no es huilliche. Ella es española.


Estafador Riquelme Desiderato chilla de dolor.


—“Mátenle…” Si no es Santo; “mátenle…”


—Alonso, ¡te vamos a degollar!


Un soldado degüella mi garganta pero no sangro. “Ave de Cielo” suplica piedad pero, sorprendida, murmura:


—¿Eres realmente el Hijo de Dios?


No hay respuesta. Ni siquiera intento responder.


Estafador Riquelme Desiderato escupe sangre. El ángel quita el cuchillo al soldado, que, impávido, muere de un paro cardiaco. Estafador Riquelme Desiderato huye desesperado.


—¡Un doctor!, ¡un doctor!


“Ave de Cielo” está en desnudez. Hay varios soldados apuntándome con sus armas y con sus cuchillos. El ángel habla. Su túnica es, extraordinariamente, bella. “Ave de Cielo” comprende que ha cometido una grave equivocación.


—Habréis de “morir” en cinco años más…

“Ave de Cielo” llora de tristeza. Yo también lloro.


El ángel se desintegra. Los soldados caen a tierra, suplicando.


—¡No nos “mates”!, ¡no nos “mates”!


“Ave de Cielo” intenta escapar pero está paralizada. Mi garganta está cercenada. Me desmayo. La sangre fluye. “Ave de Cielo” supura la herida y salva mi vida otra vez. Desde los tres años me alimentó hasta que tuve que convertirme en padre.


Al calabozo nos llevan. “Ave de Cielo” grita pero sus gritos son tentativas para mí. Habrá de “morir”, es cierto; pero es preferible la “muerte” a la humillación.


¿Qué situación habrá de concluir?


El tiempo transcurre, la dimensión del amor transcurre: la esperanza, la fe, son devastadas; ¿hay certezas?; ¿hay admonición?; pues bien: la hay.

…

El tiempo es cíclico: tres veces han intentado asesinarme.

…

Me han violado pero me defendí…


¡“Fin de Dios”!, ¡oh…!


Mi vida es ahora una miseria, mi vida es incontinencia. ¿Qué será de mí?


Estoy encarcelada, me vigilan. “Piel de Estrella” me ha sofocado el alma, nada puede contenerme, lloro, “mujerilmente” lloro. ¿Qué sabiduría habré de tener?; ¡la sabiduría de la vida!


He buscado a mi “Marido” y le he hallado esclavizado. He buscado a mi hijo; y he sabido por boca de “Piel de Estrella”, que “Fin de Dios”, le han exterminado. 


¿Qué miseria es la vida? ¿Qué fuerza imponderable es la vida? “Fin de Dios” ha muerto y…


No puedo pensar, los grilletes dañan mi piel. Pienso en mi vida y feliz, tan feliz fui… hasta el instante exacto en donde los gritos y los estallidos y la “gruta”, derrumbada, culminaron con todo.


¿Un ángel nos ha salvado? ¡Sí!


Estoy pensando:


“La vida me entregó amor. La vida me entregó hijos. La vida me satisfizo. La vida me enseñoreó. Ahora estoy sufriendo. Entonces, aquellos gritos del mar, eran voces de ¿ángel? No debí jamás volver a Ancud; ¡Ancud es un infierno!


Hay ciertas vicisitudes, hay ignorancia, hay malestar de vivir, hay traición. ¿Qué es la muerte? “Piel de Estrella” me enseñó que la “muerte” no existe. Yo le vi desangrarse pero, ¿habrá “muerto”? ¡Cristo!; le degollaron pero no murió. Realmente es el Hijo de Dios; pero él ha dicho: «Soy un mensajero».


Contemplo la vida y la vida me contempla.


¿Qué preguntas hay en mi vida?; ¡la vida es sabiduría!, a pesar de estos grilletes. 


Yo comprendo que “Piel de Estrella” me ama. Pero no comprendo la maldad del hombre que me ofendió. ¡Le corté una oreja! Nadie tocará mi vagina; ¡Nadie!; siempre seré pura. Soy Hija de Dios…”


Los esclavos somos los huilliches; los chilenos no respetan al huilliche. Le quitan sus tierras, le “asesinan”. ¿El motivo?; yo no sé…


Ahora que comprendo la realidad, ahora que el tiempo no sucede, me observo a mí misma de quince años con el rostro compungido. Le recuerdo. “Piel de Estrella” es contemplativo: me escondo entre sus carnes, la toga del ángel nos santifica. Murmuro pero chillo:


—¿Y “Fin de Dios”?


—Le han “asesinado…”


El ángel llora, el ángel es mustio.


Ya no comprendo la realidad. Los grilletes, ¡oh!, los grilletes...

…

Llevo dos años de esclavo, ahora no podré escapar. Tengo que ayudar a “Ave de Cielo”; ¡habremos de escapar! Misericordia es lo que necesito, pero de Dios.


Tengo la garganta degollada pero ya no sangro. Un ángel me visita. Los soldados que me custodian huyen. Estafador Riquelme Desiderato está en su casa, un doctor le atiende. Le curan.


El ángel se apiada de mí.


—Hijo de Dios… —murmura.


No respondo. Estoy, ciertamente, compungido. No merezco tanta desgracia.


—Hijo de Dios… —repite el ángel.


Escucho pero callo. Estoy nuevamente en una mazmorra. El calor es sofocante.


—Hijo de Dios, escuchadme…

La violencia, la ¡ira!, la quietud: la toga del ángel es, realmente, maravillosa; huele a liquen de selva infinita; huele a raíz macerada por “Ave de Cielo”; huele a “Fin de Dios” que, amamantándose, ¡vive!; huele a néctar.


—¿Qué es lo que deseas?


Me estremezco, la podredumbre de la mazmorra es inquietante: los soldados intentan abrir la puerta pero el ángel los desmaya. Hay más soldados en la guarnición pero todos tienen pavor.


“Ave de Cielo” grita. Escucho su voz.


—Yo sé que no comprendéis a Dios; pero nuestro Padre os advirtió…


—Ya sé, ya sé… Me advirtió que no me casará joven; y ya ves; las consecuencias son nefastas. “Ave de Cielo” violentada “sexualmente”; no sólo violentada; también esclavizada. “Ave de Cielo” no es chilena; “Ave de Cielo” es…


—No importa su nacionalidad —interviene el ángel.


—¿Qué importa entonces?


El ángel calla.


—¿“Morirá”?


—¿“Morir? ¿Vos no habréis de creer en la “muerte”?


—No, no creo en “la muerte”; sólo es un término.


—En cinco años más le habrán de exterminar; de un hachazo…


El ángel se prosterna.


​—Perdonadme, Hijo de Dios; perdonadme; no pude salvarle la vida; ahora será violentada “sexualmente” hasta que expire… su cuerpo…

El ángel contrae la mirada. Unos soldados de a caballo embisten en contra de las puertas. El estruendo acalla los desesperados gritos de “Ave de Cielo”. No comprendo su idioma.


—Ella está desesperada…

No respondo. Me inclino y rehuyo la mirada del ángel.


—¿Qué haréis?

—Escapar.


—Sí, es lo correcto… 

—Decidle a Dios que me perdone.


—Nada os tiene que perdonar…


—Es que, me advirtió. No te cases hasta los quince… Pero yo no comprendía el curso del tiempo como lo miden los “blancos”; ¡no lo comprendía!; pensé que Dios erraba…


—¿Errar?, ¿Dios…?


—Sí.


Los caballos embisten y rompen las cerraduras.


—Deberéis de escapar pronto…


—¿Y “Ave de Cielo”?


—Ella no podrá; tiene grilletes; está condenada; pero…


—¡No!


El grito enfurece a los caballos. Los soldados me golpean cruelmente. Con sus culatas, con sus látigos, con sus tibias, me fustigan.


​—Deberéis de escapar pronto. Huid y escondeos en la foresta…


El ángel ciega a los soldados. El ángel se desmaterializa.


Estoy en la cruz, estoy recordando.


Una noche, mientras los soldados dormían, abrí la cerradura de la mazmorra…

Amós 2:1 Así ha dicho Yahvé: 

Por tres pecados de Moab, 

Y por el cuarto, no revocaré su castigo; 

Porque quemó los huesos del rey 

De Edom hasta calcinarlos.

…

Llevo un año sin saber nada de “Ave de Cielo”. De cuando en cuando escucho sus gritos; pero son gritos indescifrables. Sé que, con grilletes está; sé que le han amenazado con “matarme”; escampando tal vez yo, ella pueda escapar… “Ave de Cielo”, ¡cómo te extraño!


He cumplido dieciséis años. Escapo. Todos duermen… Estoy pensando…

La vida es una similitud de espectros, la vida es vivenciar el martirio y callar, la vida es “Ave de Cielo” que, engrilla, se entrega por temor al exterminio de su, “cónyuge”; “Ave de Cielo” cree en Dios pero también cree en mí.


—Si “Piel de Estrella” “muere”, yo “muero…”


Estos son sus pensamientos.


La lluvia es tremenda. Me clavan a un madero y, los cristianos huyen a confesarse pero la iglesia arderá; la iglesia será quemada por un rayo.


Qué es lo que sucede entonces. Tengo treinta y tres años. Durante décadas viví escondido pero, fatalmente, Estafador Riquelme Desiderato me encontró. Se olvidó de mí. El tiempo todo lo olvida pero…


¿Qué es lo que sucede?, pienso.


Mi madre aún cree que es Virgen; que me parió siendo Virgen.


Hay soldados por doquier. Soldados jóvenes; Los soldados que me encerraron en la mazmorra, los soldados que engrillaron a “Ave de Cielo” están todos “muertos” o “locos” o son ebrios o drogadictos. Los soldados son “asesinos”; no el pueblo chileno; que es “asesinado” por sus ¡gobernantes!


Un hombre muy viejo me reconoce.


—¡Alonso!


No me resisto. 


—Alonso, ¿te acuerdas de mí?


No le recuerdo. Es un soldado bastante viejo.


—Yo te saque la “chucha…”

Los soldados ríen.


Hay tormenta en Ancud.


—Llevadle preso. Don Juan Carlos nos habrá de dar un premio por éste…


Me señala con puñal asesino.


—¿Don Juan Carlos?


—Sí. Éste… —el soldado ríe—; este es el Hijo de Dios de los “indios”.


No hay temor en los soldados, sólo risas.


—“Matémosle” entonces.


—No.


—Don Juan sabrá esclavizarlo nuevamente.


Estoy en la cruz recordando.


—“Ave de Cielo” siempre será “Ave de Cielo”.


¡Española!


¿Qué importancia hay en la veracidad de una nacionalidad?


Yo no comprendo la nacionalidad. Pero…


Hay amargura en mi mente; recordando, recordando estoy.


Quiero cantar amor, ahora mismo, en cruz.


Quiero cantar esperanza, ahora mismo, en cruz.


Quiero cantar fe, ahora; ahora mismo bajo la lluvia…


“Ave de Cielo” me comprende desde siempre.


“Ave de Cielo” me sustituyó desde los tres años y a los seis; nos complementamos en el acantilado.


Amantes fuimos y “Marido y Mujer” ante Dios; pero las consecuencias fueron nefastas…


«No habréis de casaros antes de los quince»;


La Palabra de Dios es irrevocable…


Llueve; y, en cada gota de lluvia, están “Ave de Cielo” y “Fin de Dios”.


Llueve; y, en cada gota de lluvia están:


¡“Cometa Errante”!,


¡“Sol Quemante”!,


¡“Nido de Amor”!,


¡“Esfera de Dios”!,


¡“Esperanza de Dios”!,


¡”Abismo de Amor”!,


¡“Hogar de Dios”!,


¡“Cualidad de Ave de Cielo”!;


Mis hijos son; y nueve tuve; pero todos extintos…


¿Qué es lo que concluye?


¿Qué es la vida? 


Yo daría mi espíritu por amar;


Daría todo mi ser por reconvertir el tiempo;


Por haberme desposado a los quince años con “Ave de Cielo…”


¡Ella viviría!; ¡todos mis hijos vivirían!;


Pero la incontinencia pudo más…


“Ave de Cielo” es símbolo de resistencia, es símbolo de mujer.


Yo le observo desde la cruz y le hallo tan hermosa; con sus diente albos; con su cabello rubio ceniza; con sus ojos verdes.


“Ave de Cielo” es, realmente, un ángel; nada le conmueve; ¡Nada…!


Yo canto “amor”,


Yo canto “esperanza”,


Yo canto “fe”…


No doy lástima por estar crucificado; doy…

Vocablo de Amor

Estoy prosternado. “Ave de Cielo” me contempla. Mis hijos están allí. Los ángeles están allí. La familia reunida nuevamente.


“Ave de Cielo” habla:


—¿Eres el Hijo de Dios?


—No, no lo soy.


—Fui un “mensajero”.


“Ave de Cielo” comprende.


Qué sensación tan extraña. “Ave de Cielo” sabe, perfectamente, que soy un “mensajero” pero, a petición de Dios, ha querido enredar mi mente. Dios es sabio y misericordioso.


—Si no eres Hijo de Dios. ¿Quién es Hijo de Dios?


Dudo por un instante. Recuerdo a mi madre cremada a los cuarenta años. Juez Aníbal también “murió” en aquel ataque perpetrado por soldados. “Estremecimiento de los Espíritus” huyó. No quisieron “matarme” los soldados porque era un paralítico.


—¿Y “Estremecimiento de los Espíritus”?


“Ave de Cielo” no responde.


—¿Te he hecho una pregunta?


Dudo entonces.


Hay cierta similitud en la vida, hay cierta posibilidad de exterminio espiritual; hay vida; es verdad; hay vida después de la “muerte”; ¡Sí!; ¡hay vida!


—“Estremecimiento de los Espíritus” está en el purgatorio.


—¿Qué?


—No era cristiano…


—Nunca lo pude convertir.


“Ave de Cielo” me cuestiona pero yo sé la respuesta. ¿Qué es la vida?, me pregunto.


—Yo soy cristiano —musito.


—¿Entonces?


—¿Qué deseas, “Ave de Cielo”, de mí?


—Deseo tu verdad.


—Hay una sola verdad.


—¿Cuál es la verdad?


—¡Dios!


Los ángeles se prosternan.


—¡Cristo es el Hijo de Dios!; yo fui su “mensajero”.


Escribo mientras pienso. Los “textos” no serán olvidados; los hijos de Leufuman cuidarán de ellos. Están escritos en…


De pronto una Luz nos ciega. “Ave de Cielo” se prosterna; ¡mis hijos se prosternan!


—¡Habéis cumplido… cabalmente! ¡Seguidme!


No comprendo lo que sucede. ¡No comprendo!


Estoy en la cruz, estoy en la “gruta”, estoy en Ancud, estoy en una ruca en Arauco. Pero ahora estoy…


¿En el Paraíso…?


Estoy cegado. Un hombre, altísimo, logro distinguir; también un hombre más bajo con el rostro curtido por el sufrimiento… ¡Estoy escribiendo!; ¡estoy escribiendo en piel de puma!; ¡Es una paradoja!; El hombre más bajo tiene las manos agujereadas; “Ave de Cielo” está llorando de emoción; reconozco a “Fin de Dios” que también llora; reconozco a mis hijos; ¡todos lloran!; el hombre corpulento murmura:


—Allí está tú, “Malaquías”; el mío, todavía no nace.


Cristo me mira. Le he identificado por la cruz, que su totalidad, refleja.


—¿Eres el Padre?


Mi pregunta es aciaga.


—Sí, lo Soy…

…

2 Timoteo 3:8 Y de la manera que Janes y Jambres 

Resistieron a Moisés, 

Así también éstos resisten a la verdad; 

Hombres corruptos de entendimiento, 

Réprobos en cuanto a la fe. 

Fin

Dedicado 

A Esmeralda Rocío;

Españolísima 
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